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^ SUMA DE DOCTRINA CRISTIANA. 

m. SERMÓN DE NUESTRO REDEITTÓR EN EL MONTE. 

W CATEZISMO CRISTIANO. 

w CONFESIÓN DEL PECADOR. 

Cuatro Libros compuestos por el Doctor 
Constantino Ponzb de la Fuente. 
' /^ 

W DE LA PERFECZIÓN DE LA VIDA. 
W DEL GOBIERNO DE LA GASA. 
Dos Epístolas de s. Bernardo romanzadas por 
el Maestro Martin Navarro. 

Reimpreso iodo fielmente, conforme a Uk ediziones 
antiguas. 

— pues a todos nos va tanto en ello, 
cada uno debe de mirar lo que le 
conviene, i no pensar, que le hft 
de dar remedio, la culpa , que loe 
otros tienen en su percÚzión ; pues 
que él no está sin ella.— Todos nos 
quejamos, que no nos bazen bue- 
nos los que tienen cargo d*ello; co- 
mo si nosotros no ruásemos obliga- 
dos a serlo. Cada uno mire tras 
quien sigue ; que no le faltará re- 
medio.* (Dr. Constantino, páj. 15 ) 



MAÜRID. Año de MDCCGLXHI. 



El Prínzipe. 

Por cuanto por parte de vos, el doctor Gons- 
tantino, yezino déla ziudád de Sevilla, me fué 
hedía relazión, dizicndo: que vos, por serví zlo 
de Dios nuestro Señor , hezistes i ordenastes 
zinco Libros, intitulados, el uno Confesión db 
r!f Pecador: i otro Doctrina Ghristiana: i otro, 

EXPOSIZIÓN DEL primer PSALlfO DE DaYID, BtOlW 

vir: i otro Schma de Doctrina Ghristiana : i otro 
GATEzisnoCmiiSTiANO, para instruir los niños: que 
eran Obras mui provechosas para estos Reinos: 
los cuales habían sido vistos i examinados por 
les Inquisidores: i ellos, los habían aprobado, i 
vos, lus habiades imprimido a vuestra costa, 
como por ellos pareszia, suplicándome os hiziese 
merzéd , que ninguna persona los pudiese ven- 
der, ni imprimir, por el tiempo que fuese ser* 
vido, sin vuestro consentimiento i voluntad : i, 
atento el mucho trabajo, que en ello habiades 
puesto^ mandase tasar, cada pliego de molde 
de los dichos libros , en lo que fuese servido, o 
como la mi merzéd fuese. Los cuales , vistos i 
examinados por los del Consejo del Emperador, 
í Rei , mi Señor , acatando lo suso dicho , i , por 
os hazér bien i merzéd, túvolo por bien. Por la 
presente, vos doi lizcnzia, i facultad, para íjue 
vos, o quien vuestro poder hobiere, podáis im- 
primir i vender, por tiempo de diez años prime- 
ros siguientes, que corran i se se cuenten desde 
el dia de la data desta mi Zédula, en adelante, 
los dichos zinco Libros , de q[ue, de suso, se haze 
menzión : durante el cuál djcho tiempo, mando 
i deGendo , que persona alguna , sin vuestra lí- 
zenzia, no los pueda imprimir, ni vender: so 
pena, que la persona que los imprimiere, haya 
perdido i pierda, todos, i cualcsguiér libros, que 
déllos hoDiere imprimido, i trajere a vender en 
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estos nuestros Reinos. I mando, que ceta mi Zé- 
dula, vaya impresa con los dichos Libros: i que 
podáis vender, cada pliego de molde déllos. 
a dos maravedís , i no mas. I mando a los del 
Consejo de su Majestad, Presidentes, i Oidores 
de las Audienzias: Alcaldes, i Alguaziles de la 
Hoja 8u Casa 1 Corte, i Chanzillerias: i a ^ todos losCor- 
ij. rejidores, Asistentes, Gobernadores, Alcaldes, 
Alguaziles : i otras iustizias i juezes cualesquiér 
dé todas las Ziudaaes , Villas , i Lugares de los 
nuestros Reinos, i Señoríos, i a cada uno d^ellos: 
asi a los que agora son, como a los que serán de 
aquí adelante , que vos guarden i cumplan , i 
haean guardar i cumplir, esta mi Zédula, y mer- 
zéd que yo ansí os hago : i contra el thenór i for- 
I ma aella, vos no vayan ni pasen, ni consientan 
ir, ni pasar, por alguna manera: so pena de la 
nuestra merzéd, i de diez mil maravedís, para 
la nuestra Cámara, a cada uno que lo contrario 
hiziere. Fecha en la Villa de Valladolid, a veinte 
i dos días del mes de Agosto. Año del Señor de 
mil e quinientos i cuarenta i ocho años. 

YO EL PRtNZIPE. 
T La Tassa es a dos maravedís cada pliego. 

Lo que este Libro prinzipalmente contiene es 
lo siguiente. 

T La doctrina del Símbolo, o Artículos de la Fé. 
T La doctrina de los diez Mandamientos de la Lei. 
T LaOrazión del Pater noster, con su dcclarazión. 
Y Lo prinzipál del Sacramento de la Penitenzia. 
T Lo prinzipál del Sacramento del Altar. 
^ Del oír la Míssa, i el Sermón, 
t El Sermón que nuestro Redemptór hizo en el 
Monte. 



Al iLüSintsm o, i ReVe&endIsimo Señor don Garzía 
DE LoAÍSA, Cardenal de Sangta Susana: Arzo- 
bispo DE Sevilla, del Consejo de su Majestad: 
1 su Presidente. 

Este TractadOy en que con mediana bre- 
vedad va declarada la Suma de la doctrina 
Cristiana, Ilustrfsimo, i Reverendísimo Se- 
ñor : ñi era razón que llevase nombre de los 
que otros libros suelen llevar; ni que saliese 
sin el favor i authoridád de vuestra Ilustrf- 
sima Señoría. Lo que enseña es, el menos- 
prezio de la vanidad de la tierra : i el ca- 
mino por donde se va al zielo, i las pisadas, 
que el Hijo de Dios, Señor i Redemptór 
nuestro, dejó señaladas, para que lo siguié- 
semos, i llegásemos a donde Él está. Escri- 
bióse señaladamente para la iglesia , cuyo 
Prelado i Pastor es Vuestra Señoría. Los 
authores , i encaminadores d'ello , son sus 
Ministros, i que por su mandado, i en nom- 
bre suyo , tienen parte del cuidado de la 
doctrina i estado d*ella. No puede tener mas 
anthorídád , de la que vuestra Señoría Re- 
verendísima le diere, como Pastor, puesto 
por la mano de Dios, para luz i Guia de sus 
ovejas. El mayor cargo d*este Ofizio tan 
grande , es el pasto de la doctrina. Esta es 
la prinzipál vijilanzia , que siempre se debe 
tener : como de cosa de donde mana todo el 
bien, f i provecho de las ovejas, si es verda- hoj* 
dera i pura : i , por el contrario, el mayor ^' 
daño i perdizión, si es falsa, o mezclada con 



vanidad. Pareszióme, qae era bien, que los 
subditos para cuyo provecho esta doctrina 
se ordenó , supiesen , que es cosa encami- 
nada, favoreszida, i autborizada por vues- 
tra Señoría Reverendísima: para que junta- 
mente tomen ejemplo del zelo^ i vijilánzia 
de su Pastor , i con mayor seguridad abra- 
zen lo que aquí se les enseña: estén atentos 
i despiertos a ello : como a vozes de quien 
los llama , para mostrarles el verdadero ca- 
mino de su remedio. Doctrina es llana , i 
para jente sin erudizión i letras: mas zierta, 
i verdadera, i el tesoro con que se gana el 
ziolo. Con el cuidado d'estas tales cosas, 
JustiOcan los Perlados la causa de Dios, para 
delante los hombres, la cuál es en sí justísi- 
ma: i proveen para que su cuenta sea justa, 
para cuando la pidiere el Señor. Él, por sa 
inOnita misericordia , lo encamine todo para 
su gloria ; i haga, que por mano de vuestra 
Reverendísima Señoría, esta sancta Iglesia, 
resziba muchos años ejemplo i luz de sancta 
doctrina, i de sanctas obras. 

Siervo i Capellán de Vuestra Señoría 
nastrisima. 

CORSTANTmO. 



Al Lbctór Ghristuno. 

La causa que me movió a escrebir este Li- 
brillo, Lector Ghrístiano, fué porque algunos 
amigos, celosos de la gloria de Dios , i de la sa- 
lud de los hombres, me persuadieron, que seria 
cosa provechosa, que una semejante scriptura, 
anduviese entre las manos de la jente : donde, 
con alguna breve i suíiziente declanizión, es- 
tuviesen tractadas las prinzipales partes de la 
doctrina christiana. Alegaban para esto, por una 
parte, el aparejo que paresze que se ofrezia para 
que d*ello resultase algún bión : por la otra , la 
gran nezesidád , que comunmente loa hombres 
tienen , de tener estas tales cosas , cada día de- 
lante los ojos. Lo uno i lo otro, dczian, que 
naze de darse agora mas á leer, que en todos 
los tiempos pasados de que podemos tener me- 
moria: i ser, con esto, la mayor parte de las 
scripturas en que gastan el tiempo, mui con- 
trarias a la guarda i honra de la verdadera reli- 
jión , i al ejerzizio de toda virtud : otras, con- 
fusamente scriptas, con poco conzierto i orden, 
i de provecho mas aparente, que verdadero: 
pocas, que traten las cosas de nuestra Fé , con 
la zertinidád i firmeza, que cosa tan firme re- 
quiere. Fázilmente me movieron a ello, pare" 
ziéndome que no era razón desechar tan buen 
consejo , i dado con tan buen zclo , por escusár 
tan poco f trabajo. Juntóse, con esto, el man- H^ja 
damiento i autoridad de los que tienen cargo en »'y 



la Iglesia, de proveer en tales nezesidades: de 
donde se podía tomar argumento , que el Señor 
seria en esto servido. 

Lo que el Libro contiene, es, el Catezismo, 
o enseñamiento del Ghristiano, en que, en una 
breve Suma, está puesta i declarada: La doc- 
trina de la Fé, que es, el Símbolo, i Artículos 
d*ella. La doctrina de las Obras, que son, los 
Diez Mandamientos. La forma de la Orazión, con 
que somos socorridos en nuestros trabajos, i fla- 
quezas. De los Sacramentos, el de la Penitenzia, 
i de la Comunión, con el uso de la Missa, i de 
oír la palabra de Dios. Añadiéronse estas últi- 
mas cosas , por mayor declarazión : aunque del 
entendimiento de las tres primeras, sea cosa 
mui fázil sacar el d'ellas. Esta doctrina (porque 
nadie la menosprezie, ni tenga en poco), es la 
que la Iglesia Católica en su prinzipio enseñó, 
con grandísimo cuidado, a sus bijos. Esta era la 
predicazión de estónzes : i lo que en las públi- 
cas, i particulares Congregaziones se tractaba, 
del negozio de Jesu ChristoRedemptór, i Señor 
del mundo. Aquí está sumado, i rccolejido, todo 
lo que está sembrado por las Scripturas Divinas: 
profetizado por muchas maneras, cubierto con 
grandes misterios, declarado en el Evanjelio, 
por la boca del Hijo de Dios, confirmado con 
milagros, i obras de grande espanto. A esta 
breve szienzia se han de atener, i con ella se han 
de salvar, los profundos, i mui fundados Letra- 
dos : i estas letras, es menester que sepan, si no 
se quieren perder, los rústicos, i simples hom- 
bres del mundo. 



Guando me paro a pensar las grandes adver- 
sidades, que han venido a la Ghrístiandád por 
nuestros grandes pecados: las zeguedades, que 
ha procurado de introduzir en ella el Demonio: 
la variedad de doctrinas, que vemos, i habemos 
visto: las sectas, i títulos de Theólogos : las 
porfías, i diferenziasd'ellos:— conozco, que por 
singular Benefízio, i misericordia divina, ha sido 
conservada la pureza d'esta verdad , i no ha per- 
mitido Dios, que el poder de tanta confusión i 
liniebla» ofuscase, i echase del mundo la luz, 
que esta sancta doctríoa tiene. Todos acudimos 
á esta seña, después de nuestras porfías. I asi la 
ha escapado * el Señor, de los peligros i naufrá- 
jios de las diversidades de opiniones de hom- 
bres, que, ya que, la menosprezien i olviden, 
los que con mas dilijenzia la habían de seguir, 
a lo menos los niños , de las Escuelas , i de los 
pechos de las madres, comienzen a tartamudear 
en ella. Confíese , que no es este , el cumplido 
provecho, que de cosa tan grande se ha de sa- 
car, ni lo traigo para más, de que conozcamos^ 
en la conservazión d'esta doctrina, el Benefízio 
del zielo, i la obligazión que nos pone á defen- 
derla , i ejerzitarla, i a ponerla por obra, en todo 
i por todo. 

Crezido habemos, sobre los Antiguos, en pre- 
sumpzíón de Cristianos, i en otras cosas, que 
no es menester declarar: i ojalá les ^ bebiéramos jj^.^ 
igualado en el estudio, i dilijenzia de enseñar ▼. 
la doctrina cristiana , i de tomar cuenta de có- 

I Escapado : por iolvado, o librado. 



mo se ponia en efecto. Sermones había antigaa- 
mente,ide doctísimos, i sanctíslmos Varones, 
que con grande zelo de fé, i de caridad , gober- 
naron sus iglesias: mas no, por eso, zesaba el 
ofizio de catczizár ^ , i de ense&ár a los mozos» 
i noTizios en la fé, los prinzipales lugares de la 
doctrina del Evanjelio , que son los que habe- 
rnos dicho. Grandísimo fué el provecho, que con 
esta particular manera de enseñar se hizo : i 
grandes christianos, i grandes i constantísimos 
mártires, salieron d*esta doctrina. Ni se cometía 
tal cargo, sino á hombres, que tuviesen grande 
exzelenzia en las letras, i en la vida. Paresze 
esto claro, por la Iglesia de Alejandría, que tanto 
floreszió en el mundo , con grande número de 
mártires, i de doctores, donde tuvieron los Após- 
toles este ofízio de que agora tractamos. Tuvié- 
ronlo después d'ellos Pantono, Clemente, i Orije- 
nes^ i otros señalados varones, de vida i doc- 
trina admirable. 

No quiero conferir aquí nuestros tiempos, con 
aquellos, ni tractár de cuan grande afrenta se- 
ría, para muchos enseñadores, deszendér a tan 
baja cosa, como les pareszería, que era enseñar 
el Credo, i los Mandamientos. Vengamos al re- 
medio d'esto, si remedio se puedo dezír, tan 
blanda medizina como es la que quiere el mun- 
do, para tan grandes, i tan cnvejezidas llagas, 
como son las que tiene. Siempre le es cosa ás- 
pera, i escandalosa, dezirlc, que vuelva á la vir- 
tud antigua. Para los vizios i soberbias antiguas, 

I £1 impr. antiguo cúUcUw, por eteftUér^ que hol dtifaiKw. 



mili lijero es de llevar, i no bn cosa que do re- 
vuelva, para hallar, i tener semejantes antigua- 
llas; solamente aborresze lo bueno, i siendo tan 
amigo de novedades, en solos los pecados, i pé- 
lelas para dejarlos , ama i loa la constanzia. 
Aquí alega luego costumbres, mudanzas de tiem- 
pos; i blasfema de cosas nuevas. Dejemos, pues, 
por cosa enojosa, i demasiada *, el verdadero re- 
medio : vengamos a otros mas fáziles. Ck)nfor- 
mémonos con el tiemjpo, como el mundo quiere: 
aunque bien creo^ que ningún remedio, por fá- 
zíl que sea, le agradará, porque, solo el nom- 
bre, basta para parezerle mal. 

Lo primero digo, que mi parezér es, que 
aunque esta doctrina prinzipalmente sea hecha 
para jente nueva, i solamente concurrían a ella 
los novizios en la relijión , cuando este Gatezis- 
mo * se usaba ; será bien , i aun nezesario por 
nuestros pecados, que la deprendan, muchos 
de la edad mas creszida, i aun no sé, si de los 
viejos: i que ellos mismos sean maestros de sus 
propríos hijos , se la enseñen, i les tomen cuen- 
ta d*ella, i los provoquen al cumplimiento, con 
ejemplos , i castigos. Mas reírse han de cosa tan 
demasiada , espezialmente , habiéndose usado 
otro tiempo. I dirán : Que no han menester ser 
Predicadores, ni tomar doblado el trabajo, de 
deprender para si , i de enseñar a los otros. 
Aunque yo sé bien , que el que tuviere verda- 
dera codizia de saberlo para si, ^ la tema tam- Hoj» 



■ Demcmda : en el tmpre- ^ Así : pero , por Cate* 

M> antiguo. quUmo. 



bien de quo su hijo la sepa. I regla es, que nun- 
ca falta. Cual cuidado tiene el padre, de su áni- 
ma; tal lo tiene de la del hijo. 

Cuanto mas, que esto, que aquí les pedimos, 
no ^8 cosa tan pesada , si no es por ser de Dios. 
No les dezimos, que tomen todo un Libro, de 
coro, que tracten siempre una cosa mui prolija. 
Aunque si tuviésemos verdadera fé, i verdadero 
amor con el Señor que nos crió , i redimió; nin- 
guna cosa que nos convidase a conoszér quien 
es, á entender lo que le debemos, i lo que d*Él 
esperamos; nos pareszeria prolija. Mas con todo 
esto, si alegan tanta pereza, ¿cómo se pueden 
escusár de no saber el Credo, los Mandamien- 
tos, i el Padre-nuestro? Dirán, que todos lo sa- 
ben. No llamo yo saberlo como picaza : sino 
estar ejerzitado en alguna declarazión, que por 
breve que sea, a lo menos , dé verdadera noti- 
zia , de lo que aquello contiene : declare el ver- 
dadero uso i provecho d'ello: i que, en esto, 
tenga el hombre espeziál cuidado, si lo quiere 
tener de no perderse. ¡O, si para esto^ se zerze- 
naso un poco del tiempo, que sobra para vanos 
e inútiles ejerzizios (no hablo de los claramente 
malos] : cómo no habría ^ con qué escusarse, ni 
se temía por largo , lo que la Doctrina Cristiana 
tomase para su parte ! 

Mas, bien sé, que otra dificultad hai mayor, 
la cuál, si fuese quitada, fázilmente acabaría- 
mos lo que queremos. Como el padre, no tiene 
cuidado, ni propósito do dar buen ejemplo a su 

* El antiguo impr.,«iff«. 



hijo, tampoco lo tiene ^ de enseñarlo buena doc- 
trina: que, si lo primero se hiziese, yo aseguro, 
que nunca lo segundo se dejase de hazér: por- 
que lo uno, es tan zierta compañía de lo otro, 
que luego se ya tras ello. Lo segundo^ que me 
pareze, para que tan grande mal tenga un poco 
de remedio , es , que los padres , á quién Dios 
hobiere becho merzéd de darles facultad para 
ello , busquen algún hombre á quién particular- 
mente encomienden a sus hijos : el cuál les en- 
señe lo que conviene saber al ^ cristiano , i que 
con doctrina i ejemplo, los lleve por el camino 
de la verdad, [ij los enamore d*ella. I, sobre to- 
do, los enseñe a sentir el benefizio de la re- 
dempzión, que del Hijo de Dios reszibieron: i el 
grande i exzesivo amor, que antes que nasziesen 
les tuvo : i cuánto los amará siempre , si se con- 
servaren en aquella limpieza, que Él les comu- 
nicó con su sangre. Esto hará fázilmente, con el 
favor del Señor, el maestro que fuere zeloso 
dello: porque no hai cosa, que mas se deje 
guiar que las plantas tiernas, si con destreza 
son encaminadas. Lo terzero que los padres han 
de proveer, es; apartar desde la niñez á sus hi- 
jos, de malas, i dañosas compañías, i allegarlos 
a las buenas, sin seguir en esto el consejo de la 
vanidad, de que comunmente usa el mundo, de 
no buscar sino sus iguales, o delanteros, con 
quien se honrren, i huir de la virtud de los mas 
bajos, por huir de la bajeza. 
Deben también tener cspeziál cuidado, de los 

1 £1 impr. antiguo, ei. 



Libros en que leen, asi en la escuela, como 
fuera d*e]la: que en ninguna manera tomen en 
las manos, ni oyan leer a otro, los que tractan 
Soja r torpes i vanas materias. En toda edad suele esto 
dañar, mas mucho mas en la de los niños: por- 
que de ninguna cosa queda tanta afízión i me- 
moria, como de lo que en la primera edad se 
tracto. I todo aquello no es, sino como unas im¿- 
jines, impresas primeramente en alguna blanda 
zera, i que nunca después consienten ser quita- 
das de allí. La edad , ya experimentada, i con- 
firmada en virtud, paresze, que con mayor se- 
guridad puede leer en los Libros : aunque tales 
son algunos , que nadie los debria tomar en las 
manos. Mas a los que comienzan en el mundo, 
a abrir los ojos, no se les puede permitir mayor 
veneno, que dejarles leer, lo que agora vemos, 
que mas comunmente se usa. Ck)sa es de admi- 
razión, que haya dilijenzia en la República, para 
evitar cosas, de que se podría seguir poco daño, 
ya que alguno se siguiese ; i que para los Libros, 
que han de leer los cristianos, esto la puerta tan 
Cierta, que no se le halle fin á la vanidad, que 
vemos que hai , ni al daño que viene d*ella. 
Cuanto que yo. Libros veo, que me pareze, que 
consentirlos, es consentir un pecado público ^ 

Quiero agora dejar esto, que mas largo es de 
lo que paresze : i digo , que el padre que qui- 

i «Yo no aé qué desrentu- malo de probar con los qne 

ra ha lido «iempre la nuea- traen entre las manos estos 

tra, que apenas ha nadie es- Libros que matan hombres.» 

erito en nuestra L^tgua, sino — Oarzilaso: en el fol. iü, Tto. 

lo que se pudiera mui bien del Cortesano , por Boscan. 

escusár: aunque esto serta 1 .* edixión del ano 1642 



I mx hijo crístiaiio, ddw de procurar, que en 
1, i en el escuela, comienzo a desenyolvér su 
Imgua, con el nombre, i loores de Dios, i de 
Jeni Cristo su hijo, Redemptór, i Señor de los 
hombres: que aquél sea el primer ejerzizio, en 
que su memoria se emplee. Que nxmea lea^ ni 
oiga, sino loores de la virtud, i de las obras 
erístiaiías : exbortadones, i esñierzo para ellas: 
Titnperios de los pecados, i vizios, i cosas que 
le pongan enemistad con ellos: i, que antes que 
sqta entender lo que son, tenga ya hecha cos- 
tmnbre de maldezirlos, i blasfemarlos: i, finaíl-- 
meóte, que en todo lo que leyere, i en todo lo 
que le enseñaren, tengan intento, a formarle un 
ánimo jeneroso, menospreziadór de todo aquello 
que estima el mundo, i admirador de la grandeza 
del Evanjelio^ i de lo que Dios haze por los su- 
yos, i los suyos hazen por Él. 

Si pensasen los cristianos [enj el día, en que 
se han de ver juntamente juzgados con los jentí- 
les, i de cómo ha de parezér allí, la dilijenzia, 
que estos pusieron, en la crianza de sus hijos, 
críándolos, solamente, para virtudes, i ejerzi- 
zios políticos; i la que agora se pone, en los 
que dizen que crian para cristianos; parészeme, 
que seria razón, que desde agora se avergonza- 
sen d'ello. 

Habrá muchos, que se escusarán con dezír: 
que ellos bien harían todo lo que habernos di- 
cho, si tuviesen posibilidad, i tiempo para ello, 
mas que les falta lo uno, i lo otro. Ganan de co- 
mer, por sus manos, i es menester criar sus hi- 
jos en aquél mismo ejerzizio: donde por fuerza 



^ 



están tan ocupados, que no hai lugar para el es- 
tudio d'estas doctrinas. Bien podria yo satís&iór 
a estos, con preguntarles, ¿si hai alguna obra» 
que escuse al hombre, de ser cristiano; o, pan 
dejar de saber, lo que es menester para ser cris- 
tiano? Mas no quiero llevarlos por aquí, sino daiv 
los por escusados, si es verdad, que ningún tion- 
po les sobra, de sus ofízios, o para su pasatiem- 
po, o para sus vanidades: i, si les sobiii, para 
Hoja ^^f ¿cómo se escusan ^ para lo otro? Tengan 
ellos afízión a la vida cristiana, que yo sé, que 
nunca dirán, que lo dejaron por falta de tiempo. 
La largueza d'este negozio, mas está en el cora- 
zón, que en los dias. Esto baste, para el presen* 
te, en lo que paresze, que convenia, para ina- 
truczión de los que tuvieren nezesidád de tener 
entendidas estas prinzipales partes de la doctrina 
cristiana. 

Cuanto lo que toca a la explicazión d'^a; 
segura conszienzia tengo, para delante el Señor, 
que es conforme a su palabra, i a lo que la Igle- 
sia siempre enseñó: a cuya correzión va some- 
tida. Mi intenzión, i deseo, juzgarlo ha, el quejto* 
das las cosas conosze. Podrá ser, que se hallen 
muchos, a quien ^ parezca, cosa demasiadamen- 
te difízil, i obscura. A los cuales no responda- 
remos otra cosa, sino que aquí, no hai masszien- 
zia de aquella, que ha menester saber todo cris- 
tiano: ssdvo si le pareze, que lo puede ser, sin 
tener fé^ i sin tener obras, i sin entender lo uno, 
ni b otro. Verdad es, que aquí hai alguna di- 

1 Ají, eo Tes de: a qoieiiw. 



ficultád: mas eeta, no 68 tanto por la falta de en- 
tendimiento, cuanto es por la de la voluntad. 
Mas se requiere, para eslas cosas, subtileza de 
qnerér, que de injenio. La dificultad, en los mis- 
mo6 hombres está, que no en la fé, ni en las 
obras; de que esta Doctrina solan^ente tracta. 
Esto es lo que, para ellos, es mui difízil. A cual- 
quiera otra manera de relijión, lijeramente se 
inclinan, i con fázilidád son llevados: solamen- 
te para verdadera fé, i verdaderas obras, i ver- 
dadeija obedienzia, se hallan con pesadumbre. 
La doctrina d'esto, tienen por obscura, siendo 
tan clara, i tan fázil, que es la prueba, i claridad 
de las otras relijiones ^. Otros la desecharán, por 
cosa mui clara i de poco fundamento: i estos lle- 
van mas camino: aunque no en el desecharla. 
Porque nuestra intenzión, prinzipalmente fué, 
aprovechar con esta Doctrina, a los mozos de la 
primera edad, i a los que han de tener, o tienen, 
cargo de enseñarlos : i así , la escribimos , por 
manera de Coloquio, introduziendo uno de los 
que dezimos. 1 si agora no se hallan muchachos, 
que sepan tanto como aquél ; yo no tracto de có- 
mo son, sino de cómo habían de ser. 

No faltará, tampoco, quien tenga esta tal Doc- 
üina, por de baja, i grosera cristiandad, i para 
jen te de poco spiritu, i poco conoszimiento de 
Dios. A nosotros, i aun a la Iglesia, parézenos, 
que, es sufiziente, pues es sufiziente para llevar- 
nos al zielo: i que el Señor nos tenga por suyos: 
i que siguiendo, por ella, nunca se errará el ca- 

1 Esto es : de las otras cosas de relijión, que a. ella tocan. 



mino. A los que pareziere demasiadamente bre- 
ve, fázilmente satisfaremos. Porque si viéremos, 
que con esto sehaze algún provecho , trataremos, 
con el favor del adelo, mui mas a la larga, las 
mismas materias, i con mayores fundamentos 
de la Scríptura. Los que la tuvieren por larga, 
tienen mas a la mano el remedio, pues podrán 
dejar de leer, donde les tomare el fastidio. De 
cualquier manera, que esto suzeda, lo teme- 
mos todo por bien con que alguno se despierte 
á conoszér al Señor que lo crió: i a darle gloria 
por quien Él es: i por los grandes benefízios 
con que cada dia mas nos obliga. 



f Las porsonas d'este Coloquio son : Patrosío. FbUo i. 
Oiomsio. Ambrosio. 

Dt ¡a obligazián de enseñar la Doctrina Cristia- 
na: i del descuido, que en esto hai. 

CAPITULO I. 

Patbxzio. Quien se pone a peligro de prome- 
ter algo, a hombre mui codizioso; razón es, que 
sufra la importunidad, i molestia, que para 
cumplirlo le dieren. Ayer, en la tarde, me pro* 
metistes de examinar a Ambrosio, mi hijo, i 
ahijado vuestro; i venimos, tan de mañana, a 
cobrar nuestra deuda, que pienso, que os habre- 
mos de estorbar, mas de lo que vos, Señor, quer- 
riades: i aun nosotros también. 

Dionisio. Por zierto, que d'esas tales codizias, 
yo holgaría» de ver todos los hombres mui codi- 
ziosos, e aun mui avarientos, si cabe dezirse. I 
perdonaría, de mui buena voluntad, las impor- 
tunidades todas, que d'ello, a mi recreziesen. 
A lo menos , d'esta de que vos agora estáis sos- 
pechoso, podéis estar mui seguro. Porque la ho- 
ra es mui propia, e aparejada para lo que con- 
zertamos: que ya, yo he cumplido, con lo que 
a mi ofízio debo. I, con el mismo propósito, 
que vos traéis, me levanté de mañana, para des- 
embarazarme de todo aquello , que nos pudiera 
poner estorbo. I la obra es tal, que no puede 
dar pesadumbre; espezialmente a mi, que tan- 
tas vezes os he convidado á ella: asi por la je- 
nerál obligazión, que a todos los crístianos ten- 
go; como por esta otra particular, de haber que- 
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rido Dios, que fuese padrino de vuestro hijo. I 
Foi. 3. digo os, de verdad, que cuando me paro ^ a pen* 
sár (como esta noche hize, acordándome de lo 
que ayer conzertamos) el estado, en que las co- 
sas de la relijión cristiana han venido, i la caí- 
da que han dado; salgo como fuera de mi: i que- 
do atónito, de la seguridad con que vivimos, 
del descuido que teuemos, de lo poco, que para- 
mos mientes, en cosas tan grandes, tan impor- 
tantes, e tan manifiestas: de cuan a ziegas an- 
damos; sin codiziár, ni echar menos la luz! Vea« 
mos, ¿no temiades por hombre insensato, e bes- 
tial, á uno, que entrase nuevamente en una Ziu- 
dád donde hobiese muchas cosas grandes que 
ver, i considerar, mui nuevas, i mui estrañas, 
i que no pudiese andar paso, sin topar con ellas; 
i que habiendo alli residido mucho tiempo, é 
ido a traer, i dar razón, de aquello mismo que 
vía; cuando le pidiésedes cuenta, se hallase tan 
nuevo, i tan sin haber preguntado, ni parado 
mientes en ello, que no supiese responder, po- 
co ni mucho? 

Patrizio. Cuanto, que a ese tal, buscariale 
yo nombre de una nueva bestia. 

Dionisio. Pues, ¿ qué diferenzia halláis, vos, 
d'este, a tantos millares, ó millones de hombres, 
que ha cuarenta, ó zincuenta años , que son bap- 
tizados, i tratan, i veen cada dia, las zerimo- 
nias , i sacramentos de la Iglesia, oyen palabra, 
i doctrina de cristianos, i de tal manera las han 
entendido, i considerado, que si les pedís razón 
de alguna, darán la misma, que el otro, a quien, 
vos, Uamábades nueva bestia? 
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Patriso. Todo me parease una cuenta.. 

üiomsio. Antes es mui peor esta segunda, 
que la primera. Porque aquellas oirás cosas, 
pedia ser que fuesen profanas, i que para con- 
tratar, e servir, a Dios, no hiziese mucho al 
caso entenderlas, o no entenderlas. Mas estas 
otras, en que tanto, va, ¿cómo las ha de saber 
Cumplir, e t poner en obra, quién no entiende FoLS. 
mas d*ellas, que un alárabe? 

Patrizio. Por zierto, mal. 

Dionisio. ¿Vos creéis, que las cosas, que or- 
doió la Iglesia, en todo esto exterior, que ve- 
mos, i tratamos, que fué sin propósito? ¿Que so- 
lamente nos aprovechásemos d'ellas, con verlas 
con los ojos, e oirías con los oidos, sin que a 
nuestro entendimiento, i nuestra memoria, i 
voluntad, cupiese parte, ni razón d'ello? No lo 
creáis. Porque , allende que fueron ordenadas, 
para que todos exteriormente conviniésemos en 
una cosa, i tuviésemos paz, i conzierto : i las no- 
vedades, i invenziones de cada uno, no diesen 
escándalo , i desasosiego : fueron también dadas, 
para muestra, i aviso, de lo que spiritualmente, 
en nuestras ánimas , i para provecho d'ellas, ha- 
bíamos de obrar, i procurar. Pues si esto no se 
procura , ni se entiende , ni hai memoria d'ello, 
ni conozimiento : ni obedienzia de verdadera 
doctrina: ¿ qué nos queda, sino una vida de fari- 
seos, o falsos Cristianos; que solamente tenga- 
mos las zerimonias, e ningún sentimiento, ni 
provecho d'ellas? Porque, asi como a las mismas 
cosas exteriores , cuando no trajesen provecho 
alguno, ni conzierto, ni manera para ello, no 
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les quedaba, aino tm ser Mbo, que paresía i no 
era:— «si, al cristiano, que de la doctrina, i enae- 
fiamiento de la Iglesia, ninguna cosa de provea 
cho sacó , ni la procura alcanzar; no le queda, 
sino el nombre, i aparenzia de Cristiano, e un 
ser falso, con que se hallará burlado cuando 00 
hiziere la prueba. Verdad es « que en estas cosas 
de que yo agora, asi jeneralmente , hablo , unas 
hai de mayor valor e importanzia que otras: 
mas ninguna hai tan pequefia, que no traiga 
spirítuál aviso e provecho para el Cristiano. 

Patbizio. En extremo holgaría, que me par* 
ticularizásedes mas estas cosas , para que yo las 
F0I.4. pueda mejor entender, / i enmendarme en mis 
ígnoranziaSf i zeguedades. Porque me pareze, 
que yo soi aquella bestia , que dije. I pues Dios 
me ha deparado tan buen dia, quiérolo meter 
en mi casa. 

Dionisio. Seria cosa mui larga: i estorbamos 
ia, el fin e propósito, para que nos juntamos. 
Mas, yo confío en Dios; que si , vos, tenéis este 
tal , por buen día, i de buena , i verdadera ganan- 
cia, i codiziáis muchos d*ellos; Él nos los dará, 
para que vuestro deseo se cumpla. De mi os di- 
go, que , con su favor, no faltaré, cuando vos 
quisierdes. 

Pátrizio. Yo me contento con esa palabra: 
e proseguí vuestro propósito. 

Dionisio. Todo esto , que me he detenido, o 
por mejor dezir apartado de nuestra materia, 
fué porque me acordé d'este cargo, que yo to- 
mé, i vos Señor, me echastes, de enseñar, e doc- 
trinar vuestro hijo : e no sé como se me vino á la 



^ UL BOOnUMA CUSTlÁXfÁ. % S 

memeria, cuan olvidado tenomoe el terdadlM 
finicto d'oata sancta serimonia, que en el bau- 
tismo usamos, de convidar compadres para loi 
nifW», i para todos los que se baptizan. I, de 
ahí, ocurriéronme muchas cosas, de que no pu^^- 
de dejar de quejarme, porque me dolían. I asi 
me conteeió, como a enfermo, que le oyen que- 
jar loa que están al derredor: i ni él puede hasér 
menos, ni los otros entienden dónde le duele. 
Quédese, pues, esto asi, jeneralmente dicho, o, 
ú qmsierdes, por superfino, i demasiado, aun- 
que me pareze, que os ha despertado codiaia: I 
diré d'esto prinzipio, que dio ocasión a todo lo 
otro. 

De la Zerimonia del Baptismo. 

CAPITULO II. 

Dionisio. Esta Zerimonia, i costumbre, de lle- 
var compadres, a los que se han de baptizar, 
es mui antigua en la Iglesia. El f fin, para que Foi. 5. 
8e hizo , fué para que estos tomasen cargo, de 
enseñarlos en la doctrina, e camino de cristian- 
dad. Tanto, que dize sant Agustín, que son fia- 
dores del baptizado, i salen por él, para delan- 
te de Dios. I asi vemos , que cuando baptizan 
un niño, que por si no puede responder; los pa- 
drinos responden, i prometen en su nombre. 
La manera del salir, d'esta fianza, es cuando ya 
él toviere juizio, i discrezión para ello, enseñar- 
le el camino, por dónde ha de ser guiado, para 
servir a Jesu Cristo, nuestro Redemptór, i Se- 
ftor: i exortarle, no una, sino muchas vezes, a 
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la vida, i costumbres, conformes á tal doctrina. 
I asi vemos, que son llamados Ck)mpadre8, que 
quiere dezir, juntamente padres, con los que los 
enjendraron. Porque, asi como el padre enjen- 
dra, i comunica el ser a su hijo, según la natu- 
raleza; asi, el que lo enseña en el verdadero co- 
nozimiento de Dios, lo enjendra, en un nuevo 
naszimiento, de mui mayor valor que el pri- 
mero, i en un nuevo ser, e nueva dignidad de 
hijo de Dios, que es la verdadera fuente, i raíz, 
de donde mana todo este bien. Por esta misma 
razón, el Apóstol sant Pablo, dize a los de Gorin- 
tho: que él es su espiritual padre, i él los enjen- 
dró en Jesu Cristo: i a los de Galázia dize, que 
los paría otra vez: porque los tornaba a enseñar. 
En la primitiva Iglesia, cuando se ponía verda- 
dera dilijenzia, para que no se hiziese cosadles* 
tas, en balde, i siu propósito, cscojían para pa- 
dres espirituales, hombres que ni les faltase vo- 
luntad, ni saber, para doctrinar los hijos,^o, como 
agora dezimos , ahijados. 1 una de las cosas de 
que mas prinzipál cuidado se tenia era, que hobie- 
se tales maestros, a quien encomendasen, los 
que nuevamente eran baptizados, que eran de 
edad ya crezida; i a los que lo habían sido, de 
Fd. e. niños, i comenzaban ^ a tener edúd i juizio. No 
podéis pensar la gran dilijenzia, que en esto se 
tuvo, i el mucho caso, que d'ello se hizo, e los 
exámenes que se hazian, para ver qué tanto te- 
nían alcanzado de Cristiandad, en la doctrina, e 
la vida: i en entender cómo, e cuándo, los habían 
de admitir á los otros sacramentos, e aun al 
mismo baptismo , a los que de edad creszida, se 
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▼enian a tornar cristianos. Por nuestros grandes 
pecados, todo ha pereszido, e se nos ha deshecho 
entre las manos. Solamente habernos quedado 
con las devisas e muestras, — sin saber para qué 
son, o qué es lo que quieren dezir. ¿No es gran 
lástima (para el que tiene algún sentimiento, o 
xelo, de la gloria del que redimió nuestras áni- 
mas, e de la salud de los hombres;) ver cómo tor^ 
nan Cristiano, a un negro, a un moro, o a un 
indio; ver, el tiempo e sazonen que le baptizan, 
el cuidado de enseñarlo, e lo que le enseñan des- 
pués de baptizado? Que no pareze , sino, que de 
industria, los atrahemos e persuadimos a esto, 
para que hagan burla, e se rían de nuestros mis- 
terios* e sacramentos. Mas, ¿qué cuidado que- 
réis que tengan de estos, pues que no lo tienen 
mayor de sus propios hijos? Baptizan un niño, 
para cumplir con la zerímonia de la Iglesia: 
llaman Compadres, no de quien ellos pien- 
san que ha de venir algún buen ejemplo, o doc- 
trina, para su hijo, sino a quien nunca mas 
lo ha de ver , ni acordarse d'él : o, de quien 
se honrren para con el mundo: o, con quien 
tienen alguna amistad; de las que el mun- 
do suele tener. Estos, cuando son muí di- 
lijen tes, i cuidosos de lo que deben, despidense 
de los padres, diziendo que procuren de enseñar 
a sus hijos. Lo que el padre haze (hablo de los 
que mas, pareze, que d'esto se acuerdan) es, que 
una mujer de casa , o su madre (aunque d*esto 
/ pocas vezes se prezian las madres), le enseñen foi. t. 
el Ave- María : Pater-noster : Credo : i Salve- 
regina : lo cuál ni el niño entiende , ni quien se 
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lo enaeña tampoco. Haie mil erradas en la leu» 
gua: i, en el entendimiento, no entra mas , de 
aquello, que a mi, el sonido de lo que no entien- 
do, ni sé que es. Restaba un solo remedio, que 
era, enviarlo a una escuela, o casa de doctrina, 
donde esto , se le enseñase de verdad : donde 
juntamente lo criasen con leche de conozimien* 
lo y i nombre de Jesu Cristo nuestro Redemptór: 
i lo industriasen en las costumbres, i obras, que 
con esta doctrina conforman. En víanlo, Dios en 
hora buena, a la escuela, donde, el que lo ense- 
ña, procura, cuando mucho, de hazér su ofízio, 
que es, enseñarlo á leer, i cobrar su paga, i jor- 
nal : que, no para otro fin , ni con otro zelo, está 
allí. Deprende lo que vee , lo que oye , i lo 
que lee. 

De la maliiia de los hombres. 

CAPITULO III. 

Dionisio. No tengo pazienzia, cuando algu- 
nas vezes oigo dezír, a hombres que pareszen 
cuerdos: Que la naturaleza, va cresziendo en 
malizia : que la jenerazión , i linaje de los hom- 
bres, se va empeorando *: que, en su tiem- 
po, i de sus padres, i abuelos *, eran los mozos 
mui simples , i bien inclinados : e que los niños 
de agora, naszen cargados de ruindades: que, 
no han llegado ¿ siete años, cuando no hai mal- 

* & el imprwo antiguo: > íbí el impreio antiguo, 

•mporeido. por uhelo, o «t§üelo. 



dad, que no entienden; no hai vizio, que no 
conoxen ; i , que en conoasiéndoloi no lo acome- 
tan. I no paran mientes, loa pecadores, que de 
auB mismas casas, i ejemplos, i de la mala in- 
dustria, i mucho ^descuido de todos, nasaen es* fol a. 
tos creszimientos, i ventajas de maldad. Si mu- 
chas mas malizias, i pecados, saben agora los 
niños, que los de zient años, es, porque veen, 
i oyen , mui mas mala doctrina, i muchos mas 
ejemplos d'ella, en las casas de sus padres; que 
los pasados, en las de los suyos. Salen de su 
casa, con este buen aviso i prinzipio: van a de- 
prender donde hallan compañeros del mismo 
ofíiio : agúzase un hierro con otro *. La doctrina 
con que son enseñados, i los Libros en que leen, 
|0, bendito sea Dios, e qué tales son!-^Toda 
cuanta vanidad tiene el mundo , toda cuanta 
locura: todo cuanto mal ejemplo: todo cuan- 



i Este dicho le adoptó 1» Inqniaiiidn , etc. , al fia 
líontes, o Montano «Artes de poniéndole aaí : 




Véaie el tomo XDI de Re- Véase Prov. XXVU, 17. 
formlrtaa. ▲ la pajina 390. 
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lo fuego de malizia: cuanta torpedád i feal- 
dad: todo va a parar allí. Él sacó malas zente- 
lias del vientre de la madre : sopladas, e aviva- 
das d'esta manera, ¿cómo no han de arder, e 
abrasar el mundo? Esto se les queda cuando mo- 
zos : i en estas locuras leen , e entienden , e a 
ellas quedan inclinados: e ¡ojalá no durase esta 
provisión^ bástala vejez! Dizen también (si os 
plaze): que es bien, que sean ansí los niños: que 
deprendan, i traten todo esto, porque salgan 
discretos i avisados, i para parezér, e valer 
en el mundo : i, que el ser mozo cuerdo, i 
buen Cristiano es señal de parar en neszio ; o 
ser después, loco e mal Cristiano.-^ Estas son 
vozes del demonio, habladas e entonadas por ór- 
gano de los hombres, tomadas por instrumento 
para ello. No quiero dezlr agora, por no dete- 
nerme, cómo, ellos mismos, descubren ^ que 
son siervos^ i esclavos, de la gloria, i vanidad 
del mundo; como son enemigos de la simplici- 
dad * christiana. Solamente quiero avisar, que 
no hai mas simple , ni mas durable cristiandad, 
que la que juntamente va cresziendo con la mis- 
Fbi. 9. ma edad del niño. Porque , ^ aunque no hiziese 
mas, sino ir estorbando, i deshaziendo aquellas 
malas plantas e inclinaziones, con que, por par- 
te de ser hijo de Adám, él naszió; — era grandí- 
sima cosa, i que, con grandísima dilijenzia, se 
debía de procurar. Vereislo claro en un ejem- 
plo. Si vos tuviésedes unas raizes de un mui 
mal árbol, i mui ponzoñoso, en vuestra casa, i 

I El antiftto , por errata : BopUddad. 
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Yuestro vesino tuviese otro : i él podase , i re- 
gase el suyo, con mucha dilijeuzia, i a sus tiem- 
pos, i vospusiésedes, al vuestro, estorbos para 
que DO creziese : lo quemásedes : lo dejásedes 
sin agua : ¿cuál ternía peor alhaja en su casa, 
de ahí a dos años; vos, o vuestro vezino?Pués, 
mas os quiero dezír : que d'estos que son cria- 
dos en simplizidád cristiana; i que desde su ni- 
ñez comenzaron a beber esta doctrina ; no veréis 
uno, que después vuelva atrás, sino por com- 
pañías, i induzimientos, de los que fueron siem- 
pre malos. De manera, que éste era tan bueno, 
por razón de sus buenos prinzipios , i doctrina, 
que él solo, i de si mismo, nunca fuera malo: 
i los otros son tan malos, que no contentos con 
serlo, van a sacar al otro de su bondad. De lo 
que toca a la prudenzia ; digo os : que , de ver- 
dadera sagazidad , de fírme discrezión, i de pru- 
denzia ; mas se saca i deprende de los Libros , i 
doctrinas cristianas; que de todos los otros del 
mundo : aunque entren, en ellos, todos cuantos 
Philósofos escribieron. Cuanto mas, que lo que 
en estos tiempos se usa leer : no es, sino toda la 
vanidad, toda la escoria, todd la inzitazión de 
torpedades, locuras, i vizios, que los hombres 
perdidos, i vanos, han azertado á obrar, i pen- 
sar. ¡O, quién viese, antes que Dios me llevase 
d'este mundo, echada de entre los cristianos, 
tanta escríptura tan vana, i tan peijudizial para 
ellos : que se nos han entrado poco á poco: hasta 
que ya, sin parar ^mientes en ello, todos esta- Foi. lo. 
mos infízionados, i aun en los templos sagrados 
s^ DOS ha querido meter ! Mas dejemos esto, por- 
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que noi aparta mucho de nuestro oaaríno, i «s 
006a para nunca acabar, i lo que es peór^ sin re- 
medio. 

Dé cuan mal son emeñados los niñot en nuntro 
tiempo. 

CAPITULO IV. 

Patruio. No os he querido ir á la mano, ni 
responder, ni preguntar nada; por dejaros ir 
adelante: porque averiguadamente, vos me ha-* 
beis contado la historia de toda mi vida, i las de 
muchas jentes que yo conozco. Por mis peca- 
dos, de la misma manera, que vos habéis dicho^ 
fui criado : i esa mala leche mamé : i, agora, en 
la edad que estoi, conozco por ezperienzia, que 
tengo mucha mala ventura en mi ánima, i en 
mis costumbres, e inclinazión : que no fuera tan 
mala de desechar, si en la niñez no hoMeira 
echado tan profundas raizes. Vezáronme *■ a san- 
tiguar, i el Pater*noster, i Ave-María. Gomo vos 
dezis : ni yo sabia qué era : ni para qué propiV* 
sito: sino como si fuera picaza, o papagayo. 
Reíanse, de como no azertaba: i esto, no solo en 
la edad en que no tenia discrezión para mas de 
parlarlo; mas también cuando ya se me enten-t 
día tanto, que como alcanzaba otras cosas , pu-* 
diera alcanzar algo de bueno. Fui al escuela, 
d(»ide no hai ruindad, que no deprendí: lo que 
me aprovechó de leer, fué .afízionarme, i avis»» 

I Bn el faBpt. «BÜguo: BtufooM : «n vw d« ÁuUrmme. 
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me, de grandes locuras, 1 vanidades/ i vhúos. 
4)ehilas con tanta sed , e tanto descuido, e segu- 
4!Ídád; que agora, aunque quiera, no las puede 
echar de mi casa. Guando llegué á edad mas 
/eresxida, iba a otr los sermones: e como yo FoL u. 
iba sin prinzipios de verdadera cristiandad , sin 
asna, e áerta doctrina: ni entendía, ni paraba 
mientes, en lo que mas me convenia : cuales lle- 
vaba los prinzipios, tal tenia la atenzión. Con 
imos Predicadores me bailaba tan nuevo ^ que 
Éie parezfa que me dezian, e convidaban , a co» 
jas imposibles. Otros predicaban cosas , que ha- 
«ian poco a mi caso : por contentar el mundo, 
^ por su vanagloria, i por vocablos que. yo no 
«otendia. De manera, que se me paa6 mi vida, 
nn que, bien mirado, yo entendiese mas de 
cristiano , de aquello que en ninguna manera, 
fodia dejar de entender, siendo hombre , i que, 
a no entenderlo, me pudiera contar <xin los ani- 
males sin razón. íbame tras el bUo dé la jente: 
baxiSL las aerimonias que vía hazér a los otros: 
compila con estas cosas de fuera: ni echaba me* 
•DOS mas : ni alcanzaba mas. Tenia en poco el 
pecado: habíale poco miedo: parezfame, que 
traia en la bolsa la misericordia de Dios , sin 
acordarme, ni dblerme, cómo vivia', sin verda- 
dero amor suyo, sin verdadero temor, sin ver- 
dadera fé , i verdadera caridad. Con estarme un 
afio tan bozal como otro ; i tan sin entender la 
puridad , i limpieza, i la renovazión, que Jesu 
Cristo nuestro Redemptór pide , i pone en los 
suyos. 1 1 quiera Dios, que no me tenga agora, 
la misma zeguedád, i miseria que antes! A lo 
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mencNs/séos desiir, que ú en algo estoi mas so» 
bre aviso; después de Dios, tos habéis sido la cfta» 
sa. I, que una de las cosas en que alabo, i coioia»- 
co su misericordia, ep haber encaminado, no aé 
por dónde, a que tuviese- amistad con vos, part 
que viese las llagas, i desventura, de qo», vi- 
viendo yo tan descuidado, mi ánima estaba tan 
maltratada. Huélgome, que por vuestro coná»- 
FoLis. jo, yohe trab^ado algode lo que he f podido, 
en que este niño faese bien encaminado: i que 
quiso. DioB, que fu^se el mayor, pata que de 
ton buen aviso les alcanae parte a loe otros. 
ZíertameDte, gran eosa seria, que (oomo vos» 
Seftór, apuntastes) bebiese jnanera para que los 
nifios ,' e aquellos que son mas que nifios, fueaett 
ense&adoaen doctrina, 1 virtudes, oonformes al 
nombre, i profesión que^ del baptismo. sacamos 
Gon que asi loiS padres naturales, como los ea^ 
pirítuales, se pudiesen descuidar, i cumplir con 
lo que doblan. Porque, no todas vezes, pueden^ 
ni oontesze, ser los unos, ni los otros, tan en- 
señados, que basten para esto : ni se ofressen a 
todas las ocasiones, e aparejos, que para ello 
son nezesarios. I aun si, vos, me diésedes lizen- 
zia , yo adivinaría (aunque no sea tan avisado) 
el ctoio se habla de hazér, i quién tiene la culpa 
de no hazerse. 

DioKisio. Cosa es, que podríamos todoe ha- 
zér; si no nos alcanzase parte de la pena de los 
adivinos. 

Patrizio. De manera, que podremos -adivi- 
nar, que si lo dejais de dezir, ¿es por el miedo? 

Dionisio. No, por nerto, que no sol tan oo- 
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larde como eso, ni se corre tanto peligro; nnó 
por otras cosas, que yo me entiendo, que haze 
poco al caso, platicarlas aquí. I también, por- 
que me pareze, que pues a todos nos va tanto 
en ello, cada uno debe de mirar lo que le con- 
iriene, i no pensar, que le ba de dar remedio, 
la culpa que los otros tienen en su perdizión, 
pues que él no está ñn ella. Graziosa cosa es, 
que nunca hagamos sino quejamos, de lo que 
ks otros no bazen, e no hazér nosotros mas 
que ellos. ¿No seria bermosa locura, que uno, 
no comiese, teniendo el manjar delante, por- 
que otro no se lo daba, i se dejase morir? Gas- 
tigarian el otro, porque no se lo dio : verdad 
68 : mas él se quedarla por muerto : pues que 
f fué tan neszio , i tan porfiado , que no lo quiso FoI. 13. 
tomar. Pues, esto mismo conteze, en lo que 
agora tratábamos. Todos nos (j[uejamos , que no 
DOS bazen buenos los que tienen cargo d'ello: 
OHno si nosotros no fuésemos obligados a serlo. 
I, creedme, que nunca Dios aparta tanto su 
misericordia de la Iglesia, que redimió, que no 
tenga en ella, quien verdaderamente guie por 
el camino de su verdad : aunque , en unos tiem- 
pos, haya mayor abundanzia d'esto, que en 
otros. Cada uno mire tras quien sigue: que no 
le faltará remedio. Dejemos esto, i entendamos 
en nuestra obra antes que se nos pase el tiem- 
po. Porque quiero ver, si por las señas que os 
di, supistes hallar buen Maestro, para mi ahija- 
do Ambrosio. 

Patrizio. Sé os dezlr , que tuve bien en la 
memoria las señas, i que trabajó por azertár. 
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lías, 8i erré yo, o él ha sido perezoso, i ruia, en 
deprender lo que le enseñaron; agora se pare- 
será, pues no le traigo para otra cosa, sino para 
que lo examinéis, i lo castiguéis, e aviséis de 
lo que ha de hazér: que mucha mas razón hai, 
para que obedezca a vos, que a mi, e ansi se lo 
tengo mandado. 

Di02fisio. Todo se puede hazér : tomar el con- 
sejo que yo le diere; i cumplir lo que vos le 
mandáredes. I el castigo, que aquí habrá, será 
mui blando, i provechoso, e conforme al mu- 
cho amor que le tengo. 

Del prinzipio del examen de la Doctrina 
Cristiana. 

CAPITULO V. 

Dionisio. Llegaos acá, hijo Ambrosio, i res- 
pondédme a todo lo que os preguntare, mui 
d*espázio, i sosegadamente: sin alterazión , i sin 
turbaros: que los que estamos aquí, vuestros 
padres somos , i con mucho amor, e mansedum- 
bre, os avisaremos, i enmendaremos, en lo 
Foi.14. f que erráredes. ¿Sabéis signaros? 

Ambrosio. Si, Señor. 

Dionisio. No quiero que os afrentéis, porque 
os pregunté, si sabiades signaros : que bien sé, 
que vuestra edad, i estudio, requiere, que estéis 
mui adelante d*esto , i que seáis ya , medio le- 
trado. Mas quise tomar prinzipio de aqui , porque 
mi propósito es, llevar desde los primeros fun- 
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liamentoí», la doctrina que habéis deprendido, i 
ver, cómo os la enseñó Tuestro Maestro , i cómo 
TOS la entendistes. I asi , me habéis de respon- 
der, no dejsgado eost de lo que os mostraron: 
como n por escrito la reolsedes. Agora, comen«^ 
zád a signaros. 

Aiomosio. Puf iigmtm erucis, de inimiciM 
nottrii libera nos, Ihmine, Deu$ noster. ín no- 
mine Patris, eí FUii, etSpiriíus Sancti, 
Dionisio. ¿Qué quiere dezir oso en remanse? 
Ambrosio. Hago la señal de la cruz, en mi 
{rente, i en la boca, i en el pecho: i mego a 
náestro Bios, que por ella, nos libre de nuestros 
enemigos: i nombro las personas de la sanoti- 
sima Trinidad: haziendo otra vez, cuando digo 
estas palabras, la misma señal de la cruz, en él 
rostro, i pecho. 
Diosnsio. ¿I esto, cuándo lo ha/^is? 
Ambrosio. Hago lo todas vezes, que comietiso 
alguna cosa; para encomendarme á Dios, que 
me guie, i ampare en ella. Prinzipalmente, 
cuando me levanto de la cama : cuando salgo de 
casa: cuando entro en la iglesia : cuando vuelvo 
á dormir. Suplicando siempre a nuestro Señor, 
que en todos aquellos tiempos , o lugares , i en 
todo lo que en ellos se me ofrcsziere, me guarde, 
i ampare , con su misericordiosa mano, para que 
00 haga, ni piense , cosa con que su Majestad 
sea ofendida. 

Dionisio. Está bien : i aunque este es el prin- 
zipio por donde quise comenzar; bien hai hartas 
cosas, que preguntaros cfi él , las cuales quiero 
dejar para el fin, cuando yo haya visto, cómo te- 
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F01.I6. neis entendido, lo que adelante f oiréis. Agora 
me veapondéd: Pues que alguna rez habrá ¡Misa- 
do por vuestra fantasía pensar qué cosa sms, 
cómo contesze a todos los hombres. Ya vos te- 
néis edad, i andáis en el estudio: ¿qué habéis 
asentado, en vuestro corazón, que sois? 

Ahbsósio. Soi hombre cristiano. 

Dionisio* Respondéis mui bien. Mas, veamos, 
¿porqué jnntastes esas dos cosas, hombre, i 
ehstiano? 

Ambrosio. Porque estas comprehenden, i de- 
claran todo mi ser, i me dan a conozér a mf 



Dionisio. ¿Cómo? 

Amsbosio. Por parte de hombre, conozco, 
que soi criatura de Dios, i hechura dé sus ma- 
nos : mas veo, que soi enjendrado , i nazido en 
pecado, i fuera de su amor, i grá2ia s i dester- 
rado del Reino para que Él crió a nuestros pri- 
meros Padres. I conozco, que soi nazido con 
muí malas incllnaziones , sin amó?, i temor su- 
yo, vasallo, i esclavar del pecado. — Por parte de 
ser cristiano, soi salido de todas estas miserias^ 
tengo un nuevo ser spirttuál de ser hijo de Dios, 
de éatár en amor, i grázia mjB. , si yó por mi 
pulpa no lo quiero perder. 

DiQNi8iQ« ¿Gomo alcanzastes este nuevo ser? 

AjfSMlsio. [LeJ Alcanzéy por Jesu Cristo, Bijo 
unijénito de Dios, que me redimió : i dio su san- 
gré por mi, i me sacó de la subjezión, i capti- 
verio del pecado, i me alcanzó favor para que 
pueda venaerlo, e sobrepujar todas sus fuersas, 
e haaér io contrarío de lo qn^ él quisiere, i con- 
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forme a lo que Dios me mandare. I recoiudli6me 
con su Padre, para que me perdone mis colpas, 
i me resziba por hijo : i me tome a asentar en 
sus Libros , por heredero de los bienes que per- 
di, por la culpa que heredó de nuestros primeros 
Padres. 

Dionisio. De manera, que de ahí se podrá sa- 
car la diferenzia, que bal del hombre que es 
cristiano, al que no lo es. 

Ambrosio. Es verdad. 

Dionisio. Ea, dezilda. 

Ambrosio. El t que no es cristiano , quédase FoL le. 
en este pecado, i en la condenasión en que ñas* 
&ó, subjeto i yasallo al demonio, desterrado de 
la herenzia del Reino de Dios, en este mundo, i 
en el otro. 

Dionisio. ¿Por qué es eso? 

Ambrosio. Porque fué la voluntad de Dios, 
que ninguno entrase en su grázia^, ni alcanzase 
perdón de su pecado, i destierro, sino por medio 
de su Hijo, ai cuál el infiel no conosze, ni cree; 
ni resabe su Benefizio. 

M Sofírommio del Baptiimo, i de ¡oque aloon- 
samoeenéL 

CAPITULO VI. 

Dionisio. Bien lo dezis. Mas, veamos esa cris- 
tiandad, i amistad con Dios , ¿desde cuándo co- 
mienza? 
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Ambbosio. Comienza en el baptismo. 

Dionisio. ¿En qué manera? 

ÁMBaosio. Porque asi como en el baptismo 
se lava, i limpia el cuerpo, con aquél ¿gua ma- 
terial; ansí, espiritualmente, por virtud de la 
sangre de Jesu Cristo nuestro Redemptór, es la- 
vada el ánima, i todo el hombre , del pecado en 
que naszimos, e de todos los otros pecados, que 
antes del baptismo se han cometido: como con- 
tesze, en los que se toman cristianos, i se bapti- 
zan ya hombres. 

Dionisio. Declaradme mas, ese limpiar del 
ánima con la sangre de Jesu Cristo. 

ÁMBaosio. Agradó tanto al Padre eterno, ofre- 
zerse su Hijo a la muerte , i derramar su sangre, 
i hazerse sacrifízio por los hombres; que, por 
amor d*Él, en siendo el hombre baptizado, luego 
Él le perdona aquella culpa en que todos calmos 
en Adán; i todas las, que de alli, antes del bap- 
tismo naszieron: i alza el destierro, i reszibe al 
hombre por hijo : pone silenzio al demonio « i al 
inGemo, para que ya no le acusen de aquello, ni 
Foi. 17. tengan derecho a él : i restituye lo f en su 
amor e grázia, i en la herenzia de los bienes 
que Él tiene, i tuvo siempre aparejados para los 
suyos. 

Dionisio. De manera, ¿que ese perdonar, e 
ése perder Dios la ira contra el hombre, i ese 
restituirlo, i tomarlo en su grázia; dezis, que 
es aquella limpieza, i aquél quedar el hombre, 
spirítualmente lavado en el baptismo? 

Ambrosio. Ansí es. 

Dionisio. ¿Hai mas en el baptismo? 
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Ambbosio. Si hai. Porque pone Díob en el 
Hombre sus dones : i como á cosa, que ya Él res- 
abe por hijo, da le mui hermosas^ i ricas joyas, 
las cuales, Él no da, a ninguno de los otros hom- 
bres, que no son baptizados: porque aquellos 
son esclavos: i no es razón, ni es su voluntad, 
que traigan ellos las señales, ni las riquezas, i 
joyas, de los hijos. 

Dionisio. Eso me contenta mucho. Mas ha- 
béismelo de declarar más. 

Ambrosio. Digo, que juntamente, con el bap- 
tismo, es limpiada el ánima de aquella culpa, 
por el perdón, i reconziliazión, que dije: i enrri- 
quezida de joyas : que son unos dones , que Dios 
pone en ella, para que ande vestida del hábito, 
i ropa, que Él quiere, que anden los suyos. Por- 
que, en el punto que uno es baptizado, si por 
culpa del mismo no se estorba (la cuál no pue- 
den tener los niños) su ánima es hecha templo 
de Spiíitu Sancto , i casa en que Él mora : co- 
municando sus dones. I es esto, como razión 
que le dan, deque se mantenga, en tanto que 
anduviere en la casa de Dios, i viviere en este 
mundo. 

Dionisio. De manera, que en todo, lo tratan 
como a hijo, perdónanle su pecado: zesa la ira 
de Dios: sácanlo de la subjezión del Demonio: 
de esclavo, rezibenlo por hijo. Gomo a hijo, ade- 
rezante de joyas, i de atavíos : i no d'estos gro- 
seros de la tierra, sino de joyas nuevas, que saca 
el Padre, de la cámara de su riqueza. Dan le 
instrumentos i aparejos con que viva, e obre, 
como hijo de Dios : f e azierte a hazér obras que f^'- ^^' 
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oontenton, e parezcan bien, en los ojos de su 
Padre* Dan le, aquella razión de la mesa de Dios, 
oon que su ánima est6 sustentada espirítual- 
meute: i no coma de casa ajena, ni resciba nada 
de su enemigo, hasta que llegue la herencia 
cumplida , de los bienes , e riquezas del zielo 
Dan le armas con que se defienda, para que el 
Demonio e infierno, no lo tomen a captivár. 

Ambrosio. Todo es yerdád. 

Dionisio. Si es, por zierto. I, pluguiese a 
Dios, que todos los que tienen nombre de cris- 
tianos, trajesen esta verdad muchas yezes a su 
memoria, para que conoziesen lo que eran sin 
Jesu Cristo nuestro Redemptór, i lo que son por 
Él : i temiesen de perder tan grandes cosas, co- 
mo por su misericordia han ganado. Quien esas 
cosas os enseñó, azertó mui bien en ello. Vea- 
mos, ¿qué os dijo después; e cómo os dio a en- 
tender las obras, que el cristiano ha de hazér, 
después que es baptizado, e llegado e edad en 
que tiene conoszimiento de bien, i de mal? 

Ambrosio. Guando el hombre es llegado a esa 
edad, conviene, que se ayude de doctrina, por 
la cuál conozca el bien, que reszibió en el bap- 
iismo; la grande riqueza que Dios le dio, para 
que esté avisado de no perderla, sino que la 
guarde, i la estime en mucho, i sepa cómo la ha 
de poner en plática, i como ha de usar de aque- 
llos favores, i dones, que secretamente Dios le 
comunicó. Esta doctrina, me dijo mi Maestro, 
que estaba en la sagrada Escritura, dicha por 
muchas palabras, i encubierta con grandes mis- 
terios: mas que la Iglesia había procurado de^ 
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ea breves palabras, eacár la suma de todo lo 
que mas conTÍeiiet i es nezesario saber, parm 
qaó mas ziertameote nuestra memoria lo pueda 
comprender, i repetir muchas ^ vezes. I los no« Fd. is. 
vizios en la fé, e los que tienen nezesidád de en- 
tender en otras muchas cosas , tengan este breve 
somárío, donde tu memoria se ejerzite; i se 
avisen de lo que han de creer, e hazér. 

De la dwüián , i suma de ¡a Doctrina Cristiana. 

CAPITULO VU. 

Dionisio. Verdad os dijo vuestro Maestro. I 
este, el Catezismo , o doctrina, que la Iglesia 
cristiana, en sus prinzipios ordenó, i abrevió, 
para que fuese ordinariamente enseñado a todos 
los cristianos : prinzipalmente, a los que nueva- 
mente se convertían, e a los niños , que tenían 
ya edad para ello. Para esto, estaban diputados 
en las iglesias, por los Obispos, no cualesquiera 
maestros, sino mui buscados, e mui señalados 
en doctrina, i vida. Allí enviaban los padres, 
sus hijos: e aunque muchos d'ellos, deprendie- 
sen ofizios manuales, para su sustentazión , con 
un poco de tiempo que tomaban, la mucha 
continuazión , la dilijenzia del Maestro, el cui- 
dado i ejemplo de los padres, que les tomaban 
cuenta d'ello; hazíanque en poco tiempo, estu- 
viesen cumplidamente enseñados, e tuviesen en 
la memoria, la suma de la doctrina , que hablan 
de creer, i obrar Agora, por nuestros pecados, 
ninguna cosa de esto vemos, sino solamente en 
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los Libros. Porque Maestros, ya no los hai: los 
padres, mal enseñarán ¿ los hijos, lo que no sa- 
ben, ni obran. Mas, dejado esto, para cuando 
el Señor fuere servido de remediarlo : dezidme, 
Yos, el orden, que vuestro maestro tuvo en en- 
señaros esto. Que, de creer es, según paresze 
ser docto , i de buen zelo, que seguiría, el mis- 
Foi.90. mo que la Iglesia siempre ^ tuvo: porque el 
conaderto, i orden, haze mucho, para mas fazil- 
mente entender una cosa, i retenerla en la me- 
moria. 

Ambrosio. Dijome: que el Hombre, pnnzi- 
palmente tiene dos partes, que son, cuerpo, i 
espíritu : e que ambas dos, las quiere Dios lim- 
pias, i puras, i emplQ^das en su servizio. I asi, 
la doctrina que la Iglesia nos enseña, prinzipal- 
mente es dividida en dos partes. La primera en- 
seña, qué tales han de ser las obras de dentro, 
que son las del spiritu. La segunda, qué tales 
han de ser las de fuera, porque, aunque estas 
exteriores, sean fructos de las interiores , i ten- 
gan en ellas su raíz, e su fundamento, hazemos 
este repartimiento, porque las primeras son se- 
cretas , e solo Dios las alcanza a juzgar. Las se- 
gundas son ejemplos exteriores, de que pueden 
juzgar los hombres. 

Dionisio. Bien lo dezis. Comenzad agora, i 
dezid me, siguiendo esta división, ¿cómo ha* de 
estar enseñado el ánimo del hombre; qué obras 
ha de haber en su espíritu, para que se conten- 
te, e sirva. Dios d'él? 
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Del eanozimierUo de Dios. 

CAPITULO vm. 

Ambrosio. En lo primero, quiere Dios, que el 
entendimiento del hombre, esté verdaderamente 
alumbrado, i enseñado, i tenga zierto conos- 
zimiento de quién es Dios : que azierte á sentir 
verdaderamente, de su ser, de su poder, de su 
bondad, de su justizia, de^su misericordia, e de 
su saber; e de las cosas, que por el mismo hom- 
bre ha hecho, e haze. Para que, conforme a este 
conozimiento, lo sepa estimar, e adorar: sepa 
encomendarse a Él : fiarse d'Él : tomar su Con- 
sejo, i aviso: i dar le grazias por todo. No ^ quie- FoLa. 
re Él, que el hombre finja falso Dios en su cora- 
zón: ni conziba, de otra manera, que Él es: ni 
tenga, en esto, falso conozimiento, ni engañada 
imajinazión: porqué estónzes, no adorarla a Él, 
ni se fiaría del verdadero Dios; sino de aquél 
ialso, que él tiene fínjido en su cabeza: ni esti- 
marla, ni se allegarla, a las obras del verdadero, 
sino a las del falso, con quien se engañaba. De 
aquí es, que quien yerra en lo prinzipál de la Fé, 
que es el verdadero conoszimiento de Dios, y 
en sentir verdadera i azertadamente d'Él, i de sus 
obras; va perdido, porque ha errado la puerta. I 
ningún camino hai, por donde no se pierda: ni 
obras, por donde se salve. 

Dionisio. Basta lo que en eso habéis dicho, 
para que yo entienda, cuan bien os fué ense- 
ñado, i cuan bíén lo habéis vos entendido. Ben- 
dito sea Dios por ello. Mas, vamos adelante, e 
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dezid me, porque deszendamos mas a lo par- 
ticular, (pues que Dios quiere que tengamos ver- 
dadero conoszimianto de quien £1 es, i de quién 
nosotros somos, i de sus obras e maravillas, co- 
mo vos habéis dicho, e con mui grande verdad) 
¿qué orden, e conzierto, tenéis vos, para com- 
prehenderlo en pocas palabras, i traerlo ordina- 
riamente a vuestra memoria? 

Ambrosio, fise cuidado tomó por todos dobo- 
iros la Iglesia: que, asi por no dar lugar, a que 
cada uno hablase en esto su pareszér , e presu- 
miese de dar sentenzia » e seguir su cabeza; co- 
mo, para que con mayor brevedad, e conzierto, 
lo pudiésánoB saber, i encomendar a nuestra 
memoria; colijió la suma de todo ello , en ziertos 
artículos, en los cuales (avisada con Splritu Sano- 
to, i mediante la lumbre d'él, informada de la 
verdad de las Escrituras divinas] sumó, e puso 
por singular orden , e conzierto , lo prinzipál , e 
Foi.22. mas señalado, que nuestra relij ion f contiene. 

Dionisio. ¿Cuántos son ésos Artículos? 

Ambrosio. Son Doze. Aunque otros los suman 
en Gatorze. I en esto va mui poco : pues que no 
hai palabra de mas, ni de menos, en los doze, 
que en los Gatorze. 

Dionisio. ¿Por qué se llaman Artículos? 

Ambrosio. Pusieron les este nombre, porque 
asi como hai artículos, o coyunturas, en el 
Hombre, que son las prlnzipales partes de su 
cuerpo, e por donde se manda, i gobierna; asi 
estos artículos , son las principales partes de 
la Fé: que, por ellos, se gobierna el cuerpo 
mistioo de la Iglesia, o mediante ellos, se jun- 
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tan mxMi miemlmw coa otros. Porque todoB IO0 
hombres, que en la verdadera confeaión de es» 
tos, convienen; son miembros d*este sancto 
cuerpo : i los otros, son apartados, i estraños. 

Ihoinsio. Dezid me , primero, estos Artículos» 
en latín S como los tiene ordenados la Iglesia: 
i, después, dezirmeloe heis, en romansOr 

Aioiaosio. Credo in Jkum: patrem Omnipo* 
tentem: Creatarem CíbU, et Urrm. — Ei in Jwim 
Chrisium filiwn ejus unicum : Daminum nos* 
irutn. Qui conceptus esl de Spirüu Sancto : naC' . 
tus * ex Mafia Virgine. Passus $ub Pontio Piloto. 
Crucifixus, mortuus, et sepuUus, Descendit ad in* 
feros. Tertía die re9u,rrexit a mortuia. Asoendit 
in Coelum : $edet ad dexteram Dei Patris Omni" 
pot0nti8. Jnde venturas est, iudicare vivos, et mor^ 
tuos. Credo in Spiritum Sanctum, et Sanctam 
EoclesiamJSanctorwncommunionetn. Bemisionem 
peccatorum, camis reswrectionm. Eí vitam éter* 
nam. Amen. 

Dionisio. Dezidlo en romanzo. 

Ambrosio. Creo en Dios Padre, Todo-poderoso, 
Criador del zielo, i de la tierra. I en Jesu Cristo, 
su único Hijo, Se&ór nuestro. £1 cuál fué conze* 
bido, por Spiritu sancto, de Maria virjen. ^ Pa* FoU 23. 
dezió debajo de Ponzio Pilato. Fué cruzifícado, i 
muerto, e sepultado. Deszendió a los infiernos. 
I a terzero día resuszitó de los muertos. Subió al 
zielo , i está asentado a la diestra de Dios Padre 
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Doctrina cristiana, en toda * Así , por mIm. 



M Ht DBL GÓNOUmBNTO 9Í 

Todo-podero80. 1 de ahí, ba de venir, a juzgar los 
vivos, i los muertos. Creo en el Espíritu Sancto. 
I en la sancta Iglesia Católica. La comunión de 
los Sanctos. I el perdón de los pecados. La re- 
surreczión de la carne. I la vida perdurable. 
Amén. 

Dionisio. Bien está dicho. Mas es menester, 
que comenzeis a declarar todo eso, por orden : i 
porque para entenderlo mejor, i con mayor fa- 
zilidád, baze mucho, tenerlo dividido en sus 
partes; será bien, que comenzeis, por la di vi* 
sión que, d'el Símbolo, os enseñaron; i luego 
iremos a la explicazión. 

Ambrosio. La mas própria división del Sim* 
bolo es, partirlo en tres partes : conforme a las 
tres Personas divinas. En la primera, se trata de 
la persona del Padre, i de lo que se le atribuye. 
En la segunda, de la del Hijo, i de lo que tam- 
bién se le atribuye. En la terzera, de la del Es- 
píritu Sancto, i de lo que le atribuimos. Al Pa- 
dre, se le atribuye ; lacreazión, i el poder. No 
porque el poder, i la creazión, no sea de toda 
la Trinidad; sino porque la persona del Padre 
es la primera, i de ninguna es produzida, i ella 
es prínzipio de la produczión de las otras : i ansí 
le damos la primera parte del Shnbolo. A la 
del Hijo , se atribuye la Redempzión , i Sabidu- 
ría, porque es Palabra eterna del Padre, i pu- 
blicó, e predicó su voluntad a los hombres: i 
encamó S e murió por ellos. A la persona del 
Spíritu Sancto se atribuye , la grázia, i sancUfí- 

1 El impreso antigao: «incamo.» 
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cazión: i a Él conviene la terzera parte del 
Simbolo. 

Dionisio. Azertado habéis el camino: i por- 
que eso mismo habéis de repetir adelante , no 
quiero ' preguntaros mas, sino que comenze- Fd. 24. 
mos á tratar de nuestros artículos. I mira que 
no solo quiero , que hablemos en esto con la 
plática del entendimiento, mas también con la 
de la voluntad. Porque, ya sabéis, que hai una 
Fé án obras, la cuál, es Fé muerta, i que no 
basta para llevamos al zielo : e otra, enamorada, 
i enzendida con caridad, que no se contenta, ni 
queda satisfecha, sin poner en obra aquello que 
cree. Esta es, la que, de verdad, salva a los 
hombres, i la que, con suavísimo yugo, los trae 
afízionados a si^ e subjetos a los que quiere. 
Bien veo , que me entendéis, e por eso voi ade- 
lante. En el primero , dezís : que creéis en Dios 
Padre, Todo-poderoso, Criador del zielo, i de la 
tierra. ¿Qué es, lo que vos sacáis de aqui? 

Del primer Articulo de la Fé, i de la plática, 
i uso d'él. 

CAPITULO IX. 

Ambrosio. Esta es la primera entrada, para 
tener notizia, i conozimiento de Dios. Porque, 
como Él sea una cosa tan grande, e tan incom- 
prehensible, i esté lejos nuestro entendimien- 
to, de poderlo alcanzar; dá se nos, esta puerta 
de las criaturas, para que, por ellas, vengamos 
en algún conoszimiento de quien Él es. Confe- 
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samos le, por de infinito poder : por Criador del 
zielOy i de la tierra, i de todo lo que en ella se 
enzierra. En estas palabras damos a entender, 
e confesamos, cómo es el ^ Autor de todo: Se* 
fiór de todo: Gobernador, i Proyeedór de todo. 
Gonoszemos , e confesamos su poder, en babér 
FoL35. oríado f una cosa tan grande, i tan maravillosa. 
Su bondad, en haberlo querido hazér, sin ha- 
berlo £l menester, ni pretender interese nin- 
guno. Su sabiduría, en el orden i conzierto que 
le puso: i en guiar lo, e sustentárb, como lo 
sustenta, e guia. Su grande magnifízenzia, i he- 
neaos, i lo que el Hombre le debe; pues hizo 
todo esto por amor d*61. Su misericordia; pues 
con tantas ofensas como le habemos hecho « e 
basemos, nunca, por eso, lo muda ni desbarata, 
sino que deja salir su sol, sobre justos, i peca* 
dores. 

Dionisio. Muí bien me pareze lo que habeiis 
dicho. Mas querría mucho saber, d*esa conside- 
razión, que vuestro entendimiento en este ar- 
tículo haze, qué es lo que alcanza a vuestra vo- 
luntad: porque no puede ser, que uno considere, 
e tantee tan bien, eso que vos habéis dicho , sin 
que su voluntad dé grandes señales, si no está 
mui endureszido, i mui apartado de Dios. 

Ambrosio. Lo que los otros hazen , yo no lo 
sé: mas diré, lo que mi Maestro me enseñó* i 
lo que yo tengo por costumbre. 

DiOMURO. Puee no quiero yo mas d'eso. 
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Ambrosio. Guando pienso en este poder tan 
grande, quedo tan embarazado , que no sé mas, 
sino adorar, e reyerenzíár, dentro de mi cora- 
zón, a quien tan gran poder, i majestad alcanza. 
Por otra parte, me toma grande temor : e pares- 
zeme , que estoi como temblando, i encojido, de 
pensar, si algún día, por mi culpa, tengo de 
provocar tan grande poder contra mi. 

Dionisio. I ése temor ¿no os entrísteze mucho? 

AxBROsio. No me entrísteze , cuando quiera, 
que con todas mis fuerzas, he trabajado por ser- 
TÍr a Dios. Antes « pasado aquél prímér mo- 
vimiento de temor, me alegro mucho, i se so- 
siega en grande manera mi corazón. 

Dionisio. Eso quiero que me digáis. 

Ambrosio. Porque conozco, que quien esto 
crió, i mostró en ello tan grande poder; me ^ Foi. 20. 
convidó con ello mismo , para que Lo conoaiese, 
e Lo siguiese : i en todo , i por todo , me fuese a 
Él. Veo, que lo crió para mí, e para que me 
aprovechase d'ello : veo , que me trata como Se- 
ñor, i como Padre: luego comienzo a sentir el 
mayor plazér del mundo , en pensar , que tengo 
un Señor , e un Padre , que tanto puede : í que 
este poder, me es, como un lugar sagrado, a 
donde yo en mis trabajos me acoja : i que pues 
es de mi. Padre, i de mi, Sefiór, se empleará para 
mí, cuando quiera , que yo lo hubiere menester. 
Alegróme, asimismo, en considerar, que esta 
bondad , que Él mostró , en criar todo este mun- 
do; la mostrará mui mejor, en desterrar la mali- 
zia de mi pecado, cuando quiera, que yo, con 
verdadera voluntad se lo suplicare : i me comu- 
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nicará sus dones, i bienes, para que yo Le sinra, 
e agrade. I, con esto, tomo gran esfuerzo, e 
confianza , para contra el Demonio , contra el in* 
fiemo, i contra el pecado. Guando considero mi 
poco saber, i zeguedád, i me paro a mirar cómo 
ni sé, de mi propio , por qué camino tengo de 
guiar lo que deseo, ni por cuál, tengo de estor- 
bar lo que huyo; ni sé lo que me conviene de- 
sear, ni cuál me saldrá a mejor, el si, o el nó; 
lo que deseo, o lo que temo; — acuerdóme luego 
del saber, d*este Señor, que yo creo: e, de có- 
mo es Hazedór del zielo, i de la tierra, i que 
por su Providenzia, e saber, es todo rejido: i 
luego, encomiéndeme a Él : e sigo las pisadas de 
su voluntad, notificada por su palabra: con es- 
tar zierto, i seguro, que no apartándome d*Él, 
todo se ha de azertár. I, que cualquiera cosa 
que salga, aquello es lo azertado, i lo que a mi 
mas convenia. D'esta manera, cada vez que co- 
mienzo a rezar el Credo, paresze, que en solo 
este primer Articulo, rezibe mi corazón grande 
esfuerzo, gran plazér, i confianza: como tengo 
tal Señor, tal poder, tal bondad, tal misericor- 
dia, i tal saber de mi parte. 
FoLS7. Dionisio. ^ Verdaderamente, vos, habéis de- 
clarado mui bien, la teórica, i la plática del pri- 
mer Articulo de la Fé. Dios le dé el galardón al 
Maestro, que tan bien os lo enseñó: pues que 
no solo os mostró, a que lo dijésedes, sino, a 
que mui despázio lo considerásedes, e la manera 
con que habiades de aplicar vuestra voluntad a 
él. Porque, ziertamente, mas os aprovechará un 
Credo, rezado d'esta manera, que mil, mui 
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apresanKk». Mas, quiero qne me digáis una co- 
sa, i aun doa. La primera, ¿si hacéis esa consi- 
deranfo, cada vez que lo rezáis? 

Ambiobio. Ninguna vea me paro á rezar, qne 
no piense todo esto, aunque algunas vezes, con 
mejdr disposixión , i con mas espázio, que otras. 

Dunasio. ¿No os pone fastidio, pensar siem- 
pre una miama cosa? 

Ambbobio. Si pomia, si yo no tuviese, mas 
de una vea, nezesidád d*ello; i si no sacase 
siempre nueva gananzia. Mas , como sea mi mi- 
seria tan grande; pocas cosas se me ofreszen^ en 
que no haya menester considerar esto, para con- 
formarme con la voluntad de Dios : para enca- 
minarlas siempre en su servizio: i estar conten- 
to , con lo que de su mano saliere, i tenerlo por 
mejor. I , paresze , que nunca vez pienso en es- 
to, que no me dá Dios á conoszér, d'estas cosas, 
mas de lo que hasta allí, alcanzaba. 

Droüisio. Huélgome de oíros eso. Mas, la 
otra cosa f que os quería preguntar, es: ¿qué 
remedio tenéis, cuando vos veis, que una cosa 
va, a vuestro pareszér, bien guiada, e que jus- 
tamente debría de suzedér do otra manera do lo 
que suzede ? 

AifDaosio. En esc caso, esfuerzo me, i ase- 
guro, conlaFé: que, por eso, en el prinzipio 
del Articulo ,cntré creyendo : i asi , zierro los ojos 
a mi voluntad, e a mi razón; e a mi saber, e a 
mi deseo; i soi zierto, que, aunque yo no lo en- 
tienda, ello vá bien guiado; pues yo lo puse en 
las manos ^ del Señor: i asi me contonto, con lo foi. 28. 
que Él quiere. 

3 
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Dionisio./ Muí bien me habéis declarado, có- 
mo se entiende, e cómo se ha de creer, i plati- 
car, el primer Artículo; i cuáles serán aquellos, 
que conformaren sus obras, con la fé d'él. Mas, 
para entenderlo mas perfectamente, haze mucho 
al caso ver, quien* son los que contra él pecan: 
para que de los unos, í de los otros, colijamos 
complidamente , la guarda, i plática d'él. 

Ambrosio. Pecan contra él, lo primero: los 
que creyeron que habla muchos dioses, no siendo 
Él mas de uno. Los idólatras, que en lugar del 
verdadero Dios, adoraron, i atribuyeron esta 
honra, a los Demonios, o a las Criaturas. Pe- 
can , los que niegan la Providenzia Divina , i di- 
zen, que Dios [no] * tiene cuidado, de guiar, i 
rejir nuestras cosas. Los que atribuyen el con- 
teszimiento d*ellas a la Fortuna, o a los liados: 
o a otras vanidades, que ellos han imajinado ' Los 
Filósofos, que dijeron^ que Dios no había criado 
el mundo. Los agoreros, i hechizeros, i supersti- 
ziosos,que, dejado el saber de Dios, quieren saber 
por otro camino las cosas: que dejado su poder, se 
quieren socorrer de otro poder: que teniendo 
por mejor lo que ellos querían 3, que lo que Dios 
quiere, buscan otros caminos, i voluntades, para 
que la suya se cumpla, ya que veen, que la de 
Dio$, manda otra cosa: i quieren ganar con su- 
perstiziones, e invenziones malas, la voluntad 
de los Demonios, creyendo, que de allí sacarán, 
lo que no pueden sacar, de la justa voluntad de 

i Véaie la NoU, páj. 10. mi ver. 
* Falta «M (no| , en el Im- > querrían (?). 

preao antiguo : nezesario, a 



Vt DJB LA rt. )l 35 

Dios. Pectn» los qae desesperan, o por tristes», 
o por pecados, o por desastres, i malos contes- 
limientos : porque no creen, de yerdád, en el 
poder, e en la misericordia, i en el saber, i en 
la bondad , que confesamos, que hai en Dios. 

BiOHisio. No digáis mas, cuanto á esto Ar^ 
licolo, que yo estoy bien satisfecho. Porque, f F01.M. 
aunque haya mucho mas que deslr, i mucho 
d*ello os podría yo preguntar: para tos, basta 
lo que habéis entendido: cuanto mas, que quien 
hasta ahL llegare, yerá qqe está descubierto ca- 
mino, para poder ir mucho mas delante, si ¿1 
qoiñere. Quiero que paséis al segundo Articulo. 

ht\ segundo Articalo déla Fé: i del misterio 
de la Trinidad. 

CAPITULO X. . 

Ambrosio. El segundo Articulo es: Creer en 
Jesu Crísto, único Hijo de Dios, Señor nuestro. 
I aqui comienza la segunda parto del Símbolo. 

Dio:(isio. Pareszo me, d'csas palabras, que 
¡lamastes en el primer Articulo, a Dios, Padre; 
dando a entender, que tenía Hijo: lo cuál pa- 
rcszc agora, por este segundo Articulo mas cla- 
ramente, i vos no dijistes palabra azerca d'eso. 

Ambbosio. Ansí es verdad. Porque mi Maes- 
tro me lo enseñó d'esta manera: dizicndo, que 
en estos Artículos, poco á poco, se va decla- 
rando el misterío de la Trinidad , i que era bien 
dilatarlo. Porque, aunque sea verdad, que la 
sentenzia del prímér Articulo es, que hai una 
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Peraoiuii que es 0io8« Padre, distinta de otra 
Personal ({ue ^s Dios Hijo, e que esto se nos dé 
a eoteddér por aquella palabra Padre; parean» 
que fu6 hiéti no tratarlo' allí tan por entero, 
hasta que llegásemos a tratar de otros Articn- 
los, ei^iúalmente d'este segundo, & que que- 
dase para este segundo Articulo, de donde mas 
claramente Se oolije la rasan, de ser Padre eter- 
no i i de confesarlo nosotros por tal : pues oon- 
létanos» qae tiene natural, i eterno Hijo. 

Dionisio. Cuanto a este punto, mui bien me 
Foi. 30. habéis satisfecho ^ del Articulo. Quiero agora 
que me digáis, oóino lo entendéis, e el pro ve* 
cho que sacáis d'él. 

AioiOBio. En este segundo Articulo confesa- 
mos, que aunque Dios sea uno, simple, i de 
una suBtauzia, i ser; es trino en personas. 
Quiero dezir, que bai una naturaleza divina, la 
cuál con uu mismo ser, i un poder, i una 70- 
luntád, i un amor, i querer; está en tres per- 
sonas^ e que estas no s6n mas de ún Dios: por- 
que tío tienen mas de un Ser, i un Poder, e 
^ina Volubtád. I, para ser muchos Dioses habla 
de teiiér dada uno sü ser, e su poder dlstineto 
de Ids otroé, como Temos que es en los hombres, 
i én todas las ot^as cosas. 1 porque esto, ni es, 
ni puede ser, en la Sanctisima Trinidad, no es 
tom de an Dios , aunque sean tres las personas: 
ni hai otra diferenzia eritre ellas, sino que la 
uña es Padre, porque enjendra étehialmente a 
su bendito Hijo: i la otra es Hijo, porque es 
etemalmente «mjendrado pOr una manera íñui 
eoaelsnte, e que trasaiedde fioéStio enteñdiiñién- 
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to: i la tBrwat^^ es Bsp^Hu Stocto , porque pro- 
lede de las dos {«meras. Pudre, i Hijo, tain<* 
bita por una manera inefable. Del euál tamhién 
(memos en el Credo, su artículo distfncto, don-» 
dése eumple, del todo, la confesión d'este mis-» 
(eno. 

Ihomsio. Mucho me habéis contentado : por^ 
que habéis didio lo que basta, que el verdadero 
cristiano, entienda dáoste misterio; i en lo de« 
mas lo adore, i reverenzie, dentro de su cora- 
ste , sin que su entendimiento se desmande, a 
ToUr sin alas, i a lugar que está tan alto, que 
mas es, para poner relijión, i acatamiento, 1 
espanto, que para despertar curiosidad. Agora 
pasad adelanto. 

Ambrosio. Digo, que en esto segundo Articulo, 
confesamos, que el Padre eterno, que es la pri- 
mera persona en la Trinidad, tiene un Hijo, f FoI. 3i. 
también eterno, e igual con él, enjendrado de 
lu substanzia: al cuál llamamos Verbo, o Pala- 
bra divina, i eterna, porque es enjendrado por 
vía de entendimiento, conosziéndose el Padre a 
si mismo : de donde se produze aquella notizia, 
e imájen suya, que es de infinita perfezión, i 
bondad, la cuál es su Hijo. A este mismo Hijo 
envió el Padre eterno, al mundo, a que se hi- 
ziese Hombre, i remediase los hombres, que 
estaban perdidos, i para siempre desterrados 
del zielo. I de aquí es , que á este mismo , que 
por la razón que agora dije , llamamos Verbo, i 
imájen del Padre, considerándole hecho hombre, 
i remediador, i Señor nuestro, lo llamamos Jssu 
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(kosTO. Porque Jesús ^ quiere dezlr Salvador: i 
el Padre eterno quiso que tuviese este nombre, 
i mandó por el ánjel , que lo llamasen Jesús, 
porque Él había de salvar a los hombres, de la 
captividád, i miseria del pecado, i tornar nos 
a la grázia de su Padre, i á los bienes, i hercn- 
zia del zielo. Cristo , quiere dezír Unjido , que 
vale tanto como Rei. Porque, antiguamente, 
cuando ú uno hazian Rei, lo unjian, como agora 
lo coronan. Por este nombre se nos dá mas cla- 
ramente á entender el primero, que dijo, que 
era Jesús, ó Salvador; i la dignidad, e ofízio, 
que nuestro Redemptór para con nosotros tiene, 
que es, ser nuestro Rei i Señor: e como tal nos 
favoreze, nos ama, nos gobierna, i rijo: nos de- 
fiende, e ampara, do nuestros enemigos. I ansi, 
estar en su Reino, no es otra cosa, sino ser redi- 
midos, i librados por Él: ser defendidos del De- 
monio, del pecado, e de la muerte: estar en un 
Reino de paz, e de perdón, con su Padre. I 
aquél es morador d'este Reino, i vasallo d'este 
Rei, que, de verdad, e de todo corazón le con- 
fiesa, e le conosze por su Rei, por su Señor, i 
Remediador : que verdaderamente cree, que por 
Fd. W. Él es ^ libre de la subjezión , e captivcrio del 
Demonio: que tiene su voluntad, i su corazón, 
aparejado e presto , para servirle : i , que éste 
solo, tiene por todo su bien, por su buena ven- 
tura, i buena dicha: qi^e nunca consiente en 
consejo, ni traizión, contra sus Leyes, i Manda- 
mientos : que cuando quiera , que ve el Man- 
damiento de su Rei , lo pone sobre su corazón, 
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i lo obedeflze, e lo cumple, e adonde qmera, . 
que le llaman *, va : e, en aquello entiende, que 
abe« que contenta, e agrada, a su Rei^ e Señor. 
Dionisio. De suerte, que según lo que habéis 
dicho, la suma d'este segundo Articulo es, creer, 
que el Padre zelestiál , el acuerdo, e eterno Con- 
sejo, envió al Hijo, a que se hiziese verdadero 
hombre, e asi hecho hombre, i compañero de 
los hombres, los librase, e sacase, del yugo, i 
sobjezión del Demonio, les alcanzase perdón, e 
paz de su Padre, fuese su Capitán , su Rei , i Se- 
ñor, para que con su favor, puedan ser defendi- 
dos, i que no tornen á la miseria, i captividád 
del pecado : puedan tener fuerza, e aliento, para'^^. 
servir á su Rei, i obedeszér sus Leyes, i Manda- 
mientos. Lo cuál todo, me pareze mui bión di- 
cho, i entendido, e conforme a la Escriptura. So- 
lamente quiero, que me digáis, qué gusto, qué 
sentimiento tenéis , cuando rezando el Credo 
(pues que cada día lo rezáis) hazcis memoria 
d'este segundo Articulo. 

De la Considerazión , i plática del segundo 
Articulo. 

a\PITULO XI. 

Ambrosio. Los que verdaderamente son siervos, 
i fasaUos de tan buen Rei, creo yo, que sentirán 
cosas , que yo no las ^ sabré dezír, por no tener foUo 33. 

* llaman: o se refiere a las le llama el Señor , allí va el 

Leyes, i Mandamientos Di- cristiano. Todo sale a un 

vinos : o es errata, por llama: misrao sentido 
es dezir : a donde quiera que 
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taa empleado mi corazón en su serviáo, como 
seria razón. Mas diré, lo que yo, con mi flaque- 
za, hago : e, aun esto^ no sé si sabré dezir. En 
este Articulo, me acude a la memcría, cada vez 
que lo rezo, cuasi lo mismo, que en el prime, 
ro, aunque este me despierta, a mi pareszér, 
con mayor fuerza, que el otro. Porque en el pri- 
mero, consideraba las merzcdes, i dones, que 
Dios nos había dado en criamos, e sustentarnos: 
i todos los otros bienes, que este mundo tiene. 
Mas, en este segundo, represéntaseme, otro 
mui mayor don, e morzéd: que és, habernos 
dado Dios a su mismo Hijo, para que nos reme- 
diase, e alumbrase, de toda la zeguedád, i mi- 
seria, en que por nuestra culpa habíamos caído. 
Muchas vczes, cuando pienso en esto: i miro, 
cuan adelante va la bondad, i misericordia de 
Dios, de \o que los hombres pudieran azcrtár a 
pedir, o a pensar: — i considero, por otra parte, 
lo que todos hazemos: a lo menos, lo que yo 
hago: i me acuerdo de mis pecados, i malda- 
des: e, aim, de haberme habido, floja, i descui- 
dadamente, en servir a tal Señor: — me toma 
tan grande vergüenza, c afrenta de mí mismo; 
que me paresze, que querría huir de mí , por no 
verme : i algunas vezes me toma tan gran ene- 
mistad comigo, que querría hallar quien me 
vengase de mí. I tengo en poco , a los que me 
tratan bien, e como que me enojo con ellos, 
porque no me conoszen, i * me hazen el trac- 



i Pareze, que debería de- Umiento , no como quien yo 
zfr : • i no me hasen • etc., o Mt» 
bien: 44 me hazen el tra- 
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ttndeató como quien yo sm. Todas las eoaas, 
que Inéii me soieden , me pareze, que me con- 
taum: e que las guían, i buscan mis pecados, 
pan testigos contra mi: e para que sea mayor 
nú per^zión, i desagradesimiento. Guando al- 
gunas veses, tras pensar este Articulo, e con- 
lBsí6n que yo mismo bago, se me ofresze en la 
meoioría, el día en que tengo de pareszér en 
kpresenzia ^ de Dios, para ser juzgado; con- F^Sá. 
tesn desatinarme tanto, que no paresie sino, 
qoe, desde agora, busco adonde me meta, i es- 
conda. I pónese me tan grande confusión en el 
ooraión, i en el entendimiento, i en la lengua, 
i aun pienso, que en el rostro : que muchas ve- 
les, por grande espázio, no lo puedo desechar 
de mi: porque me paresze, que no tengo de te- 
ner lengua con que responder; i que tenerla, 
seria mui mayor desvergüenza: pues, hablando 
la verdad , e estando en Juizio donde no tiene 
lugar la mentira, no podría yo dezir, sino, que 
no creí verdaderamente este Articulo : e si lo 
creí, fué con una fé muerta, i desalmada , pues 
no quise rezibir a Jesu Cristo, Hijo de Dios vivo, 
por mi Seftór, sino que lo deseché, i tuve en 
poco: porque, o vivo engañado, o el no agra- 
deszér, ni servir esta merzéd, es, como no que- 
rerla, ó desecharla. Mas cuando yo busco per* 
d6n para mis pecados , o remedio para cualquier 
trabajo que sea, súbitamente paresze, que este 
mismo Articulo me muda, i pone al revés. Por- 
que veo que para tan grandes males, i culpas, 
como son las mías, e para tanto trabajo, i mi- 
seria, me hizo Dios tan grande merzéd, como 
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fué darme á bu Hijo , para que fuese mi Señor, 
e mi amparo: luego me paresze, que Él me 
guia, i me lleva de la mano, delante su Padre, 
i que responde, i habla por mí : que es mi abo- 
gado , i me deOende, como mi Señor, i Redemp- 
tór: i que cubre mi vergüenza, i confusión, con 
los méritos, i servizios, que a su Padre hizo. I 
esta considerazión, i fé, que en este Articulo 
tengo, muda mis desconfianzas, en esperanza: 
e mis tristezas , en alegría : e mis desasosiegos 
en reposo. I si yo no fuese tan ruin , i tan flojo, 
nunca salgo d'este juizio , que comigo hago, 
cuando pienso en este Articulo, sin mcrzedes 
Foi. 35. nuevas, i señales de ^ amistad : que es aliento, 
i deseo, para servir á tal Señor: i enemistad, i 
deseo de venganza, contra el Demonio, e contra 
el pecado. 

Dionisio. Verdaderamente, vos habéis dado 
bien a entender , que quiere dezír el Articulo, e 
cómo se ha de creer: e la obligazión en que 
pone a los hombres. I no me espanto, que la 
considerazión, e confesión d'él, desatine vues- 
tro entendimiento, i el de todos los hombres 
cristianos : i le ponga todas esas confusiones, 
esos desasosiegos, i alteraziones, que dezís: an- 
tes me espanto, de los que nunca pasan por 
ellas : porque aquél es verdaderamente loco, que 
nunca siente esas locuras; i bien paresze, que 
cuando haze la confesión d'este Articulo, lo reza 
como picaza, sin parar mientes en lo que dize 
que cree : pues nunca coteja , ni haze compara- 
zión , de sus culpas, a tales merzedes : de, quien 
es él, i quien el Señor, que le dieron: de lo 
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mal, * que se aprovecha d*ello, siendo tesoro 
tan rico : del descuido de la vida , en que vive, 
con la cuenta que le han de pedir. Porque si él 
húdese esto, por endureszido que estuviese , por 
insensible que fuese, le pornia todo esto grande 
espanto : le acarrearla tan gran confusión, i ver- 
güenza, que de verse tan congojado, e acosado, 
buscase camino para volverse, e encomendarse, 
a quien confiesa que es su Señor , i que le fué 
dado del Padre, para remedio de todos sus ma- 
les. 1 estas alteraziones , i desasosiegos^ le ha- 
rían aborreszér la vida pasada, i que tomase 
d'ella escarmiento , i aviso para lo porvenir : i 
hallaría en Jcsu Cristo, nuestro único Señor, 
puerto de paz, i sosiego, i de viva, i segura fé, 
para adelante. ¡O cuan bien, que lo habéis di- 
cho, i como habéis dado á entender, como, por 
su misma boca , se condena el mal homl)re, que 
estando apartado de la verdadera fé , de la ver- 
dadera obedienzia, f i amor del Redemptór, i Foi.se. 
Señor del mundo, dize, que cree, i se enco- 
mienda en Él , i que es su verdadero Señor ! I 
no mira el desventurado, que él, no es su va- 
sallo: ni su siervo: pues tiene pensadas, i ur- 
didas, i vivas dentro de su corazón, mil malda- 
des, i traiziones, contra el que dize, que es su Se- 
ñor. ¿Gompadéze se esto, entre Señor, e siervo, 
si, de verdad , el uno es Sefiór, e , de verdad, el 
otro es siervo? Grande es la zeguedád, i des- 
ventura, del que, en esto, no para mientes. 
¡Bendito sea el Señor, e debéis le dar infinitas 

> En el Impreso antiguo dize «del mal»; pero párese errata. 
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gráadas, que os ha dado ese conozimiento : que, 
de su mano es (creédme len esto), i no, de vues- 
tra cosecha! I no os tengáis, por eso, en mas 
que los otros, sino, por mas obligado, [ij encar- 
gado con mayores deudas. Digo os, que me hol- 
gara, de detenerme mas en esto, porque es mui 
dulze: i mui rica esta palabra, o palabras: Jbsü 
Gbisto, Hijo dbDios, Señor nuestro: i hai mil 
cuentos de cosas, que considerar, i rumiar en 
ella. Mas vase haziendo tarde, i tenemos mucho 
de que tratar. Solamente me declarad esta pa- 
labra túnico», i luego, iremos adelante. 

Ambrosio. Esta palabra se refiere a la otra, 
en que dijimos, qne era « Hijo » : e quiere dezLr, 
que es, un solo, natural Hijo, del eterno Padre: 
a diferenzia de los hijos adoptivos , que son todos 
aquellos , que por la sangre del Hijo natural son 
adoptados, i resebidos, en amor, i grázia del 
Padre. 

Dionisio. Bien está eso. I podéis añadir : que 
ansí como el Padre tiene un solo Hijo natural ; 
ansí nosotros no tenemos, sino un solo Señor, i 
Mediador de nuestras culpas, que es el único Hijo 
del Padre: el cuál nos fué dado, para que media- 
se entre nosotros, i Él : e fuese Autor de nuestra 
redempzión, i remedio. I d'esta declarazión, se 
yee manifiestamente , cuales son los que pecan 
FoL 87. contra este segundo f Articulo, i cómo se peca. 
Porque, asi como dijistes, que pecaban contra 
el primer articulo , todos aquellos , que busca- 
ban remedio , ni otra cosa alguna , sino en Dios, 
i mediante los caminos que Él permite , como 
Gobernador, i Proveedor do todas las cosas; asi 
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petan edntra el segundo todos aquellos, que 
buscan otra entrada, e confian en otra cosa, p»- 
ra con Dios, sino es, su Unijénito Hijo, Señor 
noeetro. De suerte, que el que cree, que Dios 
le perdonará por otra cosa, fuera de su Hijo : el 
qae le {nde dones del sielo , por otro mérito : el 
que le pide« que lo resziba en su grázia ^ e le 
baga heredero del zielo, alegando otra causa al- 
guna: el que le pide Terdadera paz, verdade- 
ra jnstisia, dentro de su ánima, e no pone 
toda su confianza, para alcanzar esto, en el 
Hijo;-^este no será oído del Padre, [ij pe6a 
contra este segundo Articulo. I « por esto, nó 
penséis, que van fuei^ de aquí, las oraziones que 
haze la Iglesia , i los sanctos d'ella : ni otras bue- 
nas obras. Porque, bien entendido todo esto, son 
pedazos, i sobras, de la riqueza de Jesu Cristo, 
i todo se atribuye a Él , i, si tiene valor, es por 
Él. I ansí, siempre en nuestra intenzión, e en 
nuestra fé, ba de ir Él, en la delantera, i en Él se 
ha de poner la confianza. 1 d'esta manera, apro- 
vecha lo que sus miembros hazen , e piden , por 
la virtud , que resziben , de estar unidos , e in- 
corporados con Él. De aquí veréis , que se peca 
contra este Articulo, confiando en nuestras pro- 
prias obras, eosoberbeziéndonos d'ellas, pen- 
sando , que por nuestras industrias , e nuestro 
valer, somos mas, i tenemos mas parte con Dios, 
que los otros c que, por ellas habemos de ser 
sánelos: que, por nuestras solas fuerzas, nos 
habemos de aventajar , i contentar a Dios , que 
nos tenga por justos , e nos dé el zielo. Porque 
esto, es no entrar por Jesu f Cristo, unijénito Foi. 3s. 



46 ^ DEL TEazsao abtígülo % 

Hijo de Dios : ni tomarle por Señor. Macho ha- 
bernos de trabajar, por hazér buenas obras, i 
servir mucho a Dios : mas , no solo las obras , i 
los ¿ervizios, mas también el trabajar para ello, 
e quererlo hazér ; lo habernos do atribuir a Jesu 
Cristo nuestro Señor, nuestro Salvador, i Rei: 
— i tener por sabido , i zierto , que todos , son 
dones recaudados para nosotros, por mérito su- 
yo : i que todos los bienes , que nos vienen del 
Padre, nos vienen por medio d'Él : i que Él es 
nuestra justizia, nuestra confianza, nuestro bien 
obrar, i nuestro agradar á su Padre , e no estri- 
bar en otra cosa. Esto es ser Rei, i Señor nues- 
tro. Agora dezid el terzero Articulo. 

Del ietUTo Articulo de la Fe ^ i de la considera- 
zión , t uso d*él. 

CAPITULO xn. 

Ambrosio. El terzero Articulo es : que fué con- 
zebido del Spiritu Sancto: i naszió de María Vir- 
jen. I, ansí este, como todos los mas de los que 
se siguen; son declarazión dül segundo: porque 
declaran mucho, de las propiedades do nuestro 
Redemptór Jesu Cristo ; i nos dan mayor cono- 
zimiento de su persona; i cuentan lo que por no- 
sotros hizo; i por qué camino, nos fué dado por 
Señor, i Redemptór; i a qué fín habemos de lle- 
gar, siguiéndolo. En este terzero, se nos enseñan 
dos cosas, i ambas hazen mucho al caso, para 
conoszér su grandeza, i para despertarnos , a ser- 
le agradezidos, i subditos. La primera, es, ser 
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hecho por nosotros verdadero Hombre. La según- 
da, su inozenzia, i pureza. Sabemos , que es ver- 
dadero hombre, ansí como lo es cualquiera de 
los otros hombres , porque tomó nuestra natu- 
raleza, ^ e se vistió de nuestra carne, toman- fo1.39. 
dola de verdadera madre, i mujer, como son 
las otras mujeres. £ asi , el que solamente era 
Hijo de Dios, i solamente tenía naturaleza Di- 
vina : después fué dicho^ verdadero Hijo de hom- 
bre, e tener también ánima, i cuerpo^ como 
nosotros: su inozenzia, i limpieza, se manifiesta, 
en que no fué conzebido como son los otros hom- 
bres; sino (por favor del zielo) por obra, i indus- 
tria del Spiritu Sancto. Porque todo lo que el 
poder de naturaleza no podía alcanzar, lo suplió 
la Omnipotenzia Divina, formando aquél Cuerpo 
sanctísimo, c dándole verdadera ánima en el 
vientre de la Virjen, sin que hubiese defecto 
alguno , para que no fuese verdadero hombre. 

Dionisio. De suerte, que la Virjen, allí, sir- 
vió con su sangre, i carne bendita: de donde 
fué formado aquél sanctísimo Cuerpo : lo demás, 
todo es obra de Espíritu Sancto. I ansí, por par- 
te de lo que lomó de la madre, es verdadero 
hombre: por parte de ser conzebido por Spiritu 
Sancto, quedó sin raíz, ni sospecha de pecado: 
sin la subjezión , i condenazión . en que son con- 
zebidos los otros hombres. Tenemos , pues , Se- 
ñor, i Redemptór, que , por parte de Dios, tiene 
la misma sanctidád do su Padre : por parte de 
hombre, es sanctísimo, e innozentísimo, por ser 
sancta, i por Espíritu Sancto, su conzepzión. 
Tal, por zierto, convenía que fuese, el que ve- 
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nia á desterrar el pecado de los hombres; el 
que venia á satisfazér, por ellos; el que con 
darles parte de su sanctidád, i limpieza, los ha- 
bla de sanctifícár, i limpiar, e pararlos tales, 
que agradasen , i pareziesen bien á su Padre. 
Tal convenía que fuese Aquél, a quien habernos 
de tener siempre delante los ojos para imitalle: 
a cuyo blanco habernos de encaminar; e endere- 
Foi. 40. sár todos ^ nuestros pensamientos, i obras, para 
que , d'esta imitazión e seguimiento, se nos pe- 
gue a nosotros limpieza. No quiero, en esto, pa- 
sar mas adelante: sino, que me digáis, cómo 
consideráis, vos, este Articulo, para aprovecha- 
ros d'él. 

AHBaosto. Lo que mi Maestro me enseñó es, 
que cada vez que lo rezase , pusiese los ojos en 
la limpieza de la humanidad de nuestro Be- 
demptór , i considerase, que asi como Él es lim- 
pio , i sin mácula , ni zentella de pecado , ansí 
quiere que nosotros trabajemos con todas nues- 
tras fuerzas, de llegamos a Él con grande fé: i 
que poniendo en Él toda nuestra confianza, le su- 
pliquemos, que nos favorezca, para desechar de 
nosotros la fuerza , e poder del pecado : nos dé 
spiritu de limpieza, que purgue nuestros cora- 
zones, nuestros pensamientos, i obras: i que 
ansi, por nuestra parte, lo trabajemos, con 
obras, i con voluntad. Porque ansi como Él fué 
conzebido, por obra de Spiritu Sancto, i no por 
la manera, que son todos los otros hijos de 
Adam; ansi quiere, que los suyos renazcan otra 
vez, e que renunziando el linaje de Adam , quie- 
ro dezir, la subjezión del pecado, que por este 
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camino nos Tino; nazcamos en Jesn CMsto, por 
fiiv6r, i inspiraxión de Spirítu Sancto. De donde 
nos Tiene la fuerza , que dije , para renunziár el 
peeado, e salir de su subjezión, e enemistamos 
eon él. Porque, el que d'esta manera nasze, des- 
de aquél punto « es dicho hijo de Dios, por razón 
de la imitazión, que tiene, con la limpieza de 
su Unijénito Hijo, por la fé, que en Él tiene, i 
por haberse en Él ejecutado el efecto de la Re* 
dempzión, que vino a hazér de los hombres. I, 
luego, este nuevo naszimiento, le pone nuevo 
corazón, i nueva voluntad, con que tiene gran- 
de fé con nuestro Redemptór Jesu Cristo: grande 
amor con que pone en obra, todo lo que sabe, 
f que Él manda. p^^i^ 41^ 

Dionisio. De eso mismo, que habéis dicho, 
teméis, vos, ya sacada regla para conozér, cuán- 
do no cumple bien , el hombre, con ese Articu- 
lo, e Confesión , que haze; e cuándo le falta viva 
fé para con Él. 

Ambrosio. Ansí es verdad, porque cuando 
quiera , que el hombre , huye d'esta limpieza , i 
d'esta jenerazión espiritual , i la tiene en poco, 
e estima en mas^ el ruin linaje de la carne, i 
sus obras, i se contenta con estarse, en ser hijo 
de pecado; — es señal, que tiene en poco, aque- 
lla limpieza de la humanidad de nuestro Re- 
demptór: que no la acata ni reverenzia: pues 
no la quiere imitar: i, en cuanto es en si, des- 
echa, i aparta de su ánima, aquella jenerazión 
espiritual, que por el Spiritu Sancto, los fíeles 
de Jesu Cristo, nuestro Redemptór, alcatízan. Pa- 
resze mas claramente el pecado d'estos tales, i 

4 
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lo poco en que tienen, en el corazón, la confe- 
sión , que hazen con la boca ; cuando quiera, que 
secretamente, en su corazón, o, por la Palabra 
de Dios, o por otras ocasiones, i razones, el Es- 
píritu Sancto los llama, i los convida, i les rue- 
ga, que resziban d'Él, aqueste nuevo naszimien- 
to, i jenerazión spirítuál; que aborrezcan el pe- 
cado, i la suziedád d'él, e amen la limpieza del 
Redemptór, de la cuál. Él les comunicará, para 
si se quieren llegar a Él; que se muden en el 
corazón, i en las obras, e resziban, de su mano, 
uno como nuevo ser, con que sean hechos her- 
manos de Jesu Cristo, nuestro Redemptór; por- 
que , ansí como Él fué conzebido por obra de 
Spiritu Sancto, por virtud, i fuerza divina, ansi, 
d'esta misma fuente, les viene á ellos, esta es- 
piritual jenerazión, i adopzión; — i el que estas 
Yozes , i estos ruegos del Espíritu del zielo tiene 
en poco; i el que estos llamamientos, e ocasio- 
nes, que para ello le ponen delante, desecha; 
paresze, que con grande afrenta habría de hazér 
F*i. 42. la Confesión ^ d'este Articulo , i confundirse con- 
sigo mismo, pues confiesa con la boca, lo que 
tiene, en tan poco, en el corazón. 

Dionisio. Bien me habéis satisfecho. Sola- 
mente os falta, para cumplir este Articulo, lo 
de la virjinidád de nuestra Señora. Dezidme, 
qué es, lo que zerca d*esto, os enseñaron. 

Ambrosio. Eu este Articulo, donde se trata 
de la verdadera conzepzión de nuestro Redemp- 
tór, se trata también de su Madre. En lo cuál, 
pretende la Iglesia enseñamos: Lo primero, ser 
nuestro Redemptór, verdadero hombre, i su bu- 
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mwñdftü iancüaíiiia', no fimtástiga S ni finildi, 
ano Berta, i verdadera; pues le dá Terdadera 
nrajér, por madre, i nos la señala por nombre. , 
Lo segondo, haze. todo esto, mucho al caso, 
para lo que yo dije, del misterio de la limpien 
del Bedemptór, e de la que vino a obrar en 
nosotros. Porque, anal como fué conzebido por 
SpiíHn Sancto, i por obra Divina; ansí la Madre, 
fué Umpia, fué de inestimable castidad, entera 
i TÍrjen, e cual la halló, tal la dejó, i quedó 
para siempre jamás *. I , ansi como en ser ver- 
dadera mujer, conocemos, ser la humanidad 
del Hijo, derta, i verdadera, ansi, en todo lo 
demás, se nos dá a entender, ser esta misma 
humanidad, innozentisima, i limpísima: pues 
tan lejos, e tan desterradas van de su conzep- 
zión, e naszimiento, todas las zircunstanzias de 
la jenerazión camal, e su Madre, de las otras 
madres todas. Dásenos también aviso del mis- 
terio de la limpieza, que en nosotros viene a 
obrar: i cuáles, quiere Él, que seamos, e ha- 
zemos de su mano, si nosotros no lo desechá- 
remos^ i fuéremos perezosos en ello. Convída- 
nos también este Articulo, a que consideremos 
la limpieza, e sanctidád, que la Virjen debía te- 
ner, pues fué escojida para madre de tal Hijo, e 
que en ella ^ se obrase tan grande misterio.^ roL4S. 
Pone nos la, como dechado para que miremos 
en ella, i la procuremos de imitar, e seguir: i 
entendamos, cuánto agrada a Dios, la limpieza^ 

I Asf cad aaticno impreso. primero, d«I Eviajeliodo 8m 
* Búa Mto, Jéaae el Ter- Mateo, 
•léalo «Itimo, dd Capftolo 
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i castidad: para que conoscamoSf engrandeica- 
moB, e alabemos, las marabillas, e podór del 
Seftór : e da se nos, aquí en la Virjen un ¡n8tru« 
mentó para todo esto. I ansi, como a cosa tan 
sancta» nos humillamos, la acatamos , i estima- 
mos tanto, i engrandeszemos en ella, las obras, 
i marahillas de Dios. 

Dionisio. Basta ^sto, pues el tiempo noa va 
faltando, dezid del cuarto Articulo. 

Del cuarto Articulo de la Pé: i dé 9u$ 
Consideraúonu. 

CAPITULO xni. 

Ambrosio. El cuarto Articulo es: creer, que el 
unijénito dijo de Dios, después de ser hecho 
verdadero hombre , verdaderamente murió por 
nosotros, siendo sentenziado por Pónzio Pilato, 
e fué puesto en verdadera sepultura, como ver- 
daderamente muerto. 

Dionisio. Declarad me el entendimiento d'eso, 
i. el provecho que nos vino; i la plática, i obra 
d'ello. 

Ambro^o. Entiéndese que Jesu Cristo, nues- 
tro Redemptór, aunque no podía morir, en cuan- 
to era Dios; murió en cuanto era hombre, i por 
la manera, que mueren los otros hombres : que, 
por los grandes tormentos que le dieron, se 
aj^artó su ^oiina sanctisima, de su cuerpo: por- 
que esto es morir. La causa d'esto , se puede 
tntár, i considerar de muchas maneras. Si la 
consideramos por parte del consejo divino, fué: 
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qne el Padre eterno quiso, que los hombres ^ fol 44. 
fuesen remediados , e Él satisfecho de la ofensa, 
que le hablan hecho; por via de un prézio in- 
estimable, de un sacriñzio grandísimo, e de in- 
finito yalór, que fuese paga, i satisfazión, para 
Él; i, para los hombres, perdón, i justizia. Por 
^»arte de la humanidad de Cristo , nuestro Sefiór, 
fué su voluntad, que su Padre fuese satisfecho, 
e que en su humanidad verdadera , e verdade- 
ramente d'el linaje de Adán, i parentesco de los 
hombres; se hiziese venganza, de las ofensas, i 
pecados de los hombres, contra la majestad di- 
vina del Padre, i que de aquf resultase perdón e 
justizia para los mismos hombres , de cuyo linaje 
Él se habla hecho: i, que fuese su sangre, un vivo, 
i perpetuo sacrifizio, lleno de innozenzia, de jus- 
tizia, i de valor, ofrezido delante los ojos de su 
Padre, por parte, i para perdón de los hombres, 
pecadores, e condenados. I para que esto se 
efectuase, el mismo Redemptór, e Sefiór, se 
ofreszió, de entera, i libre voluntad, a la muer- 
te. Porque, el mundo, no tenia poder para dár- 
sela, si Él no quisiera. Por parte de los hom- 
bres, la causa d'esta muerte, fué su maldad, i 
traizión d'ellos: porque no pudieron sufrir la 
justizia de nuestro Redemptór, tuviéronle invi- 
dia, aborresziéronla, i persiguiéronla. No pudie- 
ron sufrir su reprehensión, su palabra, e su 
verdad. No quisieron caer de su tiranía, i esti- 
ma, ni que el mundo fuese desengañado. I ansí, 
se juntaron para dársela, con grandísima cruel- 
dad, e rabia, los sazerdotcs, i letrados de la 
Lei, los Pontiíizes, i rclijiosos d'cila, los tiranos, 
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e gobernadores del pueblo ; Heredes, i Ponzio 
Pilato. Porque, los primeros temieron, que el 
pueblo había de Yeni^ en conoszimiento: cómo 
Cristo, nuestro Redemptór, dezia verdad, i ellos 
no la dezian: cómo falsaban la palabra de Dios: 
Foi.45. cómo teniendo Tofízio de enseñar verdad, i vir- 
tud, e reprehender mentira, i pecado; eran ello9 
los mas injustos, e mayores pecadores: como 
engañaban el pueblo, enseñándoles vanas con- 
fianzas, locas, i perdidas relijiones, enderezadas 
a sus deseos, a su estima, i tiranía, e provecho, 
sacadas de sus imajinaziones, i no de la doctrina 
crísüana. Los otros temieron también sus rei- 
nos S tuvieron la vida, i palabra d*Él, por escán- 
* dalo* por locura* i desvario. Fué la muerte tan 
jcruél, para que conozcamos, cuan injusto es el 
mundo en sus justizias, cuan ziego en sus pa- 
reszeres, cuan amigo de sus venganzas, cuan 
captivo de sus apetitos! Gomo no tiene medida, 
ni conosze misericordia , ni sabe qu^ es justizia; 
i que esto anda, i se ejecuta, donde quiera que 
no hai conozimiento, ni palabra de Dios, i rei- 
nan pecados, i vizios: fué con tanta zircunstan- 
úa de afrentas, e de tormentos, para que co- 
nozcamos, cuan grande, i hondo era, aquél pié- 
lago de voluntad, i amor, que tenía de servir 
a su Padre, i cumplir su voluntad, i remediar a 



1 Hai aqui elipsis . La frase Judíos, al nazér nuestro Se 
toda, es asi. «Los otros te> ñor Jesu Cristo, i deHpués; 
micron perder sus reinos.» Es para perseguir la doctrina üt^ 
doxír: Los Kcg'uladores del Jesús, que temían, i aburre- 
mundo, los Prfnzipes; so zian. 
unieron con los Saierdotcs 
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iiOBOtro8:-^i, para que tomasen ejemplo, los 
que le quisiesen * seguir, de lo que han de es* 
perár del mundo, i la fé, que han de tonér, 
cuando se hallaren en trabajos, i afrentas, po- 
mendo los ojos en lo que Él padeszió. Fué en 
cms, tendido, e enclayado en ella; para que en- 
tendamos, i consideremos, el misterio, que alli 
se obró, que fué cruzifícár, i matar, el poder, i 
tiranía del pecado, que en nuestra carne reina-^ 
ha : mortificarla, i quitalle, aquellas malas fuer- 
cas: para que reinase el Spiritu, o la prináp&l 
jenerazión, de que, poco ha, hablábamos: para 
que ya, no sea por parte del poder del pecado, 
sino de nuestra flojedad , i culpa, si de nosotros 
se enseñoreare. Fué sepultado: f lo primero, 
para que mas manifiesta fuese su muerte, e 
después , su Resurreczión : lo segundo « para 
que supiésemos* cuan hasta el cabo, llegó el 
quitar el poder a la maldad de nuestra carne, 
cruzificando la suya, que era innozente : pues 
uo paró hasta ponerla'^n la sepultura , que es 
declararnos, cuan venzida nos la dejó. El prove- 
cho todo, que se ha dicho, Él nos lo * dejó ga- 
nado: no queda, sino, que nosotros sepamos, i 
procuremos usar d'él , para que no lo perdamos 
i Él se quede con su riqueza, i nosotros con 
nuestra pérdida. Usaremos d'él , cuando quiera 
que confiando en Él, i pidiéndole favor, mortifi- 



Fol.4«. 



t Seguir a Cristo, voluntá- 
rUmente, pretapone la tan- 
tidéi, e inviolabilidad, de 
una eompleÍM liberfád Reli- 
jiúia; aonque sean perse- 
giúdo9, por lo» poderes del 



mondo , los que quieran tt- 
guirle. No se manda al que- 
rer, ni a la voluntad humana, 
en su pureza, sino por solo 
Dios. 
* los; en el impr. antiguo. 
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cáremos las malas obras de nuestra carne , to* 
mando primeramente fuerza en la fé, e en el 
spiritu que nos dá; e luego, trabajando nosotros 
de castigarla, con los ayunos, i diszipliuas, e 
qjerzízios, que conosziéremos que son menester. 
Porque esto es imitar el misterio de los marti- 
rios, con que su carne sanctisima fué atormen- 
tada i cruáfícada ; no cansamos hasta ponerla en 
la sepultura, qjue quiere dezir, hasta que sea 
verdadera la muerte, e noBOtros la traigamos 
debajo de los pies, i veniida« e ella [no venza 
a nosotros. 

Dionisio. Yo os digo, que el que esto os en- 
señó, io debia de tener bien pensado, i aun 
pedido a Dios, que se lo enseñase. D'estos tales 
hombres, querría yo, que hubiese muchos, que 
no contentos con parar en lo que la letra sue- 
na, emplean su fé« su amor, i su voluntad, i 
deseo, en los misterios, que el espíritu del sie- 
lo pretendió en todas esas cosas. I, si hobiera 
tiempo, no creáis, que dejáramos tan presto, 
cosa tan dulze, i tan buena: que también yo 
dijera, lo que Dios me ha dado a entender 
d'ello, e lo que en la Sagrada Escritura, median- 
Foi. 47. te su grázia, he rumiado. ^ Mas no hai tiempo, 
e lo que vos habéis dicho es tánto^ cuanto plega 
¿Dios, que todos los cristianos entiendan. Mas 
quiero saber, como tenéis tan en la memoria, 
todo lo que os enseñó. 

Ambbosio. Dos cosas fueron ocasión, que me 
quedase mucho d*ello^ en la memoria. La primera, 
porque, allende de haberme lo enseñado , me lo 
tomaba á repetir, cada vez, que vela, que yo 
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obraba al contrario d'ello, o me había * descui- 
dadamente. La segunda, porque me lo hizo to- 
do escribir, porque no solo me aprovechase a 
náf mas pudiese también comunicarlo con otros. 
Dionisio. Tuto mui grande razón: i nosotros 
Tamos adelante, porque habéis bien concluido, 
con el Articulo de la muerte de nuestro Re- 
demptár: Ta tos teméis en Tuestros papeles, i 
también en la memoria, de que manera obran 
los pecadores, contra la fé, i confesión d'este 
Articulo : que será, cada i cuando « que los hom- 
bres, no pusieren todo su esfuerzo, i confianza, 
en la moerte, i sangre del Redemptór, i no pen- 
saren , que ésta sola ^ es su satisfazión. I cuan- 
do por miedo de peligros, de infamias, i de 
muerte , i de juizios de hombres, aflojaren en la 
Terdád, i en lo que conozen que es voluntad de 
Dios. Pecarán también, contra el misterio d'esie 
Articulo, según que, vos, mui bien lo declaras- 
tes: los que tienen tan regalada, i tan estimada 
sn carne, que aunque conoszen, que de alli 
se recresze mucho daño, i perjuizio para su spi- 
ritu, i, que si la castigasen, i maltratasen, no 
estaría tan mandona, ni tan señora, ni temía 
tantas fuerzas, ni ímpetus; no, por eso, la cas- 
tigan, ni le hazen desabrimiento alguno (tanto 
les duele enojarla) : antes la dejan estar en vi- 
zios, i torpedades. Ansí mismo pecarán, los que 
Tiendo (como muchas vezes se vee) que con casti- 



■ oie habla : quiere des(r: ' Obsérvese aquí la Doe- 
flie CúnámxiM. Haberse aquí trina de la JusUíicazión, con- 
tiene la azepzión de , eondu- forme a la de Valdés. 
ilrt* : partane : 6 proiedér. 
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Poi. 48. garla, i sojuzgarla, con ^ejerzizios de penitenzia, 
i mortifícazión, yan cada día de bien en mejor; 
al mejor tiempo la dejan [de castigar, i sojuz- 
gar], ^ la vuelven a regalar, i contentar: teniendo 
en menos estima, el pecado cometido contra 
Dios, que el desabrimiento que ellos pueden res- 
zebir. Porque estos no la ponen en la sepultura *, 
ni la subjetan, e meten debajo los pies, como 
venzida, i esclava. Ansi, que todos los que en 
tales tranzes, i ocasiones, como estos, que he 
dicho, se vieren puestos; deben luego acudirá 
la Confesión, que en el «Credo» hazen: e parar 
en este Articulo por algún espázio : e pedir se, 
a si mismos cuenta, qué quiere dezir: «pades* 
zió el Redemptór del mundo, sentenziado por 
Pónzio Pilato: fué muerto, i sepultado.» I, que 
lo creen ansi. I, a mi cargo ^ que se afrenten, i 
avergüenzen , de confesar, que creen esto , i que 
no obran conforme a ello. 
Pasad adelante. 

Del quinto Articulo de la Fe, i de la plática d'él. 

CAPITULO XIV. 

AifBROsio. El quinto Articulo es: Creer , que 
deszendió a los infiernos. 

Dionisio. Esto quiero , que me digáis, en bre- 
ve. Porque es Articulo de grande admirazión, i 

* Lo que ya en 1|, no ae descuido, 

lee , en el impreso antiguo. > Véase la Ep. a loaBom., 

Lo añadí, porque se sobre- vi, 4.: i la Ep. a loa Cotos. 

enUende ; i por parezerme, ii , 11. 
que falta, o por eupais, o por 
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de grande misterio: Que el Hijo de Dios, no 
contento con morir por nosotros, e morir tal 
muerte, quisiese aún deszendér a los infiernos. 
Grande debe de ser, el misterio, i la razón d'esto. 
Ambrosio. Las mismas palabras oí dezir mu- 
chas vezes , a mi Maestro : i dezia tras esto , que 
le pareszia, que ninguna cosa habia hecbo Dios, 
qne tan grande, e tan zierto remedio tuviese, 
para alguna enfermedad corporal, como era« el 
qne la condderazión, i fé d'este Articulo ^ te- Foi. 49. 
nía, para una enfermedad espiritual, de que 
muchos hombres, de los que juzgamos, i tene- 
mos, por mejores; son continuamente atormen- 
tados. Deziame : que el entendimiento d'este Ar- 
ticulo era , que el ánima de nuestro Señor, en- 
tretanto, que su cuerpo quedó en la cruz, i fué 
puesto en la sepultura, por aquellos tres días; 
deszendió al lugar, en que los Padres, i Fieles, 
que con esperanza, e fé de su venida, habían 
muerto, estaban detenidos. I esto era, porque 
aun no era ofreszido el gran Sacrifízio, que ha- 
bia de abrir el zielo, e bazér libre, e franca, la 
vista de Dios; que era la sangre del Redemptór. 
I que los sacó de allí, quebrantando aquellas 
cárzeles : alumbrando aquellas tinieblas : toman- 
do la posesión del Reino, i victoria contra el De- 
monio. I que en esto se parezia manifiestamen- 
te la profundísima humildad de Cristo, nuestro 
Redemptór, e la sed, que tenia, de la salúd^ i 
redempzión de los hombres, i la grande volun- 
tad , e afizión , con que por ellos murió : pues 
escapado ya de la cruz, i afrentas, en que los 
malos lo hablan puesto, dejando su cuerpo de 
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tal manera tratado; empleó luego el ánima, en 
tanta humildad, que bajó en ella al Infierno. 
Porque, aunque Éi, no deszendieae allá, como 
culpado, sino oomo venzedór, i triunfador; en 
fin, fué señal de su grande humildad, i amor 
(pudiendo, con su mandado, quebrantar las 
puertas del Infierno), ir Él mismo, e bajar, al 
lugar tan desterrado del aielo: a la fealdad, i 
obscuridad de la cárzel del Demonio, e que para 
él, habla hecho, e diputado, I entrar en aquél 
lugar, donde estaban detenidos los que hablan 
tenido su fé: i con su misma vos, i palabra, 
darles las buenas nuevas, alegrarlos con su 
vista, sacarlos de allí con su mano, espantar 
con su presenzia al Demonio, entrarle en sü 
Foi. 60. mismo ^ Reino, abrirle, i quebrantarle sus puer- 
tas, para que quedase, como saqueado, i des- 
pojado , e sin poder, e sin Reino. DeÉíame , que 
sola esta considerazión bastaba, para afrentar, i 
quebrantar, todas las soberbias del mundo: e 
para que tuviesen los hombres (quo emplean sus 
vidas en servir a Dios, i en hazér bien á sus 
prójimos) en mui poco, todo lo que hazian: por 
mui livianas todas las afrentas, i trabajos, que 
' se les recreziesen : i que se condenasen , por 
mui soberbios , cada vez , que presumiesen, que 
hazian algo. I que aquellos, que se cansaban, i 
paraban, pensando, que bastaba, i era algo, lo 
que hablan hecho, contentándose, i ensoberbe- 
ziéndose d*ello; pecaban propiamente contra la 
verdadera confesión, i sentimiento d'este Ar- 
ticulo. I que el verdadero aprovecharse d'él, 
era pensar, que todos los trabajos , e obras, que 
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por «enrizio de Dios, i bien del prójimo, se re- 
cre8idii« floamui liviaoos: abajar, e humillar 
sQg pemamientos, i corazón: e estar ziertos de 
la Yolimtád, e cuidado, que el Redemptór del 
mondo tiene, de loa que en esta vida, se enco* 
míendanen Él, pues tanto tuvo, de los que 
tanto tiempo habla, que eran muertos. 

Diomsio. ¡I qué de cosas, que se pudieran 
ahidezir, de los que por una nonada, que ha- 
zen, se ponen luego á descansar: i que desdeñan 
de entttidér, por sus mismas pentonas, en mu- 
chas cosas de las que son obligados , e *■ ense- 
ñando, que basta encomendarlas a otros, e que 
no es razón , que ellos se bajen , i empleen en 
todo! 

Mas esto, es materia honda, i no haza mucho 
al caso para vos. Dezid el Articulo que se sigue. 

Ambrosio. La otra parte d*este Articulo es, 
creer, que , al terzero dia de su muerte resus- 
zitó: que su ánima sanctisima se tornó a juntar 
con su cuerpo: i Vivo, i Glorificado, salió de la 
sepultura, para nunca f mas morir. foI. 61. 

Dionisio. Dezidme el entendimiento d'ese Ar- 
ticulo, i el misterio d'él. 

Ambrosio. £1 entendimiento es : que como el 
Redemptór del mundo murió, para satisfazér por 
los hombres, no consintió su eterno Padre, que 
pasado el terzero dia, que fué término bastante* 
para que se viese, ser verdadera su muerte, i 

f Así en el impreso anti- exclamazión, alude a los Prd- 

guo. Pero, o sobra la conjon- zeres eclesiásticos , Papaa, 

náü e . o hai que correjlr el Prelados , Jenerales jesuíti- 

o, i leer , « entdUtn, Por eos , i Eclesiásticoa antoriza- 



lo demás , el Autor , coa esta dos de toda espezie. 
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fuese mas admirable su Resurreczión ; quédase 
mas entre los muertos, sino tomarlo a vida in- 
mortal) e gloriosa: pues Él se habla ofreszido a 
muerte tan cruel , i tan deshonrada : i que cono- 
siese el mundo, quien era Aquél a quien habla 
condenado, i tenido en poco. El misterio es, que 
ansí como Él resuszitó verdaderamente, ansí 
spiritualmente resuszitó con Él, nuestra vida, i 
nuestra justizia, e nuestra paz; e que este es, 
[elj fructo, que de su muerte sacamos : i , que 
como su morir, e sus trabajos, fueron para pa- 
rar, en tan gloriosa, i triunfante Resurreczión; 
ansí nuestras penitenzias , e nuestras obras, han 
de ser, para salir venzedores, i señores del pe- 
cado , que es nuestra verdadera muerte : i creer 
que en el día del Juizio, resuszitaremos en 
cuerpo, i ánima, como Él resuszitó. Porque los 
miembros , han de seguir en todo *■ a su cabeza. 
E los que de tal manera pelean, que salen con 
grande victoria contra el pecado, e grande pro- 
pósito , i perseveranzia contra él ; son los que se 
aprovechan de la plática d'este Artículo. E los 
qué son tan poco constantes, que luego toman 
a caer; son los que guardan mal, el uso d'él: 
pues resuszitan, para tomar luego a morir, i no, 
para larga, i perpetua vida. 

Dionisio. Bien está declarado. I también os 
diría, vuestro Maestro, el conzierto, que tienen 
estos misterios, i victorias del Redemptór: i, 
cómo destmyó , i venzió , todos nuestros ene- 

i Esta es la grande diíicul- tado en el Cap. xix, 21—22, 
tád para el Cristiano. Esta de s. Mateo: i Cap. x, 21-22, 
la que cntríKtezió al joven si- de s. Marcos. 
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migM, i deshilo, las pérdidas, i captividades, 
en que caímos por el ^ pecado. Porque, en der- Pa- 
ramar su sangre, destruyó nuestro pecado, i 
imnpió la obligazión, que contra nosotros tenia, 
satíafuiendo cumplidaniente , con esto mismo» 
a su Padre. En ser cruziGcada su carne sancü- 
sima, i muerta; se yenzió el poder, i maldad, 
de la nuestra, i nos dio poder para venzerla. Eu 
bajar al infierno, quitó el poder al Demonio, i 
lo echó de la tiranía, i Reino, que tenia ocupa- 
do. En resuszitár, venzió nuestra muerte , e le 
quitó todo el mal, i veneno, que tenia. De ma? 
ñera, que quedaron destruidos nuestros enemi- 
gos todos : Carne , Pecado , Infierno , Demonio, 
i Muerte. Para que veáis , si es bien , que viva 
descuidado, quien tales beneOzios ha reszibido, 
i tiene de dar cuenta d'ellos. Pasamos a lo que 
resta. 

Del sexto Articulo de la Fé. 

CAPITULO XV. 

Ambiosio. El sexto Articulo es: creer, que 
subió a los adelos, e está asentado a la diestra 
de Dios Padre. 

Dionisio. Dezid de ese , como de los otros. 

Ambrosio. Como Cristo, nuestro Redemptór, 
en cuanto hombre, en este mundo, trabajó tan- 
to, e murió en servizio de su Padre, predican- 
do su palabra, e suju8tizia,i su verdad, i le 
ganó el Reino de los hombres, reconziliándolos, 
i poniéndolos debajo de su jnrisdizión, i paz; — 
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ansi el Padre, después de haberlo resuszitado, 
en pago d'estos servizios, lo sube al zlelo, e le 
entrega el Reino del mundo, e lo asienta a su 
diestra: que quiere dezir; hazerlo Rei, i Señor 
de todo : e le pone alli silla, para que, desde el 
FoL 53. zielo, ' lo mande, i lo rija todo, pues que todo 
lo ganó. I para esto tiene el poder, i voluntad 
de su Padré^, ganado, e de su parte : i por esto, 
se dize, estar asentado a su diestra: asentado 
como Rei, i Señor : e a la diestra , por el fayór, 
que tiene d'Él , i señorío, i poder, sobre todas 
las criaturas. I, en subir Él, es para nosotros, 
zierto argumento, i señal, que también ha de 
ser aquél, nuestro fin, e paradero, si en lo 
demás ^ lo siguiéremos. Enséñasenos también, 
en este misterio, la manera en que nos ha- 
bemos de haber con Él, que es adorarlo en 
espíritu *. Pues que ya quitó la carne de nues- 
tra presenzia, entiéndese que le habernos de 
servir con cosas spirituales: que es, dándole 
nuestro corazón, e nuestra voluntad: teniendo 
verdadera, e viva fe, en todas sus palabras, i 
promesas. Porque, donde esto hai, luego todas 
las obras, que d'ello manan «son espirituales. 
1 dándole, de verdad, el corazón, e teniendo 
con él zierta fé , luego se pone en obra, la plá- 
tica d'este Articulo, i misterio, que es, no ha- 
zer fundamento, ni poner nuestra afízión en las 
cosas de la tierra , sino empleamos , del todo, 
en las del zielo. Porque si confesamos, de ver- 



< •Los rerdéderot adora- en eipiritu, i werdúd.n San 
dores , adararém ai Padre, Joan. Cap. 4. 33. 
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dad, que nuestro Redomptór Jesu Cristo es nues- 
tro tesoro; c si es rerdád, como lo es^ que don- 
de está nuestro tesoro, allí está nuestro corazón, 
sigúese, manifieétamente, que nuestra afizión, 
e prinzipál amor, no estará en las cosas de la 
tierra , sino en las del sielo. Las cosas del zielo 
son aquellas, que el Redemptór vino á obrar en 
el mundo, que son, justizia, i fé: enemistad 
coñtrñ el pecado, i victoria contra él, contra el 
Infierno, i contra la muerte. I el hombre, que 
confesando, que el Sefiór, que lo redimió, está 
en el zielo, i asentado a la diestra del Padre, 
tiene su cuidado puesto, i empleado, en las co- 
sas ^ de la tierra, e d*el1as quiere ser favores- F<>>* m. 
zido, i estimado, e socorrido en sus trabajos; este - 
obra contra la plática d'este Articulo , i no van 
conformes sus obras, con la confesión, que haze, 
pues que estando su Rei , i su bien , en el zielo, 
tiene él puesto su amor en la tierra : i teniendo, 
de su parte, tanto favor, como es estar su Se- 
ftór, I Redemptór, a la diestra del Padre, se 
abaja él, i azivila tanto , que pide favor, i socor- 
ro, a las miserias e vanidades del mundo, i en 
ellas está confiado, i allí pone su esperanza. Esto 
es , lo que mi maestro me enseñó en este Ar- 
ticulo. 

DiO!nsio. Hizo mui bien en ensefiaros * lo 
ansi. 1 porque basta para entender eso, pasad al 
séptimo Articulo. 



t Eb el antiguo: enteHaruot lo. 
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Del séptimo Articulo de la F¿: i del uso, i const- 
derazión d'éL 

CAPITULO XVI. 

Ambrosio. El séptimo Articulo es , que ha de 
venir desde alli , a juzgar vivos, i muertos. 

Dionisio. Quiero ver, como entendéis eso. 

Ambrosio. Dos promesas hai , en la sagrada 
Escritura, devenir nuestro Redemptór Jesu Cristo 
al mundo. La una, para' redimirlo. La otra, para 
juzgarlo. La primera fué , en grande humildad^ 
a mansedumbre , e en gran menosprezio , que 
d'Él tuvo el mundo. La segunda será , con gran 
poder, i majestad, e con poner al mismo mun- 
do» muí grande espanto, i temor. Porque el 
Padre eterno, en pago de haber su Unijénito 
Hijo redimido los hombres, i haberse bajado, a 
ser juzgado, i sentenziado de hombres, [quiso, 
que fuese fii, Juez de los mismos hombres] ^, 
para que por su sentenzia, e palabra, los mados 
sean condenados, e los justos heredados* en las 
promesas, i bienes do su Reino. Esto, se espe- 
Foi. 56. r^y que será al /* fín del mundo, i que después, 
no habrá mas jenerazión de hombres: ni mas 
naszér pí x^arir: sino, que los malos, se quc- 



1 En el impreso antiguo, 
falta aquí algo, conoztda- 
mente por olvido del impre- 
sor. Pora remediar esto, i 
que la fraso haga senUdo ; se 
soplo lo qnc va entre ( |, to- 



mándolo, de otra obra del 
Dr. Constantino, intitulada: 
Doctrina Christiana , etc. 
Anvers. 1554. Véaac, en ella, 
el folio 238, vuelto. 
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darán en perpetua xniBeria, i loe buenos, en 
perpetua gloria. 

Dionisio. Muí bi6n lo habéis declarado : I 
bien pareeie este consejo, cosa de las manos» I 
de la justizia de Dios. Que, pues su Hijo, i Re- 
dempt6r nuestro, tanto padezió por los hom- 
bres, i les predicó la voluntad de su Padre, a 
el camino, para ganar el Reino del zielo; sea 
hecho Bm, i Se&ár, e Jués de los mismos hom- 
bres. I quiero deziroe yo agcnra, lo que muchas 
▼eses pienso, cuando me viene este Articulo a 
la memoria. I es, que, por una parte, me alegro 
mucho, e aai juxgo que lo han de hazér todoa 
los cristianos, viendo que tan de nuestra parte 
tenemos el Juez, que es el mismo que murió 
por nosotros : i que es grande merzéd, como de 
verdad lo es, la que en esto se nos ha hecho. 
Por otra parte me toma grandísimo espanto, i 
temor, cuando veo la vida, que vivimos: i las 
obras, que hazemos: e lo que debemos al Señor, 
que nos ha de juzgar. I , que de tal manera se 
ha de haber en este Juizio , que el prinzip^l res- 
pecto, que se ha de tener, es: a que la Majest&d 
de su Padre, sea satisfecha, i su justizia quede 
cumplida, i que sus enemigos sean castigados. 
I, que ansí como en su muerte quiso derramar 
su sangre, por el zelo, que tenia, de la honra 
de su Padre, i para que los hombres quedasen 
perdonados, i libres; ansi en esta otra venida, 
lio quiere, que estas dos cosas se deshagan « ni 
aparten : sino, que el que se hallare enemigo de 
60 Padre, sea tratado como tal : e el amigo, i 
servidor, reine perpetuamente con Él. Por osoy 
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nos dejó avisados , de cuan estrecha cuenta se 
nos ha de pedir, que aun de las palabras ozio- 
sas, hade haber juizio, e razón. I, de aquí es, 
Foi.66. f que no me espanto, que esté, tal día como 
este , en la Sagrada Escritura , publicado por tan 
temeroso. Por zierto , sola la imajinazión pone 
espanto. ¡Un Juizio, donde han de pareszér to- 
das las criaturas del zielo , las del infierno, e las 
de la tierra (Ánjeles, Demonios, i Hombres), en 
presenzia de la santísima Trinidad : el Juez, el 
mismo, que murió por nosotros : la cuenta , pa • 
labras, obras, i pensamientos! No sé cómo vivi- 
mos tan descuidados. Mas, veamos: ¿dijo os, 
algo, vuestro Maestro, del tiempo en que habia 
de ser? 

Ambrosio. Dijome, que lo temiese, como si, 
cada día , hobiese de ser : mas , que pensar en el 
cuándo M no lo hiziese. Porque dejó nuestro 
Redemptór Jesu Gsisto, puesto silenzio en ello. 
I dijo: que era un secreto , que no se comunica 
¿ nadie: que su Padre lo teoia zerrado en su 
pecho. 

Dionisio. Dijo mui bien. Solamente resta que 
declaréis, qué quiere dezir, cuando dize, que 
lia de juzgar vivos, i muertos; qué entendéis, 
vos, alli, por vivos, i por muertos. 1 luego di- 
réis, lo que debe hazér el hombre, para que la 
confesión d*este Articulo, le sea sancta, i pro- 
vechosa. 

Ambrosio. Pervives, podemos entender, los 
que en aquél tiempo se hallaren vivos: i por 

I Quiere dezir : JÍM , que pentér, en euénéú serte , etc. 
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muertos, loe que por todo el tiempo de ántet 
hobiereo muerto. O podemos dezir, que muer- 
tos, quiere deiir, los que serán condenados: i 
▼ítos, los justos, i salvos. Porque los unos, irán 
a perpetua muerte i i los otros, a perpetua vida. 
I, en este Articulo^ según que mi Maestro me 
dijo, i después yo lie oido, i l^ido; se da doc- 
trina, i enseñamiento, de temor, para los bue- 
nos, i para los malos. Porque los unos, consiben 
temor, i reliji6n, i reverenzia mui grande, d» 
contemplar la majestad, e poder, con que. el 
Hijo de Dios ha de paresiér aquél 4ia: ^ i humi- m. 67. 
liándose, delante de su misericordia, teniendo en 
poco sus obras, i acusando sus pecados; ponen 
toda su confianza en la sangre, i bondad, del 
que primero los redimió, i estónzes los ha de 
juzgar. A los malos, que solamente saben temer 
los castigos, i penas, también les es medizina, 
la considerazión d'este Articulo, si del todo no 
quieren ser perdidos, i reprobados. Porque mu- 
chas vezes contesze, que viendo el pecador el 
tormento, que le está aparejado, aunque no 
ame á Dios, por solo lo que en ello le va, co- 
mienza a poner freno á sus malas obras, i desea^ 
i procura de seguü* otro camino, i poco á poco, 
con los favores del zielo, llega a amar, i a servir al 
Sefiór, de corazón, i de voluntad. Porque la Mi- 
sericordia divina es tan grande, que por muchos 
caminos, i maneras, se comunica a los hombí]^. 
I asi , los que esta confesión menosprezian, i tie- 
nen en poco, i paresze, que con las obras la 
dcshazen , i niegan ; propiamente son aquellos, 
en cuyos corazones, nunca entra bueno, ni mal 
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temor, sino, que con gran desenfrenamiento, i 
menoq)r6do de los castigos con que Dios los 
tiene amenazados , viven, i sosiegan en sus mal- 
dades. 

Dionisio. Muí bien lo tenéis entendido: ¡i 
pluguiese a Dios, que no fuese tan grande la 
multitud d'estos burladores, que vos babeis di- 
cho 1 i tales se deben dezir, pues paresze, que 
88 rien de los castigos, i penas, que la justizia, 
i potenoa de Dios, tiene aparejados para los ma- 
los. (I, qué d'ellos bai, que buscan maneras, i 
oámínos para tener esto en poco; diziendo en 
sos corazones, i, aun a las vezes, por palabras: 
Que el Día del Juizio, va mui á la laiiga: que 
bai mil siglos de aqui allá : i , que cuando él 
vraga , ya cada uno estará en su lugar: que no 
ha de ser tan riguroso, como el Evanjelio lo 
Foi.68. pinta! Antes, ^ creen ellos, que aquél Día, ha 
de ser para mayor misericordia, i perdón : i, que 
todo b demás, se dize, para espantamos, por- 
que no vivamos tan mal. Estas, todas son blas- 
femias, hechas, e dichas, contra la confesión, 
que d'este Articulo, la Iglesia Católica haze. Son 
soberbias, de los vanos, i endureszidos enten- 
dimientos, que no quieren entender mas, de lo 
que su locura, i bajeza les ensefía. I es bien, que 
sepan los desventurados : lo primero: que cuan- 
to mas aquél Día se tarda , tanto es peor para 
ellos, i señal de mayor rigor, i castigo, si se 
descuidan , i perseveran en sus pecados. Lo se- 
gundo : que, aunque do todos los que vivimos, 
cada uno, haya pasado, primero, por su par- 
ticular juizio; aquél Dia hade ser tal, que el 
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fianooiOt.qiia Untos años ha, que Mtá ocmde- 
nada; deade «gala, i deade énKnuaB, 4o teme, 
¡ líaniUa d» pensaren él. El cuál, ha de ser lillt 
jiugadoeoo lodos ana miniairoa, i' amigoa K I 
pasque aato kaata; diganna del oDtávoí' AHfthilo, 
donde, oomianBa la tehcera^ parte M Símbolo, 
porque ya dejiates, como se dltldía «i tres Kr^ 
taa, i la niún d'eUo. I, c6mo algoiiaa opera* 
de laa qae Díoa en noaotroa <rt)ra> pneHto 
qne aaan heohaa por< todaa laa trea Mr* 
de la aanedaima TVinidád, unas d'éHka 
ae aliibnyen a naa-personai i otras a otra, por 
rsiúnde la manera de la produsdón, i 'orden, 
que en ai tienen^ I, pnéa esto ya está dicho , i 
habernos tractado en la primera parte, de las 
efaras.que atribnknos al Padre, i en )a segunda, 
de las que se atribuyen al Hijo ; dezid , agora, en 
esta teñera, delSpirítu Sancto, i de lo que se le 
atribuye* 



¡kl oekmo ÁftkiUo d$ kt Pé: i de laconsidmtziñn, 
i U90 éfél. 

Qf^TOLO XVII. 

áifSBoaio. f Bl oetaCTO Articulo es, creer en FoI.m. 
el Spirítu Sánete, leste eomprehende dos cosas. 
Lo primero, que del Padre, i del Hijo, proaede 
una terzerap^aona, qne, verdaderamente, es 



I Alude a loé malos Minis- 
Irw, i PlrediaidooN: a los 
falsos Amigos del Hvanjclio. 
Al nisroo fropMto df jo san 



Juan de la Cruz, mudio des* 
pues: mgui Jetu Cristo e» 

mui poco conoiido de lo» que 
ge tienen por w» Amigan.» 
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Dios: de un mismo ser, i bondad , i poder, que 
laa dos primeras. I aqui se acaba de confesar el 
misterio de la sancta Trinidad, en que creemos 
ser tres Personas, i un solo Dios verdadero. 

Dioiasio. ¿Por qué» veamos, llamáis a esta ter- 
:»ca Persana, Espíritu Sancto, pues que cada 
una d'ellas es espíritu? 

Ambrosio» No le llamamos Splritu Sancto, 
por. esa razón: porque ya se tiene por sabido» 
que estas personasson spiritu: i que la Naturaleza 
^tina, no es cosa corporal, sino espiritual: sino 
llamamos le Espíritu Sancto, por la manera de 
suproduzión. Porque» asi como á la segunda 
Persona, le llamamos Hijo» por ser enjendrado, 
asi a la terzera, lo llamamos Espíritu, por ser 
aspirado, o por otra razón mas palpable» i mas 
clara, para los que no son tan ejerzitados en es- 
tudio de letras, i es, por la obra que le atribui- 
mos, que en nosotros haze, que es, inspirar en 
nosotros: o, para hablar mas claro, darnos vida 
spirítuál. Porque, sí vivimos «piritualmente, en 
la vida que Dios quiere, que vivamos, que es, en 
su amor, i grázia; es por un aliento, i un espíritu 
de vida, que del Sancto Spiritu nos viene. I así 
se entiende la segunda parte, que dije, que este 
Artículo comprehendía, que es: creer, que todo 
nuestro bien, todas las obras con que agrada-» 
mos, i servimos al Señor, vienen por favor, por 
enseñamiento, i por virtud, que del Espíritu 
Sancto nos viene. 

Dionisio. Todo lo habéis dicho mui bien. Mas 
sola una cosa quiero , que me respondáis, i ser- 
virá, para que mas se declare esto, que agora 
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dejjstet. Primero tractamos, como toda nueatra 
f oonfiamaf i nuestro bien era del Hijo, i Él F0L6O. 
era. nuestra Redempzión, i nuestra Justisia: i 
agora, me paresie, que lo dais todo al Spiritu 
Saneto. Quiero ver como declaráis esto. Porque 
haze mucho al caso para entender la grandeía 
d'estos misterios, i para ver las muchas mará- 
billas, que Dios nuestro Sefiór, por nosotros ha 
obrado. 

Ammoeío. Verdad es, que en declarar esto, 
se da mucha lumbre a nuestro entendimiento, i 
nuestra noluntad se despierta, para el agrades- 
zímiento, i serrino de tan grandes merzedes : i 
asi me lo ensefió mi maestro , i conforme a lo . 
que él me dijo responderé. 1 , bien entendido, 
lo que en los otros Artículos se dijo , poco _es 
menester, para que esto de agora se entienda. 
La obra de nuestra redempzión prínzipalmente 
es de la Trinidad toda: porque de consejo, i de 
voluntad, de todas tres personas, vino el Hijo 
al mundo, i se hizo hombre: i hecho hombre, 
murió por nosotros, i satisfizo por nuestras cul- 
pas , i filé sacrifízio, para que la Trinidad Sane- 
tisima, quedase aplacada, i satisfecha, i perdo- 
nándonos, nos rezibiese en su amor, i grázia. 
Mas, porque solo el Hijo, es el que incarnó, i 
solo El , fué el Sacrifizio ; por esta manera , se le 
atribuye particularmente nuestra Redempzión, 
i salud. I porque tener verdadero conoszimiento, 
i fé, de las cosas, que el Hijo hizo por nosotros, 
i de lo que nos dejó dicho, i mandado, i cum- 
plir con aquél amor, con aquella limpieza, i bon- 
fiad , que se rcquicj-c, que tengamos; no es cosa 
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de nuestras fuerzas , sino de los dones, i favores, 
que del Espiritn Sancto nos vienen, i a fil se 
atríbayen , aunque prozedande toda la Trinidad; 
irietie a que digamos, i confósemos, por esta con- 
siderasáón , que todo nuestro bien , i nuestra vi- 
ófi , depende de la grátia d'ÉI. I asi desimos, qu^ 
Fou 61. nuestra Redemp^ddn^ por primera i prinzipál ^ au- 
toridad, es de la Trinidad sanctisima: i por haber 
por nosotros, muerto el Hijo, es de Cristo nuestro 
Redemptór , como por medio, i dacrifisfo : i , por 
alumbramos, para cono2ér todo esto, i damos 
füem, para agradezérlo, i servirlo; décimos, 
que todo nuestro bien, i spürituál Vida, depeÉde 
de los dones del Spirítü Sancto. 

Dionisio. Mucho me habéis contentado, i ton 
hartó claras palabras', habéis satisfecho. I ansí 
es todo verdad, que el medio de nuestra Bedémp- 
sión, i la satisfazión por nosotros, es el bijo. 
Mas, cumplir con lo que su Evanjelio nos man- 
da , no podemos, por ser tan para poco , si él És^ 
pirítu d'el nelo, no nos esfuerza , i nos sustenta. 
I asi , lo que en este Articulo, se atribuye al Es- 
píritu Sancto , es, que nos dá aliento paria que 
rosábamos i Jesu Cristo : porque , aunque Él se 
nos dio, no le sabríamos nosotros tomar, ni se- 
guir, sin Spirítu Sancto. De suerte, que en búéh 
romanzo , querrá dezir nueéti^ Articulo (allende 
de la confesión , que hazemos, de la terzera per- 
sona de la Trinidad sanctisima) , que confesamos 
también, que nuestras fuerzas son flacas; i que 
creemos verdadera, i ziertamente, que ningún 
bien habría en nuestros corazones, con que, de 
verdad, agradásemos, i sirviésemos á Dios; si 
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por el Biplrita Saneto, no nos fuese oomuniot- 
do. I» de aquí ae vee : quien bou loe que en la 
obra, i irolantád» conñrman esta confesián: 
qoien son los que van oaatn, ella^ en sus he* 
dioa, aunque la publiquen por la booa. Aqoelloa 
confonnarán au Tída , i an corazón , con la fó» i 
confesián d'este Articulo, que desconfiaren de 
todas susfuenas, i se encomendaren en la bon* 
dad, i nüsericordia diyina , para que con su Spi- 
ritu lo guie, i baga, que aus ánimas, sus pen- 
samientos, i obras, estén vivas, en servizio de 
80 Majestad: i faquelloaj, que por mucbo, i|ue 
ellos trabajan, no, por eso se ^ ensoberbeszen, FbLsa. 
ni tíenen en mas, ni hazen mayor estima de au 
poder. Irán al revés d'esta confeBlón , las obras 
de muchos, que antes que ningún bien hagan, 
están soberbios, i contentos de lo que han de 
hazér , teniendo esperanza , i seguridad , de sus 
proprias fuerzas. I otros , que después que bán 
hecho alguna cosa, que tenga color de bien, o, 
que , de verdad lo sea ; vienen a deshazerlo to- 
do, con atribuirlo a si mismos, i dentro de sus 
corazones S darse la honrra, e victoria d'ello. 
También pecan contra este Articulo, los que es- 
timan en poco, los dones, que del Spirítu Sáne- 
te les vienen , i los desechan , i contradizen, 
como son aquellos, que muchas vezes son lla- 
mados, i avisados, d*este Espíritu, i esforzados 
para la penitenzia, i camino del Evanjelio; i 

ilmportaBtisiBioaTiao.Defi- de nosotros, debemos teii¿r 

tro de nneiirot corazones. esa persuasión: porque los 

Comento bello del paso, que que disen , i no katen , son 

leemos en s. Lucas , capítu- Fariseos, 
lo xvll , versículo 10. Dentro 
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elloe, menospreziándolo, i despidiéndolo de si, 
porñan en su mala YÍda. Los cuales, párese, que 
han tomado porfía con el Spirítu Sancto, Él a 
llamarlos, i ellos a hazerse sordos. Mas, pues 
que habemos dicho, que el Spirítu divino, me- 
diante sus dones, gobierna, i da vida a los jus- 
tos, los llama, i esfuerza, i sustenta, en el ca- 
mino del Evanjelio; quiero, que me digáis, qué 
es lo que tenéis , azerca d*esto, entendido : cuán- 
tos, i cuales, son estos dones. Porque haze mu- 
cho al c^so, para que el crístiano tenga mas clan- 
dad, i zertidumbre d*estas cosas todas. 

De la razón, i uso de ¡os dones del Espiriiu 
Sancto. 

CAPITULO XVIII. 

Ambrosio. Los dones del Spirítu Sancto son 
tantos; que seria mui larga cosa contarlos, i aun, 
según lo que a mi me paresze, no creo, que ha- 
brá, quien bastase para ello. Comunmente, según 
Foi. 68. a mi me enseñaron, ^ e yo después he entendido, 
se reduzen a siete. Porque , en pocas palabras, 
podamos tener comprchendida tanta multitud de 
bienes. 

Dionisio. Bien dezis, i en lo uno, i en lo 
otro azertais. Solamente quiero, que me nom- 
bréis esos dones, e digáis, como los entendéis. 
Porque luego se verá, cuan grande es el número 
de las merzedes, que el Spirítu Sancto nos co- 
munica. 

Ambrosio. Los nombres d*est08 dones son: 
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don de Sabiduría, de Entendimiento, de Conse- 
jo « de Fortaleaa, de Szienzia, de Piedad, de Te- 
mor de üios. 

DiOMsno. Siete Bon esos, que habéis dicho: 
segufldos agora por orden. 

Ambbosio. El don de la Sabiduría es, la que 
ha menester el ánima , para conozér la bondad 
de IKos , i las obras, con que quiere ser senrido. 
I este don, las impríme en ella, i le haze, que 
lascoDoica, i las ame, i tome gusto, i sabor en 
ellas. El segundo, don del Entendimiento, es, 
una lumbre, I una clarídád, que el Spiritu Sáne- 
te dá, a los corasones humanos, para que, 
Tiendo el ETanjelio, i palabra divina, lo entien- 
dan, i conozcan , lo que Dios , en ella , manda, 
e quiere. El terzero, don de Consejo, es un 
aviso, que el Spiritu Sancto da, a quien Él es 
servido, para hallar remedio, i Consejo, en las 
dudas, i trabajos , en que el hombre , o su pró- 
jimo , se hallare puesto. El cuarto, es Fortaleza, 
que es un esfuerzo , i una constanzia , dada con- 
tra los impedimentos, que se ofreszen a los 
hombres, para estorbarlos, i desviarlos, del 
complimiento del Evanjelio. El quinto es Szi- 
enña , la cuál es dada , a los verdaderos Ense- 
ñadores de la palabra de Dios, i que para edi- 
ficazión de la Iglesia, tratan la Escríptura divi- 
nad El sexto es Piedad, con que el ánima, re- 



« Nótete bien. No tienen 
rl don de la Zienzia , lot que 
no soB Emeñuiorti werdé- 
éerét : i talee no M>n, los que 
osan de las Escrituras para 
fines dÍTersos , que el de eái- 
fieir a la congregazión , o 



Sorzión de seguidores fleles 
e Jesucristo, nuestro Seftór, 
3ue hai espanidos por to- 
a la tierra : a la Iglesia , a 
la Congregaxión, o rrunión, 
de cristianos fieles. 



78 )K. DBL MONO artículo 9^ 

zibe limpieza: afizión con Dios: enemistad con 
el. pecado: [don] con el cuál, es sanctíficada: 
Foi. 64. adornada de simplizidád: enamorada f de las co* 
888 del zielo: deseosa de alcanzarlas, fil sép- 
timo , e último , es , Temor , que es un conti- 
nao cuidado, una relijión, un acatamiento, i 
reielo, en las cosas, que pertenezen a la glo* 
ria, i voluntad de Dios: como pienso, que ya 
dije , cuando respondí a los primeros Artículos. 
Dionisio. Es verdad: i por eso, i porque seria 
cosa muí larga, hablar mas particularmente» de 
estOB dones, no quiero, que al presente, trac* 
temos d'ello : aunque la materia es tal , que hai 
bien que dezir en ella , i tan nezesaria , i tan 
sabrosa, que de mui buena voluntad, empleara 
yo parte del tiempo en ella. Mas no quedará asi: 
que un día, os vemeis acá despazio, i tractare- 
mos de solo esto. Agora, dezld adelante. 

Dtí nono Atíicuio de laFé: i de la Coniideraiión 
i \uo d'el. 

a\PlTULO XIX. 

AüBaosio. El noveno Articulo es : creer , que 
hai una Iglesia Católica, i Sancta, sanctifícada 
por favor , i obra del Spíritu Sancto, como habe- 
rnos dicho. 

Dionisio. ¿Qué quiere dezlr Iglesia, i Sancta, 
i Católica? 

Ambrosio. Iglesia, quiere dezir, tanto como 
A^ntamiento, ó Congregazión: i asi, a toda la 
congrogazión , de todos los cristianos, adonde 
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quiera que estén repartidos , llamamos Iglesia. 
Porque, aunque estén mui apartados unos de 
otros, por convenir todos en una fé, en un bap- 
tísmo. i en una obediensia de Jeso Cristo, nues- 
tro Bedemptór, los llamamos Iglesia. Dezimos» 
que es Sancta, porque los que están ayuntados 
en un Cuerpo místico, i son miembros d'él, tie- 
nen por Cabeza, a nuestro Redemptór Jesu Cris- 
to: i son sanctifícados por Spiritu Sancto. lila- 
mase Católica, a diferenzia de las Congregazio- 
nes ^ Zismáticas, i de las de los herejes. Porque Foi. 
estas se apartan, i hazen división de la verda- 
dera fé, i obedienzia, de nuestro Redemptór: i 
porque comprehendamos la Iglesia de todos 
tiempos, de todos lugares , i de todas naziones, 
que tienen una misma Fé '. 

Dionisio. Todo lo que habéis dicho, me pa- 
reze bien. Mas quiero saber, a donde ponéis a 
los Cristianos, que son pecadores, i no quieren 
salir de sus pecados. Porque estos , no todos se- 
rán zismáticos, ni herejes, ni tampoco veo, que 
serán de la compañía de la Iglesia Sánela, sien- 
do tan malos ; ni miembros del Cuerpo de nues- 
tro Redemptór, pues Él no los tiene por suyos. 

Ambrosio. Estas palabras, «Iglesia Sancta,» 
tienen dos signifícaziones. Por la una, entende- 
mos, la congregazión de todos aquellos, que 



t Ziertamcnte. Por eso, di- 
jo el Lirincnse : Lo que en 

TODA» PARTES : lo qtU KISM- 

prj:: iú que por todo», ie ha 
creide: etio, terdadera, i pro- 
féemeuie , es catóUeo. CaUS- 
lico, quiere dozir UAÍTorsál. 



Con qué derecho se apellida, 
a sí propia, católica^ una sor • 
te, si acaso, de la Ig^íesia Uni- 
versal , excluyendo las otras; 
es lo que no es fazil compren- 
der : ni tampoco , la infeliki- 
tiiiád. 
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confiesan la Fé Católica, i partízipan en los Sa- 
cramentos: aunque haya entre ellos algunos, 
que en sus corazones tengan pecado, i no estén 
juntos con Dios, por caridad, i por grázia. I, 
d'esta manera, solamente están fuera d*esta 
Iglesia, los infieles, herejes i descomulgados. 
En los demás, súfrese, que esté, por este tiem- 
po, la paja , junta con el grano. Por la otra sig- 
níficazión , solamente son entendidos los miem- 
bros verdaderamente sanctifícados, no solo por 
la profesión de la Fé , mas por grázia del Spiritu 
Sancto , i mediante ella , unidos con su cabeza. 
I d'esto habla mas claramente la segunda parte 
del Articulo, que es, de la Ckmiunión de los 
Sanctos. 

Dionisio. Bien dezis: i harta miseria tienen, 
los que teniendo nombre de miembros de tan 
sancto Cuerpo , a la verdad , no son, sino podrí- 
dos, i sin obedienzia, e sin amor. I aunque to- 
davía tienen estos mas aparejo, para volver al 
verdadero camino , que los herejes, que primero 
dijistes, por la doctrina , que oyen, i por no es- 
Foi. 66. tar ^ metidos en tan grandes errores ; todavía es > 
gran lástima d'ellos : i querría mucho saber, qué 
corazón tienen , o que es lo que sienten , cuando 
vienen a confesároste Articulo, i dizen, que 
creen, que ha i, acá en la tierra, una compañía, 
e Iglesia, a quien el Spirítu Sancto comunica 
sus dones, i les da limpieza, i sanctidád: i sa- 

> Ahí el impreso antiguo. de no lo m , a mi y¿r. Por 

I , me pareze, erraU, por, Caketa, en todo el paso, (vea- 

ke §rm ¡Mima. El Dr. Cons- nf adelante) entiende a Cris- 

tantino, aqní , como en otros to. Lo que entiende por t§ie- 

pasoit, no ps explízito, i adre- fte SOMCta, véaite adelante. 
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hiendo elloe» que no tienen paite en esta com- 
pafila, sino que «m de la otra, que tiene otra 
cabesa, que es el demonio; i tiene enemistad » i 
bando, con el Redempiór del mundo : por lier* 
to, grande raaón seria, que el que en tan mal 
estado se halla, i , reíando, llega ¿ la confesióa 
d*e8te Articulo, se atemorizase, i turbase cod* 
sigo mismo, i no pasase con tan gran descuido 
por ¿1, como muchos, creemos, que pasan. Este I^^LT^J^ 
Artículo convida, i avisa, a todos los cristianos, Moi^nio. 
a que miren mucho • por la paz, i concordia, de 
la Iglesia : que tengan en gran reverenzia , i aca- 
tamiento, al estado, i doctrina d*ella: i favorez- 
can, i miren mucho, por los que sirven a Dios» 
i dan buen ejemplo á los otros: i que no pongan, 
á estos tales, estorbo, ni escándalo ninguno. 
Porque, los que lo contrarío hazcn, pecan con- 
tra esto articulo. Ya, vos, habréis oído, i vues- 
tro Maestro os lo enseñarla, cuánto ofenden ea. 
tos a Dios, i cuan amenazados están en la Sa- 
grada Scríptura. Mas, vamos adelante, i dezld 
el Articulo que se sigue. 

Ambrosio. Lo que se sigue es parto d*este ^«gimdm 
mismo Articulo, que es: creer la comunión de p"**^ 
los sanctos : i en esta parte se trata mas propria- 
mente , de ia sanctídád de los miembros de la 
Iglesia como comenzó á dezir, en la parto que 
prezedió. Porque todos los que son miembros de 
la Iglena, que dijimos «saucta,» tienen una 
comunicazión con Cristo, nuestro Redemptór» i 



I La primera acotazión, en fo, en lug^ár de noko, •|iic he 
tí impre^j antlg^uo, dize octu |»UfSt«>, |>«r pnrezvrnir errala, 

G 



nono aiticiilo. 
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Otra consigo mismos: con Él, la tienen, como 
con Cabeza, porque todos convienen, en que- 
Foi.67. j^ipIq f gervir con una fé, i una caridad, i una 
obedienzia, i una partizipazión de Sacramentos. 
Consigo mismos, porque obedesziendo á su ca- 
beza, no puede dejar delhabér grande amistad, 
i gran conformidad entre ellos. I asi , con mui 
grande liberalidad, i amor, se comunican entre 
si, los bienes espirituales, i temporales, que 
tienen: rogando unos, por otros, favoreszién- 
dose: usando, entre si, de viva, i enzendida ca- 
ridad. 

Dionisio. Habeislo dicbo tan bien, que me pa- 
resze , que en tan pocas palabras, no lo azertára 
yo á dezir mejor. No resta sino, que tengáis 
grande cuidado, de vivir siempre en esta cari- 
dad, i largueza, con vuestros prójimos todos, 
prinzipalmente con los que viéredes, que son 
amigos de Dios: porque ya terneis visto, cuan 
mala cuenta dará d'este articulo, el* que enso- 
berbeszido de sus bienes espirituales, se alzai*e 
con ellos, i quisiere, para si solo, la sanctidád: 
i el que, por codizia de los temporales, dejare de 
favoreszér la gloria, la fé, i la obedienzia del 
Redemptór del mundo , i el acreszentamiento de 
sus fíeles ^. Dezid adelante. 



t ITai , me pareze , en esM scg'QÍrfte , de Enseñadores , i 

palabra*» zierta fuerza de in- Cleron , i Ordenes ;tque ren- 

tenzión, para reprobar j asta- den, lo que ensenan, i orde- 

mente, la fatal maquinaria nan: i tienen, eso, por tf/fsfo 

de errores, que tienen que lucrtUho, i ftffi/o ala vez. 
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D$l dézimo ArHeulo de la Fé. 
CAPITULO XX. 

Amuwio. El dézimo Articulo es: creer qua 
hai remitión de pecados. Entiéndese, que en esta 
Tída, que, yiiámos, por la bondad, i misericor* 
día de Dios, i por la sangre de nuestro Re- 
demptór, puede uno alcanzar perdón de todos 
lus pecados, por muchos que haya hecho , i ma* 
la ¥ida, que haya yivido: i que puede tomar a 
la amistad, i grázia del Señor, la cuál habia 
perdido por el pecado. ' 

Dionisio. Por zierto, ese es un Articulo de 
grande consolazión para los hombres: i, que yo 
r no sé cómo, os azertase a dezir, el plazér, que foi.ss. 
tengo en mi corazón, cada vez, que me acuerdo 
d'esto. Porque, por una parte, me esfuerzo mu- 
cho, para pelear contra mis pecados, i ruinda- 
des: por otra, tengo gran consolazión de pensar, 
que muchos, que han andado mucho tiempo, 
perdidos, i desterrados de la grázia^ i amor de 
Dios, tornaron a cobrar este bien, i a ser per- 
petuamente bienaventurados. Mas, sobre todo, 
me alegro mucho, por parte de la honra de Dios, 
i de la sangre de su Hijo, i Señor nuestro : por- 
que, me paresze, que ninguna cosa hai, que 
tanto la magnifíeste *, ni que tanto nos descubra, 
cuan grande es el valor, i prézio, que delante de 
los ojos del Padre, alcanzó la sangre del Re- 

■ A5Í en el impreso anticuo, por, manifieite. 
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demptór, como en dejar abierta esta puerta, por 
donde, cada vez, que el pecador se volviese a Él, 
pudiese ser perdonado, de todos sus pecados, por 
grandes, i abominables, que fuesen. I, porque 
ya vos teméis entendido, que los que mas gra- 
vemente pecan contra este Articulo , son aque- 
llos, que por la muchedumbre de sus pecados, 
desesperan, o desconfían de la misericordia de 
Dios; dezid adelante. 

Del undizimo Artkuln de la Fe. 

CAPITULO XXI. 

Ambrosio. El Articulo onze es : creer la Re- 
surreczión de la carne. Entiéndese , que antes, 
que seamos juzgados, liabemos todos de resuzi- 
tár, en cuerpo , i en ánima, i que esta carne que 
vemos ir a la sepultura , i tornarse polvo, ha de 
tornar a su mismo ser, i á la compañia del áni- 
ma, con que primero estuvo junta, i nunca mas 
apartarse d*ella. 

Dionisio. Esta es una de las cosas, que mas 
espantó á los Filósofos , i sabios del mundo : 
porque quién no tiene don de Fé, no puede bien 
FoUo 69. entender las marabiUas de f Dios. Mas en esto 
el buen cristiano , no tiene mas que dudar, ni 
pensar, sino creer, que quien tuvo tanto poder, 
que pudo criar el mundo de nada, i hazér el 
cuerpo del Hombre de un poco de tierra ; lo po- 
drá resuszitár, después de muerto, cuando Él 
fuere servido. Dezíd del último Artículo. 
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Del úUimo Ankuto de la Fé. 
CAPITULO XXU. 

Ambmsio. El íiltímo articulo es: creer, que 
dará Dios^ a los que en este mundo le hobiereo 
servido, i se hobieren sabido aprovechar de la 
sangre de su Hijo, una vida eterna que nunca 
haya * de tener fin, teniéndolos en su compa- 
ñía, donde goaarán en cuerpo, i en ánima, de 
aquellos bienes, que Él les tiene prometidos. I« 
que los malos , durarán para siempre, padeszien- 
do en sus cuerpos, i ánimas, los tormentos, i 
penas, que mereszieron sus obras. 

Diomsio. Bendito sea Dios, que os ha dado 
gráaa, para que entendiésedes tan bien, la Su- 
ma de nuestra Fé, i aunque, como, vos, habéis 
apuntado, de la doctrina de la Fé, se podría sa- 
car la de las obras , i por lo que cada uno con- 
fiesa, que cree, podría bien conoszér, lo que es 
obligado a hazér, i cuando lo deja de cumplir; 
mas porque esto no lo alcanzaron todos tan cla- 
ramente, bien será, que ya que habernos dicho 
de lo que toca a nuestra Fé, digamos también 
de la doctrina de las obras : la cuál está escripta 
en los Diez Mandamientos, que Dios dio a su Pue- 
blo, donde Él declara cómo quiere ser servido: 
i esto, tan llana, i abiertamente, que ningún 
hombre, por poco que sepa, puede dejar de en- 



i Pongo kat/a , porque el impreco, me pareze errata. 
kébiú, o auia, del anti^o 
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tenderlo. 1 pues no es de creer, sino que quien 
tan bien os enseñó lo que hasta aquí habernos 
Foi. 70. platicado, ^ no menos haría en todo lo demás; 
quiero que me digáis brevemente, qué es el fin, 
e intenzión d'estos Mandamientos: i después, 
particularmente, me los declaréis, cada uno 
por si. 

Ambrosio. El fín d*esto8 Mandamientos es, 
que el hombre , en todas sus obras, asi las inte- 
riores, como exteriores, sirva al Señor, que lo 
crió; i sean todos sus hechos, un traslado, de 
su bondad , i limpieza. Esta voluntad de Dios, 
DeiM Dies está declarada , por Diez Mandamientos. Porque 
m a nd a m i en - esto& comprehenden en si , todas las obras , en 
toftdaU Ld, que el hombre, en esta vida, puede ocuparse, ó 
fJeron 1^ mayór parte d'ellas , i son plática, i ejecuzión 
dados. de la Fé, i por donde se conosze, si es zierta, i 

verdadera. Estos Mandamientos , dio el Señor a 
Moisén , escriptos en dos Tablas de piedra. En la 
primera, estaban los tres, que prinzipalmente, 
perteneszen á la relijión , a la gloría , i honrra 
de Dios. En la segunda, los siete, que pertenes- 
zen al prójimo, i son como ramos, que naszen 
de la raiz de los tres primeros. 

Dionisio. Esto está mui bien dicho. I , por 
tanto, dezid del primer Mandamiento, porque 
los llevemos todos por orden. 
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Ikí frímér Mandamiento de la Lei : idek» 
eosa$ que comprehende: 

CAPITULO XXIII. 



Aumiosio. El primer Mandamiento es: Nó 
temas Dioses ajenos delante de mt ^ 
DiOMiftio. ¿Qué quiere dezir esto? 
Ambrosio. Por este Mandamiento pide Dios: 
que tenga el hombre, toda su fé, i todo su 
aoi6r, puesto en ÉL I diólo a entender por estás 
palabras. Porque v como el hombre vive en este 
mundo, nezesitado, luego busca, de dónde pue* 
da ser remediado, i dónde ponga f su Fé, i con- Foi 7i. 
fianza. I, de aquí, nazió la Idolatría, que los 
Jentiles tupieron, buscando, i adorando, falsos 
Dioses, de quien pensaban, que hablan de ser 
favoreszidos , i amparados: — i la que los malos 
cristianos tienen, cuando ponen su esperanza 
en si mismos, o en otros hombres; o en su sa- 
ber, en su poder, en sus fuerzas, i riquezas. 
Cuando aman tanto las cosas d'este mundo, que 
olvidan el amor, i fé, que en solo Dios debían 
tener. Porque, todo esto, es una manera de ido- 
latría; i poner en su corazón Dioses extraños, i 
falsos , en presenzia del Dios verdadero , que, 
solamente , había de ser adorado, i amado. Esto 



< y'o tendrás dioses ajenos 
deUnie de mi. (Éxodo c XX. 
V. 3.). Así tradajo el Padre 
Scio , conforme al texto He- 
breo , i como tradujo Cons- 
tantino. — En el CatczíHmodel 



Padre Gaspar Astete, se lee: 
• ¿Cuál es el primer Man- 
damiento de la Lei de DiosT^ 
K.—Amár a Dios sobre todas 
tas cosas.» Véase lueyo. 
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todo es prohibido, en este primer Mandamien- 
to. El cuál^ nos enseña, i manda: que a un solo 
Señor honrremos, i conoecamos por Dios : a Él 
solo, amemos , como a cosa de inñnita bondad: 
en Él soIOf pongamos nuestra esperanza: a Él 
solo, pidamos remedio, como a Causa, i Fuente, 
de nuestros bienes : a Él solo, tengamos por yer- 
dadero: i a todos los otros, en' quien las jentes 
perdidas confían; por mentira, i por engaño *. 
Que sepamos, que los que a Él se allegan , son, 
IpB verdaderamente bien librados, i favorcszi- 
doft: i todos los que d*6l «e apartan , i en otra 
cma esperan, son perdidos, i burlados, como 
hombres que siguieron la vanidad , i buscaron 
sidúdeneUa. 

Dionisio. A marabilla me. habéis contentado 
en la deolarasáón d'este Mandamiento : que es 
tal, i tan grande, que del cumplimiento d*él, 
depende toda la bienaventuranza del hombre : i 
4e no cumplirlo, su miseria, i desventura. Mu- 
cho, me entristezco, cuando pienso la exzelenzia 
dáoste mandamiento , i el caso , que Dios hazc 
d'él: i cuando miro los cristianos, que, con 
la boca , no saben confesar mas de un Dios , i 
disen, que Éste solo, es el verdadero, i que todo 
Foi. 72. lo demás, es engaño, f i mentira; i por otra 
parte, tienen su corazón, hecho templo de ído- 
los, i Dioses falsos. De soberbia « de riquezas, 



1 Eb k» Cat6ZÚiinos espar Jes, de españolos, afiliados en 

ñoles, podría, ain riesgo , po- Cobradlas , Coros , Confercn- 

nerse todo lo que anteaede , i zias , Asoziaziones , Obras, 

lo que sifuo ; para que lo ro- Medallas, Flores , iñstitutofi. 

miasen bien los miles , i mi- Ordenes , ele. 



til I» LA LKl. 91 80 

de liDjqes, de atarísiay de deleites, de afizioDei, 
I amoreí locoi: i en todas estas cosas, o en al- 
gunas d'ellas, tienen empleado su amor, i su 
aspenmia. De alli depende su contentamiento: 
i en ella' andan desrelados, con grande cuidado, 
i dBijenm, como si alli estUTÍese todo su bien. 
Qoien le preguntase a uno d'estos: «¿Vos, her- 
mano, habéis oído el primer Mandamiento? 
^adonis Dioses ijenos?» Responderla, «quo no,« 
i aun eon grande enojo. ¡Qmén pudiese, con 
ellos, que considerasen las palabras, con que 
esta Mandamiento está escrípto : para que vie- 
len, cuan grande cosa es cumplirlo, i lo mu- 
cho, que en él se demanda: para que viesen, 
Á adoran Dioses estrafios! Ya, vuestro Maestro, 
es diria, como unos Mandamientos son afirmO' 
fiüos,'i otros n^oltvos. Porque unos, entran 
Biandando, que se haga alguna cosa: otros, en. 
tran vedando, como este primero. En el cuál^ 
aunque comenzó afirmando , diziendo : « Yo soi 
tu D^; • mandó, luego, prohibiendo, i dizien- 
do: «No temas Dioses ajenos delante de mi.w 
Muchas razones hai, d'esto, que seria cosa larga 
traerlas. Para el presente, basta una, i es: quo 
esta manera de mandamientos negativos, es 
mas clara, que otra: porque comprehende to- 
dos los tiempos presente , pasado , i porvenir: 
i despierta mas, la memoria, del hombre, para 
eonoszimiento de su pecado. Esta es la causa, 
por qué los mas de los Mandamientos, están 
dados desta manera: aunque nioguno haya» 
afirmativo , que no le corresponda su negativo, 
que le ayude a declarar; i ningün negativo, deje 
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de tener enzerrado, en si, un afírmatívo. Mas, 
Fd. 73. estarnas expresa la negazión, por la raión, ^ 
que ya dije de los tiempos. I asi, cada vez, que 
el mandamiento negativo, viene a la memoria 
del hombre, se ha de acordar, no solo del tiem- 
po presente , i porvenir , mas también del pasa- 
do: i mirar, si en algún tiempo ofendió, i pro- 
curar la enmienda, i remedio. El ejemplo, está 
claro en este mandamiento, cuando se dio al 
Pueblo de los Judíos: porque diziéndoles estas 
palabras, se les dio a entender un mandamiento 
afirmativo, que aquí está enzorrado. Que tuvie- 
sen al Señor, por su Dios, i allende d'esto, que 
supiesen que ellos, i todas las lentes, que en al- 
gún tiempo, habían * puesto en otros su óon- 
fianza, le habían ofendido, i cometido gran trai- 
zión, contra su Majestad. I, en ninguna manera, 
quería compañía, ni que, con otro, se repartiese 
la confianza, ni el amor, ni la fé. I asi, comun- 
mente se declara muí bien este Mandamiento, 
para que todos lo entiendan, diziendo : Qxie ame- 
mos a DiosBobre iodos las cosas. Porqué, quien asi 
le amare , todas las dejará por Él , cuando fuere 
me^iestér, i ninguna* habrá, por quien lo deje, 
ni olvide. Hai muchas jen tes, tan mal enseñadas» 
í que con tanto descuido miran estas cosas , que 
ofendiendo a Dios de mil maneras, i por amor de 
mil vanidades , cuando les preguntan , ¿ si aman 
a Dios, sobre todas las cosas? responden : que si 
por zierto : engañados de una imajinazión , en 

1 AuUt , ea el aatigao ím- luego* 
reso. Pero ec errau por > Ninguna. 

«vléff, ó kéUan , como m vee 
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que piensan, que tenelle conxebido por Grande, 
i por Poderoso, i por Hermoso, i por Justo, e 
idserícordioso; i porque no le blasfemarían, ni 
renegarían; que esto es amarle sobre todas las 
cosas. I no miran los pecadores, que aquí, no 
dan nada de su casa, i si dan, dan la tmo/tno- 
stófi, noel corazón: porque para amarlo, i te- 
nerlo, de verdad, por tal; cuál ellos dizen que 
es : requiérese, que haya en su corazón, una es- 
tima grande de Dios, con que les ^ parezca cosa foi. 74. 
mui fea ofenderle, o apartarse d'Él. I, que estas 
cosas todas, i estas exzelenzias, que juzgan de 
Dios ; las miren^ no como en cosa muerta , ni 
cosa pintada; sino como en cosa viva, i de grande 
majestad, i bondad. De suerte, que esta hermo- 
sura, les lleve tras si los ojos, i el corazón. Yo 
ccmfíeso, que según la flaqueza del hombre, se- 
gún su ruin metal , i zeguedád, junto con la con- 
trariedad, que el Demonio, i el Mundo, i la Car- 
ne, le hazen; difizil CQsa es, cumplir con este 
Mandamiento: i tan difízil, que es nezesario, 
para ello, particular socorro del zielo. Mas, esto, 
no saca de culpa los hombres : antes , los ha- 
bla de despertar, para poner mayor dilijenzia , i 
andar siempre en gran cuidado , para no apar- 
tarse d*él. ¿No os paresze, a vos, que seria mala 
escusa, que en un camino peligroso, i lleno de ' 

ladrones, se fuese uno por él, sin armas, ni apa- 
rejo ninguno , para poderlo pasar : que, yéndose 
durmiendo, se quejase después, que lo habían 
robado: i que echase la culpa, que él tenia, n 
los ladrones, i a la aspereza del camino, siendo 
esto mismo, lo que le obligaba, a que fuese 
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mas proveído? Grande es esta Mandamiento: no 
hai duda d*ello : mas grandes son las indastrías, 
i caminos, con que Dios nos despierta, para que 
Le amemos: i muí mayores los favores, que, 
después de despertados, nos da, parf ponerlo en 
efecto. ¿Cómo queréis, vos, que se levante el 
corazón del hombre, a enamorarse de Dios; pues 
t¿n poco, considera sus obras, tan poco, para 
mientes, en su hermosura, tanto descuido tiene 
en pensar en las cosas todas, de donde ha de 
naszér el anxór, i por donde habemos de ser 
despertados» a pedir favor, i gráxia, con que Le 
amemos? Cosa parease de gran espanto, ver, 
que un hombre, no ame a Dios: mas, de mu- 
chos hombres, no me e^)anto, que no lo amen: 
Foi. 75. porque, si les preguntáis, ¿qué es, lo que ^ tie- 
nen pensado de Dios? no saben dar más razón, 
que de lo que nunca vieron , ni oyeron dezir. 
Los que desean emplear su amor, en tan grande 
cosa como es Dios; gran dilijenzia ponen, en 
saber nuevas d*Él, en haber informazión de sus 
obras. Apartan su pensamiento de vanidades, 
empleándolo, en considerar las muestras, que 
todas las cosas criadas, dan, del saber, de la 
bondad, de la misericordia divina. I si esto bas- 
ta , para que muchos conzibiesen en su corazón 
grande estima del nombre , i obras del Señor, 
¿qué hará, el que considerare, i mirare con 
atenzión , al Hijo de Dios , hecho hombre, envia- 
do por el Padre; puesto en la Cruz, i muerto, i 
resuszitado , para salud de los hombres? Yo os 
digo : que me espantarla yo mucho mas , que de 
ninguna cosa monstruosa del mundo, de quien. 
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eo esto, atentamente pensase^ i no se fuese lue- 
go a Dios, i le pidiese favor, para emplear en 
fil, todo su corazón , toda su voluntad, i todo su 
amor. Mucho quisiera poder detenerme en esta 
materia, porque es el fundamento, en que todas 
las obras del cristiano estriban: sino, que el 
tiempo no nos dá lugar. Mas, algún día, con 
ayuda de Dios, trataré yo esto mui de espázio, 
para que veáis, cuan grande cosa, i cuan poco 
conofiáda, de los pecadores, es, laque este pri- 
mer Mandamiento nos enseña; i lo mucho que 
debemos á Dios, por solo mandamos, que le 
amónos. Basta, agora, que quede asentado, que 
la guarda d'él, consiste, en que uno ame a Dios, 
en tal manera, que procure ser informado de 
las cosas que Él quiere , i de las que aborreze : i 
con grande dilijenzia, i alegre corazón, ponga 
en obra, las que sabe, que quiere; i tonga ene- 
mistad , i huya, de las que sabe , que le ofenden: 
—i que cuando alguna d'estas tales, trujere * al- 
gún falso color de bondad, o de contentamiento, 
ü de provecho ; piense, luego, cuan mas hermo- 
sa, i mas provechosa ^ cosa, es amar a Dios, i FoI.76. 
contentarle, i servirle; i asi zerrará los ojos á lo 
otro todo. Agora dezid, vos, la manera, en que 
este Mandamiento se quiebra : porque esto , dá 
mucha claridad, i haze, que se entienda cum- 
plidamente. I podréis comenzar, por las obras 
con que se cumple, i luego, pasareis a las otras, 
que le son contrarias. 



« Sobre esta Voz , véase el jiñas 55, i 56, i ñútese lo que 
«Diálog^o de la Lengua,» pá- di2c Valdcs en la 56. ^^ 
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De las obras ^ con que el primer Mandamiento se 
cumple, 

CAPITULO XXIV. 

Ambrosio. Gomo Dios sea, una cosa de gran 
bondad, i de gran remedio, señaladamente es 
ofendido de aquellos , que le quitan la honrra, 
que á tan gran bondad se debe, i ponen su con- 
fianza, en cualquier otra cosa, de las que Él no 
permite. Porque, como primero respondí, los 
Mandamientos, son la plática, i la esecuzión, de 
la Fé. I este primero « contiene las obras del pri- 
mer Articulo, en que creemos en Dios Padre 
Todopoderoso , Criador del zielo , i de la tierra. 
I las mismas obras, con que se pone en obra, la 
verdadera Fé de aquél Artículo ; son las que este 
Mandamiento nos pide. I las mismas , que con- 
tradizen a aquél Articulo , e hazen , en los que 
las obran, que les quede, solamente una fé 
muerta , i sin virtud ; son las que este primer 
Mandamiento, vieda S e condena. De aquí es, que 
asi como cuando dezimos, que creemos en Dios, 
Todopoderoso, Criador del zielo, i de la tierra, 
somos avisados , que ni confiemos en otro poder, 
ni en otra bondad, ni en otro saber, ni en otra 
justizia, asi, en este Mandamiento, nos en- 
señan , que le amemos de todo corazón : que 
corresponda nuestro amor, i agradeszimiento , á 
aquél conoszimiento, i fé, que el primer Articulo 

I vieda, en tcz, de veda^ que ahora dezimot. 
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nos enseñó. De donde se sigue , que las obras 
d'este Mandamiento, son las mismas del Articu- 
lo. Creerle, i acatarle, f servirle, poner, en Él, F0I.77. 
toda la esperanza, nunca dudar de su poder, i de 
8u misericordia: i amarle, en las nezesidades, 
con grande, i zierta confianza: obedeszerle con 
mucho contentamiento , i plazér : buscár^su glo* 
ría: refizebir alegría, de las cosas en que Él se 
sirve; e pesar, en las que se hazen contra su 
Mandamiento, i servizio: posponer, i menospre- 
xiár todas las cosas, antes que ofenderle, ni pa- 
sar sus Mandamientos: i, para recojerlas en bre- 
ve, di^r que, todas estas obras, se enzierran, 
en fé , i en candad ; i en esperanza, i temor. Las obnt contra- 
obras contrarias son, confiar el hombre, en su rías ai primer 
proprío saber : gloriarse de lo que puede, i en la Mandamiento, 
muchedumbre de sus riquezas : dejar el servizia 
de Dios , por contentar los Prínzipes , i Poderoso! 
del mundo: tener en mas el mal, que estos 
pueden hazér, que la ira^ i el castigo del Señor. 
Son contra este mismo Mandamiento, las sectas, 
i opiniones , que derogan, al podér^ al saber, a la 
bondad, e misericordia Divina ^ Pecan, contra 
él, los que siguen superstiziones, i los que con- 
fian, que obligarán a Dios, con algunos ritos ó 
xerimonias, mas, que con /e, i con am6r\ los 
que están tan amigos de sus maldades , que roe- 



1 Quien lea esto , i lo que 
ligae y i lo apruebe ; no lia- 
Doará yieario de Criito, a na- 
die : ni Sagrados, a loi Cáno- 
nes : ni Sacrosanto al Conzi- 
Uo de Trento : ni Santo , al 
Ofizio de quemar hombres: ni 



Infalible t a ninguna Iglesia, 
o reunión de cristianos fali- 
bles; ni Compañía de Jesiu, 
a los que imperan, i comen , i 
avasallan este mundo, prome- 
tiendo otro. 
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Dosprcaúan el castigo de Dios, i viven como se- 
guros *, del juizio, que sus obras mereoen: los 
que desesperan: i, por el contrario, los que po- 
nen su confianza en si mismos, i en las obras 
de su Justina : los que menosprezian la palabra 
de Dios, i se apartan d'ella, o por intereses, o 
por miedos , o por escándalos. 

Dionisio. Parészeme, que no es menester que 
pongáis mas ejemplos : que los puestos, bastan. 
Pasad al Mandamiento segundo. 

Del segundo MandamieiUo de ¡a Lsi, 

CAPITULO XXV. 

Foi. 78. Aif BB08I0. ^ El sogundo Mandamiento es : No 
tomarás su Nombre en vano. Este se sigue, tras 
el primero, con mui grande conuerto, i razón. 
Porque, en el primero, fué instruido nuestro co- 
razón, de cómo babia de bonrrár a Dios, i de 
cómo lo había de acatar, 1 servir. Este segundo, 
comienza a tratar, de las muestras de fuera, por 
las cuales, el Señor suele manifestar, lo que en 
su ánima tiene. I porque la mas propincua se- 
ñal es, la de la lengua, enséñasenos, por este 
Mandamiento, que no tomemos el Nombre de 
Dios en vano. I, aunque sea asi, que el que de 
verdad amare a Dios, en su corazón , tema siem- 
pre mucho cuidado, de nunca ofenderle con las 
palabras; dásenos este Mandamiento, para ma- 
yor abundánzia, i mayor declarazión , condcszen- 

t Véa?c, rólio 112. ubocIriñÉ CrittUma'pot tllLMiót. 
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(üendo, en todo, la Divina majestad, con nues- 
tn grande pesadumbre, i rudez. Da se, por via 
de negazión , diziendo : no tomarás su Nombre 
QP Taño; por las razones, que ya dije. Mas ha- 
bernos de entender, luego, el Mimdamiento afír- 
matÍYO, que en este negativo está enzorrado. 
Porque como el hombre tenga á Dios en su cora- 
zón, por fuerza es, que haya de hablar d*Él : e 
asi, somos enseñados» por la añrmazión, que 
este Mandamiento tiene, que zelebremos su 
sancto Nombre, loándole, magnificándole, dán- 
dole grázias : manifestándole, i invocándole, para 
ser socorridos d'Él : confesando, que somos su- 
yos, i que esta es nuestra bienaventuranza. 
Tras esto, habemos de considerar, el man- 
damiento negativo , en que se nos manda, que 
este Nombre , no lo tomemos en vano : porque, 
aunque él, no sea mas de una voz, es significa* 
da por ella, la Majestad divina, a quien es ende- 
rezada nuestra confesión, e a quien se ha de te- 
ner tan grande respecto. Tomar este Nombre, 
en vano, no quiere ^ dezirotra cosa, sino to- Foi.79. 
marle para aprovecharnos d*Él, en cosas no 
buenas : o para hablar mal de aquello, que signi- 
fica, que es Dios: o para alguna cosa vana, i de 
ninguna importanzia, con menosprezio, i poca 
reverenzia d*Él *. La razón d'esto es: porque co- 
mo el Señor sea , summa Verdad , summa Sabi- 



i Temo , que e*to , no se 
considera bien, en España. 8i 
se considerase , se saprímiría 
el Jwamenío, en las Cortes: 
i en los Tribunales driles , 
eclesiástk4)t , 1 miUtares: i, 



en las calles, no resonaria 
tan inzesante, la espantosa 
blasfemia , que en zentenares 
de bocas resuena , á cada pa- 
so , i que no puede escribirse, 
sin horror. 
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úüñB, íd*Éi nos v0Dgan todos los bienes, i no 
haya otra cosa en el mundo, en quien podamos 
tener espe-anía, ni debamos de confiar, ni es- 
perar Bocorn);'— no debe de ser nombrado, en- 
tre los hombres, sino para semejantes cosas. 
Bsto es, para darle gracias: para pedirle con- 
sejo: para qéé nos ampare, i fáTorezca: para 
despertar, i atraer a los hombres, a oonozimien- 
to d'ÉI: para testimonio de la verdad, i favor, 
de nuestros pMjimos: finalmente, para que, de 
nuestras palabras, se conozca, la estima que 
d'Él tenemos en el corazdn. De aqui está claro, 
cuales son las propias obras d'este Mandamien- 
to, por la parte, que es afirmatíTo, o que en- 
cierra en si afírmasión; i cuales son las que lo 
Obras dd le- contmdlaen , por la raaftn, que es negativo. Las 
pindó man pi^mgj^ g^^ Invocatíón del sancto Nombre de 
Dios, parala cuál, es menester tener fé, i co- 
nosaimiento, de su unijénito Hijo) Cristo nuestro 
Redemptór. Porque nuestra indignidad ea tan 
grande, i de tal manera nos condena la con- 
zienzia de nuestros pecados , que ningunos bie- 
nes osariatttos pedir, ni esperar, sino tuviésemos 
Medianem» cuya dignidad sea tal, que podamos 
confiar en ella, cuál es, la del Redemptór del 
mundo. De donde se sigue, cuánto ha de ser 
ensalsado, í reverenziado su Nombre: i cómo, 
juntamente, se entiende de la doctrina d'este 
segundo Mandamiento. Es también obra d'este 
precepto, hazér grázia al Señor. Esta es una 
profesión exterior, que nasze del primer Man- 
Foi.80. damiento. Porque, asi como allí, ^ somos in- 
formados : que le conozcamos por Criador, por 
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Sihniddr, i por áutdr de todos los bienes, i, por 
tmto, se le debe grandinmo agradeBzimiento, i 
fthedieniíA; tsi se noe manda aquí, qne demos 
testünonio d'esto, entre loe hombres, gloriando 
nos de tal Se&ór, confesando sus benefízios, 
e imitando a los otros, para que lo conoa- 
can; que lo teman: lo crean: i esperen en Él. 
ítem: es obra d'este segundo Mandamiento, 
alabar al Sefiór, por todo lo que su Majestad ha- 
le» agora sea para nosotros próspero, agora sea 
adftrso: confesando, que la prosperidad viene, 
por sa misericordia, i la adversidad por núes- 
tros pecados: i pedirle siempre remedio, para 
las cosas que tocan a su gloria , i para nuestra 
salvación, i sustentamiento. I asi, son obras 
d*este Mandamiento, todas las oraziones, que la 
Iglesia en el ofizio divino haze: i las que hazen 
los miembros d'ella, particularmente. Será tam- 
bién obra de este mismo Mandamiento, evitar, 
í perseguir las blasfemias S i todas las cosas por 
donde el Nombre del Señor es maltratado, i des- 
acatado entre las jentes: como son, la pocare- 
veremda, que se tiene a su palabra, i a las co- 
sas sanctas. Es propria * obra d'este Mandamien- 
to, usar del sancto Nombre de Dios, i traerlo 
por testimonio, para socorro de la verdad, que 



f Por cite ptto Temos, que 
7» en tiempo del Dr. Con»- 
Untino, eran comunes, en 
EepeSe Isi hUtfémiat^ & que 
le alvde en ana Kota ante- 
rtdr. £1 Doetór abo^ra aqnf. 
por perufuirlét. ¿Cómo? 
¿Peniíenúendo o los kUufe- 
mnf Ad, Bo se < 



el mal. Otro remedio hai mas 
radical. ¡Por kUufemo , ten- 
bien , persiguieron , i quema^ 
ron al Doctor t 

9 Esto no es sierto , a nd 
parezér. No jurar. Suprimir, 
en todo eatOj el juramento, 
es obra de este Mandamiento. 
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importa, i e6tá en peligro; para la nezesidád 
del prójimo , o para la de la república: i cuando 
es menester /para la gloría, i honrra del Señor, 
obrucontn- Las obras, que son contra este Mandamiento,' 
TiM d«i te- gQu ^ qyg propriamente son contrarias, i ene- 
tundo Man- *T . »N. 1 -r 
!i«,^*u., to migas a estas. No mvocár a Dios: no dar Le 

grázias: invocar Demonios, i cosas de supersti- 
zión: sembrar falsa doctrina, ó defenderla: de- 
pravar, i calumniar la verdadera: no enseñar la 
verdad, cuando la voca2dón lo pide: no socor- 
Foi.81. rer, ^ con * esta misma verdad, cuando es me- 
nester: negar la verdad, i desamparar la confe- 
sión de Dios, ni por dádivas, ni por intereses, 
ni por persecuciones, ni tormento, ni muerte. 
Pecan, contra este Bfandamiento , los que se 
alaban a si mismos, i se atribuyen los dones 
de Dios, i quieren, que no a Él, sino a ellos, 
se den las grázias por lo que son, o por lo 
que hazen. Los que por falta de pazienzia, se 
maldizen, i llaman el nombre de Dios, no para 
ser favoreszidos, sino para ser maltratados d'Él. 
Los que lo toman, para maldezlr a otros, i para 
otras semejantes execraziones; habiéndolo de 
llamar, para amparo, i para remedio de todos. 
Pecan , los que lo mezclan en conjuros, o en en- 
salmos, donde hai nombre del Demonio, o de 
superstizión , o de vanidad : porque habiendo de 
ser en Él solo, la confianza, lo acompañan con 
cosas vanas, o diabólicas. Pecan, asimismo, los 
que lo llaman, o usan d'Él, para pedirle cosas 
ilizitas. Los que lo traen en la boca, con false- 

t En reí de, eo» $ttá ; parwe , que dtbetia deifr, a i$ia. 
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dad, 6 hipocretia, |)an, mas a sa salvo, encu- 
Mr algún mal, odafio, que haxen, o mala ilda 
qpe tienen, o engafiár a otros, para qae los ten- 
gm por sanctOB, o para fin de otros intereses. 
Pecan también, los que usurpan este Nombre, 
olas palabras de la Bsoriptura, i de cosas sane* 
tis, para cosas de burla, para cosas desbones- 
tis, para mezclarlas con fikbulas: para dezir do- 
naires, o mostrar, que no las creen, o que las 
tienen en poco. No pecan menos, los que tratan 
la doctrina divina, con cosas de burlas, para 
^giadár a la vana jente, con vanas imajinasio- 
nes, i con meicla de falsedad *. Pecan gravisi- 
mamente los perjuros, que traen la summa ver- 
dad en testimonio de su mentira, i la quieren 
confirmar con ella, i aprovecharse de la relijión 
del otro , para blasfemia del nombre divino. ^ 
Pecan los que tienen mal afecto, i mala costum- 
bre de jurar, sin propósito, i sin nezesidád, para 
cosas vanas, i de ninguna importanzia, siuócon 
temeridad, i menosprezio del juramento. 

Dionisio. Ya se puede ver, por lo que habéis 
didio, cuál es la verdadera doctrina, d'este se- 



F0I.SS. 



* tjjúi fw, en M rengl&ñ^ 
Afs phuáéo m enamorado 
iitir*idü , i, en otro, kasen 
tn eermonsico erUtiino^ que 
et «i e^ntento, i um regalo, 
étrte, o ¡eeÍle.»^VoárÍM, aSa- 
dine, «hi, con Zorrante*: 
poM bai maniflntfa alusión, 
me párese , en ese paso , al 
gran repntsto, i casi riqnesa 
ina^table, del ramo de noes- 
cra LHeratara poética anti- 
fon , que comprende Farsas, 
Antos, Belaziones , Historias, 



Romanzes, Canxiones , Tro- 
yas , i Santorales , 1 Loas, i 
Zertámenes, a lo iiviwo, i 
kurleteo -, donde, a raudales, 
derramaron copia da sales in- 
J enlosas los poetas antiguos 
de España : i los imitaron, 
después , sin escrúpulo , ni 
modo , hasta nuestros prüne- 
rofl Poetas clérigos , mas en- 
cumbrados, que Tinieron, des- 
pués que acababan loa uqnl- 
sidores, de martirisér al The- 
tór Constantino. 
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gundo Mandamiento : i conténtame modio, asta 
nanera, que llei^ais, de dar la ratáa, dd orden 
d'estos mandamientOB, i por qaó uno, se sigfe 
tras otro. Asimismo» aquella explicaron, de có» 
mo el negativo, presupone su afírmatito : i los 
jEJemplos, que ponéis, de por parte de afírmati- 
YOt i de negativo: i parézeme, que lo debéis de 
seguir en todos. Porque, aunque parezca pro- 
lyo, i pesado, i contezca, que una misma cosa, 
se repite en muchos mandamientos, i, a las ve- 
zes, en uno; haze mucho al caso esto, para los 
que no son tan ejeraitadoe, i han menester moi 
gran dedaraaón: i que se descienda con ellos 
mui a lo particular. Seguí, agora, vuestra doctri- 
na, i desid del tenero mandamiento. 

DeZ ierzero MandamiwUo de la Lei, i último d$ ¡a 
prim&ra Tabla. 

CAPITULO XXVI. 

Ambrosio. £1 terzero Mandamiento, en orden, 
es el último de los txes, de la primera Tabla, 
en que se acaba de enseñar, e instruir el hom- 
bre, en cómo se ha de haber en el servizio, i 
honnra. del Señor. 

Dionisio. Declarad mas eso. 

Ambrosio. Quiero dezir, que en el primer 
Mandamiento, se dijo, quó tal, habia de sér d 
corazón del hombre, para con Dios: en el se- 
gundo, qué tales, han de ser sus palabras: en 
el terzero, se dize, qué tales han de sér todas 
las obras. 
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Dmogio. B«to quiaro, que me deekveU mas 
Uanamenle: porque este MandamieolQ, es, de 
B imctíficañán de la fiesta: i, por eeta parle» 
' poteneie solamente, a la hoorra de ükm. ^^'^' 
Quiaro, agora, que me digáis, cómo aqui el 
hooBlice eslensefiado, en qu6 manera se ¿a de 
haber en todas las otras obras. O» si entendéis» 
solamente de las obras, que pertmiessen a la re* 
relpSo, i honrra de Dios K 

ÁMBaoeío. Lo que yo entiendo * d'esto, cuan- 
do nu Maestro me lo enae&ó, es: que lu) es otra 
cosa ■sanctificár las fiestas, » sino haber si^rtoa 
días, que los Fieles^ señalan, i ofressen al culto 
di?ino : el cuál consiste , en que la Iglesia, con* 
corra, a las públicas zerimonias , que son sta- 
toidas, i señaladas, para que exteriormenU^, 
Dios sea reconoszido, acatado, i reverensiado; i 
moestren todos los fieles la obedienzia, que W 
esto tienen, i con bueno, i sancto ejemplo, se 
provoquen unos á otros. Que en estos tales dias, 
señaladamente, sea honrrado , llamado, e invo- 
cado^ i servido, con palabras, i con obras, de 
verdadera fó, i de verdadera caridad: i que, en 
ellos, la Iglesia se junte a oir la palabra Divina, 
por la cuál ha de ser alumbrada, i guiada, en 
todas las otras cosas. I, por esto, se dize, que 
en este Mandamiento, es instituido, el hombre,. 
de cómo se ha de haber, en todas las otros co- 
sas, para con Dios, Porque, no solo es enseña- 



I Todo 6«te período , ttri- a mi Toluntád con xmti. Le 

baido a Diomno, está con- he deiado, paes, intacto. 

fiío: pMO , no he cceido Uzl- ' Párete, qne deberte de- 

to, el variarle. BodlStándole, zír, enünéi. 
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do, en cómo le ha de honrrár exteríonnente; 
cómo ha de tener zierto culto, i zerímonias, coi> 
que, en la congregazión de los otros, dé selü&l/ 
i profesión de su Fé; cómo lo ha de confesar; 
cómo lo ha de llamar, e invocar, para ser ampa- 
rado, i favorezido dlE:!;-— mas también, avisa- 
do, i enseñado , que en estos tales días , oya * la 
doctrina, i palabra de Dios, de la cuál, ha de 
deprender, el verdadero uso, i fin, de todas las 
otras obras. 

Dionisio. Muí bien habéis declarado, qué quiere 
desir, tsanctifícar la fiesta:» i qué quiere dezir, 
cofresserlo al Señor.» Mas quiero también que 
me digáis, por qué se manda, que en este til 
FoL 84. dia ^ no se haga obra servil: i qué quiere dezir, 
obra servil. 

Ambrosio. Obra servil es aquella, en que uno 
trabaja, o haze trabajar a otro corporalmente, 
sin la nezesidád, o caridad, (porque, muchas 
vezes, se puede, i debe permitir, semejante tra- 
bajo); sino, por solo respecto, de ganar algo, o 
por tener en poco, lo que la Iglesia, en los tales 
días, haze. Estas obras prohibió Dios, en el día 
del sábado, no, porque entonzes, de si, fuesen 
malas, ni agora lo sean; sino porque el hombre, 
se hallase desembarazado, para la verdadera, i 
spirituál sanctifícazión de la fiesta. Porque como 
él está en este mundo, como en destierro, i 
para ser mantenido, en él, del trabajo, i sudor 
de sus manos, da se le lugar, en los otros días 



^ Ofa , por oiaa. Vea, ca- paña , para qii¿ te congrega 
da uno de lot Ftelee ,«&£»- los dua feetivoe. 
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ptra que trabaje, i busque, lizitos» i honestos 
medios, con que pueda mantenerse, a si, i a su 
familia, i socorrer, al que tuviere nezesidád, i 
que no lo robe, ni lo adquiera, por maldad, ni 
por engaño. Mas, pprque entendiendo siempre, 
en esto, i empleándose, del todo, en el cuidado 
del cuerpo, i de lo que a esta presente vida per- 
tenesse, podría suzedér, que se olvidase de Dios, 
i de la vida spirituál , la cuál es nezesária, para 
gOKár de otra mejor, i mas verdadera, i mas lar- 
ga vida; — señálasele, zierto tiempo, i dia, el 
cuál, sea como dezmado, i o&eszido a Bios, en 
qae se desembarazo, de todos los otros cuida- 
dos, [i] exterior, e interiormente, baga reconos- 
ámiento , al Señor, que lo crió , i lo sustenta en 
este mundo, i le tiene prometidos, grandes, i 
eternos bienes. I, que para esto, se junte con 
los otros miembros, de la Iglesia donde se ba- 
ilare, en señal, que tiene, uua misma obedien- 
zia con ellos: resziba doctrina, i mantenimiento 
spirituál, para su ánima: vaya enseñado, para 
obrar todas sus cosas , con fé , i obedienzia del 
Señor : sococorra la nezesidád de sus ^ prójimos: Foi. S5. 
ofrezca sacrifízios spirituál es de orazión, i de 
grázias: conosziendo, i confesando, que, por su 
pecado era perdido , i condenado desde su na- 
zimiento : i que los trabajos d'esta vida , i los 
sudores , i ejerzizios de sus manos , eran ira de 
Dios, i maldizión de su pecado: i, que por me- 
dio de Jesu Cristo, Unijéniío Hijo suyo, Redemp. 
tór, i Señor nuestro, se ha vuelto todo, al revés: 
que su pecado es perdonado: i la cruz, i tra- 
bajo, de su destierro, es tornada en bendizión» 
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ii 61 Im j^ere sufrir en pazien&a» i ea fé, i 
amar del Señar. I, que, de aqui, conooca cuaa* 
to debe [aj Aquél , que no solo lo euaten^, i lo 
beqdise, en loa trabajoe d'eate mimdo , maa, al 
fin d'elloB, b eapera, con quiet£id» i bolganaa, 
qne nunoa ha de tenor fin. 

Dionaio. Habeislo declarado, mui a mi oon* 
(ento, i mui Terdaderamente. I, ciertamente, 
aquella es verdadera fiesta, i donde verdadera- 
mente ae huelga, en la cual se bizieren talea 
eon^deraziones, tan dulzes, i tan sabrosas: i de 
donde tanta lecreazióu, i descanso» ae llera, 
para el trabajo de loa otros días. I agom ae en* 
tiende mejor, lo que al prinzipio dejiates: Que 
aunque este Mandamiento, paresae, que sola- 
mente contiene, las obras, que pert^oesMn, al 
culto, i honrra de Dios; tiene también doctrina, 
i enseñamiento, de todas las obras del hombre. 
Pues en semejantes días, se haae una como pro- 
visión de doctrina de oonosíimiento, i alivio, 
para todos los trabajos, L todas las obras, en que 
el hombre ha de pasir esta vida. Grandes miste- 
ríos tiene este mandanüento, mui spirituales, i 
mui provechosos. No sé, si vuestro Maestro, os 
dijo algo d*eUos. 

Ambrosio. Díjome , que aqui estaban enzerra* 
dos grandes secretos: mas, que por esUkizes, 
no quería tratar d'ellos, hasta que yo estuviese 
Foi. 86. ejerzitado en la guarda de este f Blandamiento, 
conforme 4 le declaraxión^ que ól me daba, que 
es, esta misma, que he hecho. 

Dionisio. Hizo mui bien, i mui azertada- 
mente: porque hai muchos, que luego quieren 
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nbér, i poner en obras, las cosas muí subidas 
de iptóto, i de grandes sentimientos, dejando 
de complir » lo que los mandamientos de Dios , a 
k letra, i claramente, piden. I, no solo deján- 
dolo de cumplir, mas siendo mui inhábiles, para 
las tales obras, i aun burlando d'ellas, i tenién- 
dolas en poco. Vuestro Maestro os aconsejó mui 
bíén, que os ejerziteis, en la ejecuzión d*esto 
Mandamiento, según la declaraaáón, que él os 
dio: que después, todo eso otro, se puede enten- 
der, i en tiempo, que se saque, d'ello, verda- 
dero provecho. Porque , a haaerlo al revés, como 
muchos lo hazen, ni quedariades con lo uno, ni 
oon lo otro, sino con engañar a vos mismo, i a 
otros. Agora, deádme las obras, con que este 
Mandamiento se guarda, i las coutrárias, con 
ifHB dqa de ser guardado. 

Ambrosio. Las obras de este Mandamiento Obnt del ter- 
san : oír la palabra de Dios : favoreszér al minis- '*™ ^«*- 
tn>d*eila: usar de los sacramentos rectamente: ^*°^*^^- 
provocar a otros con su buen ejemplo : concur- 
rir, en los días de la Fiesta, al ofízio divino: te- 
ner ejerzizio de orazión , de obras de caridad, i 
de sanctOB, i buenos ejemplos. Las obras contra obras contrá- 
él, son: menosprézio de la palabra de Dios : de riasait«rxero 
las públicas zerimonias: no usar de los sacra- Mandamiento, 
montos : usar indebidamente d'ellos: instituir re- 
lijiones vanas, i superstiziosas : dar malos ejem- 
plos, el dia de la Fiesta, para que otros no hagan 
lo que son obligados en semejantes dias; hazér 
obfm serviles, que embarazan, e impiden al 
hombre, para hazér aquello, a cuyo fín, prin- 
zipalmente, la Fiesta es instituida. 
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Dionisio. No es menester, qae paséis adelan- 
Foi.87. iQ^ f Solamente, me responded, a una cosa: i 
es, ¿qué juzgáis, vos, de muchos, que, aunque 
en el día de la Fiesta no trabajen, ni dejan de 
oír misa, vemos, cuan mal oyen la misa, i cuan 
sin fructo, i cuan peor el sermón? I aquella 
hora, i aun lo mas del dia, se les pasa, en vanos 
pensamientos, en feos, i torpes ejemplos, en 
dar, en todas sus cosas, grandes muestras de su 
locura, en juegos, en blasfemias, en glotone- 
rías *; i en otras muchas cosas, que están, por 
nuestros pecados, tan públicas, i sabidas, que 
no es menester, que yo aqui las repita. 

Amhrosio. Digo, que aunque [aj aquellos ta- 
les, la Iglesia no los castigue, porque pareze, 
que cumplen , con lo exterior d'este Mandamien- 
to; tienen otro Juez, que los castigará, i a quien 
darán cuenta del spirituál cumplimiento , de la 
sanctifícazión de la Fiesta. 

Dionisio. No es menester', que gastéis mas 
palabras: que por lo que habéis dicho , se conos- 
ze, que lo tenéis mui bien entendido. Dezid del 
cuarto Mandamiento. 

Del cuarto Mandamiento de laLei , i primero, 
de la segunda Tabla, 

CAPITULO. XXVII. 

AifBROSio. En el cuarto Mandamiento, co- 
mienza la segunda Tabla, en la cuál, el hombre 

I Glntonerías , en el antíguo impreso , por arcAlsmo. 
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es enseñado, en cómo «e ha de haber, con los 
otroe hombres, Qné respecto les ha de tener. Qué 
obras ha de haiér. I de cuáles, se ha de guardar, 
para no ofenderlos. I , porque lo prinzipál, que 
entre los hombres conserva la paz, i el orden^ 
que Dios les ha puesto , es la obedienzia , i sin 
esta, ningún otro bien podría tener lagar; co- 
mieniaa tratar, d'ella, el cuarto Mandamiento, 
i primero, d*esta segunda Tabla: en el cuál , el 
Señor nos manda, que honrremos a nuestros ^ ^^' ^• 
Padres. I, porque este vocablo honrrár, tiene 
mui grande significazión , mándasenos aquí , que 
BO solo les tengamos obedienzia, asi liviana- 
mente, uñó, que les tengamos, un grande res- 
pecto , i acatamiento : como a instrumentos , a 
quien Dios escojió, para darnos ser en este mun- 
do. I asi, nos habemos de prezíár, 1 conten- 
tar d'ellos , de cualquier linaje , i condizión, 
que sean, como de cosa dada, i escojida de la 
mano de tal Señor, e para tan grandes fines, i 
efectos. Habérnoslos de socorrer, en sus nezesi- 
dades, e trabajos, con grande amor, i pazienzia, 
si, alguna vez, nos fueren difiziles, i enojosos. 
Porque, en esta honrra, que aquí se nos pide, 
se enzierra un singular agradeszimiento, que 
habemos de tener á nuestros Padres, e una paga 
igual, de lo que por nosotros hizieron. Ellos 
nos enjendraron , i después de Dios , nos die- 
ron ser: criaron nos, i sustentaron nos, con 
grande trabajo, i cuidado, i con mucho su- 
frimiento, de nuestra niñez, i de nuestras igno» 
ránzias, i pesadumbres. Justo es, que resziban 
de nosotros, igual, i aun mayor benefizio, si 
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mayor lo pudiese haber, que el ser que d'eUoa 
resKebimos. Que, como ellos nos aiíiaroii, loa 
amemos: como tuvieron grande cuidado de nos* 
otros, así lo tengamos d'ellos: que los sustente- 
mos, como nos sustentaron: i que tengamos 
siempre en la memoria, cuántas cosas nos su- 
(irieron, i con cuánto amor, i paziencia: i co- 
nozcamos, que ningún trabajo, ninguna pesa- 
dumbre, nos pueden dar, con su pobreza , con 
sus enfermedades, con su condizión, o con su 
edad; que pueda igualar, con el que nosotros 
les dimos, i con todas las ignoránzias, i porñas, 
i desvarios, que suelen acompañar, la priman 
edad en que nos criaron. 1 que, sobre todo, re- 
Foi.89. verenziemoS en ellos, aquella f superioridad, 
que Dios quiso, que tuviesen sobre nosotros. 

Dionisio. Hasta ahí, todo está bien dicho: 
resta que digáis , si este Mandamiento se extien- 
de a otras personas algunas, o solamente com-> 
prebende, á los Padres naturales. 

A cuales penona» se ha de extender , lo que pid$ 
el cuarto Mandamiento. 

CAPITULO xxvni. 

AifBROSio. Gomo este Mandamiento sea de 
obedienzia, i no de cualquier obedienzia, si- 
no de aquella, que es menester, para con- 
servar «1 conzierto, i paz, que Dios tiene pues- 
ta, i pide, que baya entre los hombres; cla- 
ro está que se extenderá, a todos aquellos, 
que, para este fin, son superiores, i como pa- 
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dfW. I asi ímImidob de entender, que en este 
MiBdimieiito» está mandado , que honrremosy i 
ofeédetcalnos, a nuestros superiores todos. Qiie 
los irssallos, obedexcctn a sus Reyes, a sus Se« 
flofes, a BUS Ministros, i a sos Justizias: la mu* 
{ér, al marido : los sieryoe al Sefiór: los diszipo- 
los , honrren, i sean agredeszidos ¿ sus Maestros: 
i todos estos, a los Perlados, i Ministros de la 
%ieaia, por quien son encaminados, i enseña- 
dos, para el conoszimiento, i servizio de Dios. 
IMrque, todos estos, tienen. rasón, i ofízio de 
padirea, paní con los otros. Los Prlnzipes i Mi- 
aisiros de la JustKSia, nos substentan en paz , i 
m concordia : el Perlado , paresze , que enjendra 
de naoTO al subdito, enseñándole fé, i cono- 
ániento^ del servizio del Sefiór: el Maestro, pa- 
resze, que da, uno como nuevo ser, al diszlpulo: 
él Señor, es como padre de su familia: i asi se 
puede ir discurriendo, por todos los demás. I, 
por esto^ no solo se les debe honrra, i aca- 
tamiento ^ de exteriores zerimonias, mas tam- F01.90. 
bien de lengua, de comedimiento, de reconos- 
sér la superioridad , i ventaja, que Dios les quiso 
llar: de no perseguir, e infamar sus faltas, si al* 
gonas les conosziéremos: de tener respecto, i es- 
tima, al ofizio, i cargo que tienen. 

Dioiosio. Satisfecho habéis , a mi pregunta. 
1 aunque esta materia, se podría asaz dilatar, i 
no sin mucho provecho ; no seré sino mui bre- 
ve, en desir mi pareszér, azcrca d'ella, pues 
el tiempo , no da lugar a otra cosa. Mui bien 
apuntastes la razón, porque todos aquellos, que 
nombrastes, son comprehendidos en este Man- 
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damiento, que es, por la imitazión, i rai6n, 
que tienen de padres. I asi, la bonira, qué este 
Mandamiento dize, que se les debe; tiene tres 
grados, los cuales, diré yo, agora, algo mas 
claro, que vos, aunque todo se puede sacar de 
vuestras palabras. El primero es : que habernos 
de acatar, i estimar en mucho, la presenzia de 
Dios en ellos, dándole muchas gráúas, por tal 
providensia , e misericordia , como usa con nos- 
otros, en damos aquellos, por sus Ministros. 
Porque, todos los que, tos, dejistes, no sqq, sino 
unos Ministros del Señor, que representan su 
presenzia , su autoridad, i su favor ; i a quien 
Él ha cometido sus vezes. Porque el ofizio de 
Dios es, damos ser : hazemos merzéd de conos- 
zimiento, de fé, i de amor, para con Él mismo: 
dar nos sustentamiento en esta vida: industriar- 
nos , para el remedio de nuestros trabajos : ad- 
ministramos paz , i justizia. De lo cuál todo, Él 
haze Ministros, a aquellos, de quien, vos, he- 
zistes menzión. 1 asi, se les debía, el primer 
grado de honrra, que yo dije : como, aque- 
llos, que representan, la bondad, i presenzia del 
Señor : i ésta habernos de reverenziár en ellos, 
i tenerla siempre en nuestra memoria. El se- 
Foi. 91. gundo grado de ^ honrra , que a estos todos, 
se les debe, es, obedienzia : como a persona S 



1 Así cl impreso antiguo, i 
no pienso, que sea «rata, 
por persomu. Por lo demás, 
para cnanto ha dicho , i va 
diziendo el Dr. en este Capí- 
tulo sobre Pastores, i Minis- 
írps , i la tbonna, qoe mere- 



zen ; todo eUo . se entenderá 
mejor, leyendo cím dttm- 
zióñ, el Capitulo X, delBran- 
Jelio de s. Juan, donde, al 
rebatir nuestro Señor . la im- 
putazión, que se le hizo en 
el IX, 14, de ler m Impos- 
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iqnMD IKot di6 dlgnldftd, i snperioridád Bobre 
HMDtrae: i donee de nbiduria, i de poder: i de 
keiXMae, de que tenemos neiendád. I sopli- 
avie, que lienipre loe enTíe taki, que hagan 
éiofido pamqae eon enTíadoi: que loe conser- 
le, I goarde, eomo a instmmentos, i minietroe 
de ta PMfidemria. Bl tensero grado de honm es: 
no dwmlmitr en autoridad, infunándolos, por 
toa deffBdoeqiieeQ élloe oonooiéremoe, o a noe- 
otroe ae noa antojaren. Antea, oonoaiér, que ai 
Utaa hai en dioe; nuestroa pecados, i ofensas, 
fam meresodo, que no los tengamos mejores: i 
nfrirloa, en pasienzia, como la cruz puesta por 
anno del Sefiór, sobre nuestros hombros» para 
triso, i castigo, de nuestras maldades. I, zierta- 
mente, importaba mucho, que este Prezepto, por 
aer (si bien lo consideramos) jenerál a toda obe- 
dienzia, fuese mui tractado, i mui ensenado, a 
todo jénero de hombres. Mas, quiero acabar, con 
dedr aclámente una cosa, que no croo, a vues- 
tro Maestro se le olvidó, i es : que asi como esto 
I^ezepto pide obedienzia, a toda manera, i 
saerte de hombre, por la forma, i manera que 
habernos declarado; asi por un secreto camino *, 



tdf; uiimtffc con em sl^i^orüi 
fgiittréL qoenad» bu«o»lMi» 
9laof\ beñeílzio del pueblo: 
qM Él flteé el 9er4ad£ro Pas- 
tor, i Metiét: que loe que se 
nMiahaw Pastorea, f exeo- 
anlgeban^ a loe que le reco- 
BozUa por el Metias: eran 
OMeSadoret fHúaoa, e unpq¡»- 
ttret, qve >e)oa de boicar El, 



n iateréa propio, como haze 
un impostor ; bascaba solo el 
bies del pueblo, i daba por 



ellos la Tida: i qne solo m«- 
rexcn el nombre de PatÍor€$p 
loa que de Él han aprendido^ 
i predlcaa su doctrina. 

i Gran fuerza tienen a mi 
▼er, este modismo del Doc- 
tor. Porque, sentando, que es- 
te pretepío de la obedienzia, 
es un teeretú modo (camino) 
de etifir (pedir), un deber im- 
preszindible de los 8apeiio- 
res;— tÍbo a dezír a Gvíos V, 
t a Felipe II., i a los Prela- 

8 
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pide a todos los Superiores, la manera, en que se 
han de haber con los subditos. De manera que 
no es. menos obligado, a este Mandamiento, el 
padre, al hijo; i el superior, al subdito; i el mar-, 
rido, a la mujer: i el señor, al siervo; que, por 
lo contrario: aunque, por otra considerasión: 
la cuál está cubierta en el mismo Mandamien- 
to. Porque, cuando fie dize, que el hijo honrre, 
i obedezca al padre; entiéndese, que es por ra- 
ssón del ofízio, que el padre tiene para con el 
hijo, que es no solo ser padre natural, mas tam* 
bien, teúér cuidado de su crianza, i de sus 
FoL 02. costumbres: f de ejerzitarlo en virtud, i conos- 
zimiento de Dios. Donde claramente, hablando 
con el hijo, se le pide , al padre, ofízio del Pa- 
dre. 1, en pedir al subdito que obedezca, i 
honrre al Perlado, se le dá a entender al Per- 
lado, los dones, que ha de tener, para ser Per- 
lado. La dilijenzia, la szienzia , i el zelo, que se 
ha de hallar, en el Pastor; de las ánimas que 
tiene a cargo. Esto es, lo que también a él, se 
le pide, en este Mandamiento: lo cuál, si no 
tiene, sepa, que no es llamado de Dios, para 
tal ofízio. Por este mismo camino, se le pide al 
Prínzipe lo que se requiere, para el gobierno, 
para la justizia, i la paz de sus vasallos. 1, al Mi- 
nistro de la justizia, la szienzia, i guarda de las 
Leyes: la fíél ejecuzión de la verdad. Por esto 
camino, podríamos ir discurriendo por el ma- 

do», ia los Teólogos autori- ieit^ etc.» — ^Yéase adelante, 

zados de su tiempo: upor tm Pero ellos, no hizieron mas, 

teereio modo^ me es permé- que cojér, i prender, i matar 

tiéo, llamar vuestra alem- al Doctor. 
tíAñ: wiiréd kééu^ to fM U- 
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fido pora eoD la mujer: ! por todos lot estados. 
Mas, porque pasemos adelante, i porque esto 
basta, para quien tanta afisión tíene, de guar- 
dar los'lfandamientos de Dios, como, vos, mos- 
trús; acabaremos con que, vos, en breve sum- 
ma, contéis algunas de las obras, que este 
Mandamiento requiere, i los pecados, que con- 
tra él se cometen : como habéis hecho en los 
otros Mandamientos. 

Ambrosio. Las obras d'este Mandamiento ^^^'^ ^ 
«m, las que, en summa, se han dicho , en la !^^^*^ 
exidicazión d'éi , que es , no solo tener exte- 
ri^ acatamiento , mas también interior , a los 
podres naturales ; a los espirituales; i ministros 
del Evanjelio; a los Prinzipes , i Gobernadores 
de la paz i justizia temporal : las mujeres , a 
sos maridos: i Siervos , al Seftór. Porque, to- 
dos estos, son ministros de su Providonzia, 
[mándasenos]* los obedezcamos, hasta en tan- 
to, que manden, cosa contra el servizio suyo. 
Porque , en mandando esto , luego dejan de ser 
sus ministros. Donde mas claramente so en- 
tiende, cuánto ^ quiere Dios, que los honrre- Foi.S3. 
mos , cuando no mandan , cosa contra su servi- 
do. Pecan contra este Mandamiento , los que obm contm- 
menosprezian a sus padres : los que se afrentan ^* •* cn»ru> 
del linaje , o bajeza de ellos : los que los niegan, 
por hazerse de otro linaje , o por otro cualquier 
interese : los que no los obedczen , en lo que 
justamente mandan: los que les responden des- 



* 8e «uplc esa voa, poi fal- descuido, o errata , en el im- 
Ur, o, otra semejante, por preso antiguo. 



lio. 
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acatadamente: los que, en presenzia, o en au- 
senzia, hablan mal d'ellos: los que descu- 
bren sus faltas: los que burlan, i escameszen 
d'ellos: los que menosprezian sus razones, i au- 
toridad : los que los desamparan en los trabajos, 
i nezesidades. Pecan , los subditos , que menos- 
prezian las Leyes de los Superiores: que les 
niegan los tributos, que se les deben , o los de- 
fraudan en la paga d'ellos: los que loe ínfa- 
s man , i son causa , que el pueblo los menospre- 
zie : los que son sediziosos, i alborotadores con- 
tra ellos. Con estos mismos pecados, quebran- 
tan la guarda de este Mandamiento, los que los 
cometen , contra los ministros de la Iglesia. To- 
do esto se entiende , segtm la parte de la auto- 
ridad , e jurísdizión , que cada uno , tiene sobre 
su subdito. Porque, en una manera, es la del 
marido, con la mujer: en otra, la del maes- 
tro, con el diszipulo: en otra la del padre, con 
el hijo. Aunque a todos, jeneralmente, £e les 
debe, acatamiento, i gratitud. I si algunas dife- 
renzias hai, de unas obedienzias, a otras, senm 
mui lijeras de conoszér, al que tiene afizión a 
guardar el Mandamiento de Dios. Los Superiores 
pecan, si no guardan la regla, que, en el prin- 
zipio dije. El padre, que no tiene cuidado de 
criar a su hijo : que no lo ama , como a fructo, 
que Dios le dio : que no lo encamina , e indus- 
tria , a que obedezca los Mandamientos de Dios. 
El Prinzipe, que pone injustas leyes: que no 
Foi. 94. haze ejecutar las justas, que, con tiranía, ^ toma 
lo que no le deben los subditos : que permite 
malos ministros: que se deja corromper por 
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fiítoresy por giáda, o por desamor, o por dádi- 
iras, o por intereses. Por estos mismos caminos, 
ofenden los otros Ministros. I , de aquí se \ee, 
por qué manera lo quebrantan, los Perlados 
eclesiásticos , menosprezlando ' la szienzia , que 
han menester para el gobierno de sus' ovejas: 
permitiendo que sean mal apazentadas: tenien- 
do mas cuidado de los bienes temporales , que 
de los spbrituales *. 

Diomao. Lo dicho, me pareze, que basta, 
para el entendimiento d*este prezepto. Aunque, 
según yo veo, que vos, lo entendéis, bien me 
pereie, que podriades pasar adelante. Dezid del 
quinto Mandamiento. 

Del quinto Mandamiento de la Lei, 

CAPITULO XXIX. 

Ambrosio. El quinto Mandamiento es : No 
matarás. Este tiene su razón, i orden , como los 
otros, que habernos dicho: porque, propriamen-- 
te, tras el Mandamiento déla obedienzia, viene, 
el que nos enseña, lo que en particular debe- 
mos hazér, con todos los hombres de cualquier 
suerte, i condizión que sean *. I porque lo que los 
hombres mas aman , i mas estiman ; de las cosas 



t El Doctor pareze iqu( se- > Con iodos lot kowí- 

ialár tres pecados frecuentes^ bres, etc. Nótese, ahí, el 

«B OB Plrdado malo : menos- distintÍTO del cristiani>mo : el 

prerio de U BibUa: quitar ese cristiano , debe amir , i no 

pasto del alma , a sus súbdi- persemlr^ al que no tiene por 

tos : codixia, tanta con ambi- tal. Léase bien, 
lión. 
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d'este mundo, es la vida; por eso, se pone este 
Mandamiento en la delantera, en que [sej nos 
manda : que a ninguno de nuestros prójimos 
quitemos la vida, por nuestra propría auto- 
ridad «. 

Dionisio. ¿Por qué dezis, eso, de nuestra au- 
toridad? Porque, paresze, que dais a entender, 
que por ajena autoridad, podría , alguno, matar 
aotro. 

Ambrosio. Asi es la verdad. Porque el que 
es ministro de la Justizia, puede, por autoridad 
Foi.95. de la Lei, o de su ^ Superior, quitar la vida a 
otro. Mas esta no es particular venganza de al- 
guno , sino de toda la república, a la cuál, con- 
viene castigar, e quitar de si, los malos, e per- 
judiziales miembros, que pervierten, en ella, la 
paz, i la justizia, i servizio de Dios. Estos son 
justamente castigados, porque, quebrantan, i 
menosprezian, el cuarto Mandamiento de la 
obedienzia, que agora dijimos, con grande desa- 
sosiego, i daño, de la república, i de lo que Dios 
quiere, i ordena : i , d*esta manera de matar, no 
habla nuestro Mandamiento: porque esto se en- 
zierra, en la pena, que mereszen muchos, de 
los que quebrantan el cuarto , i primero d'esta 
segunda Tabla. En este, solamente se trata de 
la particular venganza, que muchas vezes los 
hombres, por su propría autoridad, quieren to- 
mar. Por este Mandamiento^ no solo es prohi- 
bido matar al hombre exteriormente, mas tam- 

1 Nipúrtaajeuat tampoco: mulgado ya d Evai\}eliü. o 
afiadlrla yo. La rida ae un Bnena Nuera. Sirra esta No- 
hombre , es Intiolablc, pro- ta, para lo que sigue. 



' 91 DE LA LO. 91 ,, 119 

bien los afeetOB, i pasiones del corazán, de 
donde se suele recrezér la voluntad, i obra, de 
matar: porque, prohibido el efecto, es vista ser 
prolubida la causa. Las pasiones, de donde pro- 
zede la voluntad, o obra, de ser homizida, son: 
ira, soberbia, invidia, avarízia, deseo de ven- 
gama, o de otros intereses, a que nuestra mala 
indinasión nos atrae. Todos estos malos afectos 
son, por esto prezepto , prohibidos , como cau- 
sas, i despertadores de tan mala obra, como es 
el homicidio. 1, porque de tan malas can- 
as» ningunos efectos pueden naszér, que tam- 
bión no sean malos; son también vedados, por 
esta misma razón, la infamia de mi prójimo; el 
hablar de manera, que atraya, a otros, en ira, 
o menosprezio d'él. Finalmente, nos obliga, este 
Mandamiento, a que ni con obras, ni con len- 
gua, ni cou ocasión, ni voluntad; seamos per- 
judiziales, o dañosos f a los hombres *. La raiz i Foi. 96. 
fundamento, del mal, que de un hombre viene 
a otro, nasze en el corazón: do alli, se encamina 
a la lengua, i a las manos, i a todas las otras 
obras, por donde el hombre es maltractado de 
su prójimo. Por esta razón, habernos de enten- 
der, que prinzipalmente, son prohibidas en este 
Mandamiento, todas cualesquiér pasiones , que 
pueden encaminar el corazón del hombre, a 
cualquier daño, i perjuizio de otro. Quiere 
Dios, entre los hombres, grande concordia, i 

1 Becapaziten bien, los quo non á los hombres con sus 

juzgan, pénigtiiendo, a otros obnUt i sns ienauat; en las 

por causas de rel^iion; si son, ocasiones y i con Ja volmUéi. 
o no, perjudisioiet, i daño- 
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amistádt, i grande liberalidad, i loigneza de loe 
1ID08, para con loe otros. Porque como todo el 
mundo, eea orlado por causa del lumbre, i el 
mismo mundo, no sea, sino un traslado, i muestra 
del amor, i de la benefizenzia de Dios; en ningu- 
na otra cosa mas, se puede oonosaiér este amor, i 
esta liberalidad, i largueza de Dios, que en la 
paz, i en la conoordia de ios hombres, que fil 
crió, para ser conoszido en ellos. Porque, con 
día, dan a entender, que son siervos, i vasallos, 
de un mismo Señor; que reconoszen una mis- 
mafuente, iorijen de todos sus bienes. I, por 
el contrario, con la discordia , i enemistad, pa« 
resze que quieren dezir, que no son todos de una 
casa, ni viven debajo de una misma obedienzia; 
pues no imitan todos a un Señor, ni le pares* 
een, en la paz, para que los crió; ni en la mag- 
nifízenzia, que con todos ellos ha usado. De 
aquí es, que los que mas procuran, por la con- 
servazión d'esta paz, i mayor pazienzia tienen, 
porque no sea deshecha, ni rompida, mas zier- 
tos, i mas conoszidos siervos, son del Señor: i 
asif testifica d'ellos, nuestro ñedemptór, en el 
Evanjelio: — tBienaventurados los pazificos: por- 
que estos, serán llamados hijos de Dios.» Bien- 
aventurados los mansos; porque ellos, poseerán 
F6L97. la tierra.» — Dando /"a entender, que estos so- 
los, responden, i aprueban, como verdaderos 
hijos: estos dan testimonio, de quien los crió, 
en el mundo representando aquella bondad, 
aquella paz, i concordia, que se requiere, que 
tengan los hijos de un mismo Padre, i de tal 
Padre: ellos solos, usan del dominio de la 
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tierra, según la condizión, i fin, para que 
les fué entregada. I asi^ los que rompen, i me- 
noepresian esta paz, i que ninguna cosa quie- 
ren sufrir, ni hazér, por respecto de la con- 
senrazlón d'ella; son como deshazedores , i 
alrentadores de la obra de Dios; i dados, i sen- 
tenziados , por enemigos suyos : porque en cuan- 
to en ellos es, borran , i deshazen, el traslado, 
con que Dios en este mundo, mas representado, 
i oonoszido es. 

Dionisio. Cuanto , que , si d'esta manera, vos, 
entendistes , todo lo que vuestro Maestro , os en- 
señó: yo os digo, que no estáis mui lejos, de 
«er tan Maestro como él. Quiera Dios, que con 
aquella afizión lo pongáis en obra, con que , pa- 
resze, que lo dezis. No quiero, que paséis mas 
adelante, en esto, sino, que me digáis, las 
obras afirmativas de este Mandamiento , i luego, 
las negativas: porque, este Mandamiento, aun- 
que es negativo, no estará sin su afirmativo. 
Esto, no es para mas, de para que se dé, una 
mui llana, i fazil explicazión, de los Mandamien- 
tos: que, a la verdad, bien mirado, todo se en- 
zierra en la declarazión que dais d'ellos. 

Ambrosio. Este Mandamiento , aunque vaya obras del 
dado por vía de negazión, diziendo: «Ño mata- ^^^^^ ">*°- 
rás:» sigúese d'él, manifiestamente, queinclu- *^*°*^"^- 
ye en si afirmazión : porque prohibiendo los 
malos afectos del corazón, que son en perjuizio 
del prójimo ; es visto , pedir buenos, i provecho- 
sos afectos , para el mismo : i, prohibiendo ma- 
las palabras , i obras , es visto , pedirlas buenas. 
I así, ^ las obras d'cste Mandamiento, por la Foi.os. 
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parte añnnativa, 9011: buen zelo, de los bie- 
nes de su prójimo : perdón de todas las injurias: 
pazienzia, i sufrimiento en ellas : socorro en las 
nesesidades : rogar a Dios, que lo ampare , i lo 
favoresca, en los bienes del cuerpo , i del áni- 
ma. Señaladamente, en este Mandamiento, es 
encomendada la pazienzia, sin la cuál, no se 
puede consenrár, la pac, i concordia, entre los 
hombres. Pedir ai Señor, socorro para todo esto: 
porque el corazón humano , de su propria raíz, 
i naturaleza, es soberbio, i mal sufrido, i ami- 
go de verse vengado. Suplicarle, con toda hu- 
mildad, que , para este caso, haga nuestro cora- 
zón, tan largo como Él lo pide: que nos dé, 
mansedumbre para con nuestros prójimos : es- 
tudio*, i dilijenzia, de paz, i concordia, cou 
ellos mismos: largueza para menospreziár todo 
aquello, que, en esto, pusiere estorbo. Que no 
demos mal , por mal : sino , que antes , por el 
mal , demos bien. Que n^uemos, por nuestros 
enemigos : i que confiemos , de la gran bondad, 
i misericordia de Dios , que los ha de convertir. 
Obras con- i encaminar a buen fm. Las obras d*este mismo 
uáriai al Mandamiento, por la parte, que es negativo, o, 
di^t T ^^^ hablar mas propriamente , aquellas, por 
donde él es, quebrantado, i menospreziado, 
son : ira , i rencor, con el prójimo: invidia: deseo 
de alguna venganza: palabras injuriosas, en au- 
scnzia, o en presenzia: cscrípturas, con que lo 
infamen, i afrenten. Ser calumniador de sus pa- 



^ Estudio, aquf, tiene la iKviinaiión, deseo, amfir. 
azcpaión latina, de, úfUéón, 



Ht DB LA LBl. 91 123 

labras, o de MU obras : ser malsín, para contra 
tí: dar oonsentímiento o consejo» para contra 
^o: poder le socorrer en sus nezesidades, i no 
haierlo. Pecan contra este Mandamiento, los 
que hasea hechizos, o dan bebedizos» de donde 
86 recrease daño para ^ la salud, o juizio, de foI.99. 
loa hombres: las madres, que matan, en el 
vientre, a sus hijos; o hazen cosas, con que 
estorban el conzebimienlo d'ellos: los que se 
matan a si mismos; o, por malos rejimientos, 
por gnla, i desenfrenamiento, o, por otras por- 
fías, o superstiziones, azekran su muerte, o 
cortan miembros de su cuerpo : los ministros de 
la justizia, que no por solo zelo d*ella, sino con 
crueldad, i menosprezio de los hombres, la po- 
nen en ejecuzión. 

Diomsio. No digáis mas, que harto seria de 
rodo, quien por las reglas, que habéis dado, no 
sacase las que dejais. Dezid del sexto Man- 
damiento. I, pues que comenzastcs, a dar la ra- 
zón del conzierto, i orden, que hai entro ellos; 
diréis, porqué éste, se sigue tras este otro, del 
DO matar, como hasta aquí habéis hecho. 

Del sexto Mandamiento de la Lei. 

CAPITULO XXX. 

Ambbosio. £1 sexto Mandamiento es: «No co- 
meterás adulterio.» Es negativo, como el pasa- 
do, mas tiene también su afirmativo. 

Dionisio. Luego declarareis eso punto. De- 
zid, agora» de lo primero. 
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Ambrosio. La cosa, que, después de la vida, 
el hombre mas estima, i ama; es la mujer, que 
tiene consigo , juntada por matrimonio : i asi lo 
muestra la experíenzia, en todos aquellos hom- 
bres que no desvarían de la razón. Este amor, 
mandó Dios, que bebiese, entre el hombre, i la 
mujer: i puso grande inclinazión, i grandes 
prendas para ello ^ Porque , de ninguno haze 
tanta confianza el hombre, como de su propria 
mujer: i la mujer de su proprio mando. No solo 
tienen la vida, i la casa, juntos; mas todos los 
bienes, i trabajos, son , entre ellos, comunica- 
Foi. 100. dos, ^ i como unos : i sobre todo, la igual parte, 
que tienen en los hijos, si Dios se los da. De 
aqui es, que después de quitar la vida, al hom- 
bre; la mayor injuria, que se le puede hazér, 
es tomarle su mujer, o, a la mujer tomarle el 
marido. Porque es quebrantar, i deshazér aque- 
lla grande amistad , i gran fé , que entre ellos 
hai. Por esto, este Mandamieto, de «no cometer 
adulterio,» se sigue luego tras el otro, de «no 
matarás.» I asi como el quebrantamiento del 
otro, es grande menosprezio de la obra de Dios; 
asi lo es este, de la fé , que £l quiso , que bebie- 
se, entre el hombre, i la mujer. De la zertinidád, 
que a cada uno dio, para que conoziese su pro- 
prio hijo, i tuviese cargo d*él, como de cosa tan 
suya ; i del sacramento grande , que , por esto, 
es significado, que es, el espiritual matrimonio 

1 Vayase notando , en todo rrílegamente sostenidas, por 

esto, cuan fuertes razones la fuerza de los gobiernos, 

se desprenden, naturalmente, Vóaso. Ep. I. a Timoteo, 

rontra las leyes himianas. Cap. iv. 3. 
del celibato, prescritas , i »a- 
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de entre Cristo, nuestro Redemptór, i la Iglesia, 
qoe Él redimió. De todo esto haze burla , i es- 
ctmio, el que quebranta este Mandamiento. 

Diomsio. BÜta eso, que babeis dicbo, para 
que entendamos , cuan grande mal es , no guar- 
dar este Mandamiento. Mas, es menester, que 
paséis mas adelante, i nos digáis, si solamente 
es defendido por este Bfandamiento, tomar la 
mujer ajena, o el marido ajeno; o, también 
otras oons, por donde los hombres, algunas ve- 
les. Toemos, que ban cometido fealdades* i tor- 
pedades. 

Ambrosio. Pot esto comenzé a dezir, que este 
Mandamiento, aunque es negativo, contiene en 
si, un afirmativo, i según ambas maneras, se 
ha de considerar, para ser bien entendido. Por- 
que, cuando se probibe el adulterio, prohíbese, 
por el consiguiente, la raíz donde * esta mala obra 
nasze: como dije en este otro Mandamiento de 
no matar:» porque si la raíz no fuese mala* no 
se daría por malo, el fructo que d*ella sale. I 
quien avisa, que se ^ guarden del fructo, como Foi. 101. 
de cosa mortífera, i pestilenziál ; da a entender 
la maldad, que la raíz, en sí, tiene. I asi digo, 
que en este Mandamiento, es prohibido, el áni- 
mo, que es mal inclinado , i consentidor de cosa 
deshonesta, i fea. I asi, es vedada aquí, toda 
obra, i todo consentimiento, con que la hones- 
tidad, i limpieza^ es quebrantada, de cualquier 
manera, que sea. Porque es vedado todo des- 
enfrenado apetito : i todo aquello', que fuere en- 

i Dónde, por d*onde.o de dize : «do sale a moTer gner- 
iúnée. A>( Fr. Luis de León, ra, por, de donde sale, ele. 
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sexto man- 
damiento. 



Obras con- 
trarias al 
sexto Man- 
damiento. 



Fol. 102. 
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caminado/ ó tuviere semejanEa , o rastro, de lo 
que solamente es pennitído, a los que están 
juntados en iejitlmo matrimonio. I asi , en el 
Mandamiento afirmatiyo , que este negativo con- 
sigo trae , se nos demanda en este caso , toda 
limpieza de cuerpo, i de ánima. Porque, como 
el ánima, sea casa, i posada de Dios, i el cuer- 
po « lo sea del ánima; quiere Él, que todo ello, 
esté sanctificado a su serviziOj i limpio, i puro, 
como conviene a casa, donde tal Sefiór, dize 
que quiere morar. Por esto en este Mandamiento, 
se nos demandan castos, e limpios pensamien- 
tos: la vista, i todas las muestras, que de nos- 
otros salieren : las palabras, que habláremos: las 
conversaziones, que tuviéremos, todas, con ho- 
nestas señales, i ejemplos. I, que no demos 
ocasión, que por nuestra culpa, i descuido, juz- 
gue nadie otra cosa de nosotros. I estas son las 
obras', por donde este mandamiento es guarda- 
do, por la parte de su aOrmazión. 

Dionisio. Dezid las otras, por donde es me- 
nospreziado , i rompido ; que serán las contra- 
rías de las que agora dejistes. 

Ambrosio. Asi es verdad. Las obras contra- 
rías a este Mandamiento son : pensamientos tor- 
pes: hablas encaminadas á ello: muestras, o 
mirar deshonesto : tener tracto, o conversazión, 
con jente , que livianamente es atraída, a seme- 
jantes pláticas: darles ^ ocasión a alguna li- 
viandad: dar consentimiento en semejantes co- 
sas; favoreszerlas; o dejarlas de estorbar. Pe- 
can, contra este Mandamiento, las madres, i 
padres, que no dan grande ejemplo de honesti- 
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dad a sus hijos: que no ponen dihjenzta en 
gaaxdaHos. Las que dejan a sus hijas andar des- 
mandadas, por dondefse les puede recreszér in- 
conviniente alguno. Los que tíenen subditos 
debajo de su mano , i en este caso no tienen la 
vijllanaia, sobre ellos, que es menester. El ma- 
rido , que con su propría mujer, usa desenfrena- 
da, e i1ÍEÍtamente; no según la reverenzia, que 
el matrimonio les permite. Los que, por comi- 
das, ! regalos , dejan creszér en su caorpo, las 
fuerzas, e tiranía de su ruin apetito. Los que 
asan de galas « t otras semejantes cosas , para 
este fin; para pareszér bien, i provocar en si , o 
en otros, estas tales locuras. Los que hazen lo 
mismo, cou músicas: con scripturas de vanida- 
des. Los que las componen, i escriben. Los hi- 
pócritas, que debajo de palabras sanctas, i de 
cosas de relijión , encubren , i crian pensamien- 
tos feos; i con tales achaques, tienen conver- 
saziones, i compañas peligrosas. Pecan también, 
gravemente, los que por alguna compaña, o 
conversazión , sufren , que haya scándalo , e in- 
famia d'ello, entre la jente: porque, en este 
caso, no basta tener uno limpio su corazón, 
sino, que es menester, que, en cuanto en si es, 
estorbe el perjuizio, de su fama, o de la ajena. 
Dionisio. No quiero, que por agora, gaste- 
mos mas tiempo en esto : aunque , por zierto, 
vos, lo habéis dicho, de tal manera, que no 
solo, a vos, se deben muchas grázias, por ello; 
mas también a vuestro Maestro : i, aun no sé, 
si mas prinzipalmente , que a vos. Pues os en- 
señó, que tratásedes de tal materia, tan limpia, 
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Fol. 109. í tan castamente, sin ^ meteros en otras tor- 
pedades, de que muchos, hazen muí gran- 
des, i muí largas pláticas, i muí sin provecho *: 
porque, por nuestros pecaflos, mas se sabe, 
d*ello, que es menester; i solamente hablar en 
ello, es afrenta. Vos dejistes, en summa , lo que 
haze al caso: i encarezistes mui bien; la viji- 
iánzia, que en este caso, todas las jentes deben 
traer sobre si, por ser la flaqueza humana tan 
grande, i los peligros, tantos, i tan a la mano. 
Lo demás, sépanlo los confesores, para cuando 
fuere menester. Vos, dezid del séptimo Man- 
damiento, de la manera que habéis dicho, de 
todos los otros. 

Del séptimo Mandamienio de la Lei. 

CAPITULO XXXI. 

Ambrosio. El séptimo Mandamiento es : • No 
hurtarás.» Este, también es negativo, i tiene su 
afirmativo: sigúese, en orden, tras este otro, 
de que agora dijimos. Porque, después de la 
mujer, lo que mas ama el hombre, son todos 
los otros bienes, como son los hijos, i los bienes 
temporales , i lo que paresze , que va en compa- 



1 El Doctor alude, aqu{, a 
C808 «Artes de obszenidád» 
que tanto abundan en Espa- 
ña : como por ejemplo : uArie 
4e hiin confeiár : «Mi para 
el confesar t como para el pe- 
niteuíe: hecha por el Rere- 
rendo Maetíro Pedro Ciruelo. 
M.D.XMü. Sevilla. Sro.» i 
otros, muebo maa obasenoa 



aun. La enmienda, de esto, 
en nuestros tiempos, la mani- 
fiesta , en sus muchas edizio- 
nes, el okssenlsimo: **Modo 
práctico, i FomU de haiér 
una Conf están ¡ener Ai. —Com- 
puesto por el P. Pedro Cata- 
tayúdj Misionero de la Com- 
pañía de Jetüs; que es una 
▼erdadeía Spiniria. 
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fila d'esto; por esta rasón, en este MandamieD- 
to, se nos díse: que no tomemos, a otro, lo 
que es suyo. En esto, tiene lugar, la misma ra^ 
lóD, que en los otros Mandamientos dije, para 
may6r, i verdadera explicazión d'ellos. I es, 
que, prohibiendo el hurto, se sigue luego, que 
soa también prohibidas las raizes, de donde sa- 
le el hurtar. Esta es, la avarizia: la cobdizia 
de las cosas ajenas : la invidia d'ellas : el me* 
noqireiio de quien las tiene. I, por el contra- 
rio, se nos manda, la dispusizión, que en este 
caso, en nuestro corazón, habemos de tener, 
que es el Mandamiento afirmativo, que el nega- 
tivo, trae en su compañía, i lo presupone. Es- 
ta dispusizión , f es una buena , i larga volun- 
tad, de alegramos, de los bienes de nuestros 
prójimos: que seamos, en esto, sanos, i libera- 
les : i que estemos tan lejos , de pesamos de los 
bienes ajenos; que estemos aparejados, para dar 
de los nuestros, cuando ocurriere la nezesidád. 
Quien esta dispusizión tuviere, tiene aparejo 
mui Canl, para el cumplimiento de las obras 
d*este prezepto, por la parte, que enzierra en 
si un afirmativo. Las obras contrarias a él, son, 
tomar alguna cosa de la hazienda ajena, contra 
la disposizión, i mandamiento, délas leyes: robar 
los hijos ajenos, sosacarlos, i persuadirlos paraque 
hagan alguna cosa mal hecha; o que no obedezcan 
a sus padres: reszebir d'ellos alguna cosa estando 
en poder de los padres, i tutores. La misma cuen- 
ta es, de los siervos, i mujeres casadas. Pecan 
contra este Mandamiento , los que no obedeszen 
las sentenzias de los Juezes, que tienen autori- 

9 



Fol. lOi. 
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dad de juzgar: los que traen pleitos injustos: los 
que injustamente los dilatan : los que encubren 
las scrípturas, i el camino « por donde se podría 
saber la verdad : los que son consejeros, i mi- 
nistros d*ello: los que alegan mentira, i false- 
dad, i se aprovechan d'ella: los que no pagan 
cumplidamente , las rentas de los Prlnzipes, i 
de las Repúblicas, [i] los diezmos * de las igle- 
sias: los Seftores, que no pagan á los criados, o 
les dilatan las pagas, con daño, i detrimenlo 
d'ellos, los que no pagan, a tiempo; o lo alar> 
gan, o pleitean, por traer á los otros, a ta- 
les conziertos, que pierdan, de lo que se les 
4ebia: los Prinzipes, que tiránicamente lle- 
van, lo que no se les debe, que no emplean, 
lo que justamente se les debe , en aquello para 
que es. Lo mismo f digoj, de los Perlados ecle- 
siásticos. Pecan los juezes , o ministros de ofí- 
Foi 106 zios públicos , que llevan mas derechos de lo f 
que se les debe; o usan de artes, im añeras, por 
donde los otros se los den. Los que faisán, o 
mezclan las cosas que venden: o dan uno por 
otro : o no tai , cual debía de ser, conforme a las 
]eyes, que sobre ello están puestas; con pala- 
bras, con pesos, i medidas falsas, i de otras 
muchas maneras. Los que usan de contractos 
usurarios, e injustos. lx)s que, contra derecho. 



( La contribaxión drl Dies- 
wo, no ixistc, de hecho, i 
vxitXt en et Cttteziifmo, qu« 
se enseña en t(MÍ«s UÁ ]¿ft- 
ruula:) du España : que es 
anomalía ridícnla, i vergonzo- 
r*a. El Diezmo , es , koIo , o, 
fn^ Lei juééiea. Nuestra IM 



nucTa, o Crittkma, repugna, 
i cundena toda date ae ecm- 
trihñziáñ relijiota^ fonada. 
Todo )o que den , los cristia- 
nos , por motivo de relijión, o 
culto; debe ser rohaUtrh, 
TodoPredicadúr del£Tai^aUo, 
debe mantenerse á su costa. 
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i -verdad, ^otan en Cabildos, en Juizioe, o Ayun- 
tamientos. Los que admiten personas indignas, o 
las prefieren a otras , para ofizios ecleñásticos, 
o seglares. Los Jueces, que permiten malos ofi- 
ñales; que dañan lo que hazen, o lo menosca- 
Inn: ^rque estos, son todos, ladrones de la 
repúMica *. Asi lo son, los que llevan sala- 
rios €e la república, o délas personas d*ella, 
porokrgos, para los cuales, ellos no son sufi- 
sientes. Los Mpócritas: los que con finjidas san- 
ÜdaAes, con milagros falsos, o con mentiras, i 
inkm indüñmientos, i muestras; engafian la 
jenie simple, i comen la limosna, que babia de 
ser, de loe pobres. I, segúii la cosa es, de mas 
calidad, o de mayor importanzia; asi será ma- 
yor, el pecado, i el hurto. Pecan, los que con 
palabras, o otras maneras, quitan á otro la fa- 
ma, i son causa, que no alcanze, lo que pudiera 
aleanzár, por la mala obra de los que lo estor- 
baron indebidamente. Pecan, asimismo, los que 
no socorren la nezesidád de su prójimo » cuando 
lo yeen en ella : porque tal puede ser la neze- 
sidád , que sea, quitarle su hazienda. Porque, eii 
aquél tal caso, como cosa própría se le debía, i 
üo era, el que le habla de socorrer, sino, uno 
isomo depositario , para proveerle, en viéndole 
en tal nezesidád. Finalmente , pecan contra este 
Mandamiento, los que desconfían de la verdad, 
de la bondad, e misericordia de Dios, por donde 
vienen á socorrerse , i a remediarse por malos f Foi. tos. 



< E»te mal , continúa , en nales de justizia, non lo que 
aumento, en toda España : i en la versión Vulgatn se dize, 
de tal manera, que los tribu- speltmcú iátronum. 
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medios, i malos consejos *. Porque, de aquí, 
nasjse el hurtar, i el querer usurpar lo ajeno, 
por tantas, i tan malas maneras. 

Dionisio. Aunque, azercad'esie Mandamien- 
to, no hobiérades dicho, sino esta postrera ra- 
zón; bastara, para que yo viera, cuan bien, os 
lo enseñaron , i cuan bien lo entendistes vos. 
Porque, ziertamente, este demasiado cuidado, 
que tiene el hombre pecador, de su honrra, i 
de lo que ha menester, i de lo que ha de dejar 
a sus herederos; es la fuente, de donde mana 
tanta codizia, i tantos i tan graves males. Que, 
ai 61, se confíase verdaderamente, de la palabra, 
que Dios le tiene dada; de su Sabiduría, de su 
Providenzia, i de su Misericordia; entenderla,! 
temía por zierto, que Dios lo substentaría, i lo 
remediarla en sus nezesidades, con solamente, 
que él, usase de lizitos, i justos medios. I, cual- 
quiera cosa, que en esto le suzediese, aunque 
él, por estónzes, no alcanzase a entenderla cum- 
plidamente, la temía por buena, como a cosa 
guiada por el consejo del Señor, i salida , de la 
mano de su verdad, e misericordia. Mas, como 
los pecadores, i mundanos, tienen por mejor 
azertado su consejo, que el de Dios; escojen 
mas, para si , lo que ellos desean: que, lo que 
Él les da : creen , que al /mejor tiempo les falta- 
rá. Que si van por el camino de Dios, teman 
flaco substentamiento sus edifizios, e imajina- 
ziones: que no durarán, i darán consigo en el, 
suelo. Por esto, pónenles columnas, de sus 

I Perfectamente dkho , i triitemente xierto. 
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obras; afirmanli» coii sus astúzias, einyenzio-» 
nes, creen, qae serán mas durables, i firmes, 
con sus ardimientos, i robos, que con lo que 
Dios manda, i permite. De aqui nasze, que no 
hai fidelidad entre los hombres: que los Supe- 
alores, se desmandan tanto, céntralos inferio- 
res: los inferiores, contra los superiores : Que 
ni se guarden leyes, ni se tenga respecto f á Foi. lor. 
yerdád, ni justizia: que ninguna cosa esté segu- 
ra, de la cobdizia, i maldad humana: que ni 
baste deudo, ni amistad, para poner un poco de 
freno en esto: ni la relijión de los templos, ni 
cosas sagradas, para que no haya tantos sacri-^ 
lejios públicos, i secretos; claros, i disimulados. 
Gomo hurtos de la plaza, i de las otras contrata- 
ziones, i casas. Ya , yo me iba desmandando, a 
mas de lo que el tiempo sufre : por tanto , qué- 
dese para mas espázio ; i pasad al octavo Man- 
damiento. 

Del octavo Mandamiento de la Lei. 

CAPITULO XXXII. 

Ambbosio. El octavo Mandamiento es: «No 
hablarás contra tu prójimo , falso testimonio. » 
Este, i los dos últimos, que se siguen; son una 
mui fazil , i clara exposizión de todos los pasa- 
dos. En este, se prohibe el daño, que viene de 
un hombre , a otro , por respecto de la lengua. 
Esto tiene prinzipál lugar, en los Juizios, don- 
de se dá grande fé , al testigo , i al Juez , i los 
dichos d'estus , tienen grande peso , i autoridad. 
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i depende d*ellos , grande coaa, parf el perjui- 
zlo, o provecho de los hombres , asi en la vida, 
como en la fiuna» como en U haziefida. Por es- 
ta razón, es aquí mandado, partícularmente, 
que el hombre no diga falso testimonio, contra 
su prójimo. Dizelo^ el testigo, que ialsa, o ca- 
lumniosa, o mañosamente, dize st^ dicho; i por 
cualquier manera, que sea, es enf^ubridór de la 
verdAd, que debria dezlr. DIzelo, «elque lo pre- 
senta, si lo entiende. El que se io,jier8uade. I el 
Jiiés, o Ministro, que lo sufre; 0^^ lo disimula, 
si loconoze. Dize falso testimonio, el Juez, 
que tuerae la Lei : que encamina maliziosa^en- 
F«i. IOS. \d las palabras, ^ para alguna de las partes: 
que no quiere ser informado da ia verdad : que 
no pone dilijenzia para saberla. Dize falso testi- 
monio, el Notario, que trastrueca las palabras, 
o no las pone, o las pone, de otra manera, que 
son dichas; a fin, que la verdad no sea sabida, 
o por favoreszér mas a una parte, que a otra. 
Dize falso testimonio, el Prinzipe, o Superior, 
que no castiga tales maldades , ni provee, cuan- 
to en si es, para que no las haya. 

Dionisio. Contento estoi , de lo que habéis di- 
cho, azerca de los Juizios. I ^ién creo yo, que 
si los hombres, del todo entendiesen, cuin gra- 
ve es, este pecado de dezLr fs^ testimonio, no 
andarla tan vulgar, como por nuestros pecados 
vemos, que anda. Porque, )úén mirado^ es un 
atrevimiento contra Dios , no,, asi de cualesquie- 
ra, sino de dezirle, que miente, o hai^ér, que 
sea tenido por mentiroso; que es lo mismo. 
Quiero que veáis esto, nu)» claramente, para 
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que, mas de ^rerdád, áborreicais este pecado, i 
procnreiB, que otros lo aborrezcan. Dios éa el 
aabidór de toda verdad: i Él sabe, qmen la trac- 
ta, i quien no* Él es un Oráculo, a quien habe- 
mosde acudir, a que nos la diga; pues Él es, 
ferdadero Juez d*ella. Quiso Él, que tuviésemos 
en tanto, al hombre, por ser hedió, a su seme- 
jan», i eomo Lugár-leniente suyo, en la Tier- 
ra; que nos dijo, i mandó , que preguntásemos 
al hombre esta verdad; que en lo que alcanzase 
d'ella, él nos la diría. E asi quiere, que al Jués 
vayamos ', para saber la verdad de la justizia: i, 
que al testigo preguntemos, la verdad de cómo 
pasa el hecho : i asi , de los otros Ministros. I 
estos, dize Él» que dirán la verdad. Pues, si es- 
tos, a quien Dios me envía, i me dize, que están 
en su lugar; la encubren, o la toman al revés, i 
de verdad, hazen mentira, i de mentira verdad; 
esto, ^ ¿no es querer hazér a Dios mentiroso, i Foi.iog. 
desmentir su verdad, i el camino, i orden que 
Él dio , para que se supiese ? Mucho mas pudiera 
dezir, azerca d'esto; mas su tiempo se verná, 
siendo Dios servido d'ello, como creo yo, que lo 
es. Dezidme, vos, agora, si este Mandamiento, 
tiene también su afirmativo, i si se extiende a 
mas, que en los Juizios: porque no dejéis el or- 
den, que hasta aqui habéis guardado, que me 
ha pareszido mui bien. 

Ambrosio. Este Mandamiento se sigue, pro- obrud«ioe- 
priamente, tras este otro; porque aquí se pro- damiento!*^ 



1 FMMf, en el «ntigao Im- cmitmo, tal vez, por tCfMMV . 
preso. Pareze erraU, o ar- 
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hibe el daño, que, por palabras, poede hasér el 
bombee a 8i;i prójimo. Tiene también su afirma- 
tiva: porque pide simplicidad de coraión, áni- 
mo ubre, i desembarazado de toda malizia, i de 
todo mal respecto: que , a no faltar esto, no ha- 
bria falso testimonio. Quiere Dios, que tengamos 
un juizio simple, con que po sentenxiemoa an- 
tea de tiempo, ni eobemoe las cosaa, a lapeár 
parte: que con tener prudeozia de serpientes, 
para hiür toda ocasión, i telar áempre sobre 
nosotros; tengamos juntamente, para con nuea- 
tro^ prójimos, simpliádád de palomas : que sinta* 
moa los trabajos de nuestros bermanoe; que favo* 
rexcamos bus cosas : que hablemos siempre bien 
d'ellos, i, encubramos, en cuanto en nosotros 
fuere, sus faltas. I asi, es este Mandanüento 
afirmativo ^ I, por la parte , que es negativo, se 
veda toda palabra en que el prójimo puede ser 
ofendido; i por esto habernos de entender, que 
no solo son prohibidos los falsos testimonios, 
que en Juizio, se pueden dezir; mas también 
los de fuera de Juizio. Finalmente, este Man- 
damiento, propriamente, es un freno, para la 
lengua, para que nunca se desmande a hablar 
en daño de otro : Porque la cosa , que loa bom« 
Foi. lio. brea, mas a mano tienen, i de que mas f lijera* 
mente usan , es la lengua, i asi es la cosa, sobre 
que menos vijilanzia tienen, i con que mas 
presto dañan a su prójimo. Ella es instrumento 



t En el impreso antiguo he correjido, m, i, afirméii- 

dize : «I ñBl en este Man- vo : porque , pareze , qofl eso 

daioteBto M§ali»ú , etc.» Ps- pondria «qoí el Aulár. 
to , hai emta manifiesta : i 
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de la ira, i de la soberbia : de la lisonja, i de la 
vanagloría: todo esto, ya en un punto, a parar 
alli. Estas son las armas, con que mas presto 
nos Tengamos; e siendo la cosa, con que mas 
daño balemos; es el daño, en que, entre todos 
los otros, menos estimamos, i de que menos 
nos correjimos. Esta es la causa, por qué nos 
dio Dioe, este particular prezepto, para reco- 
jimiento de la lengua. I asi no solo pecan contra 
él, los que dizen &lsedád en el Juizio, que son 
los qne arriba dije; mas los que la dizen fuera 
á'él, de cualquier manera, que sea. Pecan* loa 
que descubren las foltas de sus prójimos, i ba- 
zen, que las sepan, i entiendan, los que no las 
sabían. Porque dado caso, que digan en ello 
verdad, todavía, el descubrirlo, trae consigo 
zierta manera de falsedad. Porque es, contra el 
Mandamiento de Dios : i contra la Leí , que ex- 
presamente dize, que, lo que uno no quiere 
para si, no lo quiera para otro : i contra el De- 
recbo natural, que encubre el secreto, con que 
el otro puede ser dañado, sin recrezerse S de 
dezirlo, otro mayor provecho, que de callarlo: 
como es, en el Juizio , en los casos, que se per* 
mite, i debe dezir. De aquí se conoze, que pe- 
can contra este Mandamiento, los que presumen 
de grandes reprehendedores, i dan a entender, 
que tienen gran enemistad con los vizios. Por- 
que nunca hazen , sino dezir mal , de los que 
tienen ofizios en las repúblicas : de los que es- 
tán en mas altos, i señalados lugares , contando 

* Sin rtenieru, equivale a •< cuando no te recreu.% 



Fol. 111. 
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cuentoB, i fábulas d*ellos: porque el ofizio de 
irmtárde las faltas ajenas, es proprio de los Su- 
periores que tíenen cargo de castigarlas, i de los 
Predicadores, que las han de reprehender, f i 
eosef^ el camino de la enmienda d'ellas. 1 aun 
estos, no han de ser tan atrevidos, i tan desaca- 
tados, como algunos se prézian de ser ; sino con 
aquella templanza, i con aquella considerasión, 
i uso, que la divina Escriptura enseña. De suer- 
te, que pecan contra este mandamiento, todos 
los murmuradores, i deslenguados: todos los 
mentirosos: i todos los hipócritas, que tienen 
uno, i fínjen otro; que hazen muestras, i apa- 
ríenzías, para que los estimen en mucho; que 
hablan, de manera, i para fin, que entien- 
dan, i presuman los otros, grandes cosas d'ellos; 
que los prefieran, i tengan, en mas, que a 
otros ^ : porque , todo esto , es querer engañar, 
i jénero de falsedad. Aquí también entran los 
vanagloriosos, i los lisonjeros; porque todo esto« 
tiene mui gran parentesco , con la mentira , i 
con el fin que ella pretende. Pecan también los 
Predicadores, que dizen, i tratan mentiras, en el 
pulpito: i alegan, i declaran la Scríptura, o otj^ 
cosas, con falsedad *. Finalmente, todos aq\te- 
líos, que dizen mentira. 
Dionisio. Digo os, que habéis tocado una cosa. 



1 AIu^ a la jente de alto 
bonete. Ésta puso, con eaotcto 
emblema, la estatua de su Ca- 
beza, pisando un globo deli- 
piz lázuU. Ahora, en España, 
se aventaja mucno, en poder, 
por habo-se nuMtpNcado la 



poblazión : pero , en tiempo 
del Doctor, eao podéry que 
era ^ande también , estaba 
menos desflorado , o iheaos 
acanallado , que hoi. I lo que 
sifrue, les cuadra igualmente. 
a Uai baa4aBtaa4e i^os. 
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aohre que habla bien que hablar: que es: eao 
del mentir de los Predicadores : lo cuál yo no 
pudiera creer» si d'ello no tuviera tanta eipe- 
rieniia. Mas, ¿quién habia de creer, que subía 
nadie, al logar de Jesu Cristo, que es la misma 
verdad, a dezir mentira; i, sin grandísimo ^^ 
tudio, i diUjenzia, para no caer en ella? Bien 
díjistes,. poco ha, en cuan poco teníamos el dafto 
de la lengua; i cuan grandes daños se hazen 
con ella. Mas dejemos esto, que es negozio, lar- 
go de entender: i declaradme, vos, lo que, ago- 
ra en las últimas palabras dejistes: que toda 
mentira, era pecado contra este Mandamiento. 
Porque, hai mentiras* que no son en perjuizio 
de nadie : i paresze rézia cosa condenarlas todas, 
por pecado, f fói. na. 

AMBaosio. Verdad es, que asi lo dije: mas 
hai muí grande diferenzia, de ser pecado mortal, 
a ser pecado venial. I , para esto, mi Maestro me 
dijo, que los Teólogos, ponian tres diferencias tks 
de mentira. La primera manera es, cuando la de mentira. 
mentira es en daño del prójimo, o con intenzión 
d*ello; i esta, siempre es pecado mortal, si la 
intensión no fuese de tal manera encaminada, i 
^ daño tan liviano, que lo excusase. La segunda 
es, cuando, ya que sea mentira, no es, sino para 
aprovechar a alguno, sin que de al 11 resulte 
daño á otro, ni haya tal intenzión; i enton* 
zes es pecado veniáL La terzera manera es, 
la mentira de burla, que no es, sino por 
plazér, i kio por daño de nadie; i esta también 
es pecado venial: i lo mejor seria huirlo: i 
la costumbre d'ello, sabemos, que suele, en- 
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caminar otros visioe, i otras mentiras de mas 
calidad. 

Dionisio. Bien me habéis satisfecho: i dicho 
habéis lo que basta, para el entendimiento, i 
obra d'este precepto. Dedd , agora, de los que se 
siguen. 

Del nono^ i dézimo Mandamiento de la Lbí, 

CAPITULO xx»n. 

Ambrosio. Tras este, se sigue el nono, i dé- 
zimo, que es: iNo cobdiziarás la mujer de tu 
prójimo,» i este es el nono : i el désimo es: iNo 
eobdiziarás su hazienda.» Van asi juntos, porque 
la declarazión d'ellos, va por un mismo camino: 
tanto, que muchos dijeron, que estas dos sen- 
tenzias, no hazian mas, de un solo Mandamien- 
to. Mas la iglesia tiene ya costumbre de divi- 
dirlos , i de ponerles número de diez. 

Dionisio. Bien me paresze lo que habéis di- 
FoL 113. cho: aunque todavía os quiero preguntar una f 
cosa, que podría poner escrúpulo, no solo, a 
vos, mas, a otros, mas avisados en estas cosas, 
que, vos. I es, que paresze, que estos dos Man- 
damientos son aquí, demasiados. Porque el nono, 
está tractado, i declarado, en el sexto, donde es 
prohibido el adulterio ; i el dézimo , en el sépti- 
mo, donde se nos manda, que no hurtemos. I. 
como allí, vos, mui bien dejistes; aquellos Man- 
damientos, aunque son negativos, incluyen, en 
si, otros afirmativos: i no solo, piden limpieza 
de manos, i de obras de fuera , mas también del 



qué M 
dieron lotdot 
último* Mul- 
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coraxón. ¿Qué razón, veamos, os dijo, a yos, 
▼oestro Maestro, por donde se sabe, que estos 
dos Mandamientos últimos son supérfluos? 

Ambrosio. Verdad es, que la sentenaa d*estos 
dos, está metida en el sexto, i séptimo: mas, 
no por esto, se concluye, que estos dos sean su- 
pérfluos. La razón, que mi Maestro me dijo, es: RaztSa por 
que la rudeza del hombre, para entender las co- 
sas de Dios^ es tan grande, i la inclinazión, tan 
inzitada, i poderosa, para contradezirlas; que 
es menester mni grande, i mui manifiesta de- 
clarazión, para que las entienda, 1 para que 
quede convenzido, i no pretenda ignoranzi^, ni 
busque excusas en ellas. Por esta razón , se po 
nen estos dos últimos Mandamientos : los cua, 
les, son una breve declarazión de los pasados- 
mui manifiesta, i sin dubda, o contradizión algu- 
na. Porque , aunque sea verdad , i la razón asi lo 
enseñe; que en aquellos Mandamientss sexto, i 
séptimo, i en todos los que habernos dicho, no 
solo se pida la limpieza de las manos, i de las 
obras exteriores, mas también la del corazón, i 
nos obliguen, á que no tengamos, ni demos ca- 
bida en él, a ningún mal consentimiento, antes 
lo tengamos fortaleszido con mui buenos, i sane- 
tos pensamientos; — aunque, esto, como comen- 
xé a dezlr, sea asi verdad; está como secreto, f Foi. n4. 
i encubierto , i no dize , expresamente , que ten- 
gamos limpio el corazón. Porque, como las 
obras exteriores, son las que mas dañan, i 
ofenden al prójimo, i de solos los pensamientos 
de uno, nunca otro reszibiria mal, i estas tales 
obras, son lasque están subjetasá nuestro jui- 
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zio, i en que nosotros podemos sentemiár, i no 
podemos entrar, ni juigár el coraión del hom- 
bre; pusiéronse en todos los Mandamientos, que 
de la segunda Tabla habemos dicho , clara, e dis- 
tintamente, porque esta es justkia, que toca a 
los hombres, i la que ellos conossen, e piden. 
La otra, que es de la limpieza del corazón, que 
es justizia de Dios, que Él la pide, i Él solo 
laconoze, i quiere, que aunque la otra baste, 
para con los hombres, no basta para con Él; 
pénese algo mas obscura, i sácase por razón, 
de que Dios, no solo quiere, que no sean ofen- 
didos los hombres, sino también, que delante 
los ojos de su Majestad, no haya pensamiento 
feo, ni malizioso, ni enemigo -de su pi^imo. 
Porque asi como los benefizios, i obras, de que 
Él nos haze merzéd, salen de una larga, i be- 
m'gnisima voluntad, llena de amor, i de mise- 
ricordia; asi quiere, que sean las nuestras, sin 
que haya diversidad, o fínjimiento, entre las 
obras , i el corazón. Mas, como al prinzipio dije, 
la rudeza de los hombres , es grande, para tan 
grande cosa, i la inclinazión mui mala, i fázil- 
mente buscará alguna excusa, diziendo: que él 
no entendía estas subtilezas, i que era pe- 
dirle cosas mui demasiadas : i , que pues Dios, 
no las habla puesto, distinctamente en sus Man- 
damientos, no era de creer, que obligaba a 
ellas, ni que ^onia sobre nuestros hombros, 
tan grande carga. Por esto, en estos dos 
últimos Mandamientos, se le pone expresa- 
mente, «que no cobdizie la mujer, ni los 
Foi. 115^ bienes de su prójimo.» Donde está ^ claro, que 
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se ie pide limpien de Toluntáá, i de edroióti. 

DiOHiaio. lÜi sea nn Tída, eome, tos, lo lie- 
beis declarado, lias , qoé diréis a esto, que yo 
agora duiído, i es: que, paresxe, que eolo se 
pide eela limpien, para^ sexto, I séptimo Mm- 
daníeato, de nb adñlterár ; i de no hurtárt so^ 
biB loa eoales, paróse » que solamente hablaa 
eatoe dos postreros, dé no oobdinárlá mujéiv 
ot hanenda del prójimo. ¿Qoé diremos de los 
otroa Mandamientos? ¿No requieren, lantén, 
lÍB^eía da corsBón? 

AimoB». Si requieren, i también hablaH 
d'elloa, estoa dos Ifaadamientos. De los de la 
primera Tabla, no baá qoc tractár: que ciarte 
mente piden pureza del corazón, pues el prí^ 
mero, entra diziendo, que amemos a Dios, de 
toda nuestra Toiuntád, i de todo nuestro oora- 
són» Pues, los de la segunda Tabla, todos es* 
tan enzerrados, en estos dos postreros: porque 
el déairao, dize, que «nocol)dizíe el hombre, 
cosa alguna de aquellas, que son proprías de su 
prófimo. Pues quien no le cobdiziare quitar la 
mujer, ni nada de aquello, de que Dios le ba 
hedió merzéd, i dádoselo por suyo; claro está; 
que ni le cobdiziará quit&r la fama , ni la Vida, 
ni la hazienda, ni otra cosa alguna. De manera, 
que en mandar, que esté nuestro corazón , puro 
d'estos dos malos apetitos, que son, torpedád, 
i deshonestidad de la carne , de cualquier ma- 
nera, que sea, i codizía de cosas ajenas; se nos 
manda ^ que lo tengamos puro, en todos los 
Mandamientos de la segunda Tabla. 

Dionisio. Yo me doi por bien respondido. I 
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para que tímüs, cuantli rasón tenois, en lo que 
habei$ dicho.; considiarád en el Evanjelio, las 
opiniones» que en este caso, los fariseos tenian: 
i veréis, que aun después de serles tan notifica- 
dos^» i tan repelidos, esos dos piexeptos; todavía, 
Foi. 116. creían, que bastaba cumpUif ^ los Mandamien* 
toerde DioB, con las o^raa de íaera : i, que aun^ 
guebobiese malicia endcoraión, no, poroso, 
serían condenados, qon que, ia tal malizia, no 
saliete^a ponorse en d>ra. De aqui oassfa aque- 
lla arroganzia, i soberbia grande, que consigo 
tenían> de ver, que los otros haédan obras, que 
se Jas pudíeten ver, i jüzgAr loé hombres, por 
malas; i , que ellos no las kaiian : teniendo por 
cosa muí liviana, o de ninguna tacha, ni culpa, 
la malizia de su corazón , de quien Dios era tes- 
tigo. 1, por nuestros pecados, aun agora, que 
por la palabra, i doctrina de Cristo, Redemptór 
nuestro, tanta luz tienen estas cosas; se halla 
jfnerodeso- todavía; entre los hombres, este malvado jé- 
b«rbi*,idahi- ^^^0 de hipocresía; de muchos, que en las 
|^^^~¡ " obras, que j9e pueden acá juzgar, tienen grande 
vijilanzia: grande composizión *, i conzierto: i, 
en el secreto de su corazóíi, tienen gran des- 
comüerto, i revuelta de ruines intenziones, de 



1 CompoBiziáD, aqui, equi- 
vale a amposiura : i el Doc- 
iát9k retratando los tnismoa 
clérigos, de alto bonete, men- 
zlonados en una Nota prcze- 
dente. I taa importante le 
parezió (i' con razón) el re- 



trato , que puso aeotazidn a 
marjen , para mejor tildar a 
esos ñioi, soberbios, i peli- 
grosos hipóeiitaa. Nótoloa de 
friot: mas solo en la apa- 
rlenxia , puee un Poeta i 
tro, dizc de ellos : 



Jcnte, ane está Ma , i quema. 
Cuál caldo de zorra artera. 
iOaardatoeral 



«t MAMDAIflBNTO. II 145 

nberbias, de iovidias, i de semejentes apetitos, 
i deieoe. Lb euál, ellos tienen en poco, con que 
no sean entendidos, i condenados del mundo. 
I, no solo tienen soberbia d*esto, para con los 
hombres, mas aun para con Dios; porque les 
paresie, que todo aquello que ellos tienen en su 
coraión, es una nada, o cosa mui liviana de ser 
deqMusfaada, i perdonada: que los otros, llevan 
camino de ser perdidos, i ellos, de ser gana- 
dos: que la cuenta i para con los hombres, es 
nrai pesada : la que, solamente , para con Dios, 
es mui liviana: que si justos hai en el mundo, 
ellos son: que los otros son claramente malos. 
¡Qué de tecniTinientes, se les recreze, de aqui, 
a estos miserables hombres : cuan mal tienen 
entendido la justizia, i juizio de Dios: qué ziegos 
andan en sus caminos ! De donde viene que no 
le conozcan , i que no pongan dilijenzia, en des- 
echar, i venzér, la f maldad de su corazón : que Foi. ii7. 
no pidan a Dios , perdón de su pecado , tan ver- 
daderamente como se había de pedir. Zierta- 
mente, lijera cosa es, alcanzar de Dios, perdón, 
e misericordia de sus culpas, si él lo pide, de 
verdad. Mas, ha de estar desengañado, i tener 
por cosa sabida, que tan de verdad lo ha de pe- 
dir, el que tiene la malizia en el corazón , como 
el que la tiene en las manos : i por tan conde- 
nado, i perdido, se ha de dar, por su parte, i 
por todo cuanto él mereze. Es , este tal , menos 
escandaloso *, i menos dañoso, para los próji- 

* Ma pareze. qaa tieiMra- lotot: pero que no la tiene, 
tiní el Doetdr, aiziendo : que, añadiendo , que too menoi 
loe Ulet, ion aiMM etetmáü- éañotot, 

10 
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voM, i ptra la repúblíc»: 3^0 asi k> confieso: 
WBB, 00 se ha de en^BAár, por aquí, ni dejar de 
coneaóf , qoe es alMMBadnable» i condenado» en el 
iuizia de Diea : salvo, sí no tiene , en poco , ser 
vilto, oBtendido^ i conosaido de Dm»; i en ■»!• 
cho,.i por cosa mol réaia^ ser oonossido de los 
homlNres; como ^ a la verdad, lo piensan algu- 
nos. Lo cuál, ¿qué otra eosa ea, sino poca esti- 
ma» blasfemia, i neDOspréaio, de la presenaia 
de Dios; i temor , i reveiepiia de los hombres? 
GoflD{)árase, él pecadár \ con loa que tienen 
maldades , i pecados^ en las manos, i en la len- 
gua, i en las cosas exteriores, que acá, de fue- 
ra, parezen: i no se habia dé cempanár, skiá, 
con lasque no la» tienen,, ni en las manos, ni 
en el corazón; ni en lo claro, ni en lo secreto; 
qye Le parezen , en lo que juagan los hombres, 
mas no,, en lo que juzga I>k)s. Ni ha de sertan 
desconfiado, de la miaericordia de Dios, ni de 
la eOeázia de su palabra, que no crea,, que hai 
muchos d*es4es tales, en quien se ejecuta, i ha- 
za su obi's, el misterio del Evaojelb, i kt sue- 
gra del Redemptór. Estos, ha de pensar, que son 
loa justo»: i, que él, no lo es: i ea el aca- 
taaúenUs i memoria d*ellosv se habla de oonftin- 
dir, i humillar, dentro de su pensamiento. No 
Foi. 118. quiero, en esto, alargarme ^ mas: sino tornar 
a vuestra declarazión, que me paresae, que bea- 
ta, pera el entendimiento d*estos dos úlümos 
Mayor exten- Mandamientos. Aunque, no dejaré de deairoe dos 
iidn,i decía- cosiis, azerca d'ellos, que sé que os agradarán, 

I Es dexír: ésa pecatMr, re: i revuelto, i deaconserta- 
qne va vetratando , eoinpaes> éo, en»u interiér : el fKo , I 
to , i conzertado , pof Í9 fm- peHgreao Mp^SeriU. 
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i osli«áiiliirtopr9T9cho,oim el ayudada 8e- ruiKdtk» 
flér.Lft primera ins que eAlort áoe MaildaiDieii- 
loe» tíeneii una nerta. eomsideraDóxi sobre éL 
WBsM, i séptimo, de quite hablábamot» allende 
de lo (fo^f fWf habeíe dkho ; que aírve p^m 
mayúr eiteneite, i entdndimientad'ellos: i el: 
que en estes dos psesepCes, se Boe TÍedan uiioe 
lisrloeaeomelimientos, que la juslizia humaos 
no eoodsasrla; i nos ensefisD el uso, de la aier* 
la i iraidadefa caridad. Quiero declararlo por 
ejemplos^ i>orqoe mepSr lo eaieodais. Claro está, 
fie sí «no, contrata con otro!» i solamenie lo 
sogsfiaen lamitád del justo préxio ; que el Jttée» 
■omanáarár deshaaér aquél eonfracto, ni que la 
parte agraviada, sea satisfecha. Mas^ esto, por 
laLsí deDios, que está dada, m el último Man- 
d sa ie mo r no deja de ser pecado. ítem : bai uno, 
qoa ■• quiere hurtar la casa, o la heredad de 
so prójimo; mas desea, que el otro se la ven- 
diese, aunque ék otro fuese engañado , i perdi- 
dsso, en dio, con tal que él ganase: o codiaía 
verlo, es tanta nesesidád, que se la venga a 
vender, o empefiir. i asi, hai muchos hombres, 
qoe procuran,, o desean las cosas ajenas, no 
hnrténdi^as, mas, a lo menos, sin tener respec- 

fi al daño, que al otro se le podría recrrásé» 
dio. Muchos ejemplos podria poner d*esta ma** 
aera: en pnxsurór los criados ajenos, los hijos, 
pora GBsamientos, i otras cosas asi; sin tener 
soenta, con las pérdidas, i afrentas, en que trae 
a sus prójimos, con aquellas tales obras. Lss 
cuales, el mundo, i la juslizia humana, no sen< 
tenzia por hurto, i, a la verdad, ^ son contra F01.119. 
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e) dénkno MaBdamiento, que , \«rdaderameDle, 
estreoha la eobdiú de loa hombrea» i ensancha 
la Leí de la caridad, i ea prepríamente declarado 
por el otro mandamiento, que dize: «Amarás al 
prójimo como a tí mismo:» i por la otra regla: 
•No^deseea, para otro, lo que no quieres para 
ti.» Otro ejemplo, de «npcobdixiarás la mujór 
ajena.il Muchos hai^ que no desean la mujer de 
su prójimo, para adidterAr con ella: mas, a lo 
menos, desean, que, por alguna Tia, dejase de 
ser mujer del otro, i 16 fuese soya, aunque el 
otro perdiese en ello: teniendo en poco, k 
pérdida de so hermano, con tal, que a él.ae le 
recreiea'ganánzia. Bstotodo es contra estos dos 
Mandamientos: quiero deiír, contra la lei de la 
Terdadera caridad, que manda, que nadie haga, 
contra otro , lo que no querría, que fuese hecho 
contra si. Bien sé, que estos dos mandamientos, 
que son Lei de caridad, como ya he dicho ; a loa 
hombres camales , i que no tienen experiensia, 
en BU corazón, de la liberalidad, i alegría, que 
la candad consigo trae; se les hazen muy gra- 
ves, e muí pesados. Mas, no es de marabillár: 
que asi les es , todo el Bvanjelio , i el yugo de 
Jesucristo. Los hombres bien pueden buscar 
sus provechos : mas no han de buscar, en ellos, 
las pérdidas de sus prójimos. I , para que mas a 
vuestro plazér, entendáis estos dos Mandamien- 
tos; acordaos, de lo que el Evanjelísta sant Juan 
dize en su Canónica, i veréis cómo, en zierta 
manera, es exposizióo para ellos. Dize alli *: 

t VéaiMe lo* vertlciilM 16. EpUtoIa de t. Jamn. 
16 del Capftolo ii, de la I. 



Fol. 190. 
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«<|IMI nú aiii!emo6 á!'ibando/nT a te olMssd^: 
porque lo que hai 6n «I taundo, no és^'sinó eo^ 
&¡a de oarne, i codisia de ojee, i soberbia de 
Tida.» Aqui dize: «que ho ocÑüáemoaia mujer 
ajena; ni láa (tosas de uaestros pr(^|i0O0.« Doiv- 
de" ú bien lo miráis, bailaras en saút Joan, f 
lo mismo, que en estos últiraos^ matidüDliieiitos; 
Mas dejémoslo agora, porque seria cosa larga 
trálaiior.''Lo otro/^qué'd^; que OdaViáaiia, és: PartienUr 
que aqui «otnos aiti(ynésM[d8;'q(id (aleemos con »tíio, qu* «•- 
lámala cobdizia, e inclinazión que heredamos 
del pecado : queitt |$r6c^úfos de traer debajo de 
loe pies: i que cada dia vamos ^ganando tierra 
coii ella. Porque, st'dcfs^üiddrHós' ¿n esto, grande 
es él peligro qué tótiréMn,'\ grandes frtcotHrf- 
n?enie8 son loé qüeid>sfUt' mala raiz^,£{é'' nos 
pueden recrezérl Pót'qné, d'está códiina; naxcín 
todas las otras malas ¿MltzXast i, si nosotros lios 
dormimó^'pára con 'ella ;éllá nünóadiieriü^párá 
con nosotros. I tóáo ío que , con nuestro déscui^ 
dd , se afládé, a ella' , ' dé f dér¿a¿ ; ¿ef aíiade tam- 
bién dé di^cuHád; de trabajó; r de pelero, a las 
ntiésttti: de dlitíindtnón, i' de énfrfáttíeuto , a 
losfevorcs, etnsj^Vtóibttesi'qúéVd'étSéiWr, re- 
zebimos.'Éstó lié' ^¿eridó dézíros, jf^aríí tjüé'en- 
ténflais esté séii^etó Á'ríáo'/qüíe, esW dosHIaíi: 
d&lenió^, nos'dátí^'pdHqííe ccíteb 60^^^ tfé manó 
de la misericordia 'délEtérnó Padi^e,' Vienen lle- 
nos de lumbre , 1' dfe refaredios, contra las éaute- 
iásde biiestróeneftilfeorc^tié, éóri'tañtá dilljen- 
aa, i cuidado', busca nuestra perdición. Agora, 



« Vemos, por vaiféMét. 



Ir délos diéi Ilaiidamient08« 

No m* dlioiotra oo^^ nm 4b 
^e fio» tuYieae «empre oq ln 
meoiocMi^ifuo me lecceaM oq pensar :ea ellos, i 
los tofftesepor regia» e giiia»de todosinis peiF 
ii,ioi>i»%i : : . 



. fia«giisJtoiaisSMÍi^Áa<rac^ 



i-f.f.-: ^ • ;:;. .[..•. • : ■ 

Fd. m. . JQmnuw* !^ ^M««s4rp. d^pi^re Dios, a todos los 
que quísiersii ser disiípulos» de la doctrina del 
Eyanjelip, Esq postcéro aviso, piDcurád, vos, de 
cumplir, que yo os digo» que no es tan poco lo 
que oseosefió, i aquí babeis dicho, como». por 
ventura, a, tos, os pareze. ¡Pecador de mil ¿\, 
que mas, os. habla de dezir? yo^^ habéis traota- 
do, aqui , en la declarazión 4sl Símbolo, la ma- 
teria de la Fé, i de lo que el hombre ha de 
creé?. PJ^tícasteB mui bien «. cómo se babia de 
sentir, i estíijnár cada ar|iculp. .Después, sacas* 
tes d'elloa^. como doiraiz, e| ¿ruto .de las buenas 
(üiras; iheiislteslas., ^xáo^i ji,pruebas, i maní*» 
festazión de los diez Handpnp^ntos, Luego tcac- 
tastes,. es^ mísmpjt mtfi. palpablemente, pof 
los Diez lífuuiamientos,,,parafflMe nin(s>wo;, por 
rudo» i rústico, que fpese, 4fyi9se de ent^d^.ffl 
camino, . i regla, de bien obr^ : porqijb^. la m»^ 
ñera, con que lo tractastes primero, era cosa 
mas subtil. I holgué me a nuttvdulla, de ver, 
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quemiobas voiof i4wfftd«t:, en los MaBdamien- 
ta«,: lo miflmo qúB babiadcjs 4icho. en .el Skañ»i 
lo; i da la .grande qoiiá»pdia« que hai, cotre la 
vaa* i.la 4>ira doctrina « eatre la de la Fé, i de 
lea Obrf» : i cómo ae 2»aj& If divina Sabiduría , ^ 
qoor^.traistár .ooa,;l09 xndes, i bajos bombrOs 
ooufonao 41^ wbl c^AzidádLuDiTidiatos loa liant 
daaúdUtoan^u^ aráadiraieate, en dba Tablas, fin 
la |iríiiicfm«. di jiotes, que» se trataba^ de icésDo 
loofiabismoade hAér paD-tieularaieñtei con Dtoo 
lUosti» fiefiór , an las cosas, de su hopn!% i glo^ 
ria.:Bnia segttflKla^'do .'Cbnio jios báfaenioa tdt 
haber, osa el pvójiaaoujDisftes la lazóti ^sr.spii 
los aiase;d*é8to8]áandBniietitos, eran í dados' po» 
yk.flea^asión:iiOóino, iosque era« áfinnáti^ 
vos^lnclüíaii en sí» 'eAfb negativo : porque q) 
que manda una cosa, es claro, que prohibe lo 
contrario d*ella. Dejistes también, f que cada FoI. 122. 
uno-tdtt los negattwM^ .ifidaia un afirmatrro: 
porque no quiere Dios, que nuestra ánima (cuya 
capazidádes tan.gMáde^/cidilibVde posada, que 
fué becha, para que. Él mismo, morase en ella) 
«8l¿ Tazia:: sino , que lecbé'de si iodosaalv^i se 
psiebie^:! guaivM^v db todo biéa. teM^dé ééb 
^m^'Obmo, de tpdas partei , nos ^ aerean , l'Vé- 
Isttf. la misericoiidiai i imsÉidamientQS (deljSéTióh 
«sbattdo deéosotarpsv |todasióbrá&,4.pen8aniien{- 
Sos féoBCi i basteziéndono&ii de berinosurai; dé' 
€6v de.^&Ttdeaav i. idé'Simíh' Buyo. Posiste 
cismptov en lasunas, iMtils^ otras obras:, en 
las qué' babiámós de tomar «i es^ ias que^liar- 
biamos de dejar; para que. todo qiiedai^e^.i^as' 
claro, t tno hobiese nadie, que se pudiese que- 
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jar^ que no lo entendía. I aunque loe templo» 
no fueron^ todoe loe que ee imdieran tradr; bae- 
tan aquellof, que pueistes» para regla, i conoe- 
«miento, de todoe los otros. B yo os lerüfico, 
que quien aquellos pusiere por obra, él tengia 
afición a obrar los demás, i que no alegue, que 
no ios entiende; porque él los conosserá, i al- 
canaará miii bien. Mo resta mas, aierca d'esto, 
sino la ^BBBViAsióif, que Cristo, nuestro Re- 
demptór, hiao d'estos Diés Mandamientos, para 
que Teaís, por cuantas maneras, nos eneefta la 
misericordia diidna; que, Uyqoe, para unos, 
dias, en brere; diie, para otros, mui laifo; 
condesiendiendo a todas nüestias rudeaas, e in- 
habilidades, como Tistes, tos, en lo mismo, 
que habéis dicho del Sisólo, i de los Han* 
damientos. 

Abrwiasión de UmDiéz MandamiUnU», mdm. 

CAPITULO XXXV. 

Dionisio. En el BTanjeüo, abrevió nuestro 
Rederaptór, todos los' diez Mandamiento^, en 
Dos: «Bn amar a Dios: i- al prójimo :Dhanen«- 
Foi. 133. do ^ fuente, i rais, al amor de todos nneatvot 
pensamientos, i obras: porque, dónde éste no 
hobiere, siempre hai peraza, i pesadumbre en 
el obrar : aien^>re ftdsedád ,. i hipocresia : i nuñí* 
ca, en ello, se pretende, verdadero bién^wié 
falsos,, i mg^osos iniereses *. Más>; donde él 

I Todo Mtb , I cnaBto ii- tmór criitiaso,' prérapone, 
fot, tmm é» la L«i del iiDpniiladibleiMBto,LAGoa- 
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amar es el que manda» e guia las cosas; siem* 
pte las endereza, a U cosa amada: siempre 4 
darle contentamiento: siempre, es ella, el prin- 
ápél fin, que se busca: nunca sabe estar olvida* 
diso, i estéril: i todo se le base liviano de obrar: 
en todo tiene verdadera confianza de lo que 
ama; porque la raiz de donde nasze, es la Fé. 
Veis aqui, la causa, porqué nuestro Redempt6r 
dijo: que en estos dos MamUmientos, de «amér 
a Dios»» i • amar al prójimo;» consistía la Lei, i 
los Profetas. Porque, quien ama a Dios, siempre 
confiará en Él : tema grande, i continuo cuida- 
do, de servirle : acatará dentro de su corasen, 
i temerá, aquella grande, e divina Majestad: 
deseará , i procurará , que todos le conozcan , i 
le den gloría: convidará, para ello, con pala- 
bra, i con ejemplo: i ninguna cosa rehusará, de 
las que tocan a la relijión, i servizio, dfi tal Se- 
ñar. Por este mismo camino, quien amare a su 
prójimo; a' mi cargo, que nunca le quite la vida: 
ni le quite la mujer : ni le robe la bazienda : ni 
le ofenda en la fama : ni le desampare en la 
nexesidád, ni haga cosa contra él, de las que él 
viere , que no es razón , que se hagan , contra si 
mismo *. Veis aqui , una mui breve, i mui clara 



1»LCTA , S nnnOLABLS UBKR- 

tAd Rsluioaa. Ni el' unór, 
tti la rtl^iÓB critUaaa , pue- 
«ioi ez^ine , á U fa«»a. Vo- 
loBtid forzada , no es voluii- 
téd. «a étu, no hai cciitia> 



i Loa iúqúkááon»^ al Poc- 
t6r ConstantíDo, le paliaron 
la Tifla ; (lá mi^ér no , f>or- 
VM no la ttnfa) : le robwqn 



la huienda '.^\fi ofendieron en 
la fama: bizieron, que, todot, 
le desamparnaen , ea la nesa- 
aidád : e hizieron cont^ él, 
enaato pudieron , i cnanto 
elloe, no babierai» querido, 
que se hiciese eon ellos , a no 
estar locos, iámiuon los In* 
quisidores , al Dr. Constanti- 
no ? ¿ Fueron cristianos; non- 
ca, los Inqqiaidores ? : 
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Exppámdn de loBMandanirntos divinos: paia que 
si algemo dijere, o^seexcusare, coaaiegár^qüees 
proHja C06B, tratarlos; difizíl, i obscura de entan* 
dér; lo toméis, luego , a las manos, con áeásri 
que ame, verdaderamente a Dios, i verdadera* 
mente a sa jir^imo : i, que pregunte, i haga 
Foi. 124. testigo, a SQ mismo eoraaón» i consiensia, si f 
aquél amor es verdadero, i cierto; o si es flaca, m 
es solapado, e finjíd^< I, que, eon solo esto, enten* 
dará todos los Diez Mandamientos : i oonoszerá, si 
los Gui&ple, o no los cumple ¡sin que alegue, U 
flaquesa de su memoria, o coitedád de m csi<^ 
tendimtenlo, pam tan larga ¡lezión. Concluiré* 
mos, en esta materia, oen uvidaros, a que ten-« 
gais átennihi a esto, que^ yo, agora, diré. La pü- 
mero: qiie éiútendais , que estos Mandamientos, 
todos están metidos, en el primer Articulo de la 
Fé , en que confesamos , que creemos en Dios* 
Porque cotno alli tractastes, i muí bien: el que 
verdaderamente, cree<en Dios; acátale^ confort 
me á la tal oreenria : conforme a ella, se confia 
d-Él: tieito por bueno, i sancto, lo que le man^ 
da, i, como tal, lo pone por obra. 1, a no ser aaí^ 
no podríamos dezir, que aquella Fé , seria viva, 
sino muerta , i como cosa sin ánima. Dé suerte, 
que la fé, i amor del Señor; han de acompa- 
ñar todas las cosas del hombre; i ser como vida, 
iánima-d'eUtts; para que se pueda dezir, que» 
vei^aderpLinente , cuxnple sus Vandamientoft» i 
que se eféctuáritü en él, las proraesaes, que'tes^'^ 
sigo traen, fisto es lo que, por mas claros ¡iér- 
minos sft suele dezir: que 1^\ que quiere c^iun* 
plir los Mandamientos de Dios, los ha de obrar 



i lU 

: i «te liAd6 fléfc el fdmiptifiíi, 
qiia«ifiui'Olifwbid»teÉór.D6«Qflrt0» qua4 

oafiMOM OModaoM; üino pocqw ü ohm tft 
IM|>y'ciiadaaittgiiidiii)iiti>;í|ioreuyo.reipgO'- 
It^Él a§6«ljítlo^ rlá tianm, i te tiene «tiar^ 
dMos, i pnotetidee, inABitoer i etemeelireaae- 
He de peoeár, cuan ím» iehomtnÉhto eoee ee» 
ekeneHér, Aqni8ol)íee«iBex qiiitarie UwUfloes, 
qoelble edvle: oiendfeft^uifla íl guekda, i 
tiiM eo Oertadeen^piro; leeguroi Afll que» eeto 
ei#lln» A 4uietLie.luHi! ^ de refeiir/e eadem*: fu. i 
ili^'leflliedieiiiie, i guarda, de loe MandetaiaB- 
lei:. i|ne ee» gnurdarioe, por obediensía,.! por 
uaAr. ábOmi i» ai tai no se haie, Uguuda 
dVdlda no es eumplida, m perfecta. Pio^iecbosa 
; es eata, en grande manera: e al Pies 
r servido » ]^ la trataré, con vos, algún dia» 
Uto a la larga. Lo asguodo, que <p]Í9n»,. que 
Bolaíaea; que cuando iieparesaiere, que faateis 
tiabigado en et cumplúnlento» de algunea de loe 
1, a que el Sefiár nos sl>liga; nim^ 
iv tan contento de lo que habsía hecho; 
ipMledijeisdepedirperdán de vuestnaibltas, 
laüpliearle, queeuplaél, con su grande mise- 
ikondia, laeseeséiade voestras obraa, de ifues- 
tmfé, i -de vuestro: amar) perquq; lodo : este 
edifiíio, cuan grande es; basta* para BÚnarlo, i 
dár^iioepél, en ^ suelo, un poquito de sobetUa, 
i Mguedad. I, bien dije, zeguedád, porque no 
hai cosa tan ziega en el mundo, como la apber- 
bia K Páreseme,: que habenos traotado ¿ un* f%- 

• I «01, forfio. ^fiüiá, DO h«i «• d Biiuiao, I 
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zonablepedaiEO, de la doctrina cristiana;! de lo 
que nos ha de dar la yida, para que foemos 
criados. I, «un también, me paresse , que se nos 
va hazíendo tarde; i podría ser, que la hora de 
comer se os pasase. Ved, Sefiór Compadre, lo q«e 
mandáis, que se haga : si tenéis gana de comer, 
dejaremos nuestra Plática, para la tarde; i émó 
pasaremos un poco adelante. 

Patrizio. a vos, querHa yo, Se&ór, que no se 
os hiziese de mal, que, de mi, os digo, que me 
párese, que estoi olvidado « no solo de comer, 
' mas de todas las cosas del mundo : i que aunque 
estuviese aquí un año, ninguna mudanza Antt-^ 
ría en esto. Otro tiempo, solíanme pareszér, es^ 
tas cosas, largas, i prolijas: agora, doi infinitas 
grázias a Dios, que me ha despertado la ham- 
bre, de lo que yo mas nezesidád tengo. Estofes 
Foi. iM. lo que agora ^ yo siento : aunque no se ha de 
hazérsinó lo que vos. Señor, mandáredes. 

DÍR>!vi8io. En el nombre de Dios: que d'estos 
tales trabajos, yo no me canso. Tomemos, hijo 
Ambrosio, a nuestra razón, pues que vuestro 
padre, tanta hambre tiene d'ella. Esto todo, que 
hoi habemos platicado, ¿paresze os, a vos, que es 
cosa mni lijera de hazér, para las fuerzas del 
hombre; o que tiene alguna dificultad, i que no 
es tan fazil, como a algunos les paresze? ¿Dijo 
08 , vuestro Maestro, algo d'esta? 

Ambrosio. Si dijo : i aun mandóme, que nan- 



mas sieroB, que nosotroü, los conozéf donde esta^ lá wtt- 

mM 4e ios cay^SolM. Eapi^ 4adtra. grandes» •, &Jeuél futí 

ña.» en su aoberbis, oprimió la loable reputazión. Hoi e« 

gruí pwrte da la tierra, tln halkde U Kuionea. 



MUinhabUi- 
úéá delhoiii. 
bre. 
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ca lo apartase de mi memoria: sino, quevol- 
Yiese nAicfaas Teies a ello , como a cosa que era 
la llave de toda la salud del hombre. Dijome^ 
que los Mandamientos de Dios, eran una cosa Coáa grande 
mui alta, i de grande hermosura, i bondad: i 
que las fuerzas humanas eran tan flacas, i ha- 
bían quedado tan maltratadas del pecado; tan 
amigas, e inclinadas, a las cosas de la tierra; 
que no se podian levantar, al amor de lo que 
Dios manda, ni al verdadero cumplimiento de 
sus Prexeptos, para que lleguemos a alcanxár, 
la promesa de su bienaventuranza , sin favor, ¡ 
gráiia suya. Dijome también , que su mismícor- 
dia es tan grande, que, conosziendo nuestra mi- 
sería, nuestra grande falta, i pobreza; dá su 
favor, i socorro, con grande liberalidad. I, que 
cuanto mas nosotros conoszemos , lo que nos 
fiüta, cuanto mas nos congojamos, i aflijimos 
d'ello; tanto mas Él se alarga, en remediarnos, 
i socorremos. I, que para todas nuestras miserias, 
i señaladamente , para esta , que es la mas prin- 
zipál de todas; no habla en el mundo mayor ali- 
vio, ni cosa, a que con tanto provecho nos poda- 
mos acojér, como es la Orazión. I, que estas 
son las prinzipales armas del cristiano , i el ca- 
mino , para alcanzar de la misericordia del Se- 
bór, lo que nos quitó el Demonio , por su ma- 
liiia. 



Laaannatdel 
cristiaBO , la 
orasióa. 
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Foi.n7. ivotí^ f la materia dé la imhMUdii i» Uu 
fimsoi humamu: i dt la nezmidád del fáoár 
de ¡Hoi. 

GáPITÜLD XXXVI. 

DiOHiaio. Verdaderamente, no paresze y 6inó 
que aablades lo que yo deaeaba, según habéis 
alertado a responder tan eonforoie, a loque yo 
ediaba menoa^ en todo lo que kabemos tracta- 
do: i deseaba, que se bablasod'esto, antes, que 
nuestra plática se acabase. Mui bien aasertó 
vuestro Maestro» a guiaroa en esto: encares- 
aendo oa, primero, la miseria, i poquedad del 
hombre, para poder levantarse al cumptimien- 
to de lo que Dios le pide: i alcansár, por este 
camino, los bienes que le ha prometido. I, creed- 
me, que ni él, ni yo, ni nadie del mundo, 
basta a encareaeros sufizientemcnte, en este 
caso, de que agora hablamos; I» inhabilidad, 
i desventura dri hombre : i cuan grande es la 
nezesidád, que tiene, del favor de Dios. Dezid- 
nas , por vuestra vida, ¿no terniades por gran- 
de miseria, que un hombre, tuviese grandísima 
Compartfióo, neseiidád de comer, i que supiese zertisima.- 
en que se de- mente , quo , SÍ comícse, viviria; i , que, a no 
•^'•' ^ ^ comer , tenia en las manos la muerte , i, que, 
^eria que el ^^ ^cr esto asl como he dicho , este , no tu- 
hombre, de »í viese que comér , ni industria para buscarlo, ni 
proprio tiene, hallase quien se lo diese, ni lo hobiese en el 
mundo? ¿No os pareszeria, esto, el estremo de 
toda mala ventura? Pues, espera: i veréis otro 
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iBAyór. Imaiiná, que se hall^ un tan grande 
Amigo d'eate hombre, i que tanta piedad ha te- 
nido d'él, que^eon un zierto artifiziov le haUa 
de comer muí abastadamente , i, hallado, se lo 
trae, i se lo pone delante» i le dize , que coma; 
i que, enttoies, eL triste hombre, f no tuviese ^^i- 1^- 
ñmrza para comer, ni púchese abrir la boca,, ni 
hobieae en él » punto, ni rastro de apetito,, para 
ella: i, esto todo, viendo el manjar delante» i 
traido por industria d# aquél su tan grande Ami- 
go. Pues, esta es la miseria del hombre, para 
con Dio»; i mui mayor, i mui sin comparazión, 
cano luego podréis ver. Tiene nezesidád el hom- 
bre para vivir vida del zielo, vida, que nunca se 
acaba, e vida bienaventurada, de comer, un 
manjar, que ni él lo sabe buscar, ni hai quien se 
lo pueda traer .ni lo hai en la tierra toda. Esto 
es: saberla voluntad de Dios: qué es aquello, 
ooB que Él , seria contento, i servido : qué po- 
djrian hazér loa hombres, para ganar aquella vi- 
da , que Él solo , puede dar ; i escapar de muerte 
miserable, i eterna. Esto, no lo puede alcanzar el 
hombre, sin saber la voluntad de Dios, i sin con- 
formarte con ella : porque, esto solo, es el cami- 
no, para esta vida que él busca: i todos los 
otros, que él atinase; todas las imajinaziones, 
que para esto hiziese; todos los que le pudiesen 
enseñar, los hombres , de la sabiduría del mun- 
do ; codea serian caminos de perdizión , i de ale- 
jarlo de Dios, i guia para la muerte. Viene es- 
tonzea, el mismo Authór de la vida : i descubre 
al hombre este secreto: i usando con él, de 
aquella su grande misericordia , dizele: «Cala 



160 «^ RB80LUZIÓN % 

aqui , hombre, dónde te traigo manjar de vida: 
cata aqui , el secreto de mi voluntad : come , i 
vivirás: cree, en Mí , verdaderamente: confiate 
solamente de Mí : pon en Mi , toda esperanza: 
conténtate, i alégrate comigo solo; aunque 
todo lo otro te falte : aqui te descubro el secreto 
de las obras con qué Yo soi servido : con que 
quiero, que des muestra, en el mundo , de que 
eres mío : con que representes en él , que eres 
Foi. 129. hechura de mis manos, i des nuevas de ^ quien 
soi, i de mi bondad, e limpieza: gobiérnate, en 
todos tus hechos, por el Memorial d'estos Man- 
damientos; i no hayas miedo de perderte, que, 
por ellos, se camina, a mi Gasa, i a mi Reino. 
Por tanto, está bien avisado: que no te apartes 
de mi Voluntad , ni olvides cosa de lo que pido, 
que, en esto, está tu remedio.» Grande es, esta 
misericordia , de que el Señor usa con el hom- 
bre, i nó hai lengua, que la pueda explicar. I, 
¡o desventura grande de los hombres, que no 
la conoszen, i que no entienden, cuántas, i 
cuan continuas grázias se deben , a la bondad 
del Señor, por solo querernos dar Mandamien* 
tos, en que nos descubre, i da a entender, que 
se quiere servir de nosotros; i en qué manera 
se quiere servir! Mas, está tal, el miserable 
hombre , para esta merzéd ; como el otro, que 
dezia , para el manjar corporal, que su amigo le 
traía. Ni tiene fuerza, para estos Mandamientos, 
ni apetito, para ellos: sino un desmayo, i una 
pesadumbre, que no se puede dezir. «Gome, 
hombre, d'este manjar de vida.» «Seftór, no 
puedo.» «Mira, que no puedes vivir, sinéi.» 
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«Aunque sea 4ii la verdad, no tengo fuerzas para 
comerlo.» ¡O grande m»ería de hombre: que 
le han traído la vida, a las manos, i está en él, 
tan apoderada la muerte, que no se puede apro« 
vechár de la vida ! ¿No es, este caso , mas tris- 
te, i mas de llorar, que el primero de la oom- 
paraiián, que puse? Si, por aierto, i tanto mas 
triste , i mas de llorar , cuanto es , la una ^ida, 
mayor, que la otra. Porque la \ida de acá, corta 
es, i presto se ha de acabar: i poco va , que se 
acabe algo mas presto ; o, de una manera, mas 
que de otra * : pues, son tan livianos, los bie- 
nes de que puede gozar , por larga que sea. 
Mas, la vida, de que tratamos, que es vida eter- 
na, vida de gozar de Dios, i de bienes, que 
no saben tener ^ ñn : esta es la que se ha de Foi. 130. 
llorar, si se pierde. Mas, si le preguntasen al 
hombre (i pongamos, que fuese Dios, el que se 
lo preguntase) : «Hombre triste, ¿qué es la cau- 
sa, que trayéndote la vida a las manos, no la 
tomas? ¿Quién te puso en tanto desmayo, i fla- 
queza?» No podría responder, con verdad, otra 
cosa, sino dezir: «Señor, yo mismo, me meti 
en esta desventura , i fui causa de mi perdizión, 
i justamente quedo perdido. Vos me pedís, co- 
sas de vuestro servizio , cosas de amaros , i de 
confiar en vos : yo me meti en servizio del De- 
monio : yo me aparté de vuestra obedienzia : i 
confié en vuestro enemigo: el cuál me ha parado 
tal , cual estoi : i tan grandes son las reliquias. 



* En lot cAlabozot infectos, de Sevíllaf murió martirisndo 
i Mcrflegot de la Inqoitidón el Dr. ConsUntinoIl 
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de aquella primert enfermedad ,.que no sé , Se- 
ñor, sertiroe. Pedisme «osas de vuestra grána^ 
i anaistád: todo esto pérdiy cuando me apartó 
de Vos.» «O, hombre^ pues para q^e oonoaoas, 
cuan grande ea » mi Misencordia , i cubnto es, 
lo qae me debes; mira, io que quiero hazér con- 
iigo, que, no aolo , quiero traerte la vida a las 
manos, mas el apetito también , que te falta ^ i 
las ñiersas, que tu no tienes. Tú estás , fuera 
de mi gráaia , i dé aqúi naszen tus grandes ma- 
les. Yo te quiero volver a elk, i que sea todo, 
a mi costa: darte los bienes, i que seas capaz 
d'ellos. I, porque en las obras de mi misericor- 
dia, no quede mi Justina ofendida; Yo quiero 
buscar un camino, eoú que todo quede entero, 
Yo satisfecho, i tu remediado*. Ya quiero dar 
mi Hijo, por ti; para que pague lo que tu debías, 
i que sea entera satisfazíón para Mi; i, para ti, 
entero remedio. Mira, cuan caro cuestas, de 
volver a Mi, i lo que, de aquí adelante, me de- 
bes , sobre todo lo que debias. Tu, te heziste mi 
enemigo, i saliste de mi grázia: Yo quiero dar a 
mi Hijo, por ti, cuyos servizios, sean ^ tales, i 
tan ^ en mi grázia, que con la que a Él le so- 
brare, podrás tu vivir, i cobrar k> que perdiste. 
Por las obras , i méritos d'Este, i por lo mucho. 



I Al tratar aquí, el Doí- 
tdr, á% Mte profundo, o mas 
bien , imonoúhle asunto , dé 
laJttttificaiiótt,! SisdencMii 
humana , por medio de Cris- 
to ; se olvidó , me pareze, de 
que es inexplicable. Bien 
oempreada , la razón lran»«' 
na , que el bombre, por «1, lA 



se jostifica, ni se salva : que 
mtteéiia au Salvador : pe- 
ro , mas allá , no Tiega , suó 
porFé. 

^ Sean^ puede, que sea 
errata, por terán: pues habla 
de Cristo, anunziando su vi- 
da , como hombre. Véase, 
que, luego, diso : Offitiíré. 
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que me agradará; te daré To fuerzas, i grásia, 
con que me airvaa, i tomes a mi amiatád.t ¿Qué 
08 parease, d'eata misericordia , de que Dios ha 
usado con el hombre? ¿Parészeos, que le que* 
da (aligado; que es razto, que le dé gradas, 
por ello ; que busque su Honrra, i su Gloría, i 
8o senriáoi que debe de conozér, la grande ne- 
seddád, que tiene, de la Orázia, i fáyór del Se- 
ñor; que debe de confesar su pobreza, i falta, 
pan que fil, cada dia, reparta, i le envíe de la 
(denle d'esta misericordia? 

jM vMr, i nneiidád de la Orcaión: i de la 
eficátia, i condiziones d'ella. 

CAPITULO XXXVII. 

He traído esto para que entendáis , la gran* 
de neiesidád , que el hombre tiene , de la ora- 
zión : lo mucho en que la debe estimar, como n 
cosa de grande, é incomparable provecho: i 
como a instrumento efícazisimo, para traer, ca- 
da dia, el remedio, que de parte de Dios, ya 
está ganado. D^esto mismo, que he dicho, co- 
noszerds la dispmsizión , i aparejo , que , para la 
orazión, se requiere; la manera, que ha de te- 
ner; i el fin , que en ella se pretende: para que 
veáis, que no me he alargado en balde, en esta 
mi comparazión. De donde notareis, que una de t)i«p<Misi¿a 
las dispusiziones, que para ella es nezesaria , es paniaOm- 
un grande conoszimiento , que el hombre ha de 
tener de sus faltas, de sus poquedades, e mise- 
rias : un desconfiar de sus proprias fuerzas : un 



zión. 
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confesar su grande inhabilidad, i pobreza. Tras 
esto, una verdadera fé, con que esté zierto, que 
Foi. 192. todos los bienes que a él le faltan, ^ están abun- 
dantisimamente atesorados, en la misericordia 
del Sefiór, ganados por los méritos, i sangre, de 
nuestro Redemptór Jesu Cristo. De aquí , le ha 
de nassér, una grande confianza , que pues tal 
prenda tenemos, i tal Mediador hai, entre el 
hombre , i Dios ; no se debe de dubdár, sino que 
la orazión será oida, i que azeptará nuestras 
petiziones, por Jesu Cristo, Hijo suyo, i Señor 
nuestro , quien , antes que lo tuviésemos , tuvo 
tan grande afízión a nuestro remedio, que lo en- 
vió para él. Tras esto, está claro de conoszér las 
grandes grázias, que , en la Orazión, le debemos 
dar, por tan encareszidas merzedes: i que no de- 
bemos pedir, en ella, cosa que sea contra su ser- 
vizio , i gloría, sino , que esta , vaya siempre en 
la delantera. Pues, trayendo a este fin, todo es- 
to, que he platicado, digo : que el camino, que 
primero era tan difizil, de parte del hombre, pa- 
ra el cumplimiento de lo que Dios quiere , i para 
alcanzar su bienaventuranza; es hecho tan fazih 
por Jesu Cristo, Redemptór, i Señor nuestro, que 
no queda excusa, que el hombre pueda poner, 
para no ponerlo en obra. 1 digo, que es mui bien, 
i mui nezesario , que se le encarezca al hombre, 
la dificultad , que hai , de parte suya , para * los 
liandamientos de Dios; para que conozca, de dón- 
de le vino la fazilidád ; i la agradezca , a quien se 

* Mu claro estaría, 8i di- u por errata, falta esa voz 
Jese : «para cumplir los Man- cumplir , o otra semejante. 
damieBtot:etc.» Por elipsis. 
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Udió, i no la usurpe por suya. Digo mas: que es - 
tanta' la miseria del hombí^^ i tanto su aflojar en 
el bien, i caer en el mal ; que aunque , de parte 
deDios, ya esté ganado »' i aparejado todo nues- 
tro bien, i tesoro; todavía es menester un conti* La orazión, 
nuo remedio, por el peligro en que el hombre ^^^^ '•• 
anda , para la aplícazióa , i uso , de aquellos bie- "^ 
nee : 1 este, es U Oraai6n* Gon que; pues cada día 
aflojamos; cada dia invoquemos la misericordia 
4e Dios: pues que cada dia andamos en peligro: 
cada día hagamos confesión, i protestasion f de Fd. isa. 
nuestras culpas, i fiütas^ con que nunca dejemos 
de dar gráaáas a nuestro Dios , i Sefiór , pues que 
nunca Él deja , ni aparta, el uso de su misericor- 
dia para con nosotros. I pues Él todo lo ha enca- 
minado para nuestro provecho , lo encaminemos, 
nosotros, todo para su gloria; i en * nadie, bus? 
quemes remedio, para nuestras nezesidades, si- 
no en solo Él, i por Él. Esta es la nezesidád, i 
el verdadero uso de la Orazión : i , por esto» la 
sancta madre Igiesia^ de§de su primera institu- 
zión , conzertó , que hobiese ordinaria oración 
en las Congregaziónes, que cada dia en ella se 
hazen. Diputó Oradores, cuyo ofizio fuese orar, 
en. nombre d'ella toda: porque; no todos los 
que son miembros d'ellai tienen Ingár de hazér 
tan continuamente esto. I quiso, que para este 
fin, en ziertos dia^ conviniesen todos, según 
que tractamos en el terzero Mandamiento de la 
sanctifícazión de la fíesta. Este es * el uso de El fin, i aso 

I Nótete : en nadie. se hubiera expresado, me pa- 

3 Si d^era : este deberla reze, con un poco menos de 

ier el nto, etc., el Doctor inexactitud: pues , tieniendo 
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ám um oflziM loe ofincw divinos, que cada día veis, i el ofízio 
^^^^^'^' sazerdotál^ Quiera el Se&ór, por su infinita mi- 
seidoordia^ mmediár lo que, en esto, falta; i 
K9^ proreér siempre su Iglesia de tales Oradores, 
qne, para eom Él sean parte, para aplacar, la 
ira, que k» pecadores provocan. Bien veo, que, 
para mudias cosas de las que he dicho, se re- 
quiere, majdr declaración de la que yo he dado: 
mas pienso, qae, VM^ estaréis, en esto, tan hién 
ensefiado, que supuréis mucho de lo que, por 
no detenemos tanto , yo he dejado de desir. por- 
que serla cosa muí larga, deaír la cosa dos ve- 
aes; deaid» vos, ag(»ra, lo que azerca d'esto de- 
prendistes. 

AMBftosfO. Lo que yo, ^ esa, puedo desir, es 
casi lo mifflno, que agora he oido: aunque no 
con tanta brevedad, ni por tan buenos térmi- 
no8> como esto. 

Foi. 134. De la preparazión , t condiziones, ^ qué se 
refieren, para la Orazión. 

CAPITULO xxxvin. 

Para que la Orazión sea mas azertada, requié^ 

resé preparación , o que tenga ziertas condizio- 

Primera con- DOS, quc 08 lo mismo. Lo primero, se requiere: 

dizidii át la quo no oremos, en confianza nuestra, ni con 

onzión. pensar, que, por nosotros, habemos de ser 

presente, lo que antes dijo, mo él deja dicho antes), por 

i lo que laego dize ; carezen, culpa, de los llamados saier^ 

enteramente^ la mayor parte dotes. Nótese el rewtediúi que 

db los ñamados matiaaos, espera, que es el imko. 
iét mtmíéf ée Nt onuláñ (eo- 



oíáoBiwinú eo confianoado U miaBricordiatiée 
DioSt i.en k.vendéd^daiS^'pa^l^ra'; ttaáeiido.al 
ftindMoento; ^ nuestra; íéiatíóni^ a: JesU €rítto^ 
Se&te, i Admadiadár aüesfero^ Ébes el inlerse^, 
por' ciaí]|ioi«qieoto somos oidi^iporqüid^^ '^''''';' 

(1^ fe^zieiieaeoa a^ptadaé^ £tta fué lA Mblanf "*' " ' 
lá4<ld'Steraal>adffív ám cúMA haaArtiM 
mmido; ;8iiié:.fi0r medio dq sUiánico. Hqb«á Dtt 
tuerté, 4°^ hakemosi de tenón por 8abídQii.9ttej 
en mLjfuíAhÉe^ : i uoí^bbí elrp ^ haheoKDSi dQ:Ééf 
eidiBí: ^¿irqoe.Él» ^.^táiTf «eoiiiiae .a»ilia» de 
efrexér: esta spiriliiü. itaqifiudi il^e* ieguiii^; ConcUzíón m^ 
qiié es menester para orar , ea, grande &Uuu^ó«g ^^^^^ ^ ^ 
i retereiiieiaw 'Porqué, ino es otmfeqaai la .Ota^6Dv ^^**^"' 
smó una^iplátioa con i)io8i. ó con iesu Cristo sq 
Hijp, Hombro^ i Dios terdadttro. Pu«a, aqiü 
bailemos de cpnsidetiár , . cuant»i desacato siírilii 
si hablásemos con un Prinizi^ ida loa derla. 4iep*> 
ra,.baMár sin atenid(^ai i congrio:: ai n iúürár» 
mttii bien , io que dijésetoos : sin tente lea aca^ 
tamióótiy: sin pesar nue^nd petiaión: i:sifli{e8tár 
raoi de8|HertQs,.ip&raiiver:la<|aaiespandiai:>i:eín 
qne.noseiMiá eo^eseiialiaLbravque íutíse isn*^* 
senriaia suyto , o ique le pudiese euoj&ni; Asimis* 
nD« si: fuese nuestra piátüea , coa algupo dalos 
Sabios del mundo; prooorariamos que todoio 
que haíbjóiemos r -loesQ mm> cansertadot,! i i me»* 
élda, i:mui pensado^ i estudiado. Pues,»£¡ eslo» 
se i»da haaér con .los Prlni^ipesi i S^Lbtoa deiJa 
tisera, i con quien qq. se puede aventurar,, siiió 
cosas de la tierra; cuanto mas se debe ^ hazér, F^i- 136. 
oon el Poder , i Sabiduría divina , con qoien va- 
mos a negociar cosas de íí^u grande poisg; i que 
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übenu» que noa «tíi oyendo con grandiatma 
ütennán. Debe, pu^Sy.elqaehade or6r»reco- 
jenéfodo en si: iinblár, ensu Oraxión, oonla 
M^estíui divina, con el mayér acatamiento, i 
^^^ haiiiildád,qae élpiídiare. LatenEeracondixión, 
u oniióB. ^pMfUi Orazión ha detener, es: que sea en spi- 
ikai Quiero *■ deair» que salga de corazón : i que 
00 soló ore la boea , sino que, dentro del ánima, 
teDgainos encendida afizión, con la cuál demo« 
tldaálaOraiióñ, quehazemos;! la^faagamos, 
•ti oobalo es .«n nosotros, que represente nues- 
tm-petíaón/i desé6|>^laiitede Dios. El cuál 
ay« ,« mui mss presto , i se indinaba la simplizí- 
dádv-t'i» ansia, del corazón humilde; que á las 
palabras» i razonamientos polidamente compues- 
tos. I esto, me dijo mi Maestro , que era, lo que 
elRedemptór enseña en el Evanjelio: que nos 
recojamos para orar, i entremos en nuestro re- 
traimiento : i allf , en aquél lugar escondido, nos 
verá, e oirá el Eterno Padre. Este secreto, i re- 
traimiento es ; cuaqdo para hablar cou la Majes- 
tad divina, echamos de nuestro corazón el es- 
tmendo de los deseos ¿ i de los cuidados munda- 
nos; cuando, en el sosiego /de pensar, que el 
Señor, que nos mandó orar, oirá nuestra peti- 
zión ; con sancto atrevimiento, i confianza, des- 
pertamos nuestra ánima , nuestro deseo, i neze- 
sidád , a que en aquól silenzio, i soledad , se le 
dbriST druí naanáfíeste, i dé cuenta de si. La cuarta c(mdi- 
Orexión. i¡5n, que la Orazión requiere, es: que sea he- 

i Qukre en el aaUgw) im- preso antiguo : i aunque se 
preso. sufre el caso leñero; creo 

* Le hagMBos: en el te- hal errata, por la. 
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cha eon fé. Esta es, una gran confianza, que el 
hambre ha de tener, que es oido. Esta, para ser 
zierta, i yiya, no ha de hazér fundamento, en el 
yMr, i merezimiento del que pide , sino en la 
infinita bondad de Dios, que para roas manifes- 
tarse, fué servida de prometer que estaba ^ Foi. ise. 
siempre aparejada , para remediar las nezesida- 
des, i trabajos de los hombres, i comunicarse con 
ellos. De manera, que el proprío ofízio d'esta 
confianza es: conozér, i tener por zierto, que 
aunque por nuestras culpas somos perdidos, i 
no tenemos, m podemos alcanzar cosa, por don- 
de merezcamos ser oídos en nuestros trabajos, 
i remediados en ellos; la grandeza de la divina 
bondad, por habernos dado al Redemptór del 
mundo, para que nos redimiese, i salvase; nos 
haze ziertos, que siempre nos oirá, i remediará, 
pues que asi lo prometió, por respecto d*Él, i el 
Interzesór , i Sacrifizio , que por nosotros se 
ofreszió, está siempre vivo. Es, asimesmo, el 
oñzio d'esta fé, hazér, que después de la Ora- 
zión no quedemos incrédulos, ni congojados; 
ni escudriñemos, si fuera mejor, que nuestra 
Orazión fuera de otra manera azeptada : que las 
cosas nos suzedieran de otra suerte : que había 
otro remedio mejor, que el que Dios ha dado: 
que es pasado ei tiempo, i la sazón, i que ya no 
podemos ser remediados. Estas cosas todas son 
señales, no de fé, sino de curiosidad, i sabidu- 
ría humana : i de que pensamos, que nosotros 
tenemos mas cuidado de nosotros mismos, i sa- 
bemos mas , lo que nos cumple , que Dios. La 
fé,hade zerrár los ojos, i ponerlo todo en la 
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mano del Señor: i cuando bobiéremos tantado 
los medios lixitos , que ella misma nos penoaiu», 
i nos dá, por instrumentos de su pr0¥idenúa; 
poner en nosotros, con cualquier cosa que su- 
seda, una seguodád, i contentamiento, c^ que 
estemos ziertos, que pues nos remitimos ala 
bondad de Dios; pues parezlmos delante d'£l; i 
heomos nuestra suplicazíón ; ello va bien enca- 
minado; i que no nos quede mas de confiar lo 
que no entendemos de su infinito saber , pues, 
que tenemos por nerto, que nunca su miseri- 
Ful. 137. eordia t sabe faltar ni palabra. Lo. quinto que 
Quinta condi- faade tener el que ora, es, panenzía. Porque mu- 
ñón de la chas vesesBios dilata lasménedes, que le pe- 
dimos, o para probar nuestra fé, para Ter, si por 
tardarse aquello , acometemos a buscar el reme- 
medio, por ilízitos, i malos caminos; o para quo 
mas conozcamos nuestra nezesidád , i mas esti- 
memos sus dones , i para enzendér en nosotros 
mayor henrór de orazión ; o porque asi cumple 
a nosotros; o por otras cosas, que Él sabe. 
Bsta yirtód es muí nezesaría en la Orazión , para 
que conserve el íhicto d'ella, i la tentazión no 
nos quite tanto bien de entre las manos : por- 
que hai muchos, que, para un poco de tiempo, 
se disponen a orar, ponen grande eficáziacn 
ello» i sufren mucho trabajo: solamente np saben 
sufrir la dilazión. I esto les haze desmayar, i 
perder todo lo ganado, si algo habian ganado. 

Dionisio. ¡Aún si supiésedes bien, cuanta ver- 
dad habéis dicluí! Gontezc eso , muchas vezes, en 
toda suerte de petizioncs, i mas en aquellas, 
con que los hombres pnxHiran bienes ospiritua- 
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les, i dones de Dios. Gonoszeu , i creen , que los 
bai en óteos : amales cobdizia d'ellos : supU- 
canlo a Dios: ejerzftanse en la Orazión: i en 
Tiendo, que, bn im poco de tiempo, no alcanzan 
loque piden, que, en oobodlas, no son otros; 
luegodesmayan, i desconfían; i ni queda 0ra2ión, 
ni queda fé, ni cosa que le parezca: para que 
veáis, qué haze alli, la falta de la pazienzia. ufas, 
no quiero agora estorbaros : pasad adelante, en 
vuestras condiziones. 

Ambrosio. La sexta condizión es : que siem- 
pre nos guardemos mucho, de pedir en la Ora- 
zi6n , cosa contra el servizio de Dios : i que nun- 
ca dejemos de hazér esta salva, i suplicar mui 
de verdad a la Majestad divina, que no permita, 
que , por ocasión f nuestra , ella sea ofendida, 
ni desacatada. La séptima condizión es : que nos 
guardemos de obrar, con las manos, o de tener 
en el corazón , cosa, que provoque la ira del Se- 
ñor, a quien vamos a pedir merzedes, i que use 
de clemenzia con nosotros ; porque esto seria, 
deshazér, por una parte, lo que procuramos ha- 
zér, por otra. Sino , que pongamos mucha dili- 
jenziá, en que con buenas, i sanctas obras, ayu- 
demos nuestra Orazión , i no haya contradizión 
en nosotros , entre las palabras , i hechos. La 
octava cosa, que se requiere, es: que siem- 
pre, nuestro prinzipál deseo, nuestra prinzf- 
pál Orazión, i petizión; sea encaminada a bie- 
n^ spirituales, i a cosas, que nos encaminen 
a Dios : r que de tal manera pidamos aquello de 
que en este mundo tenemos nezesidád; i las 
cosas, a que, en esto, mas la caridad noscon- 



SexU eondi- 
zlÓB de la 
Orasion. 



Fol. 138. 

Séptima con- 
dizdn de la 
Onifate. 



Octava con- 
diddB de la 
OraiiÓD. 
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vida : que siempre vaya lo prímero en la delan- 
tera, i supliquemos mui de verdad, que nunca 
la Misericordia divina consienta, que lo que para 
pasar este mundo pedimos, haga daño, o impe- 
dimento, a los bienes, que son menester, para 
poder alcanzar el otro. 

De la$ bugnas obras, que han (k acompañar 
la Oraxión, 

CAPITULO XXXIX. 

Dionisio. Quiero os atajar ahí, que bien veo, 
que aunque el camino que habéis comenzado, 
es algo largo , vos lo andáis de tal manera, que 
sin perderos en él , lo podriades Hogar al cabo. 
Mas esto no se haza, para que tratemos las cosas 
tan a la larga, ni para que aquí comprehenda- 
mos , todos los jéneros de Orazión ; que esto, 
mayor espázio requiere. Basta por agora, que 
yo conozca, cuan bien fundado estáis en todo, 
Foi. 139. i que por la bondad f de Dios, tenéis prinzi- 
pios, con que, cuando fuere menester, podéis 
pasar adelante, a muchas cosas, que agora de- 
jaremos de tratar : porque, ya que el tiempo es 
breve, lo gastemos en lo mas nezesario. Una 
cosa quiero que tomemos a repetir, porque 
siendo mui nezesaria para la orazión , veo, que, 
por nuestros pecados, muchos la dejan atrás. I 
porque á nosotros no contezca otro tanto , será 
bien , que un poquito tratemos d'clla : que yo 
sé, que os aprovechará. Dejistes : que las bue- 
nas obras, han de acompañar la orazión : i de- 
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jistasmiii grande Terdád. I, para que loTeaís 
bien claro, mira en la divina Scríptura,:en 
cnantoB lugares, i con cuanta efícázia, nos en- 
comienda, juntamente con la orazión, el ayu* 
no, i la limosna, para que seamos oídos. Po^ 
deislo ver en fisaias, i en otros muchos lugares, 
asi del Nuevo, como del Viejo Testamento. La 
razan d*esto, está mui clara para cualquiera, 
que está ejerzitado en el artifízio , que la divina 
Scríptora usa: porque lo prínzipál, que en la 
Oración pretendemos es, provocar la divina Ma- 
jestad , a que haya misericordia de nosotros, i 
alargue la mano de sus infinitos bienes , para el 
remedio de nuestras nezesidades. También la 
verdadera orazión, o el que verdaderamente 
ora, no es interesal para si solo, ni quiere so- 
lamente para si el remedio ; ni busca daño de 
nadie. ¿No es esto asi? Pues con la limosna se caán prore- 
humilla el hombre : i profesa todo esto , cuando, ^^^*^ *®* *^ 
con pedir la misericordia del zielo, no nieffaél, !^^^ *^" 

1 j V, X 14- ' ® • la Orazión. 

la que puede hazer en la tierra: i es, como si 
dijese a Dios : « Señor, no quiero yo vuestras 
misericordias, para alzarme con ellas : porque 
ladrón seria si tal hiziese: que, vuestras son, i 
no mias. No las quiero , para daño de mis her- 
manos, pues las mereszen f ellos, mejor que Foi. i4o. 
yo. D*estas de que, Vos, me habéis hecho mer- 
zéd, quiero repartir; en señal, i protestazión, que, 
como hechura vuestra, uso de misericordia: co- 
mo. Vos, siempre la usastes comigo. 1 no per- 
mitáis, Vos, sobre mí, tanto mal, que con mis 
mismas obras, yo me condene, yendo a pediros 
misericordia , no usándola con mi prójimo. • Veis 
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aqui cómo , por la limosna, se nos dá aqui a en- 
tender, todas las obras de que somos obligados 
La cMBpdUa al prójimo* Vengamos al ayuno. ¿No habas di- 
?*l^^*** cho, que la orazión, requiere atenzión, requiere 
rererenzia, reqmere henrór, i otras muchas co- 
sas? Paés todo esto estorba muchas vezes la 
eame, con estar mas regalada, de lo que seria 
raión. Para esto es grande remedio, la absti- 
nensia , i el ayuno. Con que, en cuanto en nos- 
otros es, no le permitimos * , que esté, tan enlo- 
dada, en los cuidados, i deleites d'este mundo, 
que nos lleve allá por fuerza nuestro corazón, 
i ocupe nuestra memoria, i sea una enemiga, i 
contradezidora de los bienes del spirito; i que 
con su fortaleza, i ferosidád, esté siempre a la 
puerta, como para resistirles, i defenderles ia 
entrada, o para echarlos de casa. Tomad pues, 
vos, mi consejo: o (para mejor dezir) el de la 
divina Scriptura : i siempre, con vuestra orazión, 
anden las Obras de Caridad, según la posibili- 
dad Dios os diere. Siempre tened vela sobre vos, 
para que no se ensoberbezca vuestra carne, i se 
haga como bestia indomable, con los regalos 
del mundo. 1 dejá[d] hazér a Dios, que Él hará 
suofízio, i no será en balde vuestra orazión. 
Acabaremos en esta materia, con que me res- 
pondáis primero, a algunas dubdas, que se 
me han ofreszido, de las condiziones, que de la 
orazión dejistes. Es la primera : que me paresze, 
que distes a entender, que el que ha de orar, 



t Asi el impreso antiguo: miUmos.» 
mai párese errata por «per- 
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lo ha de f baiér, con fé , i con esperansa, i con 
caridad. Pues, ai asi es, ¿qué remedio le que- 
dáis al pecador, que está sin estos tres dones; 
o, hablando mas claro, que no está en grázia, 
sino en pecado? ¿Cómo orará este tal? porqué, 
según vuestras reglas, de solos los justos es la 
Oranóo. La segunda dubda nasze d'esta, i es: 
que dejisles, que laOrazión ha de ser, en her- 
vor de Spíritu. No creo yo, que entendéis vos, 
que este hervor, sea solamente de spiritu hu- 
mano, sino de spiritu, que es don del zielo. 
Pues si el pecador no lo tiene, ¿cómo orará en 
él? Respondedme a estas dos cosas, que no son 
para que vos estéis sin satisfazión para ellas. 



Ful. 141. 



De la Ortnión del Justo , i de la del pecador : i de 
la diferenzia que entre ellees] hai. 

CAPITULO XL. 

AiíBBOsio. La zierta, i la etícáz Orazión, es 
la del Justo, que es, la que va con fé, i con 
esperanza, i con caridad. 1 en estas otras * vir- 
tudes, se incluyen todas las condiziones, que 
yo puse , i son como fuentes d'cllas : porque la 
fé, da confianza a la Orazión: la caridad, la en- 
ciende : i la esperanza, le da pazicnzia, i la subs- 
tenta. Mas, con todo esto, no excluimos de la 
Orazión a los Pecadores, poi^quc ellos son , los 
que mas nezesidád tienen d'ella. Aquellos peca- 



I «Otras ,• dize el impreso 
aatifoo : mis p«reze errata. 



por «trcs.« «1 en esta» treí» 
virtudes, etc.» 
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dores no tienen parte con la Orazión, que se 
huelgan con sus pecados, i desean vi^ir en 
ellos; i que están tan lejos de querer el remedio; 
que, párese, i aun es asi , que aunque se lo die- 
sen, como muchas vezes se lo dan; no lo toma- 
rían. Mas el pecador, que siente su pecado, i 
le acusa, i condena su misma conzienzia, i 
Foi. 142. querría salir d'él; este, hién puede ^orár, prín- 
zipalmente con orazión con que pida a Dios per- 
enal hm de dón, i Ün de su pecado. I , tenga por zierto, que 
■erkOrtiióli aun aquello que entonzes haze, es, porque la 
dd pecAddr. poderosa mano de Dios le ha despertado a ello. 
I como su misericordia no tenga fín , i siempre 
se incline a los pobres, i nezesitados de su re- 
medio; no cansándose el pecador, no dejará 
ella de hazér su ofízio, que es alumbrar, i re- 
mediar, i proseguir lo que comenzó, aunque el 
pecador no lo merezca : i despertará en él zen- 
tella de spirítu, que pelee contra el pecado, i 
poco a poco , o como fuere servido , le comen- 
zará a dar do sus dones, los cuales, aunque al 
prínzipio no sean tan creszidos, por ser de la 
mano de Dios, son de inestimable valor. I como 
tengan grados, lo prínzipál, que se ha de pedir, 
es el augmento d'cllos; i que el Señor, que tan- 
ta misericordia tuvo, que puso zentella de sus 
dones a donde el Demonio tenia su casa ; que 
comenzó a despertar , donde tan gran sueño ha- 
bía ; que previno con su grázia , al vasallo del 
pecado; Él la acreziente, i llegue a cumplido fín, 
hasta que en el ánima en que esto se comen- 
zó, la fé, i la esperanza, i la caridad, hagan su 
ofízio. Estonzes la Orazión d*este tal será eficaz. 
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tMáde irwdiderolhielo^pQrqae» pmeUa, na 
tiene poartM * el mío, por llerár las conditie> 
nee todas, que yo, al primipio, propine. 

DHniiaio. ¡O, oómo lo hábeÍB dicho faién: I 
en enán pocas palabras habéis tractado de la 
OrasidQ áA Pecad6r» ide la diféremia, que haii, 
de la d*él, a la del Justo: i, sobre todo, i lo que 
mas me ha contentado, cuan grande es la mi- 
serieocdia de Dios! Bendito, i alabado sea ti, 
para síenqpre jamás: que asi sabe remediar, lo 
que d Demonio, i nosotros dafiamos. Veamos, 
qué desls, a la segunda euestián. 

Amaoeío. De la reqpoesta de ia primera, se 
saca la de la segnnda. Porque f claro está, que fm¿ la. 
cuando yo dije, que la verdadera Orazión habla 
de ser en hcorór de corazón, i de spiritu, no 
entendía, que era solamente de spiritu de las 
lüenEas, e industria del hombre, sino de spiritu 
del aieb, que es don de Dios, i don de yerda- 
dera Orazión. Mas, entiéndese, que asi como el 
pecador, de quien agora dije, oró, aunque no 
de tal (hBzión, como el Justo; i desperttido, i 
guiado del Sefiór, i substentado de la mano de 
su grande misericordia, llegó a tener Orazión 
justa, i eficaz ; asi el que se siente sin espíritu 
de Orazión, i conosze, que por sus pecados te 
ftlta; debe pedirlo al Sefiór, como él pudiere, i 
conoiér, que aún aquél pedirlo, i desearlo, es 
cosa de Dios, i sefiál, que su misericordia lo vie- 
neabuscár, i no contradesirla ni rehus&r de se- 

1 BidoiR BotfflM patt- 
tt» • am MJu n A ritió,» •■ 
ladodabte.qat ti Doctor «ló, lemdM. 
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guir por doDde lo guian. I el Señor que comenzó, 
hará Unto en él, que le dé verdadero spirítu de 
Orazión , si el mismo hombre no lo estorba con 
su pecado, i n^lijenzia. Aunque es menester 
mut grande atenzión, para no contentarse tem- 
prano, i pensar, que ya han llegado a aquél es- 
píritu , i hervor, antes que con muchas leguas 
lleguen a él. 

Dionisio. Verdad es eso. Mas , tiempo es , que 
demos fin a esto , i que me respondáis , qué 
minera de Orazión, os paresze a vos, que ha- 
brá , que tenga todas las condiziones , que ha- 
bernos dicho : porque ellas son tales, i tan bue- 
nas, i nuestra ignoranáa tan grande; que pien- 
so, gue habrá pocos, que la sepan guardar, 
i que no se engañen en muchas d'ellas. 1 se- 
ria muí grande cosa, que hobiese una Orazión, 
de tal manera compuesta , que la tuviésemos 
como gula , i como dechado , para conformar- 
nos con ella. ¿Sabéis, vos, que haya alguna, 
que contenga todo esto? 

Ambrosio. Sé, que hai muchas en los Profetas, 
i en los Salmos , i en toda la sagrada Escriptu- 
Foi. 144. ra, las cuales, como son ^ de hombres sano- 
tos, i que tenían spirítu de Dios, llevan muí 
grande conzierto , i son como las quiere el Se- 
ñor. Mas, tenemos una en el Evanjelio, que en 
mui breves palabras , contiene todas aquellas, 
que ha de tener una verdadera, i sancta Ora- 
zión. Esta es la que Cristo, nuestro Bedemptór, 
ensenó a sus Diszipulos, que comunmente lla- 
mamos, la Orazión del Pater noster^ porque asi 
comienza ella. 



OrAzión , que 
nuestro Señor 
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DfGZfisio. Ahi 08 quería yo traer, i paresze- 
me» que he azertado a guiaros a ello. Por zier- 
to , Orazión enseñada por tal Maestro , ella será 
bien azertada: e yo os aseguro, que nunca deje 
de ser oida , si por culpa nuestra no fuere. I, no 
es posible, sino que sea grandísimo tesoro, pues 
socorrió con 61 , el Redemptór del mundo , a los 
hombres, que Él redimió, i que viven en este 
destierro, i en tan gran nezesidád de Orazión, i 
de azertada Orazión. E yo soi tan afizionado a ella, 
que aunque os dé algún trabajo, me habéis de 
hazér plazér de dezirroe, la Declarazióny que 
vuestro Maestro os dio: que yo sé, que ni él de- 
jarla de dárosla ; ni , vos , la teméis olvidada. 

Ambrosio. Una declarazión me dio d'ella, aun- 
que no tan larga como quisiera. Mas prometióme 
de extenderla mas , cuando yo estuviese algo mas 
ejerzitado. 

Dionisio. Todo eso me paresze bien, e ya de- 
seo, que comenzeis. 

Ambrosio. Esta Orazión enseñó nuestro Re- 
demptór a sus Diszipulos, que le dijeron, que 
los enseñase a orar, como sant Juan habla he- 
cho a los suyos. Él les dijo : que orasen d'esta 
manera: « Pater nosier, qui es in CcbUs: sanctifi' Ptter noiter. 
c^ur nomen tutHn. Adveniat regnum tuum, FicA 
voluíUas tua'. sicut in cobío, et in térra. Panem 
nostrum quotidianum * da nobis hodie , et dimitU 



1 £n la 'tBiblia Sacra 
Yuigatee ediíionis Sijíi Qum- 
Si Pont. Max. Iiusu reoognita 
éi^ue edUé. Roma Ex fypo- 
grapkis Apotíóiica Vaticana 
MD.XCní, • en la páj. 869, 



columna seg'unda, r. primero, 
se pone : «« Panem nostrum 
tupertubstaniiaiem da naHi 
hodie.» Pero la pá)iiia 9t4, 
columna 1.', r. dezimo quin- 
to , se pone: • Panem nú»- 
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ncbi$ debita nottra: sicuí el rúa dimiUimu9 déti- 
tonbu» nostrts. Bínenos indueas in tentaitwem. 
Sed libera nos a malo, Amenw 
Foi. 146. . Dionisio. Eso ' mismo dezid en romanze. 
Ambrosio. « Padre nuestro , que eres en los 
lielos : sanctíficado sea el tu nombre. Venga el 
tu Reino. Hágase tu voluntad en la tierra, asi 
como se haze en el zielo. Nuestro pan el de ca- 
da dia danos lo hoi. I perdónanos nuestras deu- 
das, asi como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. I no nos traigas en tentazión , sino lí- 
branos del mal. Amén. » 

Dionisio. Hasta ahi , todo está mui bueno. Co- 
menzad a declararla: que no creo, que haréis 
menos en esto, que en todo lo que hasta aqui. 
VMMn de AMBROSIO. De diferentes maneras suelen mu- 
ía OTMión. ^Q^ dividir esta Orazión. Mi Maestro dividió la 
en siete petiziones , e dijo , que esta era la común 
división , que los doctores sanctos seguían . 

Dionisio. Muí buen conzierto lleváis: i pues 
que vais por ahi , quiero , que uo solamente me 
declaréis cada una de esas petiziones, mas tam- 
bién cada palabra d*ellas : porque ya^ vos, veis, 
que no habrá en ella , no digo palabra , mas ni 
silaba , que no enzierre en si , grandísimo teso* 
TO , i misterios de grande venerazión. Algunos 
aplican estas siete petiziones , a los siete días de 
la semana. Mas, no hai agora nezesidád de traer 
algo d'eso : solamente proseguí vuestras petizio- 
nes, i vuestra declarazión. 

inm cotidiamm ds noNs hú- de texto irrecusable páralos 
áie.nT^lo esta edidón, por- Católiros- Romanos. Impre- 
que viene eonsidersda en la tión de Aldo , el menor , aua- 
elase de Bihiiéi Cmtánicu ^ o que sin su nombre. 
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Dt la Deelarazián de la primera parte de la 
Orazión. 

CAPITULO XU. 

Ambaosio. La primera palabra de nuestra 
OrasióQ es: ■ Padre • i este es el nombre, con 
qoe en ella nombramos, e invocamos a Dios. 
£n esta palabra, antes que adelante pasemos, 
ae nos encomiendan muchas de las condizio- 
nes, que dije de la f Orazión: la de la fé, la Foi. 146. 
de la pazienzia, la de la Caridad, i de la espe- 
ranza : Porque llamar a Dios, « Padre ; » i no padr*. 
solo padre por creazión , como es de todos los 
hombres, i de todas las criaturas, sino con 
zierta particularidad , i privilejio , como padre de 
hijos de adopzión ; es cosa de tanta dignidad, 
que ningún entendimiento criado, basta a en- 
grandezerla. Porque , siendo hijos de perdizión, 
echados, i desterrados de su Reino: por el deu- 
do, que, su Hijo, con nosotros tomó; por la 
sangre que derramó ; nos reconzilió consigo , i 
nos reszibió por hijos , i nos dio tan grande li- 
zenzia , como es , que le llamamos « Padre.» De 
manera, que este nombre de padre, según esta 
significazión , no lo ha de usurpar , sino aquél, 
a quién Jesu Cristo , nuestro Redemptór lo en- 
seña, i le descubre , este secreto : Quiero dezir, 
a quién * cree en Él , i lo conosze por Redemp- 



i El verbo uturpér, ante- la aiepzión de utár, o valerte 
ríor, qae también rije este se- de. I aquí , o bai que quitar 
fundo M a quien ; » tiene abi la preposizión , i leer, «quién 
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tór. Esto es lo que dize sant Juan : * « dio poder, 
de ser hyos de Dios, a los que creen en el nom- 
bre de Jesu Cristo , verdadero Hijo de Dios. » Por 
esta manera tan prívilejiada , llamar a Dios con 
nombre de « Padre ; » cosa fuera digna de gran- 
dísimo castigo, si solamente fuera salida del 
atrevimiento del hombre. Mas, como sea lizen- 
lia, que Él mismo nos dá; i Cristo, Redemptór 
nuestro» i aut6r d'esta grande reconziliazión , la 
oonfínna, i nos convida a ella; con grande, i 
serta confianza, lo podemos hazér. Asi canta la 
iglesia : ■ amonestados de mandamientos de sa- 
lud, e informados de divino aviso; osamos dezir: 
■Padre nuestro, que estás en los zielos , etc.» * 
De todo esto se sigue, lo que yo dije, de la fé, 
i confianza , que habemos de tener de alcanzar 
lo que pidiéremos, pues pedimos a nuestro Pa- 
dre: i que Él nos convida , i manda, que lo lla- 
memos asi. La esperanza, aunque se dilate, pues 
Foi. 147. debemos ^ tener por zierto, que no es por no 
quererlo dar, pues es nuestro Padre , sino por- 
que nos ama como a hijos, i sabe si uos está 
bien lo que pedimos , ó no ; i cuándo, i en qué 
manera nos está bien. La pazienzia, para cuando 
nos castigare, i pidiéndole regalos, por ventura 
nos diere azotes: pues es nuestro Padre, el que 



cree en Él ; » o suponer una 
de lu llreenenteB elipsis usa- 
sadM por el Doctor. Preflero 
lo primero , por parezerme lo 
mas natarÚ. La errata, a mi 
ver, provino del primer «a 
quien . • Leo, pues : *,< Quiero 
dazir. quien cree en Él, etc.» 
i Véase elCapitolo prim»- 
ro, rers. 12. del ETfei\jelio de 



s. Juan. 

* Palabras traduzidas lite- 
ralmente del CiHon de ta Mi- 
ta . « Praeccptis salutáribus 
móniti, et dlTína institutí^Sne 
rormáti, audémus dícere. Pa- 
ter nostcr qui e» in ccelis: etc. » 
Véase Minóle Rowtanum, etc. 
MtrUi M.DCC.LXIX. paji- 
na 276. de la Edizión en Sto. 



La cuidad, i wmór, que le- ddb6¿ • 
I, oomo hijos» pnet que lo Uamamot Pftdve. 
Ia xevomisa, i acatemicnto, el temor, i le 
ateuBte» que hahemoe de tener oonÉl. Por este 
mismo nombre, es aTÍssdoel pecador de sus 
malas obres: del grande juino que e^iera, pues 
siendo el enemigo de Dios, se atrere á desb» 
«Padre.» No entran en su Reino, sino sos bijoe: 
i los que no son d*este Reino, no son sus hijos; 
nisoudestt Reino, sino los que leobedesmn, 
e eirfen. I el que no lo haie, toma este nombra 
de «Rsdre,» en Taño: ooo el cuál se habiade 
eoofkmdir, i hnfar de si mismo, i de sos pecsdosw 
I, ssi como no hai en el mundo, ni podemos peo- 
sár, cosa a quien tan propríamente pertenesoa 
este nombre de iPadre,» como a Dios; pues no 
sob nos dio ser, mas deqiuós de perdidos, noe 
rBJeneró, á costa de la muerte, i pasión de su 
unyénito Hijo, heredándonos en una misma h»> 
reosa con Él; asi no habernos de llamar Padre, 
aotiü, que a fil, en la tierra: en quien pon^i- 
mos toda nuestra confianza, i a quien démosla 
hoorra, i agradescamos todo lo que somos, i es- 
peramos ser : procurando en todos nuestros pen- 
samientos, i obras, que parezcamos hijos de tal 
Pfedre. Sigúese en la Orazión : « nuestro.^* «Padre Nomcto. 
nuestro.» Uamár a Dios, «Padre mió,» singular- 
mente; a solo Jesu CSrísto, nuestro Redemptór, 
ccmTÍene : porque Él solo es hijo natural , i nos- 
otros adoptivos. A nosotros conviene llamarle, 
«Padre nuestro : > porque todos * somos, de una 

1 Todo» los hombrw: «ilá- europeos, oeseánleos. Todos. 
ticos, africanos , americanos, - Lo misino el id<ilalra, ^ Jn- 
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FoL 118. misma f manera, hijos suyos, igualados en una 
adopción. I en esta palabra, «nuestro» es avi- 
sado el hombre, con que caridad, i humildad, 
ha de orar: no diferenziándose, ni ensoberbes- 
siéndose, sobre los otros hcnnbres, pues confie- 
sa, que son sus hermanos, i que todos, son hi- 
jos de un mismo Padre. Por tanto, debe mirar, 
si los tracta como a hermanos ; o si los menos- 
precia como a siervos; o les haze obras de ene- 
migo. Si conosie, que son iguales con él , i re* 
demidos con igual preño, por la misericordia de 
un Padre. De aqui también se saca, cuan sin 
oontenáón habemos de orar, cuan sin invidia, 
i sin particulares intereses. No hai mió, ni pora 
md, en toda esta Oración : sino fiosolros, i, pora 
nosotros. De donde se entiende, que el principal 
titulo, por quien esta Oración se haze, es en 
nombre de la Iglesia. Siempre se ha de pedir la 
prosperidad d'ella, i ningún don, ninguna merced 
spirítuál, ni temporal, ha de demandar el cristiano, 
que no quiera por particionero en ella, a su pró- 
QiM eres en jimo. Sigueso en la Oración, «que eres en los de- 
iM sifliM. los. » En esta partícula , juntamente , se nos des- 
pierta la confianza: i somos avisados cuan grande- 
mente habemos de sentir de Dios, a quien tene- 
mos por Señor, i Padre. En todas partes está 
Dios, i no tiene lugar diputado, que estando en 
él , deje de estar en los otros. Mas, por una cierta 
consideración, sefialámosle por morada el cielo, 



dio, oí nuüiOBietmo , que el buenos . o malos hijos. Véase 

cristiano. Todos los hombres. el Capitulo VI, 33 . SS, del n 

I Dioa solo , sabo , i eonoie, de Oronic. o Paraíip. 
cuáles, cBlN «Uoa, son los 
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eomo logar de gnmde euelencia, ihermosun: 
da grande majettád, i poder, de grande abnn- 
damia de Uenes: de seguridad , i perpetuidad. 
For manera, que asi eomo en las cosas de aci, 
por el edifino de una casa, juzgamos mucho, 
del podAr, i riquen de un Sefiór; asi las cosas 
del lido, nos deq^ertan oonsideraiidn, de la 
gnndenimijestád deDio8:io(mÍésamo8 ^por M.i#. 
aala palabra, la miseria de los que estamos en la 
tiem: cuan neieaitados estamos de bienes, euán 
sobjectos á peligro, i mudansa : i que todo esto 
nos ha de ser remediado, i pw la mano del Se- 
fktar, qne nos quiso dar a entender por «el áe- 
lo,^s que tiene el lugar para sus hijos, de seguri- 
dad, de perpetuidad , de grandes, i eternos bie- 
nes. GonTfdanos esta misma palabra, a que nos 
acordemos, de cómo el zielo es nuestra propría 
orijen, i naturaleía: pues el Seftór, que hd[>ita 
en él, nos crió para su casa: i para tenemos 
siempre en su compafiia: i que por culpa, i pe- 
cado nuestro, estamos desterrados d'él , i en lu- 
gar de tanto trabajo, i peligro. I asi, debemos de 
soqñrár, por yohrér a él, i procurar con toda di- 
1^'ensia , que nuestros pensamientos, i obras se 
conformen con este deseo. Hasta aquí, es como 
entrada, i prohemio de la Orazíón : tras el cuál, 
se sigue luego la primera petizión, en que ha- 
blando con Dios, i con nuestro Padre , pcÑdimos: 
• sea sanctificado el tu nombre. • 
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De la primera peiizión de la Orazión. 

CAPITULO XLIl. 

Por el « nombre de Dios,» en este lugar, ha- 
bernos de entender el mismo Dios; la notizia, la 
gloria, i honrra d'Él. Pedir que sea sanctifícado 
su nombre, no es otra cosa, sino pedir, que sea 
conoszido por quien es, i honrrado, i servido, 
conforme a tal conoszimiento. Este es deseo de 
verdaderos hijos, que ponen en la delantera de 
iodo , la gloría , i honrra del Padre : i esto es, 
lo que prinadpalmente, i ante todas cosas procu- 
ran. Aquí, se han de considerar dos cosas. La 
primera, el grande fuego, i deseo, que ha de 
haber en nuestro corazón, que Dios sea conos- 
Foi.150. rido: que todas las j entes, adoren ^ su Nombre, 
El Mío de la j alcanzeu a conoszér, cómo Él solo, es el ver- 
!r? V K° dadero Señor: como, en Él solo, está todo el re- 

dcl nombre ,..,,.,... , 

del Señor. mcdio ; 1 la dilijenzia que de nuestra parte, ha- 
bemos de poner para esto. De muchas maneras 
es Dios deservido , i desconoszido. Entre las na- 
ziones, que no profesan la relijión cristiana, es 
blasfemado su nombre ; pues lo es el de su Hijo: 
i sabemos, que quien no honrra al Hijo, no 
honrra al Padre. D*ellos , ponen su confianza en 
falsos profetas: d'ellos, en Ídolos, i cosas cria- 
das: otros, en vanas, i perdidas superstiziones. 
Entre los que confiesan , que Lo conoszcn , i 
creen, hai muchos, que tienen las obras mui 
contrarias de las palabras : i que , no solo Le 
ofenden; mas son causa de grande escándalo, 
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para los infieles, i ocaaón, que juzguen pop 
nuestras obras, la creenzía que leñemos. Para 
todo esto, se Le pide^ al mismo Señor, que 
sea sanctíficado su Nombre: i no se ha de pe- 
dir esto, sin grande sentimiento, i zelo, de que 
Él no sea, verdaderamente acatado, i servido; i 
sin grande, i enzendido deseo d*ello. La otra co- ai m i ^ *^ se- 
sa, que se ha de considerar, es, que la misma Sdr Míe pide 
honrra, i sanctifícazión que deseamos, que Él *• ««c**^*^ 
tenga, i que nosotros le demos; la pedimos a i^^¿¡^ ^ 
Él mismo, para que la encamine, i haga que dar. 
llague a efecto. En lo cuál se nos enseña : que 
ni es de nuestras fuerzas, honrrarlo, i sanctifí-- 
cario, ni de nuestro juizio azertár el cómo: sino, 
que Él ha de dar el favor, para lo uno, i para lo 
otro ^ No Le podemos nosotros servir, por nues- 
tro solo juizio, no con nuestro espíritu, o imaji- 
nazión. Él es, el que nos ha de avisar de lo que 
le agrada: i enviaren nuestros corazones, aliento, 
i espíritu d*ello: i darnos con su palabra, notizia, 
como cada dia nos dá, de lo que quiere, que ha- 
gamos para servirlo : i enviamos , de su mano, 
fuerzas para que lo pongamos ^ en obra. A nos- p^i |g|^ 
oUx>s pertenesze pedir a su Majestad todo esto, i 
pedirlo, como hombres nezesitados d'ello, i en- 
zendidoe, i congojados, del deseo de su gloría. Per- 
teneze poner de nuestra parte, para ello, grande 
solizitüd, i dilijenzia : i procurar, que los dones, 
que para esto pedímos a Dios, no nos sean dados 

I Todo esto, í lo que si- en particular la Romana, a 

g«e f me pareze , una conde- sus Litúrjias, Cánones , i Ri- 

nazióo implízita, de la fuer- tuales. Comienzan, puett, por 

zm , o autoridad compulsiva, no saber el significado del 

que dan las sectas cristiana». Padre Nt estro. 
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en vano. 1, como los pecados solos ^, sean los que 
Le ofenden , i los verdaderos enemigos de la 
honrra ^ i sanctificazión de su Nombre; debe el 
que esta petiziónhiziere, tomar grande enemis- 
tad con ellos: huir de su compañía, como de 
enemigos, i estorbadores, de aquella sanctifica- 
zión, que Él pide: i pedir al Señor « que des- 
pierte, i lleve adelante, esta enemistad, en él, 
i en todos los hombres; pues entonzes se podrá 
dezir, «que es sanctificado su sanctisimo Nom- 
bre;! cuando en los hombres no reinare pecado, 
Binó sanctidád, e justizia. Esta es, la primera pe- 
tízión, que Cristo, nuestro Redemptór, quiso, 
que pidiésemos al Padre : dándonos ejemplo en 
si mismo, que tuvo siempre esto por fin, i nin- 
guna cosa rehusó, a que, para ello, no se ofres- 
ziese. 

De la segunda petizión de la Orazión, 

CAPITULO XLm. 

ordea, que Siguese la sogunda petizión, que es: «Venga 
esu onaión el tu Reino.» En la cuál, se declara mas, la prí- 
tiene. mera. Porque, entre otras exzelenziaSf que esta 

Orazión tiene, es esta una : que siempre, lo que 
se sigue, es, como mas clara, i mas viva expo- 
Dos maneras siáón de lo que prezedió. No pedimos, aqui, el 
de Reino. Reino con que Dios reina sobre todas las criatu- 
ras , como Autor , i Señor d'ellas : porque este 
Reino f ni va, ni viene: siempre es, i nunca ha 
de tener fin. Tiene otro reino particular, que es 

t Nótete bien. Le ofenden den las diferenzia» de cultoa. 
solos los pecados. No le ofen- 
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de grázíaf i de ^ gloría: en el cuál Bolamente son Poi* 1&2. 
contados, aquellos que tienen su spirítu, i es- 
tán en su grásda , i amor. A estos ríje Él , con 
una jurísdizión mansísima, i amorosa, con domi- 
nio de suavísimo yugo. Ampáralos , con grande 
misericordia: líbralos, de todos los peligros: tié-, 
neles hechas merzedes, de mui grandes prívile- 
jioSf i esenziones : porque los ha libertado de la 
jurísdizión del pecado, de la muerte, i del in- 
fierno. El tríbuto, de los vasallos d'este Reino, 
es de amor, i confianza : i la misma subjezión 
d*él, es la libertad i franqueza. Este es Reino 
de grande paz, donde todo se contrata con amor, 
i fé. D*este Reino son todos aquellos , que ver- 
daderamente sirven a Dios ; i que procuran , de 
no perder la libertad , que Cristo , nuestro Re- 
demptór, i Señor, les ganó. Pedir la venida 
d'este Reino^ no es otra cosa sino pedir, que este 
Reino se augmente, i vaya siempre en eres- 
zimiento : pedir abundanzia de paz , de spírítu, 
de fé, de amor, i de todos los dones del zielo: 
pedir diminuzión de todo lo que a esto contra- 
dize, i estorba; i victoria contra ello. Muchas 
cosas son, las que tienen enemistad con este 
Reino: pues la tienen el demonio, el mundo, i 
la carne ; señores tan poderosos ; que tantos va- 
sallos tienen ; que tantas artes de guerra saben; 
que tan diestros , i ejerzitados son en engañar. 
Por esto, pedimos al Señor, en esta segunda pe- 
tízión, que «venga su reino : » que haya muchos, 
que Le conozcan: muchos, que Le sirvan: mu- 
chos, que resistan, á los que pelean contra este 
Reino: que haya constánzia en las adversida- 
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des 1 : fidelidad en tratar las cosas de Dios: que 
no nos alsemos con sus bienes : que no nos los 
atribuyamos : a Él solo « los pidamos : a Él solo 
los agradezcamos : Él solo, queramos, que reine 
Foi. 153 sobre nosotros : que su voluntad, ^ sea nuestra 
Leí: su palabra, nuestra lumbre: sus Manda- 
mientos, nuestra alegría: su ser suyos, nuestra 
riqueza: el padeszér por Él, nuestra gloria. El 
fin, i remate d'este Reino, es la bienaventuran- 
za « que Él tiene prometida, a los que, en este 
mundo, Le tuvieren por Rei : la cuál suplica- 
mos, que también venga. Esto es, que pedimos 
perseveranzia , para alcanzarla : i que la Majes- 
tad divina, azelere la conversión de todas las 
jentes: haga, que todos lo conozcan, i sirvan; 
para que se azerque la posesión del zielo , donde 
tengamos seguridad, que nunca mas será ofen- 
dido : donde estaremos libres , de tanto adver- 
sario como, en este mundo, tenemos, para sa- 
camos d*esto Reino: donde, en una concordia, 
en una voz , nunca zesemos de loarle, de darle 
grázias, por tantas mcrzcdes, como nos hizo, en 
hazemos suyos. Esta petizión está también llena 
de grandísima caridad , para con nuestros her- 
manos, i prójimos: pues que no solo suplica- 
mos en ella, que en esta vida reziban spiritu 
del zielo, con que sean vasallos d*este Reino, i 
sus ánimas sean libradas de pona eterna, i he- 



La Caridad, 
qne esta peti- 
zión tiene. 



* Cuando se consideran la» 
zircunstanzlas aiarotai, en 
que el Doctor escribía todo 
esto ■ se encncntra en ello, nn 
interés vivo, i anioiado, para 



leerlo , i releerlo de nuevo : i 
para penetrarse hondamente, 
de la Terdád , qne en todo es- 
to se contiene. 
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redadas de zelestiales bienes: mas también pe< 
dimos, que se azerque el cumplimiento del Rei- 
no , por el cuál , sean librados de las miserias, 
i congojas d'este mundo : de la pobreza, en que 
mucbas vezes se veen : de la tiranía, que pades- 
zen: de los trabajos, i adversidades, a que esta 
miserable \ida, está, cada dia, subjecta: para 
que no solo sus ánimas , mas también sus cuer- 
pos, estén fuera de tantos peligros. 

De la íeriera pelizión de la Orazión. 

CAPITULO XUV. 

I porque la venida de este Reino consiste en 
lo que Dios tiene mandado que se cumpla : si- 
gúese, ^ luego, la terzera petizión, que dezi- Foi. 164. 
mos: «Hágase tu voluntad, en la tierra^ asi como 
se haze en el zielo.» Esta voluntad, es aquella, 
que Él tiene notificada por su palabra : i la que 
quiso, que su unijénitoUijo, i redemptór nues- 
tro, nos predicase, para que haziendo nosotros 
aquello, que Él dize, que quiere; alcanzemos 
los bienes, i herenzia, que nos tiene prometi- 
dos. I porque, para esto, hai tanta flaqueza, i 
contradizión , en nosotros : suplicárnosle^ humil- 
mente« que pues nosotros, de nuestra natu*- 
raleza, somos ziegos, i errados; Él por su infinita 
bondad e misericordia, encamine nuestras cosas, 
enderezo nuestros corazones, i obras, de tal ma- 
nera ; que se cumpla siempre su voluntad , i lo 
que nos tiene mandado, i que por su único Hijo 
nos reveló : lo cuál , todo es para gloria suya , i 
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provecho nuestro. El oríjÍRál , de la Iglesia de 
acá, es la Iglesia, que está en el zielo: a ella ca- 
minamos, i a ella habernos de tomar por decha- 
do, de lo que habemos de hazér acá. Por eso, 
pedimos al Señor, que encamine, i ordene, que 
asi cumplamos acá su voluntad; como es cum- 
cumplida en el zielo: que^ pues nos quiere para 
juntamos con los que están allá; haga, que les 
parezcamos, en el contentamiento, que tienen 
con todo aquello, que Él quiere. Aquí, si bien 
lo miramos, i si de verdad, i de corazón, es la 
orazión, que hazemos; confesamos muchas co- 
Deduuited* sas, i pedimos remedio de todas ellas. Lo pri- 
mu petudi. mero, confesamos nuestra inhabilidad, para cosa 
tan alta, como es la voluntad de Dios: la ruin 
inclinazión, i contrariedad, que tenemos, para 
consentir cosa tan buena: la ignoránzia, que 
tenemos , para saber lo que nos es provechoso, 
o dañoso : la zeguedád, i soberbia de nuestra sa- 
Fói. 156. biduria, cuando se atreve a pedir lo /* que no 
sabe, si lo quiere Dios: el regalo, i delicadez, de 
nuestra carne , para no sufrir desabrimiento, ni 
cosa, que ella juzgue por mal : la falta que te- 
nemos de fé, para contentamos con lo que nues- 
tro misericordioso Padre quiere : i de pazienzia, 
para sufrir los trabajos , i tentaziones , que vinie- 
ren de su mano. Todos estos males nuestros, 
confesamos, i protestamos : i de todos pedimos 
remedio, cuando dezimos: «hágase, Seflór, vues- 
tra voluntad en la tierra, como sehaze en el 
zielo: > i es tanto como si dijésemos. «Piadosísimo 
Padre , cuya bondad , i poder, como cosa, que es 
inñnita, no puede ser entendida, ni alcanzada: 
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íkOfsotxoBf a quien; vo8| babeis temdo por biéDir 
de llainarQoe» vue0fro4 hifos: Ooníesaanúfi hn-^ 
iqilmente delante "vaesM» Mi^eelidi, que no 
hai, ni puede babor, ni.puede caber en etitenn 
diaúento- criado» cosa laas justa, ni mas sábiat; 
Qki mai^. hermoMf, que :e8 Yuestra voluntad, » 
aquello que, Vos^ qiiereia. Ck>nl6samo8 también? 
q^e^la,' qs el camino, para llagar a gozarot; 
Ño^podemoa esconder de vuestra sabiduría/ nty 
tampocOj queremoa. negar, cuánta contradiaión 
balen nosotros, para tan grande bien: cuanta 
i^onmua , para lo que nos cumple : cuanta 
26gued¿d, en nuestros ojos, para cosa tan berr 
Qiosa: cuan regalados nos tiene este mundO;¿ 
cuan poco sufrimiento tenemos : cuan mal . noa 
confiamos de Vos. Suplicamos os. Señor, que 
Vos, nos encaminéis de vuestra mano, a tanto 
bien, como es el cumplimiento de vuestra vo- 
luntad: Vos, enmendéis, nuestras locas peti- 
ziones, i nuestros vanos deseos: i nunca per- 
mitáis r que se cumpla ni venga a efecto, cbsa 
que sea contra lo que , Vos , mandáis. Si ñiere 
menester castigos; desde aquí, ^ñór, los pedi- 
mos * :— i/ pues vuestra liberalidad es tanta > < Foi. iM. 
también. Señor, demandamos , la paaienzia, para 
ellos. Nunca oyais * las petiziones de nuestra 
carne, que es loca, i ziega: desde aquí, ks re- 
vocamos todas : i siempre se cumpla , lo que 



I E«tas litídlicu «áptlcM, 
tal wex, la« haría sonar desde 
f 0s pulpitos, toñá de una Tez, 
eolos templos de Sevilla , la 
▼oz elocaente del Dr. Cons 
tiatliio. I, a \nego4 en esa 



misma SeviO* murió el Dofe- 
tór, atormentado, i calmnnia- 
do , dentnr de' los eiúabof os 
de la Inquiaúúdn. • 
5 Oyait, i>or oigáis. 

i3 
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qoMve vuestra boiidádk En el zido, Sefiár, no 
b» «¡aien no quiera lo que Voa, queréis: no haí 
eoaa, que le resista. Asi, SeMór, os pedimos, oen 
j0mldo, i conoeKímíento^ft nuiestras fidtas, una 
lantella, dé aquAl contenCsmiento, tan aserta- 
éo: de aquella conftaitta tau segura : de aquella 
siMdnrta, que asi alcanaa a eonosásór, que nin- 
guna cosa hai buena, ninguna cosa hermosa, 
sino, la que Tuestra sancta , i niiseríeordiósa vo- 
luntad quiere.» Esto es, lo que, eñ simnna, con- 
tiene esta terscra {MÜirióu. Por que en ella, pe- 
éifilM^érdadera moitifleaaidtí de la cafne, i de 
nuestros proprios afectos; que son la fuente, de 
doÉd« manan tx^ds toA* inéon'tfniénCés-, i estor- 
ben, que he dicho. - ! ■ 

. ¡ ." 

' ' Di kt cuarta p0tfzián éfí h Oratf&n: 

CAMTÜLO XLV. 

Sigúese la cuarta , que es. • Nuestre pan , el 
de :oada dia, dánoslo hoi.» Hastia oq^ii habe- 
rnos pedido todo aquello, que es-Menestér, pora 
ser moradores del Reino del rJelo, i verdaderos 
hijos de Dios. Agora nos enseAa el RGdempVÑVr, 
deasaadár aquellas cosas, cuya i^\{A nos podría 
ponét gran impedimento, para alcanzarlo,' i ser 
oeasidn de grandes caldas. Por esta causa, pe- 
dimos aqui , la nezesaría substentaziiSn , que es 
Dos maneras td psA cotidiano.» Dos maceras hai de pan, 
de pan cou- gigpiScadas en nuestra peüzióñ : ¡ del uno, i del 
otro, tenemos nezeaidád, para que seamos subs- 
tentadoR en esta vida , rn sorvízio del Señor. El 



Fol. 167. 
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un pan ee spirituál, con qjue la \ida de íé, qm 
68 tida ^ spirituál , sea cada dia esforzada, para 
que siempre vaya en cresaixnienU), i no venga 
en diminuxión ; o a que * la perdamos del todo. 
Este pan, esJesu Cristo, nuestro Redempli)r; 
pan de vida, que fué enviado del zielo, para 
ser mancar, i substentasión de nuestra 4iiimtt« 
i libramos de eterna muerte. Este nos es oomur 
nieado, mediante su palabra *: por lo cu41, pe? 
dimos aquí, lo primero, i prinsip&l, continua, 
i serte ministerio, de la palabra de Dios'.iiiici 
nos sea siempre exhortada , i predicada, i nunea 
sintamoe falta d*ella. Pedimos Ministros que na** Bm <|# Do- 
partan este pan azertadamente : no corromp 
ni mezclado con levadura de vanidades human 
ñas : cuya dilijeuzia, cuyo zelo, i obras, nos des- 
pierten , i amonesten , para el cumplimiento de 
lo que debemos '. 1, porque ni el que planta, 
ni el que riega , es algo , si el Señor no da crea** 
aimiento; demandamos, juntamente, efíeazia 
para la palabra: que el Spiritu del zielo^ la 
asiente de tal manera en nuestros corazooBa; 
que ejecute aquellos afectos, para que ellárfiíé 
enviada; i alcanzemos el spirituál mantenimien* 
lo de grázia , que el Redemptór nos ganói Ea 
t¿n grande la pesadumbre de nuestra carne, tan 



trina. 



< Así el impreso anti^o. 
Pirezen sobrir las Tozes , a 
fM : i deber decir : «o la per- 
damos del todo.* — ^Tal rez,"^ 
por una áo las nsuales elipsis 
del Antót, se sobreentiende: 
« o p«if • a medér^ que la 
perdamos,» etc. 

3 Ndtese bien la doctrina 
del Doctor. 



3 La dctcripztún, ac^í ,he- 
ehft, de los Ministros , 6 l^re- 
dicfMlorc« ^el Evaiú<»Mo, U 
sacó el Doctor, Justamente, 
de la cotiéiana carcnzl* , quÁ 
de ellos.hai : i de la MHí€$h 
dad eotédiana de pedirlos, al 
único , que los ordena , i d*: 
a Jesu Crii4o s<4o, por su es- 
píritu. 
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grinde nuestro desmayo; que si, cada día, no 
fdeae esforzada nuestra fé, con la mano del Se- 
ftór: pocos pennaneaerfan en esta vida, que es 
vida de spirítu , i de justiiia del sielo. I , como 
naturalmente seamos desconfiados, fázílmente 
caeríamos en grandes faltas, si nos hallásemos 
sin aquello , que naturalmente es menester, 
Pan de rabt* para {¿sár la brevedad d'esta vida. I esta es la 
tantaiitecor- Tm^óTi, por dondo juntamente pedimos, la sus- 
^^"^^' tantaoón de la vida corporal, que es la otra ma- 

nera de pan, que en esta petizión va metida. 
Laiga, i de inmensa liberalidéd, es la mano de 
FM. tes. nuestro sol>erano ' Padre, para repartir a sus 
hijos d'este pan : pues, vemos, que por todo el 
mundo lo derrama, i que no lo niega, a bue- 
nos, ni a malos. Mas , mándanos nuestro Maes- 
tro, i Seftór, que lo pidamos; para que enten- 
damos de dónde nos viene; i a quien le habe- 
rnos de agradeszér: i, que sepamos, que si lo 
tenemos, no lo debemos a nuestros trabajos, e 
kidustrías, sino al Padre zelestiál, a quien toda 
naturaleza sirve, i obedesze; i por cuyo man- 
damiento obra, o deja de obrar, en nuestro ser- . 
vizio. I, aunque esto sea asi, no por eso habernos 
de dejar de trabajar, ni de buscar los medios, 
i caminos, que para nuestra substentazión Él 
nos ha dado. Porque esto seria tentarlo, i dar a 
entender, que no conoszemos, cómo estamos 
en tierra de trabajo, i de destierro; i subjetos, 
a que vivamos en este mundo, del sudor de 
nuestras manos; seria blasfemar *, i menospre- 

* No te comidera esto mí, ro, i para ser tanto, un espa- 
en Eipaffa. Para ser caballe- ñól , lo primero , que haxe, et 
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»ár suprovidenzia, la cuál. Él nos dio, para 
instrumento de su misericordia, i bondad, i nos 
despierta con ella, a que lo conozcamos, i sir- 
Tamos. De donde habernos de tomar aviso, que 
lodo se lo babemos de agradeszér : que todo és 
suyo i iodo se lo debemos: las merzedes, las 
industrias , i caminos por donde nos vienen. Pe. 
dimos, « el pan de cada dia,» i que t nos lo dé, 
para hoi.> No pedimos para muchos años: como 
infieles, ni como tasadores de nuestra vida: ni 
pedimos cosas superfinas, ni grandes, ni dema- 
siados aparatos; sino, solamente, «el pan cuo- 
tidiano,» i que nos lo dé^ para el dia presente. 
No es, esta, nuestra patria, i naturaleza : ni ha- 
hemos de quedar aqui. No son d'esta tierra, 
nuestros propríos plazeres , i honrra : para que 
pidamos cosas sobradas, que sirvan mas para 
faustos, i soberbias, para vanagloria, i vanos 
deleites; que para nezesaria substentazión de 
jente, que va de camino, ^ i que va a gozar de foI. 159. 
bienes, i de posada que no tiene comparazión. 
Si tenemos para hoi ; aun no sabemos , si sere- 
mos vivos mañana : i si lo fuéremos ; en la mano 
donde está nuestra vida , están también todos 
los bienes, i todo lo que es menester para ella. 
El Señor, que nos la alargó, alarga juntamente, 
con ella, el amparo, i substentazión. Aqui no 
se entiende, que habernos de estar oziosos, i 
que ningún cuidado habemos de tener de nos- 



hazerise un perfecto holga- de mil modofl, al que g^ne el 
zin: abominar toda clase de pan. con su sudor : i dcgra- 



trabajo manual, i corporal: darle también, 
virfr a costa ajena : opríralr. 
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Otros, ni de nuestra fomilia: sino es, una pro- 
hibixión, del demasiado cuidado; de la demasia- 
da ambiáón, que muchos tienen; confiando 
mas en sus industrias, que en la misericordia 
divina; teniendo t¿n poca fé, que piensan, que, 
a cada paso, les ha de faltar Dios, i que supli- 
rán ellos esta falta con su falta de confianza, i 
!>• te Cvi- sobra de soliiitúd. Es también de notar, que en la 
dádd*««ape- petiaión no dezimos, • dámelo » si nó, «dénoslo; t 
como quien pide para muchos. I asi es« que no 
ba de pedir nadie, para si solo, sino juntamen- 
te para su prójimo. De donde esti claro, cuan 
mal pedirá, el que pidiere, para subjectár, o 
para haiár ventajas, a otros, o para que estén 
ellos, roas necesitados, que él *. Para todos, pi- 
de cada uno : i jenerál , es este cuidado : i, como 
yo pido para los otros; asi los otros para mi: 
porque esta orazión , i petizión , la enseñó , el 
que tuvo tanta caridad , que murió por sus ene- 
migos : i, en toda ella, van las señas d'esto. Con- 
sidere , pues , el que pide, si pide bien ; que pide 
para todos : i , que si rezibe ; asimesmo , rezibe 
para todos. Salvo , sino pide coa una fé , i res- 
libe con otra*. I si una es, como ha de ser, la 
fé del orar, i del reszebir : debe también de pen- 
sar, como negará a su prójimo , cuando lo viere 



1 Machos piden así. Aun, 
de*de el pulpito, se encargan 
Paére-nuettrot, para una ne- 
setidád : que nu es otra cosa, 
que ««• •ventaja privada'.» 6 
una Hfentaja departido.» 

* No ae coDzibe, según es- 
to; cdmo pueda orir bien, 
ron eaU Cfrasidn del Padre 



naestro, el amigo de la guer- 
ra . el traficante de eackroe, 
el fautor directo, o indirecto, 
de cualquier jénero de pcrse- 
cusión relijiosa ; I otros seroe- 
Jantet violadwes de la pax , i 
iibeitid, i seguridad del hom- 
bre, su semejante, i prójimo. 



eo D^i§«da4r lo que demandó, i reneii^ió imta 
él. Poniue, ii el otro» fué oeglijaaie en pedili; 
basta» ^ue él,; haya pedido para ^ asol^eejj, ^ Foi.ieo. 
pidió, i no 86 Ip dieroin en sui» manoe*; 41éraiih 
aelo en laa d'este otro.i a quien bizieron d^poií- 
t¿riod!eU9, i teraero paraque se lo diese. BelaSf 
i otmainucbaB oonaideraaioDea ', debe de .büfitr, 
ea ealtt petizión, el oristiano, porque ea 4iialiri«- 
na» i pfofeMÓn, que jua bombres» paraiconaua 
prójioK^, han de tener. lia quinta peti^idl^ na. 
•Peidona noa, nueatraa deudas, asi como «gs- 
oirpa» perdpnamoa a nuestros deudores.» 

D§ to quinta pUizión de la oraziáa. 

CAPITULO XLVI. 

El prinzipál impedimento, que podíamos ta- 
ñer, para no alcanzar, lo que al Padre zelestiál' 
tenemos pedido ; o (ya que alguna cosa alcanzá- 
semos) para no poseerlo, ni gozarlo, con su 
Bendizión; serla, tenerlo enojado, i estar fuera 
de su grázia. Por esto, en esta quinta petizión 
pedimos, que perdone nuestras faltas, i pecados: 
que, esto es , lo que por « deudas , » habernos de 
entender aqui. Nuestra flaqueza, es mui grande: 
nuestro esforzarnos, mui desmayado: de aqiii 
viene, que sean mui continuas estas caldas: i 
si por algunas d'ellas, o, por mui muchas,> que 
fuesen; la divina Misericordia, zt-rrase la puer- 
ta: ¿qnién seria aquél, tan Justo, que eseapase 

I Véase la conaideráxión Di¿z, de Valdéa. 
LXX1. , en las Zie!«to . i 
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de ser eondenado? El Redemptór del ttnuido, nos» 
^iie: que pidamos perdón, de nuestros pecados, 
i deudas: señal es, luego, que siempre está 
-abierta la pnerta, para quién, de Terdád, fo pi- 
diere. Bnséfianos, juntamente, con esto; que 
solo el peráóu del eterno Padre, es el que nos 
Mbra, enteramente, de los pecados: i nos deja 
^desadeudados : porque no hai en el mundo, 
-qnien nos pueda dar G&rta de libertad, de tal 
Foi. 161. deuda, si , Él solo, no *. I, si este ^ perdón, no 
tuviésemos ; no hai cosa, que pudiésemos haiér, 
.que montase alguna cosa, piara que dejásemos 
de ser deudores. Llamámosle «p^ón suyo,» i 
no «paga nuestra: » porque, si en estas tales 
deudas, fuésemos tractadoscon rigor de justí- 
zia, i no con blandura de miserícordia; Él se 
quedaría Justo, i nosotros deudores, i condena- 
dos. Con esta misma petizión, somos amonesta* 
dos a la penitenzia, i a la memoria de nuestros 
pecados; i a que conozcamos cuan abominable 
cosa es, ofender á tal Señor, i tal Padre : i que 
con grande , i firme propósito , de enmendar lo 
porvenir; pidamos, de lo pasado, perdón*. So- 
mos juntamente avisados, de las cotidianas fla- 
quezas, i caldas de pecados veniales; i de la ne- 
zesidád , que tenemos , de la contíDua orazión. 
Dlze mas: «asi como nosotros, perdonamos a 



t Cuando los eapaSoIet, 
quienn entender bien esto, 
entónxes comenzarán, me pa- 
rné . a moralizarse, i a arre- 
pentirse también de su mal 
▼ivfr, i de su peor confiéor^ en 
la absolozidn , o en la Bula, 
o condoaazióD, de otro qtrixá 



pedr, qne ellos. 

> un zélebre Sevillano, 
acostumbraba bazér esta ora- 
zión. u Perdone tm wtíterieor- 
dia , lo oue ful: reforme tu 
grásio, lo que toi: dirija tu 
ioHdnriMj h que seré. *« 
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nuealros deudores. « Réóa ^osbl seria, i grande 
menocpresío de la Majestad di7ina, que le pidié^ 
sernos que perdonase nuestras grandes culpas j i 
ofensas; i que no perdonásemos noso^s, a nues- 
tros hermanos, las livianas que d'ellos podemos 
reexetAt: porque, en comparazión de las otras, 
no pueden dejar de ser mui livianas. Gasa de 
grandisnna concordia, es la Iglesia Cristiana*, 
entre los hijos, con los padres, i los hermanos, 
entre si mismos. De parte de nuestro Padre, 
zierta, i segura tenemos la paz: pues nos diae, 
que le pidamos perdón de nuestros desacatos , i 
ofensas; que Él lo dará, i tomará a soldar con 
su misericordia, i mansedumbre, la paz, que 
fué quebrada por nuestra culpa. — ^Pues asi, será 
mas verdadero hijo suyo aquél, por quien no 
quedare, que sea hecha concordia, entre los her- 
manos* Aquél , de verdad , procura , i haze la 
concordia, i paz, que de buen corazón, i volun- 
tad , perdona la deuda al deudor : A i, si el otro FoI. 162. 
perseverare en su culpa , a lo menos , el que 
perdona, ya se ha mostrado hijo del zelestiál 
Padre, pues, por su parte, no ha faltado el per- 
dón. No habemos de esperar, para perdonar 
nuestras deudas, que uos den , d'ellas, satisfac- 
zión: porque ya no seria perdón, sino paga. An- 
tes, habemos de considerar , de la manera con 
que el Señor perdona nuestras deudas, i culpas, 
i lo que seria de nosotros , si usase con aquél 
rigor de que algunos usan con sus hermanos, 
demandando entera satisfazión , i paga , i aun, 

I España es Casa , de per- discordia, 
pétua, 1 grandísima, i Jenerál 
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a 1m Teies , pasando adelante. No tiene menos 
caridad está petisidn, que todas las otras pasa- 
das, antes, la tiene mayor, si, de Terdid, va 
pedida. Porque asi como en las otras demanda- 
mos, no particularmente, cada uno, para si solo, 
sino, cada uno para todos; asi lo hazemos en 
esta, i en aquello, de que mayúr nezesidád tie- 
nen todos, que es que le sean perdonados sus 
pecados. Pues, ¿cómo se puede hasér, que yo 
pida, de verdadero corazón, i sin falsedad, i 
mentira, perdón para mis hermanos, si no hago 
loque, a lo menos, es en mi mano, que es, 
perdonarle lo que él me debe, i la ofiensa, que 
me ha hecho? Si , de verdad, pido para él, ¿por 
qué no le doi la parte, que tengo, de aquello 
que pido? fin esu petizión, nó entendemos, que 
han de ser deshechos lo scontractos, que no son 
contra caridad, i que la justizia humana tiene 
aprobados : porque, eso, es mui disüncta cosa, 
i antes son , si bien se usa d'ellos , para concor- 
dia, i paz, de los hombres. Ni entendemos tam- 
poco, que los Majistrados, i Ministros de la re- 
pública, han de dejar de castigar los dolictos. 
porque eso no seria perdonar las deudas, sino 
íavoreszér los pecados, i caer en mayores culpas. 
Dionisio. Parészeme, que habéis, con eso, 
Foi. 163. acabado esta quinta petizión : ^ i quiero os yo 
preguntar una cosa, antes que paséis a la sexta. 
¿Qué os paresze , que deben hazér, los que es- 
tán enemistados con su prójimo, i desean ven- 
ganza d*él, i rezan esta Orazión? Porque, a lo 
menos, no podrán ellos dezir, que les sean per- 
donadas sus deudas , como ellos perdonan las 
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•uyai: i» ai lo diieo, esU claro, qfúñ ellos mii- 
mo8 le oondenao. I» aun yo he vidio muohos S 
que consejan, que estos tales, no digan est* pe- 
tizión, ni toquen en ella: i he visto también, 
quien sigue este consejo, i que se guardan de 
desirla, como de alguna cosa muí rnala^ ¿Oué 
desis, vps, a esto? 

Ambrosio. También mi Maestro me contó, 
que habla YÍsto eso mismo : e yo después acá, 
lo he ^sto. Lo que él me dijo, diré* Los que de- 
sean venganza de su pn^imo , claro está, que su 
Orasión es en vano, pues no son hijos verdade^ , 
ros del Padre, a quien piden, con nombre de 
hijos; ni oran con fé, ni con caridad, sino con 
boca, i corazón mentiroso. Mas, dejar de desir, 
aquella parte de la Orazión, de quién yo agora 
hablé; es vanidad: porque él lo haze, temiendo, 
que si la dize, le condenarán por ella, i no le 
perdonarán sus pecados; i creyendo, que en 
las otras petiziones es oido : i no quiere serlo en 
esta. I engáñase el pecador, de muchas mane- 
ras. Lo primero, ya él no ora^ como diszipulo 
de Jesu Cristo, nuestro Señor, pues no ora, co- 
mo Él le mandó: antes, falsa * la Orazión , que 
Él le enseñó, i quita d'ella, lo que le paresze. 
De donde se sigue, que el Padre no la azeptará; 
pues no es la que su hijo enseñó. Lo segundo, 
engáñase en que teme la condenazión , que haze 
contra si, con la boca; i no, la que haze con el 
corazón. I piensa el loco, que Dios no ha de en> 



I Y» coooMrá el lector, a solo, de negro, i p«rdo. 
loe Casuiíut «ludidos aqui. ^ Faitea, dezimos «hora. 



Machoa aon : i no vestidos, 
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tender su coraión, i quo entenderá, lo que di- 
jere con la lengua. Lo tenero, en que se en- 
Foi. 164. gafia es: que cree, que las otras petiñones, f 
serán oidas; i no quiere, que aquella lo sea. 1 
1m otras no lo serán; como petixiones, no de 
hijo, si nó de siervo malo, i traidor; i será oida 
aquella, aunque él la hurte, i la deje de dezir: 
porque no le serán perdonados sus pecados, 
pues él no perdona a quien le ofende. Verdad 
es, que hai algunos, que tienen rencor con 
stts prójimos, i tienen tan endoresiidos sus 
coraiones, que no los pueden tan fósilmen- 
te desechar de si: mas pésales d*ello: i quer- 
rían que su corazón fuese mudado, i entretanto, 
abstiénense de hazér mal a su prójimo, con 
obras, o con palabras, ya que no se abstienen 
en el corazón. Estos tales, justamente pueden 
hazér esta Orazíón , i pedir en ella, victoria con- 
tra sus pasiones : i el Seftór los oirá , i dará spi- 
ritu bueno, á quien lo echare menos, i con co- 
noszimlento d'ello lo demandare. 

Dionisio. La respuesta ha sido mui buena. 
Dezid de la sexta petizión. 

De la sexta petizión de la Orazión. 

CAPITULO XLVII. 

Ambrosio. La sexta es. «No nos traigas en 
tentAzión. • Para el entendimiento de esta, es me- 
nester, que sepamos, que Dios, muchas vezes 
prueba a los suyos, para que ellos mismos en- 
tiendan « si están Grmes en su fe, o si son, co- 
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mo de prestado, entretanto, que ninguna adver-* 
sídád los contradize. Muchas yezes también ca»-' 
tíga los pecadores, Tiendo que Tan desmandados/ 
i que es menester azote , pai*a que tomen en si, 
i conozcan , cómo van huidos de la Casa de su r <f^ • 
Padre. Ninguna < d'estas tentazicmes, es mala: Dot nun^^'i' 
antes, la una, i ja otra, son mui provechosas^ **• tentazión. 
i son enviadas a los hombres, con grande f mif- Foi. i65. 
sericordia, de que el Señor usa con ellos. Por*. ' 
que de ser probados en la cruz, mui grandes 
provechos les vienen , si ellos mismos , no los 
quieren perder. Esto es mui claro, pues es tam^^ 
bien claro, que el que persevera en la tentazión» 
i por ella no es mudado ; sale con mayor rique- 
za, con mayor conoszimiento de la divina bon- 
dad: enamorado, para darle muchas mayores 
grázias : i bastezido üe nuevos dones , i nuevas, 
merzedes. Si cae, conosze su flaqueza: pierde 
los brfos , que tenia , de estfmarse de siervo de 
Dios: pide fuerzas, de nuevo: humillase : i con-* 
fúndese, en fsi mismo, por haber caido: está, 
p>ara lo de adelante , mas avisado , i conosze me^ 
jór el peligro: i de dónde le ha de venir el ea^ 
fuerzo, i el venzér. Del castigo que el Señor 
nos envia por nuestras culpas , i pecados , los 
mismos pecadores tenemos grandísima nezesi^* 
dad : porque sin él , podría ser, que zebados de 
la prosperidad del mundo , i del buen suzesQ 
de nuestras culpas ; las siguiésemos, a rienda 
suelta , i del todo nos perdiésemos. Asi qué, la 
una, i la otra, es misericordiosísima tentazicte; 
i que si alguna vez no nos suzede bien, es por 
sola nuestra culpa, i obstinazión : que , en ellas, 
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no hai sino mansedumbre, i vozes con que 
nuestro Padre nos llama, para llegamos mas a 
Si « o volvernos S si vamos huyendo. D'estas 
maneras de tentazión , no se entiende la petí- 
TcnUiioBes xión , que hazemos. Hai otras tentaziones , que 
son del Demonio, i del Mundo, i de la Carne. 
Bstas, como son de mala raíz, siempre tiran a 
mal fín, i el propósito del Demonip, no es sino 
derribamos. D'estas, suplicamos a Dios, que nos 
libre. I tanto es, dezir: « no nos traigas en ten- 
taBón;i como dezir : Señor, aunque estas tenta- 
ziones no sean de las vuestras (porque. Vos, no 
tentáis para derribar, ni matar, sino para levan- 
Foi.166. tar, ^ i dar vida), mas, porque ninguna cosa se 
puede hazér, sin permisión, i consentimiento 
vuestro; suplicamos a vuestra infinita clemen- 
zia, que no dé lugar, a que estos enemigos 
nuestros, usen de su poder, i fuerza, contra 
nosotros. Vos, Señor, i Padre nuestro , sabéis 
cuan poderosos son ellos, i cuan flacos somos nos- 
otros : cuánta es la enemistad , que el Demonio 
nos tiene : cuánta es su dilijenzia, para des- 
truirnos. No consienta vuestra misericordia, que 
seamos U^ntados por él : i , si lo fuéremos, que 
de tal manera seamos favoreszidos , que no sea- 
mos venzidos en la tentazión , sino que lo que 
él comienza , para nuestro mal , se encamine, 
para nuestro bien, i para que él quede venzido, 
i nosotros venzedores.i Esta es nuestra pctizión: 
en la cual habernos de conoszér, cuan sin fue-r- 
zas estamos, do nuestra parte, para resistir al 

t Yol Yernos , aquí ; en la ver.»* Forma ki/U hebrea. 
•sepsiAn de, «haxeriMM vol- 
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Demonio, i a sus tentoaiones, i pedir sieni|M 
«oéofTO del siek), pam la victoria; 8i nueeát)! 
peeadoa meresaiereB, que seamoe tentados : o el 
Sefldr poresta misma causa , lo permitiere. 

Dé-lm téfUrna fetitián ié la Omián. • 

CAPITULO XLVni. 

La iéptánai i última petición es : tUbranoe 
del mal.» Esta, no solo ea ana mas abundante 
dedanoDón, de lapetinón^ antes d'ella; maa ea 
uMiBumma» ó recapátoltzión, de toda la Or»- 
BÓR, eñ qoe pedimos : que seamos guardadoi 
de todo aquello, que nos pudiere encaminar, a 
deservir, i oltidár, a nuestro Santísimo Padre ^; 
Bl priúzipál «mal,» que en esta petidón habe- 
rnos de entender, es, el Demonio : i luego, todas 
las obras, que d*él salen. Él es malo: i autor de 
todo mal : i a él habernos de tener por la prin- 
aipái i^uaa de nuestros males. Él causó noestro 
f pecado: él es el antdr de la muerte: el urdió foI. i67 
la condénazióu de los hombres : i no es otro su 
eianizío , sino procurar nuestros males : no solo 
loa del ánima, mas los del cuerpo también. De 
aqui faabemos de tomar aviso , que cuando nuea* 
tro prójimo nos hiziere algún mal ; luego le per* 
donemos por ello : i que antes tengamos piedad; 
i lástima d*él, que rencor, i mal querenzia, por- 
que oayó en Ins manos de nuestro enemigo, a 
quien habernos de pasar todo nuestro enojo, i 

I NótcM , que únicUMOl* tulo «] Doctor. A D(ot mIo. 
a Dios solo , «tribuye eate tí- 



208 V^ DB Lk BtanmK pbtisióii % 
enemiftád, por haberio enlazado en sus redea. 
De manera, que cuando dezhnot: «libranoe del 
nud»» ninguno pide solamente para ai, linó pan 
todos los prójimos, como en las otras petino- 
nes. I no solo pedimos, en ello, ser librados de 
la pena, que de los otros hombres nos viene; 
mas, que ellos sean libres de la culpa en que 
incurren, ofendiéndonos: que es el mas verda- 
dero mal. I, como del Demonio, como de capi- 
tal enemigo nuestro, salgan muchas veaes las 
diseordias, las guerrea, las peatilenziaa,. ka he* 
Mjlas, i zismaSf con otros muchos malea, i por 
sa causa nos ha^^ venido; pedimos aquí, tam» 
bien ser librados de todo ello; i panenzía, para 
cuando por nuestros pecadoa, nos viéremos en 
cualquiera cosa d'estas. I esto es, lo que esta pe- 
tizión también añade sobre la que prezedió : por- 
que hai algunos trabajos, que por cuanto los per* 
mite el Señor para prueba, i enmienda nuestra; 
es ^ tentazión saludable , i enderezada, para tal 
fín. Mas y en cuanto el Demonio los busca, para 
í vOBgarse de nosotros, i llevamos a mayér mal; 
suplicamos al Señor, que nos libre d'ellos, con 
todos los otros, que siempre vienen acompafia* 
dos de grandes pecados, como cosas de la incli- 
nazión, i proprtedád del Demonio; cuales son al- 
gunos de los que agora yo dije. I ponqué núes* 
Foi. ise. tro enemigo, ^ aunque tiene grande deseo de 
dañamos, no tiene mas poder, pam ello, de 
cuanto por la mano de Dios le es permitido ; su- 



* Así el impreso antiguo. se a tréHjos, mejor que u 
Pame, q«e deberla datín prnekt, 
M son tentaiión :*• refiriendo- 
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plicttiios aqui, que no le deje andar suelto, sio6 
qoedempre lo tenga atado: porque si él libre 
se viese, ningún bien espiritual, ni temporal, 
nos dejarla. Tanta es la enemistad que con nos- 
otros tiene. Goncloye la Iglesia esta Orazión, con 
esta partícula «Amén.» Esta yoz es por quien ive^a p«ia- 
pedimos eonfírmaa6n de todas nuestras petíáo- **^ ^'^' 
nes: i suplicamos, que no nos estorben nuestros 
pecados aquello, que por la Divina misericordia 
nos es prometido: sino, que todo, sea zierto, e 
firme. Con este «Amén,» confirma Dios sus pro* 
mesas: i porque la flaqueza de nuestra fé, siem- 
pre es mui grande ; socorre Él , con afirmar, i 
jurar, que será zierto lo que promete : i esta re- 
pitímos nosotros, pidiendo la misma confirma- 
rán, que, para mas esforzamos, Él tuvo por 
bien de hazér. I aquí tiene fin la Orazión. 

Dionisio. Razón tuvistes de dezir, que quisié- 
rades la Declarazión mas larga : porque , de cosa 
tan buena, cuanto mas tuviérades fuera mejór« 
Mas lo que babeis dicho es tan zierto , i de tan 
sancto, i verdadero espíritu, que me paresze,^ 
que basta, para que tengáis regla zierta, de 
ejemzio tan saludable, i tan nezesarío, como es 
la Orazión. ¡O, marabilloso Dios, i cuan grandes 
sefiales , dio el Redemptór del mundo , de ser la 
misma Sabiduría divina, i Hijo unijénito, del 
Eterno padre! En esta tan breve Orazión, ¡qué 
de misterios, qué de cosas de tan grande admi- 
razión colejió ! ¿Qué hombre del mundo, ni qué 
multitud de hombres S de cuantos ha habido, 

1 Estol en esto. I ojalá no tablezidose dogmáticamente, 
se hubieran compuesto, ni es- tantas Litúijias , i Rituales, i 
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ni liabii en e) muadq a^iorMun^ asi» « QQlmdér 
sitf prqprías nevmdadeB, qwaq Bl aqui lai» V^ 
tó? ¿Quién asi «mrtar^ a dcniaadár ¿^ remólo? 
fiién parwe, qi^en^ |l(^(^ «iw^^e^lii a i^emo^ 
Foi.i6a. diaria^, f p^ea «a( laa aupo fiQi(¥fftdéF« | asi la» 
a|ipQ cui<ff. ¡O, qmé^ Tíase, p«r tocloa U»«cri»* 
0^0(08, entendida,, i plalÁci^ eM Qwite» ai- 
quiera «onyv y<».» 1<I h9í^ de«toiM4Ql Ifa^ por 
nueatr^a grandee pecadoa i^ la^. bai tfifi9\ maa ím^ 
echada. No quiera ea^bár nueitom plAUea, coa 
deapnbriroB aqui el dolór« qa» aienU)^ ^f i la gran* 
de Ta^.nt qviei d'elkn teaflOu. I t^jpnbién, porque no 
quioro,, que tan teíoptana «emiMeia a eñUn^ 
dér^ lo que el tiempoi, i ol 94u<Hlft» oa.en^e&a- 
T^^ Qui^ el Se&ór ^ %ue sea paira grande pro- 
yeoho vuestEo, DezidHíe» agora« si os epsedi^ eafce 
vuestro Maestro « alguna otra Orazióu: o, ai os 
dyo, que rez^^sedes otrasi.porque» ya sabéis» que 
baimacliaa, i muí masestúmdaa» i q\»e eata, 
por marabiUa i« vezan ; a lo menea con loa sen-r 
timientos, que, vos, aquí habéis dicho. Porque» 
loa que mas devotoa le son , en ooedia hora, re- 
ían toreaientaa, o euatrozientase^; i loa saenoa 
entienden el latín d^lla* m aun el sosoanie 
tampoco. 



Formularios deOnudoDes, Uo- 
aas de todo lo mu corrosiTO 
dé nyestrv malas pasiones: 
llenas de sensualidad, do 
odio, de soberbia, de iatole- 
ranzi¿! 

1 Este dolor ^ por ver el 
destino, que aguarda, a la 
mal enseñada Jutentud ; es 



patético, f profbndo. 

a I iambión tw miiíém 4ú 
Ave-Mariat , rezan algunos, 
en poco tiempo. Véase eí Qni 
Jote. Capítulo XXVI, fo- 
lio 93 , colomna 2/, EdUdn 
de Lisboa del Aíq 169&.— 
Paso quitado, en laBdizión 
de 1606. 
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De la Regla, que d'eeia Orazión se saca, paira 
conoszér todas las otras, 

CAPITULO XLIX. 

AMBaosio. Lo que en este caso me dijo, es: 
que lá Orazión, mas consisüa en sentenzia, i en 
fé, i en spiritu; que no en guardar siempre un 
orden, i conzierto de palabras *: i que la .Ora- 
zión, que tuviese la misma sentenzia , que esta; 
i tuviese las mismas condiziones, i con ellas 
fuese hecha; que, en valor, era esta misma Ora- 
zión, aunque difiriese en los vocablos, i en. el 
orden d*elios. If que d'esto, se podían poner 
muchos ejemplos de las oraziones de la Sagra- 
da Scriptura, como yo pienso, que dije, cuando 
comenzamos esta materia, Mas, que si hobiese 
f alguna que no tuviese estas condiziones, i esta Foi. iro. 
sentenzia; que era mui distincta Orazión. I que« 
por lo menos era cosa en que no podíamos, ni 
debíamos confiar. I , que esto bastaba, para que 
huyésemos d'ella. 

Dionisio. No hai mas que dezir ; i vuestro 
Maestro os enseñó, como hombre mui prudente, 
i mui cristiano. ¡Sancto Dios ! El que no pide, 
lo que en esta Orazión se pide, i con las condi- 
ziones que se pide ; ¿a quién sigue, por Maestro, 
pues que no sigue al Maestro, i Redemptór de 
los hombres? ¿Quién le descubre la voluntad 



i «Non Tox, led Totum: non música córdola, sed cor : 
non clamor , s«d amor, pulsat in aure Dei.»^ 
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del Padre, si el hijo no se la declara? ¿Qué de- 
fecto halla en Él , que ló ponga en nesesldád de 
buscar enmendadór * : o qué cosa puede pedir, 
justamente, para el ánima, i para el cuerpo; 
para esta vida , i para la otra ; para la gloria , i 
honrra de Dios, que aquí no esté pedida, i sane- 
Recapitaim. tAmenle pedida? ¿Qué mas quiere, de conoszér 
non,! MimA, q) gran ^ér, i majestad de Dios; su grande e 
deíaonsióa. j^^^j^j^jg Bdi^^ftricOrdia , fen httberle reszibido por 
hijo: de p^lrle sanctificazión de su Nombre, i 
que él tea áé los sanotificadores: que todo el 
mundo lo conoaoa, qué todos lo sirvan, i se 
gloríen de un mismo Padre: que venga su Rei- 
no, i resziban todos aquél yugódd amor: que 
desechada la tiranía del Demonio, ! del pecado, 
con gt*ande pas, i concordia , hagan en la tierra 
su voluntad , como es hecha en el zSelo : que se 
ie dé, en esta vida, todo lo que es nezesario, 
de bienes spí ritual es, i corporales: que perdone 
nuestros pecados: que nos libre de malas tenta- 
Siones, i de todas adversidades: que no permi- 
ta, que el Demonio nos dañe, ni ejecute su de- 
seo contra nosotros? ¿Qué más quiere? ¿Qué 
aflisión, o qué caso particular se le puede ofres- 
aér, que no halle, en esla Ortzión, materia, i 
Foi.171. regía, para platicarlo con Dios? Bien dejistes. f 
Las palabras pueden ser de muchas maneras: 
porque Dios^ en estas cosas, no está atado a una 
manera de palabras: las razones, bien pueden 



1 Esto , i cuanto Bigiic , en caer fázilmcute , en sacrílc- 

la recapitnlazi^n , me pareze go : en enmendad&r dv la 

concluyvirt*. El jnt usa otra Dóetriira ób nuestro SeRór 

Orazión, que éatm; puede JetnOlsto^ 
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llevar diversa compOfisión : mas la doclrina, la 
materia, las reglaa, i condii&iones de la Orozióii; 
el spirítu, i fé d*ella; sacarse tiene, todo esto, 
de ésta, que oos enseñó, el Ense&adór del munr. 
do. Aunque, de mí, os digo : que soi tan atisior 
nado a las palabras, que el Evanjelio, i toda la 
Scriptura usa; que nunca me querría apartar 
d'ellas : ni me hallo, a dezlr otras : aunque m 
sea tan nezesario, que siempre se haya de ha- 
zér. Mas la flaque^ de los hombres es tanta; 
que cada día es venzida: la ignoranaúa, i la 
mala confianza, tan grande; que muchas vesea, 
toma uno por otro; i mil vezes, es engañado, en 
lo mismo que cree, que mas azierta. Las cáu^ 
sas, i maneras d'esto, andando el tiempo, coa 
ayuda del Señor , las platicaremos : para que se 
cumpla el deseo, que tenéis, de tener esta Ora* 
zión traclada mas a la larga: porque mucho 
queda que dezir, i muchos misterios se noe des- 
cubrirán : que no nos los negará la misericordia 
de nuestro Padre. Tractaremos también, cómo se 
saca de aquí, i cómo se reduze, otra parte de 
Orazión , que llaman contemplazión * : porque 
en esto nadie os engañe. Guíelo Dios, para 
sanctifícazión de su sancto Nombre. Con todo, 
olvidado se me había, de preguntaros, qué re- 
medio hai para cosa tan larga, como seria, si 
cada vez se hobiese de rezar el «Paier noster,» 
con todas estas consideraziones, que aquí habe- 



f Lo que Juan de Valdés 
llamaba m sos dos Libros fa- 
▼oñtos : Orazión , i Consi- 
derazido */> j^meUa el Doc- 
tor Constantino examinar ade- 



lante, con toda extensión. Él, 
i Valdés (aunque no aparezca, 
a primera vista), ae «onfor- 
man en penaanUnto, lo que 
en doctrina. 
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moa platicado. Porque, aunque sean mui bue- 
nas , i mui sanctas, ha! muchos que tienen por 
devoEÍón , de rezarlo muchas vezes : i como, vos, 
lo habéis dicho en una sola , se gastarla buen 
espázio de tiempo. 

Ambrosio. Sé yo, que aunque no se hiziesen 
Foi.178. estas consideraziones, ^ mas de una vez, ora 
fuesen mas cortas, ora mas largas; serla cosa 
mui provechosa para los que rezan esta Orazión. 
Para los que ponen su devozión , mas en tasas 
de números, que en spiritu de fé; yo no sé, 
qué remedio hai '. 

Dionisio. Bien. Dejemos agora estos: i deje- 
mos también los oziosos , que sobrándoles el 
tiempo, para lo uno, i para lo otro, ni hazen 
uno, ni otro. ¿Qué diréis de aquellos, que están 
ocupados en trabajos, i ejerzizios nezesaríos? 
¿Qué harán estos, para cosa tan larga? 

Ambrosio. No, por fuerza, estas considera- 
ziones, han de ser siempre tan largas, ni siem- 
pre tan cortas. Mas, parészeme, que todo cris- 
tiano, que oye la doctrina del Evanjelio; debe 
de tener entendida la sentenzia d'esta Orazión, 
i saber que la ha de rezar, con la fé, i condi- 
ziones, que he dicho. I el que esto tuviere de 
una vez entendido , i asentado en su corazón; él 
holgará de habituarse a ello : i ningún ejerzizio, 
ni trabajo, lo podrá tanto ocupar, que alguna 
vez, i aun muchas vezes, no pueda envolver 
todo esto en un breve movimiento , i sospiro de 

i El remedio, tolyes,e8, soluto, prezeptuada en el 
ftqui , U o^edUiíMia , exécté» Eraiileliode s. Mateo, VI. 7. 
i eoréiéi, « la prolifUsSófi ab- VéaM allí el remedio. 
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BU Goruán, i con una saeta defé, enviartoda 
presto al sielo, donde el Padre de misericordia 
lo desenToWerá, i entenderá bión a la larga, 
por breve, qae baya sido acá. Esto, me paresia, 
que pueden basér todos, aun en las mismas 
horas de la ocupazión : i mucho mas, en las que 
ellos, para tal obra escqjieren. 

DiOHiBio. Con eso, quiero que acabemos , lo 
que toca a esto de laOrazión: porque, aunque 
con brevedad, mucho es lo que habéis dicho: 
espesialmente para quien quisiere mirarlo con 
intensan de aprovecharse d*ello. Quisiera, que 
pasáramos a la doctrina de los Sacran^entos ': 
mas, estaréis ya cansado « i estas cosas quieren 
reposo: mayormente para los príozipios. Diréis- 
me, agora, en pocas apalabras, qué manara Foi. 173. 
tenéis en la Confesión, i en la comunión, i en 
el oír de la misa. Lo demás, quedarse ba, para 
otro dia, como materia mas larga, i aun no tan 
nesesaria, ni tan cotidiana. Dezid , primero, de 
la Confesión. 

De la Confesión: en que brevemente se irada, lo 
mas prinzipál d'ella, 

CAPITULO L. 

Ambrosio. En la materia de la Confesión , me 
dijo mi Maestro, que habia de considerar: cuan 
en creszimiento va siempre, para con los hom- 
bres, la misericordia de Dios; pues dejó poder a 

i Posterga eso, azeruda- esenziálmeiite prexisa. 
mente. No la base doctrina 
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loB ministros de la Iglesia, para que, con iriva 
iros» i en Nombre sayo, absolviesen al hombre 
da su pecado* i lo diesen por libre, e quito, i 
que Él daba la tal absolusión, por lierta, i fir- 
me, ique, por tal, la pasarla en su juizio. Esto 
es cosa S que asi como pone gran admirasen, 
asi ha de obligamos mucho. Grande admiración 
despierta, pensar, que tan zierto es el perdón 
de nuestros pecados, ganado por la muerte, i 
pasión del Redemptór del mundo; tan eficaz, i 
poderosa, es aquella misma muerte para él; 
tinta la sed del Redemptór* que lo alcanzemos; 
tan grande su afizión , i amor, para consolar, i 
alegrar nuestras conzíenzias, i bazar las ziertas 
d'esto; que dejó poder á los hombres, para que, 
en nuestra presenzia, nos viésemos absolver de 
nuestras culpas : con nuestros oídos oyésemos 
aquella voz de perdón de nuestros pecados : de 
reconziliados con nuestro soberano Padre : de 
ziertos herederos del zielo : i que este poder sea 
tan sin dubda , sea tan averiguado; como si nos 
Foi. 174. llevasen al zielo, i allí lo oyésemos, í o, con 
una voz de allá nos lo revelasen : pues deszen* 
dio de allá el Hijo de Dios, que dio este poder 
en la tierra *. De aquí nos naze una obligazión, 
de procurar, con mui grande dilijenzia , que ten- 
gamos mui pocas vezes nezesidád (i mejor seria, 
que nunca la tuviésemos) de tal juizio, i perdón 



1 Esto , k) que ei , es una don del Sazerdote , e« un lo- 
cosa enteramente falsa , a mi S^^i^ » insegurísimo, 
parezér; i enteramente desti- ^ Pero el Doctor, deUó, 
tuida de fundamento. Solo ahí , dezír, a quienes. Es de- 
Dios puede absolvir : i cono- zír : que lo dio , a los Apó»- 
zér al absuelto. La absolu- toles. 
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oooio este. Pecadores son todoe loa hombres: 
por tales se han de confesar, i tener, por sus or- 
dinarias flaquezas» i poquedades: i cosa extraña 
seria, en el mundo, haber hombre en él, que 
no tuviese^ no digo uno, mas muchos pecados 
veniales : mas, es la misericordia de Dios, tan 
iln medida, que considerando muestra miseria, 
i kt carne, que con nosotros traemos^ i el mun* 
do donde vivimos; quiso hazér jenerál perdón 
d*elk)s, diziendo, que aunque eran ofensas su- 
yas ; Él tenia por bien, que por ellas, no fuése- 
mos condenados a pena eterna, ni apartados de 
sa grázia. Por este perdón « de tanta misericor- 
dia, no se d¿ atrevimiento a los hombres, para 
que no se les dé nada de pecar venialmente. Pecados ▼«- 
Perdón es este, para la flaqueza: que no atre- n^^. 
vimiento, o menosprezio, para la voluntad. Bas- 
ta el nombre de ofensa de Dios, para que la 
obra nos parezca fea, i procuremos de huir 
d'ella. Otra manera de pecados hai , los cuales Pecados mor- 
llamamos mortales , que cada uno d'ellos, es un ^^^ 
crimen salido de la malizia de nuestra volun- 
tad , i del menosprezio del mandamiento de 
Dios, por cuya causa somos apartados de su 
grada, i condenados a muerte perpetua. £stos 
son « la propria materia de la confesión, i del sa- 
cramento de la penitenzia : que de los otros pri- 
meros, nadie puso obligazión: aunque el que 
los quisiere confesar, mui bien lo puede hazér, 
i bien lo pueden absolver d'ellos; i sacramento 
será : lo cuál no puede ser , donde no bebiese ^ Pol. 176. 
uno, ni otro pecado, 1 sacrilejio cometería el 
Ministro, que en tal caso, absolviese, porque, 
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ser desatado, culpa, i ligadura presupone. Digo, 
pues, que deben los hombres procurar, con 
gran dilijenzia , que nunca haya en ellos , con- 
zienzia, i condenazión de pecado, que les obli- 
gue a pareszér en tal juizio : que es, el pecado 
mortal: porque mejor es, estar sano, que estar 
en nezesidád de buscar la medizina, aunque la 
haya. I a quien Dios tan grande merzéd, como 
esta, hiziese, que, en el tiempo, que los fíeles 
suelen acudir a este sacramento, se hallase sin 
esta tan mala carga; podría él también (i debe lo 
de hazér, por no dar ocasión de escándalo) , pa- 
reszér delante del Ministro de la Iglesia, i hazér 
confesión de los pecados veniales : e sino tomar 
algún consejo con él , o dezir, como él venia a 
mostrar su obedienzia : i esto mismo puede ha- 
zér, las vezes. que a él le paresziere , si hallare 
provecho d'ello. Mas la flaqueza c miseria de los 
hombres es tanta, que pocos se hallarán, que 
alguna vez no sientan , el juizio, i condenazión, 
d'esta malaventurada culpa. La doctrina , que, 
en este caso, mi Maestro me dio, es: que si, al- 
guna vez, mi desastre fuese tan grande, i tan 
mal recaudo bebiese puesto en mi ánima, que 
la dejase afear, con semejante ofensa de la ma- 
jestad, i bondad Divina; luego, con grande an- 
sia, i dilijenzia buscase la medizina. Esta, me 
dijo , que se hallaba, en la misma Bondad ofen- 
dida: i que en ninguna otra parte se puede ha- 
llar *. Que, dentro de mi corazón, considerase 



* S« había descaminado el ñas humanas , sobre la Con- 
Doctór , acudiendo a doclri- fcsión, i absoluzión. Aquí ys. 
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quién era Aquél, contra quien babia errado, i 
cuyo Mandamiento habia tenido en tan poco: 
Cuan grande su poder para destruirme : cuan in- 
digna su bondad, de ser deservida, i desacatada: 
cuánta era la obligazión, que tenía, para ser- 
virle : pues, no solo era mi Señor, mas era f mi Foi. 176. 
verdadero Padre, i me habia redemido, i com- 
prado, para que gozase d*Él: cuan grande trai- 
dor habia sido , pues habia destruido tan gran- 
des bienes, como me habia dado en poder; i 
que, como hombre condenado, i justisimamente 
condenado, me pusiese delante d*Él, e dijese. 
■Sefiór mió: Dios, i Redemptór mió: de cuyo 
poder no puedo huir : con vergüenza, i rostro de Sentimiento 
malhechor, parezco delante , Vos : no tengo qué **** p«»<*o- 
alegar, ni con qué excusarme: aquí traigo mi 
corazón , donde los ojos de vuestra bondad, vean 
pintada la traizión, i la maldad, que contra Vos 
ccmeti. Bien conozco, cuan fea cosa es, para pa- 
reszér delante de Vos : mas vengo llamado de 
vuestra misericordia, que por todo el mundo dá 
vozes , buscando los traidores como yo. Ella, Se- 
ñor, me ampare , de vuestra justísima ira. ¿Qué 
haré yo , Dios mió ; adonde iré ; con qué ojos 
me podré mirar; si vuesti*a misericordiosa ma- 
no, no borra tan abominable figura, como, en 
mi, dejó mi pecado? ¿Adonde parezerá, quien« 
en lugar de la imájen de vuestra hermosura, Cómo se h* 
lleva la de vuestro enemigo? Por quien Vos sois, ^« P***** p«'- 
Señór : por la gloria de vuestro Nombre : por la ^^ **** ***" 



cado. 



pareze , volver a entrar en el damos por a^soluxidn, confe- 
camino de las Escritoras, lia- sándonos a El solo , con ver- 
no, i seguro, á Dio» solo acu- dadero arrepentimiento. 



to de ai ini*- 
mo, 
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sangre, que vuestro Unijénito Hijo derramó en 
la cruz : por los servizios, que os hizo : por aquél 
grande contentamiento, que d*Él, i de sus obras 
tenéis : os suplico, que no permitáis, que parta 
yo, condenado, de vuestra presenzia. No me 
hallo sin vos, Señor, i Dios mió : i agora que me 
faltáis; conozco lo que perdí. Tomadme a fiar 
de vuestros bienes: qne la confusión, i peligro 
en qué me he visto , me deja tan escarmenta- 
do ; que pomé mejor recaudo , de aquí adelante, 
CoooMimiai- en ellos. Yo me conozco por mas flaco, i peor 
de lo que pensaba : i , como a tal, me dad favor, 
para que no me vea yo, mas desterrado de vues- 
Foi. tn. tra grazia. » ^ Avisóme también , que cuando 
CoDcMstanien. comeiizaso a sentir, semejante dolor de mi pe- 
to de la mi- cado ; quo entendiese que la mano del Señor, 
wricordia de ^^ despertaba: i su misericordia, me venía a 
buscar : i me traía en conoszimiento de mi per- 
dizión : i que ella era , la que me ponía a mi 
mismo, delante de mis ojos; para que viese la 
grande traizión , que había cometido. Que me 
asiese, d'este misericordioso socorro, i pasase 
adelante en mi penitenzia : i me aprovechase de 
tan grande bien , como es , comenzar a conoszér 
mi pecado, i ser despertado para ello. I, que 
cuando asi me hobiese confesado a Dios, que to- 
das las cosas couosze ; i esto , con el mayor dolor 
que yo pudiese, haziendo clara, i descubierta 
condenazión de mi maldad , sin escusas , ni ro- 
deos : estonzes buscase un ministro , que no tu- 
viese tal familiaridad , i amistad comigo , que, 
Confesión al por ella, me pudiese lisonjear, o haberse mas 
ifiesia. blandamente de lo que seria razón. En el cuál. 
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mtd^fidptnilaleati^ hn de caRWrir lo« CuB u ét 
dM eataacottfl (i qoe bll lo proeora» dd haber) Mr«llMM 
que son: fladénzia para desengafianne/ i ooaa^ ^"^^ 
lér las calidades, i fnentes de sna peeadoe; i 
darme iterto aviso, i eonaeje, para ¿ r eaUadw 
d'elkia. Zalo de la gloria de Dios : i de la aaUíd 
de lea hombres» para que no le estorbe la peté** 
za, i se haya, en dio, neglijentemente» Que 09 
preteodade mi, cosa alguna, mas de la penitén*' 
zía de mis pecados, pera que el Sefiór seegleri^ 
ficado, e yo no me pierda. Que tenga prudenafiy 
para haberse cosnigoi de tal masera, que» en 
hi0ár de darme aviso, no ñoe descubra manerae 
de peeadost que seria aaejór que no las supkh 
se K Que, delante de este, yo me acusase, i con«^ 
fesBse, con grandísimo deseo, i con suplicarle a 
Dios, que asertase a descubrirme, i manifestar- 
me, cual yo era; i que por tal fuese conosande, 
f i tractado; estando aparejado para poner mi foI.its. 
corazón delante, si pudiese ser: porque clara, e 
distinctamente , pudiese ver , quién había sido, 
para con el Sefiór, que me crió, i redimió. Que como m ba 
estonzes pensase en mi, i se me representase, de contidetár 
que pareszia delante de un jnizio, donde el De^ ^^^ 
monio era el acusador, i mi conszienzla el tes- 
tigo; i que yo no podía negar mi maldad : i el 
laás mostraba leí clara, i expresa, por donde 
yo dd>ia de ser condenado a penas eternas, i a 
qnetlios me tuviese, i tratase para siempre, co- 
mo a enemigo. 1, que visto este juízio, yo con- 
rintiese en la condenazión de mi culpa; i eonfe- 

> V4me Is Kola, en U páfint 12B. 
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saie que aquello merenia; mas, que de ejecu- 
tarle tal sentenzia en mi ; yo apelaba pan Jesu 
Cristo, Hijo de Dios» yívo Remediador de los 
hombres: para alegar delante su Majestad» la 
muerte que por mi padesadó: los serviños, que 
hiio a su Padre: para que » por ellos^ Él con su 
misericordia me ampare, i me libre de la tira- 
nia del Demonio, que con sed de mi perdición, 
me habla seguido para que pecase; i ahora me 
sentenziaba, i condenaba por ello. I que la me- 
moria d'este Juiáo tan misericordioso: la pa- 
labra del Redemptór del mundo, me esforzase 
mucho: que le diese infinitas grázias, por haber 
dado tal poder a la Iglesia, i a sus ministros, 
que con clara vos en nombre d'Él, me perdo- 
Como ha de naso mi culpa, i me tomase a su amistad. Que 
Miír d hmn- g^üege de alli, escupiendo, i maldiziendo mi pe- 
feíióB. cado: i pusiese delante mis ojos el peligro, en 

queme habla visto: aquél riguroso Juizio, en 
que el Demonio me acusaba, i me condenaba, 
por mi misma conszienzia : el trueque, que ha- 
bía hecho, en dejar Señor, que con tanta man- 
sedumbre, e misericordia, perdonaba la trai- 
zión cometida contra Él ; por el que con tanta 
Foi. 179. crueldad buscaba mi perdizión, í por lo que se 
habla hecho por contentarle. Que reinase; de ahi 
adelante, siempre, en mi corazón « una enemis* 
tád con el Demonio, un agradeszimiento con el 
Sefiór, una dilijenzia para no volver a nezesidád 
de semejante confesión. Porque la misericordia 
di^na, no mereze ser menospreziada, i tenida 
en poco , por tan fázilmente comunicarse , i es- 
tar siempre aparejada para ello : antes , por esa 
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misma razón, debe de ser mas acatada, i ado- 
rada con tanta reverenzia; que huyamos de te- 
ner nezesidád de pareszér delante d*ella, como 
menospreziadoreSi i ofendedores suyos. Esta es 
la doctrina de mi Maestro, para cuando en tal 
nezesidád me Tiese. 

Dionisio. No permita Dios, que os veáis en 
ella. Mas, cuanto a la doctrina, por zierto,él 
habló mui bien : i en eso, que habéis dicho (aun- 
que con grande brevedad) está todo lo bueno, i 
zierto, que en este caso se puede dezir. ¿Dijo 
os, por ventura, que era bueno, que confesáse- 
des, muchas vezes, un mismo pecado? 

Ambrosio. Dijome, que no era nezesarío, que 
el pecado , solo una vez cometido , se confesase 
muchas vezes. Mas, que algunos habla, que sa- 
caban provecho, de tornarlo a confesar; i otros, 
que sacaban daño : i , que esto unas vezes era, 
por parte d'ellos ; otras por parte del ministro. 
Que, en este tal caso, el confesor, si es pruden- 
te, conoszerá , a cuál conviene lo uno , i a cuál 
conviene lo otro. 

Dionisio. No erró en eso, que dijo. Bien será, 
que digáis de la Comunión. 

Del sacramento de la Eucharistia^ i Comunión, 

CAPITULO Ll. « 

Ambrosio. La Comunión es el sacramento del 

i En este Capítulo , como tór. de aquella zienzia , cuyo 

en el anterior , cuanto no es emblema era su Bonete de 

de la Biblia, ni del cristianis- Doctt^r en Teolojfa. 
mo , lo taca , i toma el Doc- 



224 «. DE LA OOMUNÓni. % 

cuerpo, i sangro del Redemptór del mando. Es 
Foi. 180. mui diferente cosa, del sacramento /* de la pc- 
LadüBrauia, nitenzia : porque el de la penitenta, reeonzilia 
^JJ^^*^J*|^ a los que estaban perdidos: este otro» no es, 
enmentoft. ^^ V^'^ ^^ V^ reconzíUados , i que no tienen 
conszienzia de pecado mortal. Porque en este sa- 
cramento se representa, que comemos a la me- 
sa de nuestro mismo Señor, con los otros cria- 
doe suyos; i que el manjar d'esta mesa es el 
pan; que es cuerpo, i sangre del Señor. Pues, 
¿edmo ha de Uegir a comerlo, el qne no está en 
grásiadel Señor, ni es de la compañía de los 
otros criados, qne andan en su serviso? Añade, 
este tal , traieión , sobre traición : pues viviendo 
en deeervisio de su Señor,, desvergonzadamente 
viene a asentarse a su mesa, como si fuese de 
los que le sirven : engañando a los compañeros, 
que lo juzgarán por tal , i creerán , que sirve al 
Señor, zierta, i verdaderamente. Estos tales, es- 
peran grande, i espantoso juizio sobre si, cuál 
les está prometido. 

Dionisio. Dejemos esos : i hablad de los otros, 
que trabajan con todas sus fuerzas, por no apar- 
tarse de la grázia de su Señor , i su conzienzia no 
los acusa de ese pecado, que, vos, dezis; ni tie- 
nen su voluntad determinada de obedesiér, en 
tal caso, al Demonio, i apartarse de los Man- 
damientos de Dios : antes desean ser favorezidos, 
de tal manera , que nunca lo ofendan : i lo tra- 
bajan, i ponen por obra, en cuanto es en sí. 
¿Qué os paresze d'cstos? 
Para quién ei AMBROSIO. Esosson, los quc han de ser cx- 
la Conranión. hortados, i admitidos a este sacramente: porque 
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son, los qii8 el Redémptór convida « a qae co» 
mdn a su jDesa. 

Dionisio. Pues, quiero, que me digáis el uso, 
d*este tan admirable sacramento : i cómo os pa- 
resiBe, a vos, que se debe de reszebir: si serán 
muchas, o pocas vezes. Dezid a lo primero : i 
deepués diréis a lo segundo. 

Ambbosio. a lo primero digo , que este sacra- 
mento , es un memorial « ^ i representazión , de Foi. isi. 
la muerte, i pasión de nuestros Señor Jesu Gris- cmáámuiák 
to. Su pasión tuvo dos cosas : una visible, i otra dd aaeramoi- 
invisible. La viúble; por cuanto padeszió públi- ^ ^* •***'* 
came&te, i a los ojos de los hombres: declaran- 
do Él, i manifestando por su palabra, cómo pa- 
desziapor ellos. La invisible fué, que secreta- 
mente obró victoria contra el pecado, i contra 
la muerte ; i alcanzó virtud , i poder , para que 
nuestra carne fuese mortificada, i venada: i lo 
comunicó a los hombres, para que alcanzasen 
victoria de todo esto. Pues, d*esta misma mane- üMOMid^efl- 
ra, el sanctísimo sacramento, con que estapa- ^ »cramt«- 
sión es representada , tiene dos usos : el uno es ^' 
exterior, i el otro interior. El exterior es, con- 
currir los miembros de la Iglesia , a la zeiebra- 
zión d'este misterio sanctísimo, con grandísima 
reverenzia, i acatamiento, considerando, que es 
representazión de la muerte del Redémptór: i 
no representazión, asi como quiera, sino donde 
se halla el mismo cuerpo * , que fué enclavado 
en la cruz , i la misma sangre , que fué derra- 
mada : que son zertisimas prendas , de nuestra 

< Sobre todo esto, véanse las observazionei. 

15 
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Redempzión, i de nuostro bien. Hazér, en este 
concurso, profesión de como creemos, i confe- 
samos» que, por la muerte del Hijo de Dios, 
Dios i hombre verdadero» fuomos * redimidos, e 
libertados de la captividád del Demonio, i he- 
dios herederos del aelo. Es también parte d'es- 
te uso exterior, reszebir visibleraente el cuerpo 
i sangre del Redemptór del mundo ; en que da- 
mos a entender, i confesamos, que, por su muer- 
te^ tenemos vida: que Él es, el spirítuál man- 
jar, quedestierra nuestra muerte, i nos comu- 
nica un vivir del zielo, de sanctidád, i justissia, 
i redempzión. En esto mismo confesamos tásila, 
i aun expresamente, el vinculo de la caridad, 
Foi. iss. que con nuestros hermanos tenemos, i el f Re- 
demptór nos dejó encomendado en la zena, e 
institusión d'este sacramento : pues concurriroo» 
a una mesa igualmente, e igualmente se nos re- 
parte un pan, de un mismo Señor. I, quien 
d'estas cosas se aparta, o en ellas está falso; na 
lleva camino de azertár en el uso, e instítuzión. 
Uso iBTiaibie d*este sacramento. El interior uso es, los spirí- 
£ d'estc sacra- tuales efectos, que obra, en aquél, que con ver- 
mento. dadora fe , e dignamente , lo resabe : esto es, 

ser efectuado secretamente, en nosotros, aque- 
llo, que exteriormente profesamos, i agora acabé 
de dezir. Que nuestra fó sea fortaleszida , nues- 
tra carne mas mortificada, pues la juntamos 
con la del Redemptór del mundo, que fué sanc- 
tiaima , e innozentísima : que crezca la enemis- 



t Faeinos , por fuimofl , es errata , mas bien en el anti- 
un arcaiamo , que me pareze p uo impreso. 
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tád contra el pecado: el amor, i la obedieniia, 
de los mandamientos de Dios: que sea enzen- 
dida la Caridad para nuestros prójimos; pues la 
muerte de quien bazemos memoria^ i a donde 
vamos a reszebir vida, fuá obra de tan excesiva 
caridad, i de amor de la salud de los hombres. 

Dionisio. Según eso, que habéis dicho > no 
será malo continuar muchas Teses este sacra- 
mento : ¿qué os pareze, a vos^ d'esto? 

Ambrosio. Asi es verdad : que no es malo, 
sino bueno, si alertadamente se haze. Antigua- 
mente, mayor cuidado habia do reszebirlo, que 
agora: mas como se fué enfriando la caridad 
entre los hombres , fuese enfriando también el 
uso del sacramento d'ella: por lo cuál la Iglesia 
acordóf de no obligar a los fieles , a que lo res^ 
zibiesen , mas de una vez en el año : porque do 
fuese causa, su descuido d'ellos, de volverles 
en pecado, ia obligazión de mas vezes: aunque^ 
con esto, no zerró la puerta, a quien quisiese 
allegarse a él , con mayor continuazión. Las mis- 
mas condiziones que se requieren para el que 
Uega muchas vezes, f se requiere para el que foI. 1S3. 
llega una : i el uno no debe de juzgar al otro: 
pues, que cada uno, se puede aprovechar, i enr- 
riqueszér, de la pasión del Redemptór del mun- 
do. El que mui mucho lo continuare, debe de como se ha 
considerar, que pues este sacramento es de gran- de contiiiiiár 
disima paz; no lo haga él, sacramento de es- *^ ••*^™" 
cándalos, i contenziones : pues es de grande hu- 
mildad; no lo haga de soberbia, i arroganzia: 
pues es misterio de simplizidád^ i verdad; no lo 
haga de hipocresía: pues es de verdaderos, i 
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aertOB fructos; no lo haga, por 8u colpa de íán- 
tástígoe, i engafiosoa *. Debe de tomar consejo, 
con ministro zeloso de Dios, que tenga bien en- 
tendida la zertinidád de la doctrina, i el fin, para 
que nuestro RedemptAr instituyó este misterio. 
k este tal debe de descubrir su conzienzia, i su 
conuEón, sin que nada d'él encubra, i seguir el 
paiesiór, que le diere, porque éste le avisará del 
verdadero uso de la sena del Se&ór : de como se 
puede aprovechar d*él , aun el día que corporal- 
meateno lo rezibiere: conoszerá, como llega: 
ii saca verdaderos fructos, o solamente aparen- 
tes, i fidsos; e distinctos de aquellos, para que 
esto fué ordenado. I, como este t¿l ministio« 
hobiere bien considerado todo esto, i le conse- 
jare, que siga su cootinuazión ; sigaia mucho en 
buena hora: que grandes bienes ganará en ello. 
Esta es la doctrina, que mi Maestro me dio, 
azerca d'este sacramento. 

Dionisio. Bien se pudiera alargar mas en ella, 
i no se perdiera nada: mas su tiempo se vemá. 
I mucho mas habéis dicho, de lo que pensáis: 
porque vuestro maestro quiso daros esta materia, 
en que andando el tiempo, veréis, que tenéis 
bien que pensar. Lo del oir de la misa^ no se 
nos olvide. 



* TéaM la Nota 1., en la Jentea del paeblo, con aqnella 
"lina 61. Por lo demás, el propiedad particular de ana 



en esos renglonea, idiotíamoe, llama, por dea- 

deaeribe exactamente , aqoe- eonílania de bu rel^n : el 

lias peraonaa , qae comulgan tto comulga ; o lá lié eúwml- 

todoa loa diaa, aun ahora, en gñ: tegün el teso. 
EipaSa : i a loa qoe nnestm 
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De cómo m debe oir la Misa, i el Sermón 

CAPITULO UI. / F0I.IM. 

Ambrosio. La doctrina del oir de la míBa, es 
la misma, con la que dije, del uso exterior del 
misterio del altar; aunque pasa mas adelante, 
porque hai también su uso spirituál del mismo 
sacramento. La misa tiene dos consideraziones 
jenerales: que, particulares, muchas mas tiene. 
De las jenerales, dize mi doctrina, que es la pri- 
mera « entender, que la misa, es una viva re- 
presentazión de la pasión del Redemptór del 
mundo, como ya dije. La segunda es, que tiene 
grande doctrina, espezialmente , en la Epistola, 
i en el Evanjelio, que en ella dizen. Lo que yo 
hago es, procurar de llevar bien leido el Evan- 
jelio, i la Epistola de aquél dia; i aun, si hallo 
algunos de mis compañeros, o otros, que me 
quieran oir, se lo leo en un Libro que tengo de 
los Evanjelios , en romanzo ^ , en que lo suelo 
leer a la jente de casa, la noche de antes, o 
aquella misma mañana. 1 ruégeles, que lo escu- 
chen, i lo encomienden a la memoria, i que 
miren cuanto nos va en ello. En la iglesia, oyó * 
la misa, con la mayor atenzión, que yo puedo: 
i apartándome de los que hablan, i estorban a 
los otros, con sus pláticas. Estoi mui atento a 



t Puede aludir al libro de año , etc." e inpreso 4 

Fiai Ambrosio de Montesi- villa en el A. 1543. 

nos, inütulado : •EpUtolati i > Oyó, por oigo. 
£ponJ$léo$, pera toéo el 



^0 «. DE LA MISA. % 

la doctrina de la Epístola, i del Bvanjelio: i su- 
plico a Dios con la mayor a&dón, que según 
mis pobres fuerzas yo alcanzo, que quite de mi 
ánima todo estorbo, i todo embarazo: i me ponga 
oídos de verdadera fé con que oiga la doctrina, que 
su Hijo descubrió al mundo: que asi como ella es 
cosa tan rica, i tan poderosa, i de tan gran sua- 
Tidád, asi me dé luz, con que la conozca, i saber 
conque la estime, i préne: i gusto conque sienta 
su dulzedumbre : i amor , con que la ponga en 
Fói. 186. obra. Encomiendo a mi memoria, f lo que prin- 
zipalmente veo , que me toca : para particular- 
mente tomar a pensar en ello : como si es al- 
guna cosa, que me avisa de lo que yo ignoraba; 
o de faltas en que suelo caer; o de remedio para 
mis pasiones : i nótelo con la mayor atenzíón, 
Particalir que puedo. Después d'esto, paso mi pensamien- 
eonsidendiSii ^^ ^1 sacriQzio quo el Redemplór del mundo 
^ * hizo de Si mismo, en el árbol de la cruz, i doi 
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4ér contra el pecado: que Él le sea mat^jár de 
vida/ i de espiritual sustentamiento. Tras esto» Tcnero fruiu 
oigo las oraziones, que en la misa se dizen; i do la misa. 
eoino yo mejor sé v ruego al Señor, quie ^ dé tal 
manera encamine las cosas, que tocan a su glo- 
ria ; i a su servizio ; que ntiestros pecados no 
estorlMNi los bienes, que su misericordia nos 
tiene prómetídos: ainó, que sea zierto, i ürme, 
lo que su summa Verdad tiene dicho: i qué lai^ 
orazionea de su Iglesia lleguen, i seanaíepta* 
das, en el acatamiento ^e su Majestad, ti hai cqmo ae ha 
aermóo^ no lo dejo de oír, ni de tornarme a to- ^^ ^ «> •«'• 
m^r. oiientS'de lo que he aprovechado aquél dki. ^^^' 
Sí hai muchos sermones , procuro siempre oir, 
al que con menos interese de su haziénda, i de 
su gloria, i con menos respecto, '' d'él vano F01. iw. 
contentamiento del mundo, predica la palat)ra 
de Dios S i que con mayor zélo , i mas senzilla 
pureza, la trac ta. A estos tales, (cuando quiera, 
que yo puedo) los oigo con grande atcnzión , i 
dilijenzia , i con mucha reverenzia de la pala- 
bra que predican. La prinzipál manera que ten- 
go , para aprovecharme , es notar señaladamen- 
te, algunas cosas. Lo primero , lo que toca a los 



1 De lo qne antczede , se 
infiere claramente , al pare- 
tét t que el Doctor Constan- 
tSoo , presupone en todot los 
Dcedícadorca de su tiempo. 
Toa pecados repug-oantes de 
e^ániá , nmütión , vanaglo- 
rU, i aduioiión^ o lisonjeria. 
I creo exacto su juizio , salva 
«9a, que otra exzepzióo/que 
confirman la regla jenerál. El 
Obispo de Salamanca en v} 



año de 1783, o séase, el In- 
quisidor D. Felipe Bertrán; 
pen£aba igualmente, que el 
Vr. Constantino, azerca de 
los Predicadores de tu tiem- 
po Véase su Pastoral , a loa 
Predicadores : o , a lo menos, 
las zitas , que hago de ella e« 
las Observazíones. Asi haxe 
300 aJIos , que se eranjetíta» 
a la mísera España , por aus 
rlWgos, i véa^ la páj. 235. 
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wateríoB de lo que el Señor ha hecho por nof- 
otroe, i está tractado en su Scríptura. Esto ha- 
go, para que mi ánima se levante con admira- 
sión, i engraadeflzimiento de las cosas de Dios, 
lo adore, i acate con mayér reverenzia ; i conos- 
ea lo que le debemos, i procure de emplear en 
Él solo, toda su fó, i todo su amor. Tras esto, 
noto lo que toca a mis obras, i a los avisos, que 
es menester tener para ellas. Bntro en cuenta 
eomigo, i afrénteme a mi mismo, cuando veo, 
fue he oido muchas veses una cosa ; i que no 
tengo mas mejoría, ni enmienda por ello. Luego 
encomiendo a mi memoria, todo aquello, que 
me enseña, i me despierta, para entender las 
astuzias del Demonio; las falsedades, i engaños 
de mi misma carne; la hipocresiar i soberbia con 
que miua; los peligros, que de parie del mun- 
do, i de mis prójimos, se me pueden ofrezér. En 
el fín , suplico al Señor, que asiente su palabra 
en mi corazón : ruego por toda la Iglesia: i por 
los ministros del Evanjelio , que alcanzen siien- 
zia, i spiritu , para tan grande cosa, como tie- 
nen a cargo : i que sus obras sean tales , que na 
solo, con la palabra , mas con todo lo que hizie- 
ren; edifiquen, i exhorten, a los que los oyen. 
Tomo en la noche , a repetir todo esto; i asi me 
encomiendo al Señor. 

Dionisio. Hasta aqui, tenia yo pensamiento, 
de examinaros en esta primera plática. Bendito 
sea el Señor, que, asi se ha acordado de vos, 
Foi. 187. que en vuestra primera edad os haya hecho ^ 
tan grandes monedes. Verdaderamente, si yo 
no tuviese tan grande confianza en su infinita 
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misericordia, que es lo prinzipál; i después, en 
Tuesira dilijenzia; yo ternia grande miedo de 
TOS, porque seriades digno de grandisímo casti- 
go , si le fuésedes desagrad¿zido. Él, por su infi- 
nita clemenzia, os guarde, i tenga de su mano, 
para que no le seáis traidor, ni desconozcáis tan 
grandes bienes como de su misericordia tenéis 
reszebidos ^ J, hago os saber, que por mm afi- 
zionado, que Le seáis; por mucho, que os con- 
tentéis en servirle; es mui poca cusa, en com- 
parazión, de lo que adelante veréis, i de lo que 
£1 08 comunicará, si perseveráis en su amor. 
A vuestro maestro sois en grande cargo : i siem- 
pre le tened grande reverenzia , como a vuestro 
mismo padre. I, veamos : ¿esta doctrina, no la 
escrebistes toda? No os tengo yo a vos, por tan 
perezoso, que dejásedes cosa d'ella. 

Ambrosio. Toda la tengo por escripto, ansí 
como aqui la he dicho : i enmendada de mano 
de mi Maestro. 

Dionisio. Eso bien. Agora os id, con la ben- 
dizión del que os crió, i os hizo tan grandes 
merzedes: i dezid en casa, que aderezen de co- 
mer, que pasa ya de hora. I, mirad, queme 
vengáis a ver muchas vezes : que holgaré mu- 
cho con vos*. 

¿Qué 08 pareze, Señor Compadre, de lo 
mucho , que debéis a Dios. Por zierto , aun- 
que no hobiérades reszebido, de su mano, otra 

* Si, como es posible, diri- cárzeles de los Inquisidores; 

Jió el Dr. ConiUntino , esUs i al saber, o quizá yer , que- 

palabras, algana vez , a uno mados sus huesos , i eíljie I 
de sus diezfpulos ; i cuánta * He puesto aqui párrafo 

peaa , no debió sentir este, (que no tiene la ed. ant.) por 

al saber que había muerto el haberse ido Ambrosio, i que- 

DocCdr , martirizado en las dar solot Dkmitio i Patriifo. 
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menéd, de^ués de haberos redemido , nnó da- 
roi este hijo; debiades de andar desvelado, i 
buscando noches, i días, en qué servirle. ¿En 
poco tenéis, que* de tan temprano, éste co- 
mienzo a conoszér a Dios; i tan de verdad 6o- 
nossido? ¿Qué hiziérades , ki en los años, que ha, 
io viérades Privado de algún Prinzipe? Que vaya 
Foi. iss. 6l mundo para quien es, con sus privanzas, ' i 
sus riquezas. El verdadero Prínope, es Dios: i 
verdadera privanza es esta : i conoszéd lo que 
tenéis, i a lo que estáis obligado. 

Patrizio. Él sea glorificado, i bendito, por 
todo: i me dé el conoszimiento, i luz, que me 
falta: aunque, con mi pobreza, bien entiendo 
las grandes merzedes « que Él siempre me ha 
hecho, i sobre todas, esta, tan señalada. Espero 
en su misericordia, que los otros niños meno- 
res , han de seguir las pisadas d*este. De mí , os 
zertifíco , que muchas vezes , cuando le oigo esta 
doctrina (porque algunos días se la hago dezir 
toda : asi para que él la tenga en la memoria, 
como para que los otros niños, i la jante de ca- 
sa , la oyan , i se afízionen a tales obras , i no á 
cosas do vanidades) muchas vezes, como digo; 
pareze, que me toma un grande espanto, pues- 
to que no se lo doi a entender, porque no se 
ensoberbezca : i quedo corrido comigo mismo. 
¡Sancto Dios! ¿I, qué es esto? ¿qué castigo es, 
el que yo merezco ¿ ¡Que este mozuelo, conozca 
a Dios, i lo ame, i lo sienta en su corazón; i 
que yo me esté , como una cosa perdida ! ; Que 
sepa este , lo que yo no sabia , cuando él noKzió; 
que esté tan ñrme en su fó : que entienda tan 
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de raiz lo que cree: que alcanze la grandeza de 
aquellos misterios, i así tenga su corazón en 
ellos! ¡Que tenga tan estudiados sus Mandamien- 
tos, tan declarados, i tan distinctos : que de tal 
manera se desvele , por cumplirlos : tan amigo 
del bien de sus prójimos: tan aparejado para 
suñírlos, i perdonarlos ! ) Que sepa , asi , lo que 
ha de pedir al Señor : i esté tan contento con 
su voluntad : que su confesión sea tan prove- 
chosa : tan verdadera su comunión : que se apro- 
veche de la misa: que tenga tanta atenzión a la 
doctrina del Evanjelio: que ande siempre ha- 
siendo provisión, para creszér en el bien, para f Foi. 189. 
apartarse del mal : que siempre ande buscando 
estos avisos: i, sobre todo, que lo tenga todo 
por tan lijero, i tan fázil, que no paresze, sino 
que se come las manos tras ello! |E yo, con Conosdmieii- 
mis canas acuestas, que me confiese a cabo de to dolos hom- 
un año; i esto, a palos: que comulgue, sin sa- ^^" •"^^J^ 
bér qué es, ni para qué (i así saco el provecho vanidid. 
d'ello) : que no se halle , en mi , mejoría en un 
año, masque en otro! Voi a misa: vengo de 
misa: rezo a bulto, i lo/mas presto que puedo, 
i con la menos atenzión. Lo demás, preguotaldo 
a un alárabe. Oigo el sermón , i escojo siempre 
el mas vano , i el que menos desabrimiento dé, 
a mi conszienzia, i que mas parlería tenga. Si 
oigo del Reino de Dios , i del yugo de Jesu Cris- 
to: de cuan sabrosa cosa es servirle : pareszeme, 
nuevas venidas de lejos : i así , se me pasan : o, 
como cosas en que va poco. No ha asomado la 
cruz, con zient leguas; cuando ando muerto de 
miedo d'ella; hombre sin confianza, e sin pala- 
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bra de Dios. Todo es, mi plazér : mis vanidades: 
mi hasienda: mi honrra: mis negosios; mis in- 
tereses: i esto, con nombre de cristiano, i, aun 
con presumpzión d'ello, si os piase ^ I, el por 
qué, es: que ha mucho tiempo* que tengo por 
costumbre, de hazér siertas cosas, que me pa- 
reszian a mi, que bastaban para ello : i , no solo 
me pareszia a mi; mas a otros, que saben mas 
que yo*. Las cuales, verdaderamente, dejo de 
nombrar, de vergüenza, porque no veáis, en 
qué ponemos los tales como yo, la cristiandad; 
i pensamos, que somos , de los que ha de poner 
Dios, cabe los serafines: i que baria grandisimo 
yerro, si otra cosa fuese. Pues, no ha de ser 
asi : yo os prometo , que habernos de mudar el 
pellejo, cueste lo que costare >. 1, aunque por 
vuestra doctrina, i por lo que he visto d'este 
Foi. 190. mi hijo , Dios me f hd comenzado a despertar, 
i procuro de irme enmendando; no estoi con- 
tento con lo hecho: adelante ha de pasar esto: 
que para ruindad tan envejeszida mucha cosa 
es menester. Vos^ Señor, prestad pazienzia : que 
aqui me habéis de tener los mas de los dias , no 
solo, para que mui de espázio platiquemos, lo 



1 Pintura exacU, de los 
españoles , que se llaman , a 
su antojo , cristianos . i pre- 
sumen mucho de serlo. La 
causa de eso « la dize en se- 
guida. 

a Clérigos, Frailes. Teó- 
logon. 

S Mas de ireasieatos años 
haze , aue esto se escribió ; i 
hasta ahora , no han mudado 
loa espaftoles el pellejo de 



hipocresía, con que disfrazan 
su irrelijion. Biguen creyén- 
dole con derecho a la gloria, 
por ser terziarios , cortesano* 
de Maria , de su corazón , de 
sus Flores, adoradores de 
san Vizente de Paul , de santa 
Filomena, de la medalla mi- 
lagrosa , de la medalla de 
China, de la sangre, del ctn 
raz(^n, etc., etc., etc. 
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que hoi aquí se ha tractado; mas para que pa- 
semos mucho adelante. Porque quiero que mí 
corazón comienze a sentir las grandezas de Dios, 
i se despierte, i desvele, en la profundidad de 
los misterios, que por nosotros ha ohrado: para 
que mas conozca mi ingratitud, i con mas amor, 
i lijereza, siga su Lei, i sus Mandamientos, i 
esté mui avisado d^ellos, i aun hién aparejado 
para lo que viniere, si la Divina misericordia 
nos quisiere castigar, i poner en cruz; que es- 
tonzes se vee, quien es cada uno. Esto me ha- 
béis prometido muchas vezes: obh'gado sois a 
cumplirlo. 

Dionisio. Que eso, i mucho mas, se hará 
por vuestro servizio : pues es todo para gloria 
de Dios: agora id con su bendizión. 

Patrizio. Él quede con vos. 



m 

Deo grazias. 
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Foi. 191. El f Sermón que nuestro Señor Jesu Cristo 
hizo en el monte. Traduzido en caste- 
llano por el doctor Constantino. 

Con la mayor brevedad que nos fué posible, 
comprehendímos, en esta Summa, todo lo prÍD- 
zipál, i lo nezesarío, que la doctrina cristiana 
contiene: teniendo respecto, a que ni la proli- 
jidad del volumen , pusiese fastidio , a quien lo 
quisiese leer; ni la brevedad diese ocasión, para 
que dejásemos de tractár cosa, que fuese de 
mucha importanzia. De manera, que podemos 
dezir, que si en las palabras es breve, en la 
sentenzia es mui largo. Será nezesarío, que mu^ 
chos de los que lo leyeren , incurran en diver- 
sos cstremos, por causa de la diversidad, que 
ellos teman en si mesmos '. A unos, pareszerá 
cosa breve, a otros cosa pesada. Juzgaranla por 
breve, los que ejerzitaren la doctrina cristiana, 
solamente con imajinazión ; i midieren la gran- 
deza, i hermosura d*ella, por la sobrehaz, i 
pintura de fuera. De fífórza es, que estos tales, 
la hora que se persuaden , que son cristianos, 
suplan , i añadan , en gusto de palabras , lo que 
les falta de gusto de obras. Tenerla han , por 
pesada, los que la acometieren a obrar, con sola 
la liviandad de su corazón, i con presumpzión 
de sus próprias • fuerzas. Mas aquellos, que con 
considerazión , i con f¿, de la grandeza d'csta 

I mismos, otra edizión. ' propias, otra ediiiún. 
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doctrina, la tomaren en las manos; i con pedir 
el iayór al Sefiór, que la manifestó en el mimdo, 
la quisieren estudiar, i poner en efecto; de cada 
palabra d*ella, sacarán larga lezión, en que su 
pensamiento se emplee : i eLejerzízio de las mis- 
mas obras, les ofrezerá * grande * experienzia 
para conozerla, i para conoszerse. Las obras del 
verdadero cristiano son tales, que ellas minnas 
f descubren , que son enseñadas del zielo : i que Foi. 192. 
no pueden ser puestas en efecto, sin favor venido 
de allá : i que tienen por contrarios, por estor- 
bo, i por enemigos, la carne, i la misma flaque- 
za del hombre , las leyes, i costumbes del mun- 
do, las astúzias, i poder del Demonio. De lo 
cuál se sigue, manifiestamente, ser verdad lo 
que habemos dicho, que el uso d*estas tales 
obras, haze grande maestro al cristiano, que, 
de verdad , i con zierto ánimo las acomete : i le 
enseña la grandeza de la doctrina : lo saca de 
grandes dubdas ': lo desenvuelve de grandes 
marañas: le avisa de su flaqueza: i le humilla 
en su corazón: dale conoszimiento délas indus- 
trias, i cautelas, de sus enemigos: pónelo en 
nezesidád de pedir continuo socorro : i dale gran- 
de, i zierto sentimiento d*él. A este tal, cual- 
quiera doctrina cristiana, por breve que sea, le 
dará ocasión de grande , i de larga materia, pa- 
ra el entendimiento, i para las obras. Verdad 
es, que los que a este estado han llegado, sue* 
len tomar tanto contentamiento en la conside- 



1 cfreseerá : otra cd. ]«egti eonoteerla. 

2 esperknzia : otra ed. , 1 3 dudas, nt. pj. 




lim, que, «gonati 

nporocimf 

que no las ^nturvat mi I 

dft mocha difcnidád, i 

U 
por ma manen, lea as 
aea clan. Loa nnoa, i lea aMa, 
grandisiina ■ negriiiád de leer, i oír, coai 
mea, i de aíerta doctrina, porqioe coo éí 
deaeo de aaertár, no den conaieo en 
FoL 193. perdidoa: f i qne en Ingir de mayona aiiaoa^ 
tropiexen en maa aegoedid. P^im eale fin. i eoa 
eate mismo intento, ya tenemoa prometido otro 
mas largo, í maa o(q[Hoao tractado, eLcnál^oon 
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i el intento I i la prueba d'ellas. Ejemplos po- 
driamos poner, en muchas cosas de los sacrifi- 
zios: en muchas, que los profetas tractaron : en 
muchas historias: i en muchos psálmos. Lo cuál 
todo, aunque muchas vezes parezca, que con- 
tiene , entre si , diferentes doctrinas , unas de 
otras; a la verdad, después de entendido el in- 
tento, i uso d'ello; se vee, no ser otra cosa, lo 
uno, i lo otro, sino el cumplimiento de los Man- 
^damiontos de Dios, con todo lo demás, que -va 
scrípto en esta breve Summa. Dejaremos los 
ejemplos d'esto , para lugar de mayor espázio; 
i pomemos solamente uno , que es , el Sermón, 
que nuestro Redemptór Jesu Cristo hizo en el 
Ifonte: donde está comprendida toda esla doc- 
trina , aunque por mui diferentes palabras. Dife- 
rentes son, al parezér * ; mas quien lo conside- 
rare, conoszerá claramente, no ser otra cosa, 
sino una exhortazión eQcazlsima ; i una viva de- 
clarazión de la Lei , i Mandamientos de Dios: 
tal, cuál con venia, que fuese dada, por su uni* 
jénito Hijo , luz, i Redemptór *, de los hombres. 
Por ser enseñada por tal Maestro , i contener en 
si , tan grande perfeczión , i aviso ; seria razón, 
que la tuviese el cristiano, mui familiar; f i la Foi.i»i. 
metiese en su corazón , teniéndola por continuo 
dechado de sus pensamientos , i obras. Pares- 
ziómc, que seria bien ponerla, al fin d'este li- 
bro , para que se vea la conformidad de lo que 
^1 contiene, con la doctrina del Redemptór; i 



« Olra ed. ftamcer. ' /« , i reiempción : en 

otra ed. 



16 



.1» 
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que sea ella el examen, i la 
Bion » i la luí» de todo lo que loa I 
len. Bien entiendo, que n 
declaraxidn, de la que al preeanta aa la | 
dar : mas el mimo libro traota la magfAr 
de toda ella, i por loa miimoacamiDoat i laa 
mismas inteniioncs; porque a eato ie UiTo fin, 
cuando ewribiamoa eaie Galeiinno. Lo cuál reté 
claramente el lector, n atentamente lo comide- 
rare, i fuere eatodioao de ponerlo en obro. Rala ' 
Sermón , entro todoa loa que nueilro Redamplór 
predicó, resplandearo, como aol entro laa cati«- 
lias, por la» arcunstánnaa con que fué prediea* 
do; por loa misteríoa, que en él ae deelaron; 
por la luí, que da a la Lei; por lo que deoeobre 
de la voluntad divina; por la entema, que pide 
al cristiano; por lamueatra, que da, de la obra 
de las manos de Dioa, i cuáles, quiero t\, qae 
sean los que se llaman suyos; por el destienD, 
i condenaxíóo, que pone, a la prudenala, I ambi* 
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hendido: poniendo, primero, algunos avisos, 

que darán luz al lector, f para que, con mas pro- Foi. 196. 

vecho la lea. 

f El primero * aviso es : que nuestro Re- 
demptór, en este Sermón , descubre cómo la hi- 
pocresía, i prudenzia camal; torzleron mucha 
parte de la Lei de Dios, por dar mas freno a sus 
apetitos, con mala, i dañosa seguridad, déla 
conszienzia, i del corazón, de los que quieren 
eli este mundo vivir a su voluntad ; i después, 
alcanzar el otro. 

^ Sea el segundo aviso : que nuestro Re- 
demptór da a entender, en esta doctrina, que a 
cualquiera, que la quisiere poner en obra; le 
seguirá luego, compañía de cruz, i que se le 
recrezerán * grandes molestias, por parte de la 
carne, i del mundo, i del demonio. 

f El terzero aviso sea: que la exzelenzia 
d'esta doctrina , convida al hombre a que se co- 
nozca; i tenga en poco, sus proprias fuerzas; i 
vea, cuan diferente cosa es, lo que el Señor le 
demanda, de la vanidad de su corazón: i con 
este conoszimieuto , acuda a la fuente de la mi- 
sericordia, i en todas sus obras pida favor, i so- 
corro, al Authór de tan sancta Lei. 

C El cuarto aviso es: que, esta doctrina se 
ha de entender con libertad de splritu : quiero 
dezir, que , no todo lo que ella enseña , se ha de 
cumplir, asi ' al pié de la letra , asiéndose , a la 
fuerza, i rigor, de solas las palabras: porqué, 
éstas, pénense para leczión *, i para aviso del 

1 primer : en otra ed. 3 anti : en otra ed. 

2 ^ereseerin: en otra ed. 4 teeión: uaed. 



corqsBiüQ. i no, para que Bupcretbúosamcnte sean 
: pMfifta./9firabra..0rü^e8 fu^ repreheodido» que, 
por cumplir lo que esta doctríua maii4«f nunca 
quJMfo (Qoi^, do« nopai: )o o^áJ, si ét liaeia au- 
MflpMfiQf^mia9fa93, creyendo, qveds otro mane- 
if^dqo i^podria i^mpUr^i Syanj^w; csU claro, 
qi^ fTA error. M^, si él lo huía, <^on libertad 
¿^ api ríUi (pomo SQ d^be d^ peos^ de .tan exse- 
1{)I^ va^); m erraba eo ^lo. Lo que ^sta doc- 
t¿ii^ d^7isn4«, ?s: que el oora^ del hombre 
tenga en si, aquella liberalidad, i aquella lar- 
Fui. ion. gDcpEa^ f que aqyi se le pide. Porque , cuando 
41 li^ tuviera, el 4Wqio spirítu, la ^«, i la cari- 
d|dí }é eiHiBlUlFAn, i.l^ fvjsfirÁn, )a medida do 
tofs (4>nis, .en la ctiál í n¡ serí escaso i ni supers- 
tíinoso; porque tiene en el corazón liberalidad 
para todo, i sabr^i que la liei de Dios, allí haze 
su fundamento , i de alli saca los obras. Est^n- 
zes tiene el hombre libertad de spirltu, cuando 
esti ÍA(bnpado su corazón , de verdadera fé, i do 
yerdadera carid¿4' í obedezo * con alegre áoi* 
fao : i sirve con grande amor : lo cuál , lo haze 
s^vomente * obediente : lleno de caridüd , i de 
obra^: dotado de buen ejemplo: confiado en la 
misericordia de Dios : i sin servidumbre de su- 
perstizióQ. 

, f El quinto aviso ^s : que nuestro Uedemp- 
tór, teniendo coDsiderszión , al desmayo, i fla- 
queza de los hombres, i a los grandes trabaos, 
que se les recreszen, de querer guardar la Leí 

« obedfsce: otra cd. errata de sumamente , i no. 

> «MHfji/^: es otra ed., tle tuauemeHte. ^ 

que me hfize dodér, «1 s«rá 
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déDlM, i nunca v(^^r aMs; los exhOHM/llds 
animan con magnifica» promesas ; enseftándcíléd, 
cómo, por aquéllos camino^, ^uc el niiiftlkfjtft- 
ga por miserables, i ticabájdsos; so atcatrtAh 
bienaveítUinatnaa en él zfekf: i cuan dlféMiMte 
sonloajttlsiós, i párés^r del ititífldo, délJüMMi, 
í paréskEér de DiOs, azerca de afelios tpié piSt^- 
zen en ésta vida, no apartándose de léé- llátt- 
damientos, i Lei del zielo. 

f n se^to aviso es: que para et cümpliíipien- 
to d'csta doctrina, debe el hombre poner los 
ojos, en quien la predicó en el mundo, Jesu 
Cristo, Redemptór, i Señor nuestro. En todo lo 
bahetnos dé tomar por dechado « por ejemplo, i 
por esfuenso nuestro. Él es, el que nuAoa 4o 
apartó de la voluntad de su Padre. £l es, e^^^- 
donador de todas las orensas, i injurias, que el 
mundo le hizo. Él , aquél Piélago de caridad, sin 
medida, para amigos, i para enemigo». Él, T el fu. ij7 
perseguido por la verdad, i por la justizia: pera 
que de la injustizia, que contra Él usó el mun- 
do, resultase justizia para nosotros. Él, cntrís- 
teszído para que nosotros foésemos alegres. Él, 
el que lloró nuestra perdición, i noa rod}É[M'-^% 
c«ata suyii. Él mismo, és aquél, en quien el 
Padre eterno, como en cabeza , i mayonagcdé 
los hombres , puso todas las bienaventuranzas: 
para que estuviésemos ziertos, que si lepares- 
zfámos , en la obedienzia, le pareszeriamós tam- 
bién en el premio. Oigámosle , pnes^ como a Bfi* 
senador , i como Manifestador, de los secretos , i 

l i HOt redimió tan a costa HHijñV^n otra e¿ 




mm 



Él 



t 






iMpahniMél) 

6S 6Í Brillo W 1081 




f^ BN BL IfONTB. Vt 247 

^ Bíeoaveoturados los misericordiosos, v. 
porque ellos alcanzarán misericordia. 

^ Bienaventurados los limpios de cora- VI. 
lón , porque ellos verán a Üios. 

^ Bienaventurados los pazíflcos : que Vil. 
ellos serán llamados hijos de Dios. 

^ Bienaventurados Iqs que padezen per- VlIL 
secuzión por la justizia, porque d'ellos os el 
Reino de los zielos. 

j Padeszér por la justizia, es, ser perseguido 
por obras justas, i verdaderas. 

^ Bienaventurados sois , cuando os ¡o- IX. 
juriaren los hombres , i os persiguieren , i 
dijeren muchos males, contra vosotros: i 
esto dijeren, por mi causa, i mintiendo. 
Alegraos, i gózaos, porque vuestro premio, 
abundante es en los zielos. D'esta manera 
persiguieron a los proretas, que fueron ante 
(le vosotros. 

1 Házese, aqui, diferenzia, de cuando padcsze 
el hombre por su culpa, a cuando padesze sien- 
do innozeute: i los que le persiguen, mienten en 
sus injurias, i acusazión. 

^ Vosotros sois la sal de la tierra : í si x. 
la sal pierde su sabor, ¿con quó podrá ser 
salada? Para ninguna cosa aprovechando 
ahí adelante, sino para que sea fuera alan- 
zada, i pisada do los hombres. 




n. 




del Evaojdio *. 

f TcmCiwaoisiBddi 
delazhidád.qaeaslit 
la, ser esnondHa : «. ^■■,„,«, . ■ , 

i la ponen debajo del alnÉkd, siao sobra el 
caodelero, i da Ini a todos los que están 
eo casa. De tal manera respis ndewa Toa^ 
Ira taz, delante los hombres, para qoe vean 
▼oestras boeoas obras, i den gloria a mas- 
tro Padre , qoe está en k» zielos. 

^ No penséis, que fo¿ mi fenída, para 

destmfr la Lei, o los Profetas. No fine para 

destruir, sino para oamplír. Digo os, de ver- 

Foi. 199. dad , aole pasará el zíelo, f i la tierra, qoe 

ana jota, o na ponto de la Lei , se deje de 
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mado en el Reino de los zielos. El que obra- 
re , i enseñare, este será llamado grande 
en el Reino de los zielos. 

T La autoridad , que tiene la palabra de Dióg, 
i la pena de quien la falsa» i le quita sus quilates. 

^ Digo os, de ferdád , qne si no fuere XIV. 
mayor vuestra justizia , qae la de los Scri* 
bas, í Phariseos, no podéis entrar en el 
Reino de los zielos. 

I La diferenzia, que hai, de la verdadera 
sanctidád, a la que los hipócritas tienen. 

^ Oído habéis, que fué dicho a los an« xv. 
tiguos , « no matarás : cualquiera , que ma- 
tare , quedará obligado a juízio. » To digo, 
a vosotros : que cualquiera , que se airare 
contra su hermano, será obligado á juizio. 
Cualquiera , que dijere contra su hermano 
apuntamiento de injuria , será obligado a 
conzilio. Cualquiera que le dijere loco , será 
obligado a la llama del Infierno. 

1 Por juizio, entiende aquí el Juzgado, dondo 
habla pocos juczes, i era liviana la pena. Por con- 
zilio, entiende el Juzgado, donde todos los Jne* 
zes juzgaban , como en cosa de mas cualidad. 
Añade nuestro Redemptór, sobre estos dos jui- 
zios, el tormento del infierno. 

^ Pues, si llevares tu ofrenda, al aliar, XVI. 
e ahí te viniere á la memoria , que tu pró^ 
jimo tiene alguna razón dé enojo, contra W; 
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deja allf ia ofrenda delante del altar, i ve, 
i reconzilíate primero con tu hermano: i, 
cuando esto hayas hecho , ven , i ofresze tu 
ofrenda. 

5 Este es , encareszímíentOf i verdadero loor 
de la Caridad : en que se declara, que ella ha de 
tren la delantera, para todas las buenas obras, 
como uno de los mayores, i mas príuzípales fun- 
damentos de todas ellas. 

XVII. T Conzíértate con tu adversario, de 
presto, entre tanto, qué estuvieres en el ca- 
mino con él : porque, por ventura , tu con- 

Foi. 200. trário, f no te lleve delante del Juez, i el 
Juez te entregue al ministro , i seas metido 
en la cárzel. Dfgote de verd&d, que no sal- 
drás de allí, hasta que hayas pagado, hasta 
el último cuatrín. 

I En esto se nos enseña, con cuánta diljjen- 
zia , habernos de procurar, que no se rompa la 
caridad : i el peligro , que, de no hazerlo , nos 
puede venir. Pónese por ejemplo, señaladamen- 
te, la materia de los pleitos: que suelen ser oca- 
siones, de muchos males. Son en él , particular- 
mente reprehendidos, los deudores avarientos, 
que no quieren pagar lo que deben, sin pleitos, 
i sin contiendas. Es ejemplo universAl para mu- 
chas otras cosas. 

XVIII. T Oístes , que fué dicho a los antiguos. 
«No cometerás adulterio.» Yo digo a vos- 
otros: que todo aquél , que mirare a la mu* 
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jer para cobdiziarla , ya cometió adalterio 
conlra * ella , dentro de so corazóa. Paés, 
si tu ojo derecho , faere escándalo para tí, 
sácalo , i lánzalo ' fuera. Porque mejor te 
será, que ano de tus miembros perezca; 
que ser todo tu cuerpo echado en la llama 
del infierno. I si tu mano derecha, te escan- 
dalizare; córtala >, i alánzala de tí: mejor te 
será, que perezca uno de tus miembros, 
que ser echado todo tu cuerpo en el In- 
fierno. 

I Enséñanos el Redemptór: que el orijen , i 
fuente de los pecados, está en los corazones : i 
que estos habernos de tener limpios : porque no 
aprovecha guardar las manos de la mala obra, si 
no guardamos el corazón del mal deseo. Mánda- 
nos, juntamente, que con grande dilijenzia evi- 
temos las ocasiones de los pecados , aunque sea 
con desabrimiento, i con costa nuestra. 

^ Dicho está. «Cualquiera, que des- xix. 
echare a su mujer , de le carta de quita- 
zión.» Yo digo a vosotros , que todo aquél, 
que dejare a su mujer, si no fuere por causa 
de fornicazión, haze, que ella sea adúltera: 
i el que se casare con ella , comete adul- 
terio. 



< con eii9 : en otra ed. ' corta te la : en otra cd. 

^ I alinzaio : en otra ed. 
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Y Ensébasenos, en esto, la grande concordia 
del matrimonio: i con cuanta caríd^, í pasíen- 
&a, se deben de sofrlr *, entre si, el marido, i 
la mujer: i con cuanta dilijenzia se ha de pro- 
Foi.201. curar f la paz. 1 Nótase, asimesmo •, cuan in- 
disoluble vinculo es este : cuanto ama Dios la 
sancta compañía de los junctndos en matrimo- 
nio: pues, ninguna cosa permite que la rompa, 
sino solo ' el adulterio. De lo cuál, habemos de 
entender, cuan abominable cosa es, este crimen, 
para delante los ojos de la Majestad divina. 

XX. t Ítem , habéis oído qne fué dicho a los 
antiguos: «No le perjurarás, i cumplirás 
con el Señor lo qae jurares.» To digo a 
vosotros : que en ninguna manera juréis: ni 
por el zielo , porque es trono de Dios : ni 
por la tierra, porque es estrado do sii5 
pies : ni por Jerusalém , porque es ziudád 
del gran Rei. Ni jurarás tampoco, por tu 
cabeza, porque no es en tu poder, hazér un 
cabello blanco, 6 negro. Será vuastro ha- 
blar : «Ansí os:» o, «no es ansí.» Lo quo 
de mas d'&sto se ahade , de mala raíz pro- 
zede. 

I Prohibense, en esta düclriiia, los temera- 
rios juramentos, i quo se hazcn sin justo ñn, i 
sin justa causa, i enséñase nos, junctamentc, 



I sufríf: en utra ed. > soln : vti otra oU. 

3 fffffl mitmo: en otra cd. 
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([uc el juramento hecho , por justa causa *, ha 
lie ir encaminado a gloria de Dios : i , por esto, 
no habemos de jurar por otro nombre, sino por 
e). suyo: porque esta es gloría, i dignidad , que 
a Él ^lOr so le debe. 

^ Oído habéis, que fué dicho. «Ojo por XXI. 
ojo: i diente, por diente.» Yo os digo, a 
vosotros : que no resistáis al mal : antes, si 
alguno te diere ana bofetada , en tu mejilla 
derecha, ofrécele la otra. I al que quisiere 
contender contigo, por pleito, I llevarte tu 
sayo , déjale también la capa. I , si alguno 
te llevare, por espázio de mil pasos; ve con 
él dos mil. M que te pidiere, darás; no des- 
echarás , al que te pidiere emprestado. 

^ k\ prinzipio, dijimos la manera, con que 
se han de tomar estos encareszimientos: porque 
son doctrina para el corazón : el cuál ha de es- 
tar tan liberal, i tan ensanchado, i tan informa- 
da de caridad , que nunca se determine de dar 
mal , por mal : ni a vengar su propria injuria: i 
que esté aparejado para todas aquellas obras, 
que aquí se ponen : 1 para ponerlas * ansí eii 
efecto, antes que admitir ofensa de Dios, i que- 
brantamiento de sus Mandamientos. Cumplir las 
obras, asi al pié de la letra, no es siempre ne- ^ 



1 No hoi cáu»a justa, que vedado, ahf en la doctrina 

justifique el juramento. Ni du Cristo ; clara , i terminan- 

<•!», me parrze, fariHaismo de- temente. 

zir, qu« todo jnramcoto, eitú > pfineiiét : rn otra ed. 
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Fol. 908. lesarío : sino f en el caso , que habernos dicho: 
i obligarnos nosotros mesmos a ello, seria su- 
perstiiión. Es el encarefizimiento tan grande, 
porque habla con el corazón , i con la disposizión 
del ánimo; al cuál no se le pone tasa en la Lei 
de Caridad. 

XXII. ^ Oído habéis , que fué dicho. uAmarás 
a ta prójimo , i aborrezerás a tu enemigo.» 
To * os digo a vosotros: amad a vuestros 
enemigos: or&d blén^ a los que os maldi- 
zen: hazéd bien, a los que os aborrezen: 
bazód oración, por los que os perjudican , i 
k» que os persiguen: porque seáis hyos de 
vuestro Padre, que está en los zielos: El 
cu&l , deja salir su sol , sobre buenos, i so* 
bre malos : i envfa lluvia sobre justos, i so- 
bre íqustos. Porque , si solamente amare- 
des, a aquellos , que os aman , ¿qué premio 
tenéis por ello? ¿Por ventura, no hazen esto 
mesmo ^, los publícanos? I si solamente sa- 
ludáredes , i tractáredes amigablemente , a 
vuestros hermanos , ¿ qué cosa de ventaja 
bazeis? ¿Por ventura , no hazen esto mismo 
los publícanos? Seréis, pues, vosotros, per- 
fectos, como es perfecto vuestro Padre, que 
está en los zielos. 
^ . Clara es, esta doctrina, del amor que debe 

• Yo 4i§9 : en otn ed. > mitmo'. en otn ed. 
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tener el cristiano, con amigoi , i con enemlgoe; 
aunque, en las obras, mui obscura ee, por lo 
poco que se platica. La persuasión, que para ello, 
nuestro Redemptór propone; es de si, efieazin- 
ma: pues nos pone por ejemplo, a su Padre se* 
lestiál : que a ninguno tracta como a enemigo, 
siendo ofendido de todos. A Él habemoa de imi* 
tár,si queremos predamos d'este nombre de 
hijos suyos. 

I CAPITULO VI. xxni. 

Mirad bien, que no hagáis vuestra li- 
mosna^ en presenzia de los hombres, para 
ser vistos d'ellos : porque , de otra manera, 
no tenéis premio de mano de vuestro Padre, 
que está en los zíelos. De maoera, que cuan- * 
do tu hizieres limosna , no vaya la trompeta 
pregonándolo, delante de tí; do la manera 
que lo hazen los ^ hipócritas, en las con- Fbi.)os. 
gregaziones, i conventículos, para ser de 
los hombres gloriGcados. Digo os , de ver- 
dad , que ya tienen su galardón. Empero, 
(ú , cuando hizieres limosna , no sepa tu 
mano izquierda , lo que haze tu derecha: 
porque tu limosna sea en secreto : i tu Pa- 
dre, el que lo vee en secreto , Él te lo pa- 
gue en pública plaza^ 

1 No se prohiben, en estadotrina, los bue- 
nos ejemplos: sino enséñasenos, cuan peligroso 
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i cuan ordintrío vino es, tí de la vanagloria: i 
cómo, esta polilla, suele muchas veses acompa* 
fiar las limosnas, i buenas obras: i ser el fin, 
que muchas personas pretenden por ellas. La 
maliáá de nuestro corazón es tanta, que debe- 
mos estar siempre avisados, de guardamos, de 
la ocasión de la vanagloria: la cual suele pro- 
ladér, comunmente, de las lisonjas, i loores, de 
los otros hombres. I asi *, es sano consejo, que 
las limosnas , i buenas obras que los hombres 
suelen luego encareszér, o loar con palabras; las 
hagamos secretamente: i quien este consejo, me- 
noeprena, menosprezia la doctrinado Jesucristo, 
que sabe mejor, que nosotros mesmos ', lo que 
conviene para nuestra ^úd, i lo que causa la 
enfermedad . 

XXIV. T Semejantemente , cuando orares, no 
ser&s como los hipócritas , porque estos sue- 
len estar orando en los ayuntamientos , i 
rincones de las plazas, para que los vean los 
hombres. Digo os , de verdad , que tienen 
su galardón. Tú, cuando oras, entra en tu 
retraimiento , i zorrada tu puerta , haz ora- 
zión a tu Padre, en oculto : i tu Padre , que 
lo vee en oculto , le dará , en público , el 
premio. 

í La misma pestilenzia de vanagloria , que 
suele dañar las obras de caridad, hechas en fa- 
vor del prójimo, suele también ser destruizión 

i«fl:enolraed. > flriMMf : en oCn ed. 
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para las otras ^ obras del culto dÍTÍno : como es, 
de la orazióDy en quien nuestro Redemptór pone 
ejemplo. Mucha mayor vanagloria es , la que 
suele pelear , i venzér por este camino , que por 
otro alguno de las otras obras. Asi* dize, en 
otra parte y nuestro Redemptór : que comian los 
Fariseos f las casas de las viudas , con titulo de 
sanctidád; el cuál ellos adquirían , vendiéndose 
por hombres de larga orazión; para esto enseña 
el Hijo de Dios , f que huigamos de semejante ^^ 304. 
vizio: i no demos ocasión a vana lisonja, ni a 
vanagloria. 

^ Cuando oráredes , no gastéis muchas XXV. 
palabras, como hazen los jentiles , pensando, 
que por hablar mucho , serán oídos. No 
seáis, pues, semejantes a ellos, porque bien 
sabe vuestro Padre , aquello , de que vos- 
otros tenéis nezesidád , ante que Le pidáis. 
Orareis , en esta forma. Padre nuestro , que 
estás en los zielos : tu nombre sea sanctí- 
ficado. Venga el tu Reino. Ansí se haga, en 
la tierra, tu voluntad , como se haze en el 
zielo. Nuestro pan, de cada día , danos lo 
hoi. I perdónanos nuestras deudas, ansí co* 
mo nosotros perdonamos a ' nuestros dea- 



1 En el antigno impreso de 
1551., que es mi ordinal, di- 
ze , por errata , probablemen- 
te , para la» obra», Pero en 
laeaizión del ejemplar, que 
se consenra en Dablin, dhte: 
fara la» otra» ohras. 



2 An»i^ en otra ed. 

3 Falta la preiwsizidn «, 
en el impreso antiguo; pero 
claramente por errata. Y¿aM 
la pajina 180, i el fóUo 144, 
en el ejemplar de la otra ed. 
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dores. I no dos traigas en tentaiíón. Sino 
Ifbranos del mal. Améo. Porqués! perdona*- 
redes sos pecados, a los hombres'; el Padre 
zelesti&l perdonará a vosotros. Mas, si vos- 
otros 00 perdon&redes a los hombres sus 
pecados; ni vuestro Padre perdonará, a vos- 
otros, los vuestros. 

^ Esta es doctrina del yMt, i efícázia de la 
(hazión. Ensénasenos» aquí, como, no por mu- 
chas palabras son los hombres mas oídos, sino por 
•ar la Orasión hecha con mayor fó , ooo mayor 
coaoazimiento, i con mayor humildad : i que la 
lai^ura de la Orazión , mas se mide por el cora- 
zón, que por la multiplicazión de palabras. Da- 
nos forma , i manera , cómo habernos de orar: 
de donde se saca cuan grande debe de ser , la 
estima, que habernos de tener de esta breve Ora- 
zión que el Redemptór del mundo enseñó : cuya 
declarazión pusimos arriba en este presente Li- 
bro ¿ según que Dios nos lo dio a entender. 

XXVI. ^ Cuando ayunáredes, no seáis tristes, 
como los hipócritas , los cuales demudan sus 
jestos, para que los hombres vean, que 
ayunan. Digo os , de verdad , que tienen su 
galardón. Mas, tú, cuando ayunares, unje 
tn cabeza, i lava tu rostro, porque los hom- 
bres no vean , que ayunas , sino tu Padre, 
e! qne está en oculto : i tu Padre , el que 
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lo veo , en secreto , te dará la paga , eo pú- 
blico. 

T Lo mismo enseña aquí, azerca del ayuno, 
que enseñó, ^ primero azerca de la limosna^ i foI. S05. 
de la orazión : que huigamos la hipocresía, i va- 
nagloria, i estima del mundo; porque no vea- 
gamos a zebamos, i a contentamos con esto: i 
esto mismo , se nos dé por premio. Es regla je- 
nerál, para el fín, que ha de pretender el hom- 
bre, en sus obras. 

^ No alleguéis, vuestros thesoros, en la XXVII. 
tierra , donde ^ la carcoma , i la polilla cor- 
rompen '; i donde los ladrones cavan, i 
hurtan : mas poned vuestros thesoros en el 
zielo, donde ni la carcoma, ni la polilla 
corrompen ^; i donde los ladrones no cavan, 
ni hurtan : porque donde estuviere vuestro 
thesoro , allí estará vuestro corazón. 

T Jenerál doctrina es, para todas nuestras 
obras : — que no las encaminemos, a intereses de 
la tierra : porque todo esto es perezedero, i sub- 
jecto a grandes, i ziertos peligros. Que busque^ 
mos los bienes del zielo , que en ninguna ma- 
nera se puedeu perder. 

^ La candela del cuerpo es el ojo. De xxvill. 
manera, que si tu ojo Fuere simple, será res- 
plandeszíente todo tu cuerpo. Mas , si fuere 
malo tu ojo, todo tu cuerpo será tenebroso. 



1 adonde: en otra od. 



2 corrumpen : en otra ed. 
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IHies , 5í la lumbre , que es en ti , son ti- 
nieblas; las mismas tinieblas, ¿qué tan gran- 
üea serán ? 

1 Con hermosa comparazión declara, cuan 
grande nezesidád tenemos, que la intenzión de 
nuestro ánimo esté simple, derecha, i conforme, 
con la Toluntád de Dios, i con la ohedienzía do 
sus Mandamientos : i cómo , de la simplízidád, i 
caridad, d'esta tal intenzión, resulta valor, i 
lustre, á todas lap otras obras: i, por el contra- 
rio, cuando ésta está torzída; todo lo de más 
está torzido, i obscuro, por mucho que procu- 
remos pintarlo, en las obras, i muestras de 
fuera. 

XXIX T Ninguno puede servir a dos Señores; 
porque o aborreszerá el uno , i amará al 
otro ; o allegará se al uno , í menospreziará 
al otro. No podéis servir a Dios , i a las ri- 
quezas. 

^ Demuestra cuan grande peligro es el de la 
avarizia : i cómo , por causa d*clla , muchos so 
olvidan de Dios, i de la guarda de sus Man- 
damientos. Estos son aquellos, que sin la regla, 
i sin la medida, con que Dios permite, que bus- 
quemos lo nezesario ; ponen su afízión , i su es- 
Fui.206 peranza, ^ en la hazienda: i pareszc que hazcn 
d'ella otro Dios; i asi * la obedeszen, i tienen 
portal, como en competenzia, i en igualdad, 
del verdadero Dios, i verdadero Sonór. 

I OMSi : en otra «d. 
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^ Por tanto , os digo> que no seáis so- 
lizitos» para vuestra vida ^ de lo que habéis 
de oomér, i habéis de beber : ni» para vues'- 
tro ouerpO) de io que habéis de vestir. ¿Por 
ventura, no es la vida, mas , que el man* 
jar; i el ouerpo mas, que la vestidura? 
Volved los ojos, a las aves del zíelo, que ni 
siembran» ni oojen, ni amontonan en las 
trojes , i vuestro Padre zelestiál , les dá de 
comer. ¿Por ventura, no sois vosotros , mas 
aventajados, que ellas? ¿ Quién de vosotros, 
con su solizitúd , puede añadir un cobdo a 
su estatura? De la vestidura, también, ¿para 
qué tenéis congoja? Parad mientes, en los 
lirios ^ del campo, cómo creszen, sin tra- 
bajar, ni hilar; i digo os, de verdad, que 
ni Salomón , en toda su gloria , fué vestido 
como uno d'estos. Pues, si el heno del cam^ 
po , que hoi es , i mañana lo echan en ei 
horno, así lo visle Dios; ¿cuánto mas, a 
vosotros , hombres de poca fé? Así ^ que, 
no tengáis congoja, diziendo, ¿qué come- 
remos ; o , qué beberemos; o , con qué nos 



XXX. 



• Hrhs , por luios , o oíM- 
ztHU, C9 una de aquellas 
cornipziones de vocablo» , de 
las cuales , i ku jcncralidád, 
Ke ven ejemplos , en nuestra 
lengua, i en otras. Asi tam- 



bién, todos dizen Canal de la 
Mancha , i no Canal 4a la 
Manga, que es lo recto : por 
venir de antiguo , corrompida 
la interpretazión. 
' An^, en otra ed. 
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cobriremos? Porque, estas cosas todas, los 
jentfles las bascan. Sabe bien vuestro Padre 
lelesti&i, que d'estas cosas todas, tenéis 
iiexesidád. Buscad, pues, primero, el Reí* 
de Dios , i su justizia , i estas cosas todas, 
se os aftadir&Q. Asi * que , no seáis solizi- 
tos, para mañana: porque el día de ma- 
fiana será solízito, para sí mismo. Bástale al 
dfa su fatiga. 

5 No nos mandan , ni ñor permiten, en esto» 
que vivamos oziosos, sino, prohibense loa de- 
masiados cuidados, que naszen de infidelidad, i 
desconfianza. Los jentiles, como hombres sin 
fé, i sin verdadero conoszimiento, piensan, que 
si ellos, con su propria dilijenzia, no adquieren 
todas las cosas; Dios no terna cuidado de dárse- 
Foi. 207. las. El hombre fiel , ha de pensar, que Dios lo ^ 
crió : i que crió , para él , todo lo restante del 
mundo : i que Él tiene cuidado de substentarlo: 
i que el mismo cuidado, que hoi tiene d'él; lo 
tema mañana, i los otros días. De manera, que 
habemos de tener fé, que nuestra dilijenzia, i 
soiizitúd, no es otra cosa, sino un alargar las 
manos, para tomar lo que el Señor nos envía: i 
que Él es, el que lo cria, i lo adereza todo, i lo 
envía a nuestra casa , para que con ello seamos 
substentados en esta vida. Nuestro prinzipál cui- 
dado, i prinzipál dilijenzia, ha de ser, buscar el 
Reino de Dios , i su justizia ; i todo lo de mas, 

* Ántt : en otra ed. 
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de que tuviéremos nezesldád, te nos añadirá. 
El lieino de Dios, i la jusUáad'Él . es, bascar 
su gloria , i obedeszér en todo sus Mandamien* 
tos: i que, en esto, se ejer^site, i se emplee, 
nuestra prínzipál dilijenzia i quien nos hi^re, 
tan grande merzéd ,. que no^ dé justizia del zielo¿ 
j nos haga obedientes, i conformes a su voIudvp 
tád; El mesmo ^ nos dará lo que es menos , i ^ 
que no fué criado para otro fin, sino para qpe^ 
en esta vida, nos aprovechásemos d'ello. Si no 
alcanzáremos, d'esto, lo que pide la vanidad «i 
la demasiada codizia * del mundo , a lo menos, 
alcanzaremos lo que la Mlseriq^rdia divina sabe, 
que mas nos conviene , i que menos nos estor- 
bará, para el camino del zielo. 

t CAPITULO VII. XXXI. 

No juzguéis, porque no ^seais juzgados. 
No Gondeaeis , porque no seáis condenados. 
De la manera con que juzgáredes, seréis juz- 
gados : i con la medida, ^ne midiéredes, os 
medirán '. ¿Por qué estás atento a la pajue- 
la , que está en el ojo de tu hermano ; i no 
vees la viga, que está en tu ojo? ¿Cómo, 
veamos , dirás a tu hermano: a Espera, sa- 
caré una pajuela de tu ojo;» teniendo, tu 
una viga en el tuyo? Hipócrita, alanza, pri- 



1 mamo: en otra ed. 3 midirán. en otra^ed. 

2 robdicia : en otra ctl 



264 ¥^ 9MBM<M DEL SJ^tL 9< 

loerOi la viga de tu ojo : i estáozes veráa» 
pan sao&r la pajuela , del ojo de tu her- 
mano. 

^ Es, aqui, reprehendido el temerario juizio 
de los hombres, en juzgar, i condei^uár, las 
itit6nzione¿, i obras de sus prójhnos *. Vizlo es 
abommable, i de que, señaladamente, usan los 
hipócritas: cuyo oflzio es, ser juezes, i repre- 
heodedores, de todos los otros; pensando, que 
por este camino alcanzarán ellos mayor estima. 
Amenázalos el Señor, que vemá sobre .ellos, 
Foi. 208. aq|uella f manera de jtiizio de que ellos usan 
contra sus prójiriiós. 

XXXII. Y Nó deis, Ib que es saacto , a los per- 
ros : ni alanzeis vuestras piedras preziosas, 
ante los puercos : porqqe^ por ventura , al- 
guna vez los puercos no las pisen con sus 
pies : i los perros ' vueltos contra vosotros, 
os despodazen. 

^ Enséñanos la mapera, pon que se. han de 
tractár lo& misterios sagrados, i la doctrina de 
la Scríptura : i la sancta prudenzia, que en esto 
se ha de tener: i cuan indignos son muchos, de 
ser partizipantes de semejantes bienes. 

XXXIII. ^ Pedid , í daros han , buscad , i halla- 
rais: llamad, i abriros han: porque todo 
aquél , que pide, rezibe * : i el que busca, 

I E* dczír : juzgar, i con- juzga.Tcnersc por mejor que 

denár , temerariamente , a otros , es juizio temerario, 

otros , por de peores intenzio- ' rescibe: en otra ed. 
ne» , i obras . que las del que 
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baila: i al qae llama, le abren. ¿Por ven- 
tara ) hai entre vosotros algún hombre, qoe 
pidiéndole su hijo pan, le d& una piedra; o 
que si le pidiere un pez , le dé una serpien* 
te? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenos dones a vuestros hijos; ¿ouánio 
mas, vuestro Padre , el que está en los rie- 
les, dará buenas cosas , a quien se las pi- 
diere? 

1 Mándanos, que pidamos, coa grande, i zier* 
ta confianza f dizieuda, que boidos hijos: i que 
Dios 88 nuestro Padre : i que no nos negará lo 
que el Padre debe de dar al hijo, que mucho 
ama. Dizc : que nos dará bienes, i no males: 
en lo cuál se nos enseñan junctamente dos co- 
sas. La primera, que pidamos lo que es justo, 
i lo que es bueno; i no lo injusto, ni malo: pues 
que< pedimos a Padre, que es tan justo, i tan 
sancto. La segunda, que conozcamos, cuánta es 
la misericordia del Padre zelestiál , para con 
nosotros: pues, siendo nosotros tales, que pedi- 
mos cosas malas, i que no nos convienen; Él no 
nos quiere dar, sino lo que es bueno, i lo que 
nos conviene. 

^ Todo aquello, que queréis, vosotros, XXXIV. 
que hagan los otros hombres , con vosotros 
raesmos ^ , aquello mesmo ^ bazéd vosotros 
con ellos : porque esto es la Lei , i los Pro- 
phelas. 

i mtsmos : *m utru od. '¿ mamo: en otra e<i. 
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1 Esta es la grandaza del Bvanjelio : i yerda- 
dera regla de nuestras obras. Si estas palabras 
trajesen los hombres escriptas eo sus corazones, 

Foi. aM. i midiesen con ellas todos sns hechos; de ^ otra 
manera andaría el mundo: otro ejemplo daiián 
los cristianos : i otra estima temían d*e)lts las 
otras naziones. Parezerian ^ verdaderos hijos del 
Padre zelestiál de quien ellos se prezian : i ver- 
daderos diszipulos de Jesu Cristo, verdadera luz 
del mundo. De un Emperador se lee, que, pre- 
guntando por la Lei , que los cristianos tenían; 
le fué respondido, que guardaban , esta Lei que 
nuestro Redemptór aquí pone: a lo cuál, él re- 
plicó, que no podia ser mala jente, lo que tenia 
tal Lei. 

XXXV. ^ Entrad por la puerta angosta , por- 
que ancho , i espazioso , es el camino , que 
lleva a la perdizión, i muchos son los que 
entran por él. Porque es angosta la puerta, 
i es estrecha la carrera, que lleva a la vi- 
da : i pocos son los que la hallan. 

1 Aviso grande es este , i terrible amenaza, 
para los descuidados, i holgazanes, i para los 
que junctamente * quieren vivir conforme a la 
anchura de sus apetitos : i tener seguro el zielo, 
a su pareszér. Dizese aqui , que la puerta es an- 
gosta, i el camino es estrecho: porque los hom- 
bres de su propria naturaleza, i incUnazión, es- 
tán cargados de muchos vanos deseos , i vanos 
cuidados: los cuales, es menester, que sean cor- 

1 Péreteerian: enotn ed. 2 juniamentf : en otra rd 
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tadoB, i desechadoB, para que este camino 90 
pueda andar: Porque, de otra manera, no es 
posible que vayan por él. 

^ Guardaos, atentamente, de los falsos XXXVI. 
Prophetas , que vienen a vosotros , con ves- 
tiduras de ovejas, i son lobos robadores, de 
dentro : por sus fructos los conoszereis. ¿Por 
ventura, cojen uvas, de las espinas; o hi- 
gos, de los abrojos? Pues, d'esta manera, 
todo buen árbol , da buenos Tructos: i el ár- 
bol podrido, da malos fructos. No puede 
el buen árbol bazér malos fructos ; ni puede 
el mal árbol , hazér buenos fructos. Todo 
árbol , que no haze * buen fructo , es cor- 
tado , i echado en el fuego : por sus obras, 
pues los conozereis ^. 

1 Si esta regla siguiesen los hombres, no se- 
rian tantas vezes engañados , de vanos Enseña- 
dores, i de vanas doctrinas. 

^ No todo aquél , que me dize : Señor, XXXVII. 
Señor: entrará en el Reino de los zielos: 
sino el que hiziere la voluntad de mi Padre, 
que está en los zielos. Muchos me dirán en 
aquél día: Señor, Señor, ¿no prophelizamos ' foi. 210. 



1 Faie: en la cd. de 1551: 2 En citePárrftfo xxxvi. el 

pero, en utra , haze. 1 donde, puet, último, no está en la 

aqai , »e pone «iempre frwi- edizión de 1551 , pero »( , en 

los, fructo : la otra edizión, otra, 
alguna vex frutos, fruto. 
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en nombre tuyo ; no alanzamos, en lu Nom- 
bre, demonios; i hezimoB, en ta Nombre, mu- 
chas marabillas? Estonzes, responderles he: 
Nnnoa os conozí : apartaos de mí , los que 
obráis maldad. 

^ Pues todo aquél, que oye estas mis 
palabras , i las pone en obra , aseme- 
jarlo he, a un varón sabio, que edifloó 
su casa sobre una pe&a : i deszendió la llu- 
via, i vinieron los ríos , i soplaron los vien- 
tos ,^ i combatieron en aquella casa , i no 
cayó, porque estaba Tundada sobre piedra. 
Por el 'contrario : todo aquél , que oye estas 
mis palabras, i no las pone en pbra; será 
asemejado a un hombre loco, que edíOcó su 
casa sobre arena , i deszendió la lluvia , í 
vinieron los ríos , i soplaron los vientos , i 
hizieron fmpelu sobre aquella casa, i cayó: 
i fué grande su caída. 

^ Jenerál doctrina es esta: que pono difercn- 
zia, entro la verdadera confianza que han de te- 
ner los hombres; i la vana que muchos tienen 
para ganar el zielo. Cosa es de admirazión, ver: 
¡cuan olvidado está, este aviso tan grande, que, 
para cosa tan grande, nuestro Redemptór nos 
enseña: ¡ cuan perdido está, en oste caso, el 
mundo: cuan lleno de vanidad, i de vanos En- 
señadores! Dejemos esto: porque es muían- 



XXXVIll. 
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gosto el lugar, para deplorar, perdizión tan 
grande •. 

^ I coDteszió , que oomo estas palabras 
acabase Jesús , se espantaron las oompañas 
do su Doctrina ; porque los enseñaba , como 
quien tiene potestad , i no como los Scribas. 

^ Esta diferenzia, que aqui se pone, de la 
autoridad , que mostraba el Redemptór del mun- 
do, en su doctrina; a la que, en la suya, mos- 
traban los Scribas, i Pbariseos; es, que ellos 
enseñaban tradiziones * , i como hombres , que 
no tractaban sino enseñamiento de hombres, i 
en todo ello, se hablan, como jente, que pre- 
tendían contentar al pueblo : tener honrra, i va- 
nagloria : i otros muchos intereses. Cristo, 
nuestro Redemptór , enseñaba la pureza de la 
Scriptura: tractábala con tanto splritu, i tanta 
verdad , que bien pareszia cosa del zielo. No 
buscaba vano favor , ni que lo siguiese la vana 
jente. En todo ello mostraba, que ni rehusaba 
peligro, ni pretendía interese : sino que so- 
lamente f amaba la verdad: la gloria de su Pa- F01. íii. 
dre, i la salud de los hombres, aunque en ello 
perdiese la vida ^. Estas eran las condiziones 



* Rebosa, desgraziadamen- 
tc, en exactitud , i verdad, 
•sa exclamazióo sentida , del 
Dt. Constantino : porque Es- 
paña slg-uc llena de vanidad, 
i de vanos Enseñadores, cuyo 
interés no es otro , que el de 
ahuyentar toda luz de Evan- 
jelio, toiia enseñanza directa, 
i libre de Ia« Escrituras, toda 
doctrina m» amasada por cié- 
rig^os. 



> tut tradiziones , en otra 
edizión. 

S Aquí acaba este Discor^ 
so , sobre el Sermón en el 
Monte, en la edizión , de 
donde tomé las variantes qo» 
van apuntadas, al pie de pa- 
jina. Lo mismo suzede en el 
cjcmplAr , que se conserva en 
Bruselas. Véanse Fas Ocser- 
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del Maestro d'esta grande doctrina: i nezesaria 
cosa es, que los diszípulos d'ella lo imiten, si 
quieren salir con el fin , que les es prometido. 
Una de las prinzipales razones , por donde mui 
pocos alcanzan esta verdad, i perfeczión evan- 
jélica (dado que conozcan , que es nezesaria co- 
sa , para ir al zielo , i en alguna manera se dis- 
pongan para conseguirla); es, el poco conos- 
zimíento, i la liviana considerazión con que la 
miden. Porque si ellos pesasen bien la grandeza 
d'esto, que eL Redemptór de la vida enseña: 
cómo, por esta doctrina pide al hombre, i quiere 
plantar en él, una renovazión de la imajen, i 
semejanza, en que fué criado: una imitazióu de 
la divina bondad : una mortifícazión de aquellas 
malas raizes, i plantas, que el demonio, i el 
pecado, sembraron en él: si, por otra parte, 
pesasen, cuan levantada cosa es esta, sobre sus 
fuerzas: cuan poseídos quedaron del demonio, 
por el pecado: cuanto los ha dañado su mala 
costumbre: cuan grande es la contradizión , que 
haze la carne, i el demonio, i el mundo, para 
que no alcanzen esta grande merzéd : cuan 
grande nezesidád tienen , de fuerza[s| * del zielo, 
para salir con esta tal empresa: cuan flacamente 
las piden: cuan escasamente las toman : cuánto 
se les deshazen entre las manos , por su proprio 
descuido, i por su ingratitud; — ziertamente, no 
andarían tan seguros , ni estimarían en tan po- 
co, esta doctrina, ni se proveerían tan mal, para 



i fuerza , solo , en el im- sigue luego , requiere aquí el 
preso antiguo : pero , pareze, plural, 
errata, pues el las pede*, que 
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SU cumplimiento. Mas, es tanta nuestra mise- 
ria, tanta nuestra zeguedád; que ni estimamos 
la grandeza de la doctrina: ni sabemos, ni que- 
remos conoszér el fín que por ella se alcanza. 
Antes , nosotros mesmos , nos dejamos engañar: 
consentimos, i procuramos, que la grandeza, i 
pureza d'esta verdad , sea aguada con falsos en- 
tendimientos. De manera , que siendo ella dada 
para mortifícazión, i destruizión de todas obras 
de carne ; permitimos que sea acompañada , i 
rejida, con sabiduría, i prudenzia carnal : sien- 
do el camino del zielo; lo queremos encaminar 
por la tierra: trayendo grande aspereza, contra 
todos los estorbos d*este camino; la queremos 
ablandar, i pegarle de nuestra costumbre, i 
nuestro regalo: siendo cosa altísima; la quere- 
mos tractár como cosa baja : exzediendo a nues- 
tras fuerzas; acometemos a cumplir, con nues- 
tra flaqueza, i nuestro descuido: trayendo ella 
guerra, contra los intereses de la carne, i del 
mundo; f queremos liazér paz, entre nuestros Foi.aií. 
intereses, i ella. Hazémonos espautados « i es- 
candalizados de lo que pide : i con nombre de fa- 
voreszér a nosotros, juntamos, i nos hazemosde 
un bando, con quien mas la contradize. Ser, 
todo lo dicho verdad : claramente nos lo enseña 
el poco fructo, que en nosotros haze, esta di- 
vina sabiduría, que el Redemptór del mundo nos 
enseñó. Ser las causas d'este poco fructo, las 
que habernos señalado; cualquiera hombre que 
quisiere poner mientes en ello, i entrar en 
cuenta consigo mesmo; lo conozerá fázilmente. 
El remedio serla, el que es único, ¡ nezesário: 
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pedir a Dios conoszimiento para eatendér, coao* 
to nos va, en alcanzar la grandeza d'esta doctri- 
na: para que, conozido esto, trabajásemos de 
ponerla en obra , pidiendo al Seflór favor para 
ello. La primera cosa, que nos ha de encaminar 
en la estima de lo que en este Sermón , el Re- 
demptór del mundo nos enseñó, es: la conside- 
razión de la misma persona que lo enseñó. No 
puede dejar de ser grande , e inestimable bien, 
para el hombre, el secreto que el Eterno Padre 
descubre por la boca de su unijénito Hijo. Apar- 
tarso debe de todos los otros caminos , de todos 
los avisos, que la sabiduría del mundo ha da- 
do; el que tiene nom*bre * de cristiano. En éste 
solo, ha de poner los* ojos: porque todos los 
otros son contrarios, o supérfluos, para alcan- 
zar la verdad. Este solo, es el zierto, i el neze- 
sario: i en quien se debe emplear toda la dili- 
jenzia , todo el estudio, i toda la vida: asi como 
el Redemptor de la vida, gastó todo el tiempo de 
su legazión , en ensenar a los hombres esta sa- 
biduría. Lo segundo, que ha de considerar el 
hombre cristiano, es: lo mucho que le costó al 
Hijo de Dios , predicar esta verdad en el mundo, 
pues le costó la honrra , i la vida : i tanta con- 
tradizión halló en la tierra, para estorbar el 
conoszimiento d'ella. Do aqui ha de colejír el 
hombre, que acometer a ser cristiano, es aco- 
meter grande cosa : que pues sigue a Jesu Cris- 



• Lo que va entre los do» se las obscrvaziones. I ih'í- 

' *j está repelido en renglón tese, con mucha atenzión.. lo 

duplicado, en la edixión del que dizc el Doctiír. 
a. 1551 qne reimprimo. Vean- 
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to, Hijo de Dios, en la doctrina; ha de estar 
aparejado para pareszerle eti los peligroa, que, 
por ella, se le recresziereB* Guando esto tuviere 
bien entendido, entenderá, luego, la grande 
guerra, que le ha de hazór el inundo, sí qui- 
siere llegar al cabo, lo que su Mabsiuo le dejó 
enseñado. Cuánta dilijenzia ha de poner el de« 
monio, cuanta solizitúd la carne, para que esto 
no se ponga en efecto. Estará prevenido contr*v 
el escándalo, que nezesaríamente se le recre- 
será; para poderlo mejor venzér, i pasar ade- 
lante, con tan grande empresa. ^ Pedirá fueiv fói. tis. 
zas, i favor del úelo, para poner en obra, )a 
sabiduría que de allá viene revelada, i para 
quien, la tierra, está tan rebelde, i ian siega. 
Con estos medios, penetrará por todoe loe peli- 
gros: i con la compa&ia de koiüth, que en todo 
lleva la delantera, aloansará el fín, que por la 
summa Verdad está prometido a los tales. Esta 
misma Doctrina, ha de tener «1 hombre por ni^ 
vél, i por regla para medir la cualidad de sas 
obras, para tomarse cuenta del camino que lie* 
va: i, pues se prézia de nombre de cristiano, i 
por este titulóse piensa salvar; entender qué 
tanto, corresponde, en el hecho, con el nom- 
bre. Si es cristiano, zierto estÁ, que le convie- 
nen estas bienaventuranzas predicadas por la 
boca del Rcdemptór : i con las mismas condi- 
7Jones, que las predicó. Mire, pues, cuando se 
contentare de pensar que es cristiano; qué tanto 
tiene de pobreza de spiritu: qué tanto alcann 
de desconfíanza de sí mesmo : de poca estima 
de sus obras : porque, por ventura, no se alegré 

18 
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con imajinazión falsa, i, crea, que ha de ser 
bienaventurado en la tíerra, i en el lielo: te- 
niendo su corazón rico de prepría confianza, i 
de proprío contentamiento : lo cual , esta doctri- 
na no sufre , ni ad [mite verj * dadera prosperi- 
dad de la tierra. Compare sus obras, i sus pen- 
samientos, con esta Doctrina: i mire , qué parte 
tienen de la mansedumbre, que el Redemptór 
del mundo predicó ; i por cuya razón prometió 
a los mansos , la posesión de la üerra. Mida, con 
eata misma Regla, la carga de la cruz, que Dios 
le tiene repartida: mire bien cómo la sufre: 
porque a los entrístezidos con tristeza de sancta, 
i misericordiosa cruz, les ee prometido el verda- 
dero consuelo. Finalmente, el uso d'esta sancta, 
i grande Doctrina , para el verdadero cristiano, 
es, traerla siempre en la memoria, i en el cora- 
zón , para espejo , i toque de sus pensamientos, 
i obras: para aplicarla continuamente a su vida, 
i conoszér por ella , lo que le falta : i procurar, 
de ir cada dia creziendo en la bondad , i perfec- 
zión, que el Señor le pide. 

«^ Fin de la Summa de doctrina cristiana, % 

compuesta por el Doctor Constantino: 

impresa en Sevilla por Cristoval Álvarez: 

a xxviii de Marzo 

Aflo de 1551. 



t En el impreso anti^io del 
MO 1551 , que me sirve de 
oríiinál , la llana primera del 
fdno 213 , acaba ron laa vo- 
%et, tni ad» ; i la 8«gunda 
Tfana vuelta comienza con la 



media palabra « dndeva; co- 
mo ahí va. Falta, pue», airo, 
por culpa del impresor. He 
suplido, lo que va entre | |; 
pero nada mas, que a la ven- 
tura. 
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^ Tabla áe los Capdulos eonteúidos en este foi.2u. 
Coloquio de doctrina cristiana. 

^ Capitulo primero: de la obligazión de ' 

enseñar la doctrina cnistiana: i del 
descuido que en esto hai. Folio. *- L 

1 G^)itulo U. De la zerímonia del * 
Baptismo. Folio « i . . . .. IV* 

í Capitulo IIl. De la malizia de los \ > 
hombres. Folio VIL ' 

1 Capitulo IV. De cuan mal son ense- 
ñados los niños, en nuestro tiem- ■ < 
po. Folio ' :X. ' 

^ Capitulo V. Del prinzipio del exa- 
men de la doctdna cristiana. Folio. XIU. 

1 Capitulo VI. Del sacramento del 
Baptismo , i de lo qué alcai^aiüois 
enél.Fólio XVI. 

1 Capitulo Vn. De la división, i Súm- 
ma de la doctrina cristiana. Folio. . XIX. 

í Capitulo VIII. Del conoszimiento de 
Dios. Folio ..V.. XX. 

^ Capitulo IX. Del primero Articulo 
de la Fe. Folio XXIV. 

^ Capitulo X. Del segundo Articulo de 
laFé. Folio XXIX. 

^ Capitulo XI. De la considerazión , i 
práctica del segundo Articulo. Folio. XXXIL 

1 Capitulo XII. Del terzero Articulo de 
la Fé , i de la considerazión, i uso 
d'él. Fóüo XXXVHI. 

* Indicft los folios antigfuos, jenes : no las pajinas d« Hi% 
que van acotados en las mar- reimprrtión. 



Fol. 21D. 
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1 Gapiiulo XUl. Del cuarto Artículo 
de la Fé, i de sus considereziones. 
Folio XUl!. 

1 Capitulo XIV. Del quinto ArClealo 
de la Fé , i práctica d'ól. Fólta .... XLVni. 

^ Capitulo XV. Del sexto Articulo de 
laí'é. Fóüü '. UI. 

1 Capitula XVI Del séptimo Articulo: 
i del uso, i considerazión d'él. Folio. LIUl. 

1 Capftulo XVIL Del octai^o Articulo 
de la Fé, i de la eonsiderasktn , i 
uso d'él. Polio LVIII. 

1 Capitulo XVIII. De la razón, i uso, 
de los doñee del 3piriUi Sancto. 
FMio LXII, 

1 Capitulo XIX. Del nono Articulo der 
í la Fé, i de la consíderazión , i uso 
d'él. Folio LXIV. 

1 Capitulo XX. Del dézimo Articulo 
de la Fé. Folio LXVII. 

1 Capitulo XXI. Del undézimo Articulo 
déla Fé. Folio •. LXVni. 

1 Capitulo XXII. Del último Articulo 
de la Fé. Folio LXIX, 

1 Capitulo XXUi. Del primer Man- 
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d'ella. Folio CLXXU. 
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^ * RirniKiaiisiMO SsftóR Don JuAn Fermandbz Foi. ». 
Tbmiño, Oéibpo db E^éoü, etc. 

Si no tuviera experienzia, de cuan bien tiene 
entendido, Vuestra Señoría, la condizión del 
estado en que Dios le ha puesto : cuan grande 
cosa es presidir en Iglesia Crístiana, i hasér 
ovejas para el Sumo Pastor, Jesu Grísto : no de- 
jara de dezir aquí mi parezér, azerca délo que 
requiere este ofizio, tan deseado de muchos del 
mundo, i entendido de tan pocos. Mas, como 
estoi zierto , de lo que azerca d'este jénero de 
cruz, vuestra Señoría, alcanza; i cuáui pesada 
tiene esta obligazión , que está puesta sobre un 
hombre , para que contra todo el estorbo de Sa- 
thanás , sea medio por donde la sangre del Hijo 
de Dios , haga verdadero fruto en los otros hom- 
bres; no gastaré, en esto, mas tiempo de lo que 
basta , para dezir, cuanto es el contentamiento, 
que de esto me cabe : para en cuyo testimonio, 
como hombre que poco puede, sirvo con lo poco 
que puedo. 

• Aunque es pequeño el servizio, si él no per* 
diera por culpa mia; no dejara de conoszér, 
que, para el fin a que va enderezado, era de 
mayor estima , que otros muchos de mas apa- 
renzia. Mas, como la luz de la Palabra Divina, 
pasa por las tinieblas de los tales como yo: pa- 
reze, que pierde, en esto, mucho de su res- 
plandor. Gomo quiera, que ello sea. Vuestra 
Señoría, terna respecto a la cualidad de la obra, 
i a la voluntad con que yo la ofrezco. Para lo 
cuál , allende de otras muchas obiígazionos, ' Foi 3. 



batial» ver, que Vuestra Sefioria, siempre ha 
manifestado tanto deseo, que la jente sea in- 
dustriada, en los Prinzipios, i Sunmia, de la 
doctrina cristiana; i que hagan coetombre, i há- 
bito*, en el entendimiento, i en la obra d*ella. A 
la verdad, nunca la Iglesia tuvo tan grande ne- 
leeidád de esto, como agora tiene: ni pienso, 
que hai remedio tan prinsipál, para tomar las 
cosas á su buen prínzipio. F^ra esto servirá este 
pequeño Gathezismo: conformado en la breve- 
dad, en la simplizidád, i Uanen, con la capa* 
lidád de los ni&os, i de cualquier condiáón de 
jente. Aunque sea este Librito, común a toda la 
Iglesia Cristiana, particularmente lo es, para la 
de Vuestra Señoría, por haberlo tantas veses 
pedido: por la obligazión del autor: i, loprin- 
sipál do todo , por la mucha dilijenzia , que en 
aquella sancta iglesia se ha de poner : por lo 
mucho que ha de fructificar en ella : i por el 
ejemplo que ha de dar a otras, mediante el fa- 
vor de Dios. El cuál , por su infinita misericor- 
dia, tenga por bien de visitar sus ovejas; i con- 
servar á Vuestra Señoría, en este sancto propó- 
sito, por muchos años. 

1 Lo que este Gatezismo contiene, es lo si- 
guiente. 

I. Un breve Aviso d*el conoszimiento, que 
ha de tener el Cristiano. 

II. La Declarazión de los Artículos de la Fé. 

III. La Declarazión de los diez Mandamientos. 
VI. La La Declarazión de la Orazión del Pater 

nosíer, 
V. El Uso de los Sacramentos. 
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Lft ^piimen cosa que hade ediendér el Giisr F01.4. 
tiano, es: que nasze privado de la f^iBÍa> i 
amistad de Dios : condenado a estar desterrtdo 
de su presensiaf en la vida» i en la muerte, para 
siempre jamás. 

Esta oondenazión es, porque pecaron nuea- 
tros primeros padres, eügañados por el d^no* 
nio, i pecamos nosotros en ellos. La grázia que 
ellos perdieron , perdimos también nosotros. 

Hijos somos de traidores, i sentenziadoa por' 
tales. Imitadores somos de sus malas obras, ial* 
tos nos hallan * , de la justizia , que ellos des- 
echaron , i con obligazión de tenerla. Pér- 
dida fué, en que cayeron, para si, i para su li* 
naje todo. 

Tuvo tanta misericordia Dios, de los hombres, 
que envió su Unijénito Hijo, al mundo, para que 
se hiziese hombre. 1 

Naszió de madre virjen : enseñónos el camino 
del zielo : murió por nosotros en cruz. 

Bl sacrifízio de la sangre, i la muerte que 
ofreziópor nosotros, aplacó la ira del Padre; i 
hizo, que por aquella humildad, i sacriBzio tan 
innozente , fuese nuestra culpa perdonada, i 
vueltos los hombres en la primera amistad. 

Este perdón, i este beneñzio, se nos comu- 
nica en el Sacramento del Baptismo : alli es dea- 
terrada la culpa, i nos es dada la grazia. Habe- 
mos de entender, i creer, que ansí como el agua 
tiene virtud para limpiar el cuerpo, f de fuera, poi. 5. 



1 Asi la edizión antigiia. • haiiñMCS.i 
Pareze , que c»tar(a mejor, 
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aoBl U ptsióQ d*el Hijo de Dios» tiene virtud ptra 
limpiar el Anima , i la limpia alli. 

En este Bacramento cumple con noeotroa el 
Sefiór, lo que nos tenia prometido, por medio 
del sacrifízio, i de la ioterzesión de su Hijo: i 
nosotros aceptamos la merzéd, i Le prometemos, 
de no serle mas traidores. Despedimonos del 
primer estado: prometemos de ser obedientes á 
los Mandamientos dÍTinos, i de contradezir al 
demonio, que nos engañó, i de serle siempre 
enemigos. 

Renoyados con esta Gráxia, i esforzados con 
este Beneficio , i siendo tan poderosos, que te- 
nemos a Dios de nuestra parte; quedamos en 
obligazión de cumplir lo que prometimos. No 
podemos poner excusa, pues que somos perdo- 
nados : i nos dan fuerza , i esfuerzo , para ven- 
zér a nuestro enemigo el demonio , si nosotros 
mismos no queremos desechar las armas, i de- 
jarnos venzér: como nuestros Padres hizieron. 

Gomo hombres renovados, i hechos otros, ha- 
bemos de ser imitadores del nuevo Hombre, que 
nos redimió '. Han de ser limpios nuestra áni- 
ma, i nuestro cuerpo : nuestros pensamientos, 
i nuestras obras. 

La limpieza del ánima consiste, en que ten- 
gamos verdadero conoszimiento de Dios, i de las 
merzedes que nos ha hecho , i cada día nos ha- 
za, i ha de hazér. Que tengamos aviso de su 



t Léanc, en U Epí^tnla II, conziIi«^, a iodos lo» hombrea. 

a lot» Corintioü, en el canftu- aí voluntarios «e renuevan, 

lo V. el verii. 17.; i en «1 19. i admiten la reconziliazinn. 
.*el rnuodo*^** señala , que re- 
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Toluntád ^ i de lo que nos manda : i nuestro co- 
razón esté enamorado de sus Mandamientos, i 
asi los ponga por obra, i tenga en f poco todos foI. 6. 
los trabajos > que por esto, se le recreszieren. I 
que d'estas raizes salga fructo de sanctifícazión, 
para el cuerpo , i de buen ejemplo para nuestroa 
prójimos. 

Los artículos de lá^Fé, sirven para lo primero: 
para dar lumbre á nuestro entendimiento, en la 
verdadera notizia, i conoszimiento, de quién es 
Dios, i de la grandeza de sus benefizios, i de 
sus obras, i marabillas. 

Los Diez Mandamientos sirven para lo segun- 
do: para declaramos lo que el Señor quiere de 
nosotros , de nuestros pensamientos, de nuestro 
corazón, i de nuestras obras. 

La Orazión , sirve para pedir todo esto : para 
alcanzar remedio contra nuestras flaquezas: para 
demandar perdón de lo que faltamos, para que, 
pues cada día estamos en tan grandes peligros; - 
cada día seamos (favorezidos, esforzados « i con- 
solados, para salir con victoria. 

En los sacramentos, damos testimonio, de 
cómo somos miembros de una Sancta Iglesia, i i 

de cómo nos preziamos de serlo, teniéndole en 
todo grande obedienzia. Somos con ellos favore- 
zidos , i esforzados , de grande virtud para todo 
lo bueno, i para enemistad, i contradizión de 
todo lo malo. 

Agora se seguirá todo esto, 

por orden: i después, 

su Declarazión. 
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Foi.7. ^ 'El f Credo en LaHn, 

Credo in Deum Patrem omntpotentom : ereato- 
r$m omli et ierrw. Et in Jbsuh Ghbistüm, filiwn 
efus unieum : Dominwn nostrum. Qui eoncqOu* 
est de Spiritu Sancto. Natus ex María Virgine. 
Paseuseub Pontio Piloto: cruci/bms^ moriuus, 
ei sefftíltus \est]. Descendit ad inferos. Tertia die 
reewrrexit a mortuis, Aecendit in calum : sedet ad 
dexteram Dei Patrie omnipotentie, Inde venturue 
est indicare vifx>8 et mortttos. 

Credo in Spiritum Saneíum. Sanctam Eccle- 
Húm Catholieam. Sanciorum Communionem. ñe- 
miesionem peceatorum, Camis resurrectionem, Et 
vitam etemam. Amen. 

El Credo en ñomanze. 

Creo en Dios Padre, todo poderoso: Criador 
del zielo , i de de la tierra. T en Jesu Cristo , su 
único Hijo, Señor nuestro *. El cuál fué conze- 
bido por Spiritu Sancto, i naszió de María Vir- 
jen. Padezió debajo de Ponzio Pilato : fué cru- 
zificado, muerto, i sepultado. Deszendió á los 
infiernos. 1, a tejzero día, resuszitó de los 
muertos. I subió al zielo, i está sentado a la 
diestra del Padre , todo poderoso. 1 , de alli , ha 
de venir a juzgar los vivos, i los muertos. 



I Fr. B. Carranza de Mi- tu Hijo , un solo Señor núes- 

randa (en su Catezismo : An- tro : » tomándolo del Credo 

vers. 1568, al fol. 6 | tradusc Nizeno. 
esto atf : •! en Jetu Cristo 
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fineoí en el Spiritu Sancto. I la Sanota Igleaia 
Gaúiólica. La Gomunióa de los Sánelos. Bl pm^ 
de los pecados '. La resurrttCKióD de la carne, i 
la vida perdurable. Amén. 

EC^ í Siguense los Diez Mandamientos. foi. i. 

£1 primero es: 

«Amar a Dios , sobre todas las cosas. » 
Bl segundo. 

«No jurar su saoto Nombre en vano.» 
Rl terzero. 

«Sanctíficár las fiestas.» 
£1 cuarto. 

«Honrrár padre, i madre.» 
El quinto. «No matar.» 
Rl sexto. «No fornicar.» 
El séptimo. «No hurtar.» 
El octavo. 

«No levantar falso testimonio.» 
El noveno. 

«No desearás la mujer de tu prójimo. •- 
£1 dézimo. 
No desearás los bienes ajenos. » 

^ La Orazión del Pater noster m Latin. 

Pater no$ter , qai es in coslis, Santifieetwr no- 
men tuum. Ádveniat Regrmm tuum. Piat ix>/«mMs 
iua, sicut in c(bIo , et in térra, Panem no$lrum 
qtkotidianwn da nobis hodie. Et dimitíe nobis dé" 



I Carranza dú»: «i. por cuál aSade , I no teiM, ni iéf 

virtud de los Sacramentos, la Credo Nizeno : ni del llam^- 
renl«)6n de loe pecado» : » lo do de los Apóstoles. 
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bita nosíra, gieut eí no$ dimiUimvé debUorünu 
naUris. Etnenos induca$ in trntaítumem. 8§d tí- 
bera nos a malo Amén. 

^ El Pater nosier en Romanze, 

Padre nuestro, que eres en ios líelos. Sancti- 
ficado sea el tu Nombre. Venga el tu Reino. Há- 
gase tu voluntad en la tierra, ansi como se haze 
en el sielo. Nuestro pan, el de cada día, dá- 
noslo hoi. I perdónanos nuestras deudas; ansi 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 
I no nos traigas en tentazión : sino líbranos del 
mal. Amén. 

Foi. 9. ^ Declarcaión del Símbolo, que oont^ne los 
Articulos de la ¥é. 

El Símbolo, en que están comprehendidos los 
Articulos de la Fé , se divide en tres partes, 
conforme a las tres personas de la sanctisima 
Trinidad , que en él están nombrados : Padre, i 
Hijo , i Spiritu Sancto. 

A la persona del Padre, se atribuyen ziertos 
Articulos: otros a la persona del Hijo : otros a la 
persona del Spiritu Sancto. 

Aunque hazemos menzión de tres personas, 
no habemos de creer, que hai tres Dioses: por- 
que no bai mas de un Dios. El Padre es Dios, i 
el Hijo es Dios, i el Spiritu Sancto es Dios: i no 
hai mas de un solo Dios : porque no hai en las 
tres Personas mas de un ser, i de un poder, i de 
ima voluntad. Por esta misma razón son igua- 
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}é8 entre .si, i con concordia de un minnoser, 
i de un mismo poder, criaron , i gobiernan éí 
mundo. 

Todos los Artículos del Símbolo, son doze: i 
si quisiéremos dividir dos d*eIlos/en otros dos, 
como algunos haeen , serán quatorze : i todo 
sale a una cuenta. 

1 El primero Articulo es: 



«Creo en Dios Padre , todo poderoso, Criador 
del zielo, i de la tierra.» 

Creer esto, es, tener conoszido , i asentada en 
nuestro corazón, que hai un Dios, que siempre 
fué, i siempre será. El cuál es de infinito po* 
dér, de infinita bondad, i de infinito saber. El 
mismo * crió el zielo, i la tierra: i dio prínzí- 
pio f i ser^ a todas las criaturas. Él es, el que foI. lo. 
lo sustenta, i lo gobierna todo. Ninguna cosa, 
se haze contra su voluntad. Por su Providenzta 
es encaminado todo : i es ejecutado por su que- 
rer. Todos los bienes nos vienen de su mano. 
Él nos guarda, i nos ampara: i tiene cuenta 
con nuestras obras, para pagar a cada uno se 
gún obrare. 

Esta Fe , ha de estar tan segura , i tan zierta 
en nuestra ánima; que ni la vida, ni la muerte, 
ni los bienes^ ni los males, nos aparten un punto 
d'ella. 

Cuando nombramos este nombre «Padre,» ha* 
bémonos de acordar de la Primera persona de la 

* Tal vez, deba leene, «Él Nota en la pajina 30 de este 
mismo. «* Véase luegro , i la tomo. 
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IVinidád : la cuál tiene Hijo eDJendrado eter- 
ntlmente, por una manera de jeoeranón, que 
traaziende nuestro saber; i juntamente es Dioe, 
eon 8U Padre. 

Habémonos también de acordar, cómo, por 
ote manera mui diferente, por habernos cria* 
do, i por sustentamos, es Padre de todos nos- 
otros que nos ama i nos provee en todos núes* 
tros trabajos: i nos tiene aparejados grandes 
bienes , si le sirviéremos como Él manda. 

Es también, nuestro Padre Espiritual, por ha- 
bernos dado su Unijénito Hijo, para que se hi- 
ñese hombre, i fuese hermano nuesth): de don- 
de resulta, que somos hijos adoptivos suyos, 
enjendrados espiritualmente. 

Guando confesamos, que es Todo-poderoso, 
habernos de considerar la reverenzia, que se de- 
be de tener á tan grande Majestad. 

Habernos mucho de temor de ofender a tan 
grande Sefiór, que con sola su palabra puede 
destruir el mundo. Ha de haber grande alegría 
Foi. 11. ^ en nuestros corazones , de ver, que es tan 
grande el poder del Señor, que nos crió, i nos 
rije, i tiene su guarda. Con esta alegría, nos 
habernos de llegar a Él , obedeziéndole en todos 
sus Mandamientos, no enojándole, ni dessirvién- 
dole: temiendo siempre el castigo de su mucho 
poder: i con grande seguridad, que siempre nos 
defenderá, si nosotros no le ofendemos: i amán- 
dole , como se debe de amar Señor, i Padre tan 
poderoso, i tan justo, i tan bueno. 
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1 El segundo Ar4iculo es : > 

«Creer en Jesucristo su único Hijo, Sd&6r 
nuestro.» 

Aquí comienza la segunda parte, en que ae 
haze mondón del Hijo: delci]¿l dijimos, quectot 
Dios, juntamente con su Padre: es imáj«B»i 
sabiduría suya, enjendrado etemalmente. Lia* 
mámosle Jesús, que quiere deair, Salvadón por- 
que salvó el mundo ^. Llamárnosle Chisto, que 
quiere dezlr, Unjido : porque le unjió el Padre, 
para Raí Espiritual de los hombres. Llamámosle 
Se!)ór muestro, porque nos redimió: i porque 
es nuestra defensa, i nuestro Juez. Dízese Único 
Hijo de Dios, porque Él solo, es Hijo natural del 
Eterno Padre : i los otros son espirituales « i de 
adopzión. 

En la confesión d'este Articulo, habemos de 
tener grande reverenzia a la persona de Cristo, 
nuestro Redemptór. Habémonos de alegrar mu- 
cho, de tener tal Señor, i de procurar de cum- 
plir, todo lo que Él nos mandó *, pues que nos 
ha de juzgar. Habemos de dar siempre gráziaa 
al Padre, que nos quiso haaér tan grande mer- 
zéd , f áe damos su Hijo unijénito, para Benefi* foI. 12. 
zios tan grandes como d'Él nos vienen. 



1 Verdad, a mi parexér, 
importantísima. Véase II. 
Epístola de s. Pablo a los 
Corintioe. Capítulo Y. 19: i 
los tinco versículos anterio- 
res. Léase todo el paso , Ter- 



sícttlos t4-19, i se verá lataii- 

Sortánda suma de esta ?er- 
ád, ziertamente eaióttem, 
* \éue n. Ep. Cor.V. 16, 
i 17. Nótese la voz Be%eñzi9t 
de Cristo. 

Í9 
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1 El terzero Articulo de la Fe es: 

«Que fué coDzebido de Splrítu Sancto, i nas- 
xió de María Virjen.» 

Quiere dezir esto: que el Hijo de Dios, siendo 
Dios» se hizo hombre, i que fué conzebido en 
el vientre de su Madre por distinto medio de 
todos los otros hombres : por una manera, que 
la potenzia infinita de nuestro Señor quiso 
obrar : la cuál nuestro entendimiento no sabe, 
ni puede comprehendér. Tuvo madre sancUsi- 
ma, i Virjen: porque, para ser hombre, no 
tuvo otro padre, sino el mismo, que tiene, i 
siempre tuvo en el zielo; de quien es, i fué 
etemalmente enjendrado. Tomó verdadera car- 
ne de la Virjen, i fué, i es verdadero hom- 
bre, enjendrado en tiempo por el mismo Padre» 
que habernos dicho, con cuya voluntad, i po- 
der, fué hecha aquella conzepzión en las secre- 
tas entrañas de la madre santísima. 

Para redimir a los hombres naszidos en peca- 
do, era menester, que nos redimiese, hombre 
no subjeto a pecado. Todos somos de linaje de 
traidores, i, por ese mismo caso traidores. Con- 
venía, que el hombre, que nos hubiese de li- 
brar, fuese de nuestro mismo linaje, para pa- 
gar por nosotros : i enjendrado de tal manera, 
que no tuviese parte, ni herenzia de la traizión. 
Tal es nuestro Redemptór Jesu Cristo, cuya 
madre es Virjen, cuyo Padrees Dios. Ansí como 
la humanidad estaba en Él unida con la divini- 
Foi. 19. dad; ansí era morada ^ de toda limpieza, de 
toda innozenzia, i de toda santidad. 
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La misma confesión de este Articulo nos avisa 
de la grande estima en que debemos tener la 
humanidad de nuestro Redemptór, i de cómo la 
habemos de seguir, i poner por ejemplo, i por 
dechado en nuestras obras todas. Él es, nuevo 
hombre, i enjendrado de nueva manera: rasón 
es, que nosotros, por imitar Le y i mediante el 
favor, que por Él alcanzamos, seamos nuevos 
hombres ' : i que desechemos , en todo, las reli- 
quias, i condiziones, del viejo pecado, hazien- 
do nueva vida de obedienzia a lo que nuestro 
Señor manda : i de nuevo ejemplo de sanctai 
obras. 

1 El cuarto Articulo es: 

«Greér, que el Hijo de Dios, después de ser 
hecho hombre , murió por nosotros : i fué sen- 
tenziado por Ponzio Pilato, cruzifícado, i muer- 
to , i puesto en la sepultura. » 

La declarazión d'esto es : Que como nosotn>s 
estábamos en enemistad de Dios , por razón de 
nuestro pecado ; su unijénito Hijo , quiso pagar 
nuestra deuda, ofreziéndose por sacrifízio de 
nuestra culpa, i derramando por nosotros sti 
sangre. Su muerte no fué forzada : porque nadie 
era poderoso para dársela contra su voluntad, 
por cuanto era verdadero Dios. Él mismo, quiso 
morir, por obedezér a su Padre , cuya voluntad 
era, que de esta manera fuésemos redemidos. 
Ofrezió liberalmente su sangre, porque quedá- 
semos perdonados, i la ira del Padre aplacada^ 

I II. Corint. V. 17. Véase; 
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SaotmiAlo pQBiio Püafeó por &lm aeoÉuíooes 
dt Um Jodiot: i por oontentirloi ea ello» ten- 
FoLii. tHMÍ^ ^ ■ iQuertodeenu, nnertocroéUide 
0niide infilmto, ptri dar a entaiidér, quo mar^ 
por bombrea mni pacadoraii i lo mueho qua te 
hornillo, par anaaliÉr a noaoMa. Fué puaalo an 
la aapaltnta, pAMicamante, para que maa noto- 
ria faeaa aa maerla, i maa eoDovida m reaniv 




í aalo Antonio OMitMamoi^ liabeinoade 
r, euán gianéa faé, i aa, nuestra mal- 
itaaaarotaóalramedio: enán grande 
la miterícordia del Padre Eterno, en dar por 
noaotrofi tn hijo: coán grande la ^liediensia, i 
miaericordia del mismo Hijo, pues con tanta li- 
haraUdád obedezió, i se ofreidó a k oros. Hake- 
moa de procurar de ser mui agradesidos a todo 
eato : pues ningún agradeiimiento puede ser tan 
grande, que iguale con la mínima parte. 

Habernos de considerar, que pues tan grande 
fué el presio de nuestra redempuón , ninguna 
otra cosa bastaba, para ser redimidos. 

Por esto, habemos de poner toda nuestra 
aonfianza, en esta muerte, i en eete sacrifizio: 
afreierlo cada día en nuestras oraxiooefi, i en 
nuestras obras, i conosaimianto : confesando, 
que solo esto es nuestro remedio , i poniendo 
en ello nuestra esperania toda. 

1 El qmnio Articulo es : 

«Creer, que deszendió a los infiernos: i que 
después d*esto subió a los zielo8.t 
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La declarazióQ ee esta. Desde el priosipie-del 
mundo, luego que pecaron los hombres; prome* 
tió Dios de dar a su Hijo, para nuestro remediot 
i esta promesa, por ser salida de la Verdad di» 
vina, aprovechaba a los que, en fé d*ella, vi*" 
vian , f i morían, i por este Sacrifizio, que habta Foi. i&. 
de venir, pedían perdón de sus pecados, i haaiaú 
penitenzia d'elios. Mas como aun no era puesta 
en obra, la venida, i muerte del Redemptdf; 
estábase el zielo zerrado : i aquellos Fieles que 
ansí morían, eran depositados en zierto lugar, 
que en este Artículo se llama infierno. Al cuál 
deszendió el ánima de nuestro Redemptór, junta 
con la Divinidad, dejando el cuerpo en la se- 
pultura : quebrantó aquella cárzel , i sacó de 
aquella obscuridad, aquella santa jente: ale- 
gróla con su presenzia , que tan deseada tenían: 
llevólos consigo al zielo , cumpliendo con ellos 
todo lo que de tantos al^os antes estaba prome- 
tido. 

Con la confesión d'este Artículo, debemos jun- 
lamente considerar, cuan verdadero es Dios en su 
palabra: cómo nunca falta a los suyos: cuan gran- 
de fué la misericordia del Redemptórdel mundo, 
que en acabando de morir, i pasar tranza, tan ri- 
f?uroso , estando su cuerpo en la sepoltura, bajó 
Él a las honduras de la tierra, á buscar, i con- 
solar sus amigos , i a ser Éí mismo el menm- 
jcro de la Buena nueva de su redempzión. Há 
se de despertar nuestro corazón al agradeeimien- 
to , i servizio, de tan grande amor : a tener ver- 
dadera confianza , que nunca su remedio nos 
podrá faltar, si nosotros no faltamos. 



Lft aegonda perle d'eite Artieulo et: «GMr, 
que ntuBló de entre Um niiierloi.i Quiere de- 
Ér, que deepoée» que su Anhiia eeatiwma^ jante 
M-ie. «on k DiTinidád, eeoó f Um eentoe Pedree del 
Limbo, te tornó a juntar con el cuerpo, con 
. quien también le DiTinidéd estibe junta; i se 
tornó todo, a la compafiia en que|»rimero esta- 
be, i resusntó con TÍda inmortal, i gloriosa, i 
de mayor exaelensa, que se puede pensar. 
Dando nos a entender, que ansi como Él filé 
Kbndo de todos aquellos trab^, ansi seremos 
nosotros librados del pecado, i de la muerte, i 
de todas nuestras aíliciiones, si le quisiéremos 
iadtár en Ui obediensla, i en las ábnm de jus- 



^ El seasío Articulo es : 

tCreér, que subió a los zielos, i que está asen- 
tado a la diestra de Dios Padre. » 

La intelijenzia d'este Articulo es : Que después 
de pasados cuarenta dias, en que aparezió a sus 
díssipulos resuszitado; subió al zielo, como a 
lugar debido por premio de lo que habia hecho. 
1 alli reina, i es Se&ór de los hombres que re- 
dimió: i está asentado a la diestra del Padre: 
quiere dezir, cuan favoresido es del Padre Eter- 
no: cómo tiene el gobierno de la Iglesia: i es 
premiado con grandísima honrra, i con bienes 
inestimables. 

Guando este Articulo uus viniere a la memo- 
jia, como es justo que venga muchas vezes; no 
bebemos de pensar, que nuestro Redemptór está 
en el zielogosando de aquellos bienes, i olvidado 
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de nosotros por quien padezió tantos trabaioe: 
antes « habernos de creer, que el mismo deseo, 
i cuidado, que tuvo de nuestra salud, cuando 
anduvo por el mundo, tiene agora, a la dsesira 
del Padre. Ansí como estónzes oyó a los aflíji- 
dos, i tuvo grande misericordia / d'ellos; ansí Fol. 17. 
los oye agora, para remediarlos, i favorezerlos. 
Como en aquél tiempo anduvo con nosotros en 
carne , i en presenzia corporal ; ansi anda ag»ra 
en espíritu, con su providenzia, i su misericor- 
dia, buscándonos, i guiando nos, para que sal- 
gamos de nuestros pecados , i ganemos los bie- 
nes, que nos prometió. 

1 El séptimo Articulo es : 

«Que el mismo Redemptór, que subió a los 
zielos, ha de venir, desde allí, a juzgar vivos, i 
muertos.» 

El entendimiento d*este Articulo es: Que, 
pasado el tiempo, que Dios tiene determinado, 
que vivan los hombres en este mundo ; vemá el 
fin de todos ellos : i que estónzes nuestro Señor 
Jesu Cristo deszenderá del zielo, como Él mis- 
mo lo contó a sus diszipulos, i juzgará a todos 
los que estónzes estuvieren en el mundo, i mu- 
rieren en aquella sazón , i a todos los pasados 
hasta aquél punto. 

Juzgará por el Evanjelio, que predicó: pi- 
diendo cuenta de cómo lo cumplió cada uno: i 
ol que en este examen fuere hallado justo, será 
sentenziado por tal, i llevado al Reino del zielo. 
Kl que fuere hallado falto, será conoszido, allí, 
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porituiMí filé» itaidnaáo a Iwj 
ÜKiOypKm 8Íeni|injaBiÉa D*eM^i 
kú i^eladóa, ni poate teaér mnedio^ 9o*V^ 
!9¡k9§if tions MUada por Juii, a «u H^« i 
date por baoho lo que & hiaiev». 
{ Sn aala Artículo habernos da ooDOMér» onán 
ghnde as al ouidadOy i la mmta» qna ■uaetro 
Bedampcév tíane oca nototraa mi aita mondo; 
M. li. f«ia ba da asr daqnéa f Joéii i Juói joall- 
atoKi. Juntamenta hálMinoa de antindár, qoa, 
ÉMiaonia noa amó púa morir por noootroa; i 
aoÉM noi ama pira prooiuár, que no noa tona- 
moa a nuestra per^Unón; i eomo tiene miaeri- 
eoidia para perdonamos» si nos quisíóremos yol- 
Hr a Bl;-^ansi al día, qoa nóa jtutgare, será 
rigurosisimo» i braTO contra los pecadores» que 
no quiñeron hasér penitenxia, ni guardar el 
Etanjelio, que Él predicó. Debemos, pues, de 
tal manera aprovechamos aquí de su misericor- 
dia, que después no caigamos en las manos de 
su justisía : i tener siempre delante de nuestros 
ojos este juisio. 

7 El odaoo Articulo es : 

•Confesar, i creer « la persona del Espíritu 
Sancto.» 

I aquí comienza la tersara parte del Símbolo. 

Dijimos, que habla Padre, que era Dios: i, 
que habla Hijo, que también era Dios como el 
Padre, i por nosotros se hizo hombre : agora de- 
zimos, que hai Espíritu Sancto, que es Dios, el 
cuál proaede del Padre, i del Hijo : i todas tres 
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personas qo son mas de un Dios, como ya está 
declarado. A esta terzera persona del Spiritu 
Sancto, se le atribuye la obra de dar lumbre a 
nuestros entendimientos, para el conoszimieDto, 
i aviso, de la santa Dotrina: i la de despertar 
nuestros corazones, enzenderlos, i esforzariot, 
para buenos, i santos pensamientos, i para bue- 
nas obras. Mucbos son los dones « que le atribu- 
ye la Divina Escriptura, i que de su mano nos 
vienen : mas, para mas fázilmente retenerlos en 
la memoria, se reduzen a siete, que son: don 
de Sabiduría , para conoszér la bondad f de Dios: p^^ (^ 
don de Entondimiento, para que nos aproveche- 
mos de la palabra Divina: don de Consejo, para 
venzér los engaños de nuestra carne , i las astú- 
zias del Demonio : don de Fortaleza, para perach 
verár en lo bueno : don de Szienzia , para el en- 
señamiento de nuestros prójimos : don de Pie- 
dad, con que nuestra ánima se afízione a nuestro 
Señor, que nos crió, i nos haze tantas merze- 
des: don de Temor, para tenerle grande revé* 
renzia, i grande obedienzia a sus Mandamientos. 
No nos habemos de contentar con confesar 
este Articulo con la boca solamente, sino, con 
tenerlo en el corazón, i pedir continuamente^ 
que el Espíritu divino more en nuestras ánimas; 
i las alumbre, las alegre, i las esfuerzo, i las 
haga siempre creszér, de bien, en mejor: i pos* 
poner todas las cosas d*este mundo, al servizio 
suyo , i a su gloria. 

1 El nono Articulo es : 
«Creer, quehai Iglesia Gathólica, i Sancta.» 
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Cuya declarazión es: que de los hombres rede- 
midos por la muerte de nuestro Redemptór, i 
enseñados con su Evanjelk) , hai en el mundo 
una Gongregazión , que conseryan la gracia, que 
por el Espíritu Sancto les fué dada : la fé de lo 
que se predicó por los Sanctos Apóstoles: i la 
guarda de los Mandamientos divinos *. Guando 
afirmamos, que hai esta Gongregazión , no que- 
remos dezir, que, por fuerza, estos hombres 
justos, hayan d*est¿r en una compaftia, ó en una 
morada, zerca unos de otros. Porque dado, que 
esté el uno, mui muchas leguas d*e1 otro; son 
Fd. 20 de una misma Gongregazión , i de una f misma 
Iglesia. I aquello, que los junta, i los haze unos; 
no es zercanía de lugar, sino conformidad de 
una fé , de un baptismo , de una obcdienzia de 
EvaDJelio, de una grázia, i sanctificazión d'el Es- 
píritu Sancto. 

Llamamos a esta Iglesia, «Sancta;» porque 
por su fé, i sus obras, son todos los miembros 
d'ella, azeptos á Dios, i juntados con Él, en 
grandísima amistad. Llámase «Cathólica,! • por- 
que donde quiera que estén los tales miembros, 
son miembros de un mismo cuerpo místico, i 
espiritual, cuya cabeza es Cristo, nuestro Re- 
demptór. Con el cuál están juntos, por la razón 
que ya tenemos declarada, i, entre sí mismos, 
están unidos con una misma fé, i una misma ca- 
ridad, sin que error, ni herejía, los divida en- 
tre sí. 



l Nót«ae bien la deñni- 2 I véase la Nota puerta 

7.i<f>n, ahí, de igletiu CüióUca. enla pajina 79. 
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Guando confesamos, que hai esta Ul Iglesia, 
queremos dezir, que nuuca , de estos tales hom- 
bres santos, i justos, habrá totalmente falta: 
sino, que siempre habrá algunos d'ellos, pocos, 
o muchos : porque esta honrra quiere el Padre 
Eterno dar a su Hijo : que siempre haya en la 
tierra, quien se aproveche de su Benefízio: i la 
conozca : i le dé grázias por ello. 

Lo que la memoria , i confesión de este Ar- 
ticulo , ha de obrar en nosotros , es : ponemos 
grande deseo, de ser de esta santa compañía: pro- 
curarlo con todas nuestras fuerzas, pidiendo a 
nuestro Señor favor para ello : i por ninguna 
cosa d'el mundo, admitir pensamiento, ni obra, 
que nos aparte de tan santa congregazión , a 
quien el Redemptór del mundo , tiene prometi- 
das tan grandes merzedes. Esto que agora diji- 
mos , es la declarazión de la segunda f parte foI: 21. 
d'esté mismo Articulo: si no lo queremos hazér, 
Articulo por si: en que confesamos, la Commu- 
nión de los Santos. Una misma sentenzia es, de- 
zir, Cathólica; i dezlr, Communión de los Sanctos. 

1 El dézimo Articulo es: 

•Que hai remisión de pecados.» 

Queremos dezír, que la muerte del Hijo de 
Dios, i Señor, i Redemptór nuestro; no solo al- 
canzó perdón para los pecados de los que hasta 
allí habian sido; — sino, que para todos los hom- 
bres, en cualquier tiempo que sean, fué sufí- 
ziente: de tal manera, que aunque muchas ve- 
zes hayan ofendido al Señor; si hizicren peniten^ 
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zia d'ellOf i verdaderamente pidieren perdón; 
les aeran perdonados sus pecados todos : porqua 
siempre está viva la virtud del SacrífiEio, que 
se ofrezió por nosotros. 

Este Articulo, no nos ha de dar atrevimiento» 
para que tengamos en poco el pecado, ni nos 
descuidemos eu él : porque esto es de hombres 
mui desagradezidos, i provoca mucho la ira de 
Dios. Cuanto mas aparejado estuviere al perdón, 
i mayor fuere la misericordia; tanto mas nos ha 
de poner obligazión de no ofender ni enojar, a 
Señor tan bueno. 

1 El Articulo anzeno es: 

«Creer, que hai Resurrezión de carne.» 
Cuya intelijenzia es : que no solo nuestras áni- 
mas han de gozar de la bienaventuranza del zie- 
lo, si guardáremos lo que nos es mandado, i 
verdaderamente sirviéremos al Señor; masque 
nuestros cuerpos se han de juntar con ellas, i 
en una compañía que nunca se acabe , estarán 
Foi. 22. en perpetua gloria. 1 aunque parezca ^ ansí, 
que nuestra carne se corrompe, i se deshaze, 
convirtiéndose en tierra, después de la muerte, 
el poder de Dios es tan grande, que la puede 
tornar á su mismo ser: i ansí lo hará. De mane- 
ra, que los buenos vayan en cuerpo, i en áni- 
ma al zielo ; i los malos vayan en cuerpo , i en 
ánima, a las penas eternas. 
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1 El dozeno Articulo es : 

f Que dará Dios, a los que le hubieren servido, 
vida sin fin. » 

Que vivirán en una vida bienaventurada, lle- 
na dé mayores bienes, que podemos imajinár: 
en compafiia, i en amistad, del Seftór, que nos 
crío , i nos libró : con conoszimiento de las gran* 
des merzedes, que d'Él rezebimos. Lo cuál será 
causa, que transportados en grande espanto, i 
en grande gloria, siempre le estemos loando, i 
gloríGcando. 

Aqui se acaban los Artículos de la Fé, los 
cuales (según que al prínzipios dijimos) , sirven 
para la notizia , i el conozimiento, que habemos 
de tener de Dios, i de sus marabillas, i de sus 
benefizios; i de la obligazión, que tenemos 
para servirle. Agora se dirá de los Diez Man- 
damientos. 

Sigwse la Declarazión de los Diez Mandamientos, 

La voluntad de Dios , en lo que perteneze a 
nuestras obras, i a la manera en que le habe- 
mos de servir; está manifestada, i declarada, 
en los Diéz Mandamientos. Estos habemos de 
tener por regla, para todo lo que pensáremos, 
i todo lo que hiziéremos. De manera, que el 
verdadero uso d'ellos será : tener una jenerál 
determinazión , en ^ nuestro corazón , de no poi. js. 
quebrantar ni uno d*ello8, por cosa que se nos 
ofrezca de prosperidad, ni de adversidad. 

Habérnoslos de tener en nuestra memoría : i 
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cuando nuestro pensamiento, nuestro deseo ^ o 
nuestra obra, no fuese manifíestamente lizita, 
i honesta ; luego habernos de acudir al Man- 
damiento que trata d*ello ; i examinarlo , i mi- 
rar, si en alguna manera nos apartamos de lo 
que allí Dios nos tiene mandado. I si viéremosi 
que no conforma con el mandamiento, sin6« 
que por la tal cosa, se quebranta la regla que 
allí e9tá puesta; habemos de conoszér luego, 
que nuestro Señor, seria gravemente ofendido 
con tal obra, o tal pensamiento: i apartamos 
d*ello, como de cosa abominable : quedando con- 
tentos de haberlo huido, i desechado de nos- 
otros; sin hazér estima ni caso, de la pérdida, 
ni afrenta, que, por ello « se nos siguiere. 

Estos Diez Mandamientos, se dividen en dos 
partes. Los tres primeros, van mas particular- 
mente enderezados a la honrrav que, habemos 
de dar a Dios, en nuestro corazón , i en las obras 
de fuera : los otros siete , tratan de las obras 
que habemos de tener, para con nuestros pró- 
jimos : en lo cuál quiere también nuestro Se- 
ñor, que tengamos limpieza en el corazón , i en 
lo que de fuera se manifiesta. 

1 El primer Mandamiento es : 

«Amar a Dios sobre todas las cosas.» 

Quiere dezír: que, de conoszérle quién es, 

habemos de considerar, cuan justa cosa es amar, 

a Señor tan poderoso, tan sabio, tan justo, i 

Fol. 24. tan bueno : i que f este amor sea tan grande, 

que erzeda al amor de todas las otras cosas : que 
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todo quede atrás, i esta vaya adelante. Habernos 
de sentir en nuestro conoszimiento , i en nues- 
tro corazón, una grande obligazión de amarle 
de tal manera: i de emplear en él todas las fuer- 
zas de nuestro amor : i tener mucho conten- 
tamiento, de estar obligados a esto, con grande 
deseo de bazér todo lo que Él manda, i, en nin- 
guna cosa, desagradarle. 

Si se ofreziere alguna de las pérdidas del mun- 
do, menospreziarla con grande ánimo, antes 
que ofenderle en un punto : porque de otra ma- 
nera, mas amaríamos lo que perdemos, que a 
Él. Cualquier trabajo, que se nos recresziere, 
por su servizio, darlo por mui bien empleado: 
pues se sufre por tal Señor. 

Las obras con que , jeneralmente , este Man- 
damiento se pone en efecto, son, deseo que su 
gloria vaya adelante, i que sea conoszido por 
quien Él es, i servido como tal. Favorezér a todo 
lo que es en su servizio : contradezir a todo lo 
que le dessirve : llamarle , en todas las nezesi- 
dades, como a Solo, i verdadero Remediador 
d'ellas. Darle grázias, i darle gloria, por todas 
las cosas: i por el cumplimiento de su voluntad. 
Tener, en todos los trabajos, grande pazienzia. 
Esperar siempre en Él , con grandísima confian- 
za. Couoszerlo, i confesarlo por verdadero, i por 
justo en todas sus cosas. Demandarle perdón, 
de todos los defectos, i todas nuestras culpas. 
Hazér verdadera penitenzia de haberle ofendido: 
temerle, como a tan bueno , i justo Señor: pro- 
vocar f a los otros (para que le conozcan, i que poi. jo. 
le sirvan) con ejemplo, i con dilijenzia. 
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Las obras, con que se quebranta este Man- 
damiento, son las contrarias a las que habernos 
dicho : temer poco su castigo : estimar en poco 
su reverenzia: confiar en cosas S que son con- 
tra su voluntad: en ruines obras: en supersti- 
ziones, i hecbizerias: i en favor del Demonio: i 
otras cosas ^ que se pueden entender, por las que 
ya habernos dicho. 

1 El segundo Mandamiento es : 

•No tomar el santo Nombre de Dios en vano.» 
Es nuestro Señor, suma verdad, i Favoreze- 
dór de quien es verdadero : i enemigo de la 
mentira, 1 de la falsedad. El que jura su Nom- 
bre , es como si Le trajese por testigo de lo que 
dize: i ofrézese al castigo que mereze, si no 
dize verdad. De aquí es, que este Nombre, por 
donde todos entendemos, i significamos cosa 
tan grande, i tan poderosa como es Dios; no se 
ha de pronunziár por nuestra boca, para false- 
dad, ni para mentira: porque es graude atre- 
vimiento, i grande traizión, qu(»rér encubrir 
nuestro engaño , i nuestra falsedad , con autori- 
dad de la Suma Verdad: i querer, por este mismo 
camino, engañara nuestro prójimo. No se ha 
de traer, tampoco, para cosas de burla, ni para 
cosas de poca importanzia , aunque digamos 
verdad en ellas. Solamente habernos de usar 



1 Ette et un Aviso impor- tanta idolatría , gunelatria , i 
tante : particularmente para ariotatria como reina, 
nosotros los españoles , entre 



tR GMISTIARD. % 



305 



iTel tal juramento S cuando la caridad ansí lo 
pidiere, i fuere cosa verdaderamente contenien- 
te a nuestros prójimos; o nos lo demandare, 
quien tuviere autoridad para ello. Porque es- 
tonzes es darle gloría, i llamar su verdad, para 
f lo que en si es verdadero. Hase de hazér con Foi. ts. 
ánimo deliberado, i que entienda lo que haxe, 
como en cosa de grande reverenzia, i de grande 
majestad. 

Ansí como habernos de huir d'el juramento, 
i de tomar para tal fin el Nombre de nuestro 
Señor, si no fuere en los casos que habemoi 
dicho; ansi lo habemos de traer en la boca, 
para llamarle: para darle grázias: para conso- 
lar, i exhortar con fil , a nuestros prójimos : por- 
que este es el verdadero uso, que el cristiano 
ha de tener de tal nombre. I, por lo que se ha 
dicho, se entiende porqué obras, es cumplido 
este Mandamiento, 1 por qué obras, es que- 
brantado. 

1 El terztro Mandamiento es: 



«Sanctifícár la Fiesta '.■ 

Lo cuál habemos de entender en esta manera: 
Vivimos en el mundo con mucho trabajo, y en 
diversas ocupaziones ; según que la justa voea- 
zión, i estado de cada uno, le demanda, i le 
obliga. 



1 Parécone , que debemos 
atenernos mejor , a lo dicho 
por nuestro Seflór . según r»> 
flere s. Mateo, capítulo V. 34. 
«Pero Yo os digo : qüs de 

NTNCÓM MODO JUREIS.w etC. 



No jaremos, paes, de nincda 
modo: con perdón del Doctdr. 
> Nótese bien el nao del 
singolár : alosiro solo al Do- 
mingo, o dia del reposo. 

?0 
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Tenemos juntamente nezcsidád, de alcaniár 
verdadera notizia de la palabra de Dios, i de la 
que su Santa Voluntad quiere. Habemos de en-^ 
tender, i tratar, el uso de los santos sacra- 
mentos : habemos de convenir en uno , con los 
otros miembros de la Iglesia, donde, irnos a 
otros nos exhortemos, i nos conozcamos, i de- 
mos testimonio de lo que creemos, i de lo que 
seguimos: dando muestras de la obedienzia, que 
a la Iglesia, i a sus Ministros tenemos; teniendo 
conformidad en unas mismas zerímonias, honr- 
rando con públicas muestras a nuestro Señor. 
Para esto se diputan , i se apartan , ziertos dias 
en que nos empleemos en lo que está didio: 
Fo). 37. desembarazándonos f de todas las otras cosas, 
que , para ello , nos podrían poner impedimento 
alguno. 

Para que esto verdaderamente se cumpla , ha 
de zesár nuestro cuerpo, i nuestra ánima, do 
las otras ocupaziones : i emplearse todo , en lo 
que tenemos ya declarado: en lo cuál damos a 
entender , que nos descuidamos de todas las co - 
sas , porque todo lo tenemos seguro, si nos em- 
pleáremos en verdadero conoszlmiento , i cum- 
plimiento de la voluntad de Dios. Cúmplese 
verdaderamente este Mandamiento, cuando no 
solo se cumple con las muestras de fuera, sino 
que también se cumple con el corazón , i con el 
ejerzizio espiritual : cuando olmos la palabra de 
Dios: cuando nos hallamos, juntamente con los 
otros, en el ofizio divino: cuando no estorba- 
mos a nuestros prójimos , antes les damos buen 
ejemplo , para lo que han de liazér : cuando nos 
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tomamos cuenta de nuestras mismas obras: 
cuando consideramos lo que debemos a Dios , | 
la doctrina, que en tales días, la Iglesia nos en- 
seña: cuando enmendamos nuestros defectos: 
cuando pasamos mas adelante en el bien : cuan- 
do favorezemos, i encaminamos, el seryizio de 
Dios : cuando con verdadera , i santa orazión, 
pedimos perdón de nuestros pecados, llamamos 
a Dios, que nos guie, i le encomendamos nues- 
tras cosas todas , para que las encamine en su 
santo servizio. 

Las obras con que este mandamiento se que- 
branta , i de que nos debemos de guardar mu- 
cbo, son: tener en tanto las cosas f corpo- F0I.2S. 
rales, i las gananzias d'ellas; que dejemos de 
peñeren obra, lo que habernos dicho: emplear 
nuestros pensamientos , i nuestros ejerzizios , en 
tales cosas, que embarazan, i dañan, el verda- 
dero uso espiritual de la fiesta : tratar cosas tan 
santas como habemos declarado , con tanto me- 
nosprezio, i ruin ejemplo; que ni para otros, ni 
para nosotros, saquemos provecho. 

En los ejerzizios, i trabajos corporales, la ca- 
ridad, i la Iglesia, que siempre la sigue; dis- 
pensa algunas vezes, según son las nezesidades. 
I, el mismo fin por donde se dispensa, convida 
a que juntamente sea nuestro Señor alabado, i 
llamado para todo. 

En este terzero Mandamiento, se acaban los 
de la Primera Tabla: los cuales, como está ya 
dicho, prinzipalmente van enderezados a la glo- 
ria de Dios. En el Primero, dijimos, qué tal ha- 
bía de ser el corazón del Cristiano. En el Según- 



'SOS Vt CATEZISMO % 

do 9 cuál había do ser su lengua. En el teraero, 
cuáles han de ser todas las otras obras, en que 
so ha do ocupar : i de quó manera las ha de 
encaminar : i con qué conosadmiento de todo lo 
que perteneze a la relijión que sigue. 

Los Mandamientos de la Segunda Tabla, son 
los siete , que nos dan aviso de las obras , que 
habernos de tener, para con nuestros prójimos. 

D'estos, es el Cuarto, el Primero; en que se 
nos manda: «Que honrremos a nuestros padres.» 

Quiere dezir, que los tengamos en mucho, 
pues que Dios los escojió por instrumentos para 
Foi. 29 damos ser. No solo habemos de f honrrár al 
padre, i madre, que nos enjendraron ; masa 
'todos aquellos, que nos son dados por mayores» 
para enseñarnos : para administrarnos paz, i jus- 
tizia. A todos los hombres somos en grande obli- 
gazióu, pues que son nuestros prójimos: mas a 
los que habemos dicho , se les debe particular 
respecto i acatamiento. Este honrrár, no solo ha 
(le ser en lo de fuera , mas de dentro , ha de ha- 
ber grande estima , i grande respecto : no solo 
ha de ser de palabra, mas de obras, según que 
el estado de cada uno requiere , i nos pone obli- 
gazión. 

Cúmplese este Mandamiento, cuando quiera, 
que con humildes palabras , tratáremos a los pa- 
dres que nos enjendraron : cuando los sufriére- 
mos con grande pazlenzia : cuando los obede- 
ziéremos en todas las cosas justas : cuando los 
socorriéremos en sus nezesidades, aunque nos 
cueste grande trabajo : cuando les fuéremos 
agradezidos, de lo que por nosotros hizieron, 
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dando no5 ser, i criando nos: cuando a losPre» 
lados, i Ministros de la Iglesia, los acatáremos, 
i los obedeziéremos, en los enseñamientos de la 
santa doctrina; i los estimáremos en mncho, te- 
niéndoles grande respecto : cuando no los me<- 
nospresiáremos, i disfamáremos, por sus defec- 
tos: cuando á los otros Ministros tuyiéremos e!. 
acatamiento, que su dignidad requiere; i los su- 
friéremos como a cosa puesta de mano de Dios: 
cuando tuviéremos particular agradesmiento , a 
todo el otro jénero de Superiores (que nos en- 
señaron, i favorezieron en el 6argo, que de nos- 
otros tenían), reconosziendo lo que les debemos. 

Por ^ las obras, contrarias a las que se han p^i, 3^ 
dicho, se quebranta este mandamiento. Por de* 
2lr malas palabras a nuestros padres: por no 
obedezerlos: por no favorezerlos en sus traba- 
jos: por huir d'ellos, no queriendo reconoszér 
la grande obligazión que tenemos , para estimar- 
los en mucho, i servirlos en todo. Por menos- 
preziár los Ministros de la Iglesia: por burlar 
d*elIos , i tener en poco el oQzio^ que tienen ; por 
los defectos que en ellos halláremos. Por menos- 
preziár también los ministros de la justizia, por 
dar ocasión , que sean tenidos en menos. Por ser 
desagradezidos á todo jénero, de los que nos han 
tenido en cargo, i de cuya mano, nos ha venido 
algún bien para nuestras ánimas , o para nues- 
tros cuerpos. 

1 El quifUo Mandamiento es : 

« No matarás. •• 

A todos los homítres crió Pjos , i los hizo hor- 
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manos unos de otros. Quiere, que como her- 
manos vivan en grande conformidad. Comete 
muí grande pecado , aquél que la quiebra. I si 
uno fuere tan malo, que diere ocasión, a que 
esta tal amistad se rompa; el otro ha de tener 
tanta pazienzia, que lo sufra, i en cuanto es en 
si, huiga de la culpa, que el otro tiene, tra- 
tando de tal manera las cosas, que no se rom- 
pan por su parte las leyes de la caridad, a la 
justizia pública, antes permite S i manda, que 
castigue a los culpados: en lo cuál, no solo no 
se quebrantan las leyes de la caridad , antes se 
cumplen: porque, d'esta manera, es defendida 
Foi.31. la concordia, i la paz, i amparada f la innozen- 
zia: todo lo cuál perezeria, si la maldad de los 
hombres tuviese lizenzia, para poner en efecto 
sus ruines intenzionos. 

Pídenos este Mandamiento , que tengamos co- 
razón amigable, i caritativo, con nuestros pró- 
jimos todos, que les perdonemos, de buena vo- 
luntad, las injurias, que nos hizicren: que ten' 
gamos sufrimiento, i pazienzia para todo esto; 
la cuál dará nuestro Señor, si de verdad se la 
demandáremos. No solo habernos de perdonar- 
los, mas amarlos, como si fuesen amigos nues- 
tros: socorrerlos en sus nczcsidades, i pedirá 
Dios para ellos, lo que pedimos para nosotros. 

Son contrarios a este Mandamiento , el rencor 
contra nuestros prójimos : el deseo de venganza: 
las injurias de obras, o de palabras: la calum- 



CTl Así apureze, en la cdi- tuaría asi:— «/ni leyes de la 
zión antigua. Yo suprimiría caridad. A la Justizia pkbli- 
cse antes, por errata , I pon- ca permite, i mandaf etc.n 



V. CRISTIAMO. % 311 

nm, i la mentíra contra ellos: el fávór, o niall 
consejo, para dañarlos: la invidia de sus bicK 
oes: finalmente; todo aquello, que claiii, o en- 
cubiertamente , leshiziere peijuitío. El matarse 
uno a si mismo, o tratarse de tal manera, qué 
se le cause la muerte. Porque como el hombre 
sea cosa de tan grande dignidad , han lo de fií- 
vorezér los otros hombres, conforme a lo que 
Dios tiene mandado: i no ha de quitar nadie la 
vida a otro, ni a si mismo; sin6 remitirlo todo 
en las manos de quien lo crió : ni le ha de ha- 
zér injuria, pues que tan grande Señor es, el 
que lo favoreze. 

1 El sea^ Mandamiento es : 

«No cometerás adulterio.* 

En este Mandamiento, se declara la voluntad, 
que Dios tiene, azerca de nuestra limpieza; en 
nuestros pensamientos, i en nuestras obras; en 
nuestra ^ ánima , i en nuestro cuerpo. Permi- foI. S2. 
tió * Dios al hombre compañía de mujer, con la 
cual se pudiese juntar, con bendizión suya, en 
santo ayuntamiento de matrimonio. Quiso dar, 
a cada uno de los que de tal manera se junta- 
ren, compañero para los trabajos, i para todo 
aquello en que Él quiere ser servido. Permitióle 
honesto uso, para la multiplicazión del linaje 
humano , i para el acreszentamiento de la santa 
Iglesia. Este es el prinzipál fin del matrimonio 

1 u Ordenó Dio* al kom- del zelibato eclesiástico , no 

hre^ etc.» sería expresión mas permitió al Doctor poner 9r- 

exacta. Véase el Capítulo 11, denó. 
V. 18. del Jénesis. U Lei 
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i oon este conoBzimientoie han de juntar, iyMr 
«n él los fieles. Fuera d'esto, ninguna otra cosa 
es lizita; i ccanete grande pecado» quien» coa 
solo el pensamiento que sea» acomete a tomar 
la compañía ajena. Guando el adulterio nos es 
prohibido» dásenos juntamente a entender, que 
cualquiera otro uso de iorpedád, nos es también 
defendido *. No solo es defendido en las obras, 
mases defendido en los consentímientos de la'vo- 
Inntád. Lo uno» i lo otro, quiere limpio nuestro 
SeMr, i en nada quiere que seamos feos, ni de- 
lante de los hombrea» ni delante d'fil. Todos 
nuestros ejemplos, nuestras muestras, nuestras 
pláticas; han de ser encaminadas, a que no den 
otra muestra, de la que habemos dicho. 

Son prohibidos por este Mandamiento, todos 
los ayuntamientos, que no son de santo, i de 
lejitimo matrimonio : las palabras , i las señas, 
que tienen aparenzia, o dan ocasión de torpe- 
dád alguna: las conversaziones con jente livia- 
na: los consentimientos en pláticas, o en mues- 
tras de vanidad : el descuido consigo mismo , > 
con los que tiene a cargo, para dejarles soltura 
con que f se encaminen a tales cosas : en con- 
Ful. S3. clusión, todo aquello, que hade afear nuestro 
pensamiento, o nuestro cuerpo , para que no po~ 
damos parezér limpios en el Juizio de Dios, i en 
el de la jente. 

1 El séptimo Mandamiento es \ 

u No hurtarás.» 
Reparte Dios, en este mundu, los bienes lem- 

< defendido : vn azepsióo de prohibido : vedgdo. 
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porales, según lo quiere su voluntad: la cuál, 
88 tan santa, i tan justa; que no puede haber en 
ello yerro, ni nos podemos querellar de lo que, 
en este caso, haze: porque, allende de ser ab* 
soluto Señor, i libre, para dar, i quitar, lo que 
quiere; juntamente es tan misericordioso para 
con nosotros, que siempre nos guia, por el ca* 
mino que mas nos conviene , si no somos tan 
porfiados, que determinadamente, queramos per* 
demos. Con este presupuesto, i con este conos* 
zimiento, habernos de tener por bueno, que 
nuestros prójimos tengan aquello, que la libera- 
lidad de nuestro Señor les hubiere dado. Nues- 
tras nezesidades, remediarlas hemos con nues- 
tro trabajo, i con llzitos medios, sin tomar a 
nuestros hermanos su hazienda, contra su vo- 
luntad: porque esto seria no tener por bien he- 
cho lo que Dios haze. 

Cúmplese este Mandamiento, cuando tenemos 
larga, i buena voluntad, con que nos alegramos 
de los bienes de los *• nuestros hermanos, con 
que damos grazias a Dios, que se los encaminó, 
i le rogamos, que se los conserve, si han de ser 
camino de su salvazión : cuando seguimos las 
reglas de caridad, en ayudarlos, i favorezerlos 
en ello. 

Las obras con que este Mandamiento í es Foi. .34 
quebrantado, son: Invidla, i pesar, de los bie- 
nes de nuestros prójimos : deseo , que los pier- 
dan, i vengan á menos: dar favor, o consejo, 
para contra ellos : tomarles de su hazienda, o de 

1 /01, aquí, pftreze redundante. 



314 ^ CATBZI8M0 % 

ciialesquiér otroe bienes; o por nuestras manos, 
o por nuestras industrias, o nuestros consen- 
timientos, no permitiéndolo ellos: negar lo que 
debemos: pleitearlo, i trampearlo: engañara 
alguien , o llevar mas de lo que se nos debe: 
hazér contratos usurarios, o injustos: introduzir 
costumbres tiránicas * : negar el socorro al po- 
bre, que lo ha menester: inventar maneras no 
lizitas, ni provechosas para la república, con 
que la jen te sea engañada, i disipe su hazienda: 
encubrir la verdad con que nuestros prójimos 
han de ser aprovechados, i favorezér la mentira. 

1 El octavo Mandamiento es: 

tNo dirás contra tu prójimo falso testimonio. » 
El hombre es traslado de Dios: i por eso, ha 
de ser simple, i verdadero, en todas sus cosas. 
Ha de tener cuidado, que sus palabras, sean 
limpias de toda falsedad, i de todo engaño. Guan- 
do la verdad estuviere encubierta , i fuere cosa 
digna de ser manifestada; hala de manifestar: 
Considerando, que no solo tiene por juez * a los 
hombres , mas que tiene por Juez á Dios. Todas 
sus palabras han de ser apazibles, i sin perjuizio 
para sus prójimos : porque la lengua es uno de 
los prinzipales instrumentos, que Dios nos dio, 
i con que mas bien podemos hazér. 
Es quebrantado este Mandamiento: por ser el 

1 Costumbres tiránieas son, hercnzias, sobre onterramien- 
cntre otras: las Quintas: el tos: los sellos, ó timbres, has- 
estanco de la sal : la lotería: ta para respirar , etc.— Vcaio 
los Consumos , i Puertas: la también mas afielante, 
alcabala : las gabelas Hobre 2 Jueses^ debería dezír. 
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hombre falso testigo: por persuadir a otro, que 
lo sea: por escurezér la verdad, con ^ palabras, F0I.35. 
i mañas: por descubrir las faltas de nuestros 
prójimos, i traerlos en infamia, o en alguna 
pérdida. Quebrántenlo, los murmuradores, i des- 
lenguados : hipócritas : i los autores de cualquier 
engaño, o falsedad, para (mediante estos me- 
dios) alcanzar lo que no merezen, ni les viene 
[de] derecho. Ansi mismo, lo quebrantan, los 
que persuaden, i atraen a otras personas, para 
que hagan algún agravio, o sin justizia. Final- 
mente es contra este mandamiento, todo jénero 
de mentira : i dado que haya algunas mentiras 
tan livianas, i tan sin perjuizio de nuestros pró- 
jimos, que no son pecado mortal; a lómenos, 
son venial. I lo mejor, i lo mas seguro, es, apar- 
tamos de tal costumbre, en cuanto pudiéremos: 
porque allende de ser pecado venial , la costum- 
bre de semejante ofízio; suele encaminar los 
hombres, a mayores inconvenientes. 

^ El rumo Mandamiento es: 

«No cobdiziár la mujer del prójimo.» 

I el dézimo es : 

«No cobdiziár su hazienda.» 

La declarazión d'estos va junta; porque un 
mismo es el intento que pretenden. Estos dos 
Mandamientos son , para prohibir la cobdizia de 
nuestro corazón: para que sepamos, que allí es- 
U\ la raíz del pecado: i que ni mas, ni menos, 
ofendemos a Dios, cuando consentimos en la 




816 

noluntad; 

GQtndo BO queda por efe^oár, I 
tnts fúenm no bastu pan tal efeBlo, Ha i 
im, que atu» doa Mandiuniefltai, aon i 
gloaadalodoaloaoUroa» pamqnedatodéaélloa 
VM. 81. t«i^[«nna f moi paiteta deelarailáa. Modioa 
hubo, ipia lea paréala, que onmpliaQ eon lo que 
lea era mandado; al nopuaieteii enolm alpe- 
oadop egeeutándolo exterionnente : i haiian muí 
pooo caao de tenerlo ea el deeeo, i en el eoa- 
aantioúento del ooraate. GonUa eatoa hablan 
derechamente, loa doa últimoa Mandamienloe, 
en que ae noa^u, que no oodisieaioa la miyér 
de nueatro prdjimo, dentro de nuestro eonión: 
ni oodüdemofl laa eoaaa de au haxienda, ni coaa 
de lo que le perteneae : porque no solo han de 
estar nuestras mados limpias, para con él ; maa 
también lo ha de estar nuestra voluntad. En ha- 
larse aquí menzión de la mujer, i de la hazien- 
dada nuestro hermano; habernos decolijirla 
misma razón , para todas las otras cosas : en to- 
do', habemoB de estar sin oodizia de dañarle, i 
con ánimo aparejado de fávorezerle, i de hazerie 
bien, i de cumplir con él , en todas las cosas, las 
santas leyes de la caridad, que Dios nos tiene 
mandadas. 

En estos dos Mandamientos ha de conoszér el 
hombre, la grande limpieza que nuestro Señor 
lo demanda; para que mire cómo vive en cate 
mundo, i la cuenta que ha de dar de sí : ha de 
considerar quo no tiene por juezes a los hom- 
bres (aunque les ha de tener mui grande respec- 
to, i huird*escandal¡zarlo8), sino, que^ tiene por 
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Juez á Dios , que penetra los corazones: ha de 
pensar, que en todas sus obras lo está mirando, 
i teniendo cuenta, de qué voluntad salen, i si 
son fructos de buena raíz; porque, por allí lo 
han de juzgar, i hazér el examen de lo que es. 

Estos /son los Mandamientos con que la bon- Foi. 87. 
dad Divina, nos tiene manifestada su voluntad. 
Estos ha de tener el hombre entendidos, i ru- 
miados, i amados en su corazón: como cosa 
mui preziosa, dada por la mano de quien lo 
quiere salvar, i no lo quiere salvar por otro ca- 
mino. Ha de tener por averiguado, que el De- 
monio, i el Mundo, i la Carne, han de poner 
dilijenzia mui grande, para que no los cumpla. 
liO que ha de hazér es, resistirles poderosamen- 
te, i procurar de venzerlos, teniendo en poco 
todos los daños, que le pueden hazér, aunque 
sean pérdidas de bienes del mundo, aunque sean 
tormentos, i trabajos mui grandes, aunque sea 
perder la vida, Ck)nsidere, que estos que aquí 
le persiguen, i le quieren engañar, por una par- 
te ofreziéndole muchos regalos, i por otra mu- 
chas pérdidas; no han de ser después sus jue- 
zes, sino sus acusadores, i sus enemigos: i que 
El que le pone estos Mandamientos , es el que 
le ha de juzgar, i le ha de juzgar por ellos, i 
defenderle , de todo lo que le hiziere contradi- 
zión , si él los hubiere cumplido. 

Debe de pensar, i traer a su memoria conti- 
nuamente, que allende de servir a tan grande, 
i a tan buen Señor con las obras, que en estos 
Mandamientos le son demandadas; no le sirve 
sin grande premio : i que en el otro mundo le 
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dará gloría, que no tenga fln« teniéndolo i 
pre en su compañía, regalado i fávoreñdo, co- 
mo a cosa muí amada. I en este mundo, tema 
cargo de su innozenzia, i de su justizia, i lavo- 
rezerá sus propósitos, i poma amparo a sus dea- 
F^a8. zendiontes, cuando su infinita sabiduría f juz- 
gare, que es el proprio tiempo de cumplir su 
palabra. 

En esto ha de poner siempre los ojos , como 
en fin, i paradero de todas las obras, para que 
se alegre, i se esfuerzo en ellas. Tenga en los 
trabajos pazienzia, i perserere, i vaya creszien- 
do en el bien: si lo uno le congojare; conside- 
re, que es cosa breve, i perezedera: i que lo que 
se espera por buenas obras, i por el buen cora- 
zón, no tiene fin. Para que el plazér, que de 
aquí nasziere, venza toda la otra tristeza, i no 
desmaye en su buen camino. 

Si midiere la regla d'estos Mandamientos san- 
tos, con la poquedad de sus fuerzas, como la de- 
be medir; si comparare, entre sí, estas dos co- 
sas, de la una parte , la hermosura de las obras, 
que le son demandadas, i de otra parte, la feal- 
dad, que muestran sus inclinaziones , i los re- 
sabios de su corazón ; no so espante , ni deses- 
pere , porque bien sabe el Sefiór , que le puso 
estos Mandamientos, que el grande poder del 
pecado, inhabilitó al hombre para cumplirlos 
de tal cumplimiento, i obra, que, por ello, haya 
de volver en la primera amistad. Con fuerzas 
ajenas los ha de cumplir, que no con las suyas: 
las ajenas, son poderosas, porque son las de 
Dios: son zicrtas, porque son ganadas con la 
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sangre de su Unijénito Hijo, cuyo Sacrífizio al- 
canzó este favor, para que no nos perdamos; sínó 
que nos esfuerzen , i nos den aliento d'el zielo, 
i el Epiritu Sancto nos guie, i sea con nosotros, 
para cumplir lo que nos es demandado : para 
que nuestras obras, de malas, que hablan de 
ser por nuestro pecado, se tomen en buenas, 
por la grázia / que nos ha ganado Jesu CSristo, Foi. so. 
nuestro Redemptór : para que nuestro corazón, 
de feo , se tome hermoso : i de las malas incli- 
naziones, i del mal rastro que dejó en [élj el pe- 
cado, se mude en buenos deseos: pelee contra lo 
malo , i lo venza; i abrazo, i siga lo bueno. De 
su^te , que estos Mandamientos, se han de con- 
siderar con grande humilidád , de parte de nos- 
otros mismos, i de todo lo que podemos: co- 
nosziendo, que seriamos perdidos, si con solas 
nuestras fuerzas nos dejasen, para ponerlos en 
obra. Por parte de quien nos los pide , hanse de 
considerar, con grandísima fé, teniendo por cosa 
zierta, que el Demonio, nuestro enemigo, es 
venzido; i venzido por Jesu Cristo, Redemptór, 
i Se&ór del mundo : i venzido para fin , que no 
nos pueda venzér, si nosotros no queremos con- 
sentir en la perdizión: sino que allegándonos 
con verdadera humilidád, i pidiendo favor a 
nuestro Señor, para la justizia, i limpieza, que 
nos demanda, en las obras, i en el corazón *; 
i no huyendo nosotros de lo que nos dieren. 



l Limpieza en el eoraxán, de haber crisUaniamo, sin ¡m- 

i impiea0 en lat obras: be rexa de coraxóa , i paresa de 

ahí el distintivo del verdade- obras, 
ro eristiaso. No bai , ni pue- 



320 « CATSZI8M0 H 

sino abrazándolo, i queriéndolo, como a cosa 
muí estimada; aunque con trabajos^ i contradi- 
ziones, en fin, saldremos con grande Vitoria. 

Son tan grandes nuestros defectos, i nuestras 
flaquezas, i tantos los impedimentos, que por 
muchas partes se nos ofrezen; que seria grande 
marabilla, hallarse quien cumpliese estos Man- 
damientos tan perfectamente, como seria justo 
que los cumpliésemos : mas es tanta la miseri- 
cordia Divina, que si nosotros tuviéremos, apa- 
rejada , i verdadera voluntad para ponerlos en 
obra, i aplicáremos nuestras fuerzas a ello, de 
Foi.40. manera f que ni por nuestra traizión, ni por 
nuestra flojedad , se deje de hazér lo que se re- 
quiere de los otros defectos pequeños, que ha- 
zen, i son ocasión, que no llegue todo a colmo, 
se nos da perdón, i se haze grázia d'ellos: no 
por nosotrod, sino por Jesu Cristo, nuestro Re- 
demptór, cuya justizía es tan grande, para 
delante de los ojos del Padre, que de sus so- 
bras, i demasías, se suplen nuestros defectos: 
porque su justizía, es nuestra justizía, para que 
si no fuéremos malos, la podamos alegaren el 
juizio Divino. 

Todos estos Mandamientos dichos, se vienen 
a enzerrár en dos, para que con mayor fazílídád 
los podamos comprehendér, i traer a nuestra 
memoria. Estos son : 

«Amar a Dios sobre todas las cosas. I al pró- 
jimo COMO A NOSOTROS MISMOS.» 

Quien ama a Dios sobre todas las cosas , por 
ninguna le dejará de obedczór : i ninguna le do- 
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lera tanto, que no la estime en mui poco, por 
no dejar al Señor a quien ama , ni hallarse de* 
jado d'Él. Este amor produzirá en él, grandísi- 
mos frutos de verdadera confianza: que todos ce* 
nozcan al verdadero Seftór : que todos Le obe- 
dezcan, i le den gloria: para esto servirá, con 
obras, i con ejemplos, cuando fuere menester. 

Quien ama al prójimo, como a si mismo; no 
le quitará la vida, ni la mujer, ni la haaenda, 
ni la honrra, ni la fama: ni le hará agravio, ni 
sinjustizia : ni le dejará de favorezér, cuando lo 
viere en nezesidád. Estas dos cosas, que habe- 
rnos dicho, son el verdadero examen, de la guar- 
da de los Mandamientos, f Ck>nsiderár, si ama- F<si. 4i. 
mos a Dios sobre todas las cosas , o si hai alguna 
por quien Le dejemos: mirar, si basemos por 
nuestros prójimos , lo que querríamos que se hi* 
ziese por nosotros mismos. 

Ya dijimos cuan dificultoso era todo esto para 
nuestras fuerzas : i cómo la victoria seria zierta, 
si de verdad pidiésemos a Dios el favor; i de ver- 
dad nos aprovechásemos d*él. 

Para esto , prinzipalmente , i para todas las 
otras nezesidades, que en el destierro d'este 
mundo se nos ofrezen; es el prinzipál remedio, 
la Orazión. Estas son las verdaderas armas, con 
que se defiende el cristiano, de todas las adyer^ 
sidades que le persiguen : i con que alcanza de 
Dios la zertinidád , i cumplimiento, de lo que le 
es prometido : porque en ella nos humillamos, 
como nezesitados : pedimos con gran confianza 
de la suma bondad , i con zertinidád de lo que 
el S(»fiót nos tiene prometido. De suerte, que si 

21 
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nosotroB no dañamos nuestra Orazión» o con 
nuestra soberbia , o con nuestra desconfiansa, o 
con ser en ella traidores, i falsos, que dezinios 
una cosa con la boca , i tenemos otra en el co- 
razón , hablando de una manera , i obrando de 
otra; — no hai cosa, de las que verdaderamente 
nos han de encaminar algún bien, que, por este 
' medio de la Orazión, no la alcanzemos, i tenga- 
mos segura. 

La mayor causa por donde muchas cosas su- 
zeden desastradamente á los hombres , i lo que 
pareze que tenia buenos prinzipios, tiene malos 
Foi. 42. fines; i que de la prosperidad, ^ salgan las ad- 
versidades; de los plazeres, prozedan tristezas; 
lo que parezia^ que iba bien encaminado, ca- 
rezca de buen paradero; — es: por no ir guía- 
do, ni pedido con Orazión. Porque las cosas, 
que van sin ella, llevan compañía de soberbia 
nuestra, llevan vana conüanza; ziegas, i guiadas 
¡)or nuestra propria voluntad , i por nuestra sa- 
biduría : van sin buena dicha, i sin luz, pues que 
no van pedidas á la Fuente de todos los bienes, 
que es Dios, ni encomendadas a Él, ni confiadas 
de su bondad. 

Muchas vezes, en la Orazión , se mezclan su- 
perstiziones , i cosas al revés del camino, que 
el verdadero cristiano debe seguir: i como el 
Demonio conosze, cuan grande remedio tene- 
mos en esta obra; procura de engañamos en 
ella, para que ya que usáremos d'ella, usemos 
desvariadamente, i con tan grandes defectos, 
que no consigamos verdadero fructo, sino cosas 
de burla, i de falsedad. 
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Para que ninguna d'estas cosas, se entremeta 
en nuestra Orazión, debemos de seguir, por re- 
gla, la doctrina que nuestro Redemptór azerca 
d'esto nos enseñó: poniendo la Orazión, que por 
su misma boca pronunzió, por ejemplo, i por 
decbado , por donde encaminemos todas nues- 
tras petiziones: de tal manera, que la Orazión, 
que no tuviere la fé, ni la confianza, que aque- 
lla nos muestra; la que demandare otras cosas; 
la que nos llevare por otro camino; la que mez- 
clare otras condiziones; habemos de tener por 
zierto, que no es provechosa Orazión, antes es 
mui dañosa : porque ni en ella se busca la gloria 
de Dios, ni el cumplimiento de í su Voluntad, Foi. 43. 
ni se piden verdaderos bienes; ni se haze con* 
fianza de quien se debe hazér. 

Para que esto mejor se entienda, será bien, 
que tengamos entendidas las condiziones de la 
verdadera Orazión: i que, después, declaremos 
la que el Evanjelio nos tiene enseñada. 

Lo primero : No ha de pedir el hombre en con- 
fianza suya, sino en confianza d*el Hijo de Dios, 
Jesu Cristo, nuestro Redemptór, que es nuestro 
Abogado, i nuestro Sacrifizio, i por quien somos 
oidos. Esto nos encomienda Él, cuando dize, 
« que pidamos en su Nombre. » I la Iglesia ansí 
lo pide , i protesta en ñn de sus Oraziones, el 
nombre de nuestro Señor Jesu Cristo. Lo s^un- 
do :, es menester, que tengamos grande reveren^ 
zia , i grande atenzión ; mirando mui bien lo que 
dezimos, i considerando con quien hablamos : no 
olvidándonos, ni descuidándonos en ella, como 
se suele hazér, en las cosas que poco importan. 
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Lotenero: habernos de oiÉr, de < 
ntdamenta, i con verdad; ,pro|ioii1eiido \ 
deseo deknta de Dios, ood sentiaiiento de lo qom 
haxeBK». I esto se llame, orar en espíritu: |Ktt^ 
que tal afiaíáii, i tal sentimiento, es don, dadki 
de la mano de nnestio Sefiór, i lumbre» Igoia 
d'el Espíritu Sánelo. Lo eoatlo : habernos de oi#r 
son íé: quiere deifr, quehabeoMM de tenAroon* 
fiama, que si nos conviene lo (pie pedimoe, i ea 
para noaotros verdadero Mén; sendsdarA: i ha- 
bemoa de remitir el oómo, i el cuándo, en la 
bondad, i en la sabidnria del Seftdr áquleolo 
pedimos. Lo quinto: habernos de tener grande 

M. «f. parieniia, / si, por caeo, ee dilatare el cmnpii» 
miento ée nuestra petízidn, considerando, cote 
to mejor conosze lo que nos conviene; i cuánto 
mejor salie la bondad de nuestro Sefiór, el tiem- 
po en que nos conviene, que nosotros mismoa. 
Lo sexto : que siempre supliquemos en nuestra 
Orazión , que seamos encaminados a no pedir 
cosa, en que nuestro Sefiór haya de ser ofendi- 
do: i si ncaso por ignoranzia lo pidiéremos; qae 
no se cumpla nuestra petizión. TiO séptimo: ha- 
bemos de ayudar nuestra Orazión , con nuestras 
buenas obras ; porque , hazerlo de otra manera, 
seria atrevimiento muí grande ; i burlar de tan 
santa cosa, como es hablar, i tratar con Seftór 
tan poderoso. Lo último do todo, habcmos de 
poner siempre en la delantera los bienes espiri- 
tuales, como cosa de que prínzipalmente nosha- 

' hemos de aprovechar : i que todas las otras cosaít 

sirvan i vayan encaminadas para este fín. 
Haae mucho al caso, para que nuestra Orazión 
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sea azepta, que no la acometamos a secas : sino, 
que según nuestras fuerzas , llevemos en la de- 
lantera, i en su compañía, otras buenas ayudas; 
prinzi pálmente, de limosna, i de ayuno : porque, 
esto , humilla verdaderamente al Cristiano : i si 
verdaderamente va hecho, ^ manifiéstase mucho 
en ello, la verdad de su Orazión. 

La verdadera Orazión, ha de tener, por rai- 
zes, Pé, i Caridad, i Esperanza': las cuales cosas, 
solamente tienen los justos. Mas el pecador , que 
desea salir del pecado, i lo conosze por malo, í 
está aparejado para la penitenzia; bien puede, i 
debe de orar : prinzipalmente , pidiendo f al Foi. 46. 
Señor, verdadero aborrezimiento de tan grande 
mal : lumbre para conoszerlo: fuerzas para des- 
echarlo. 1 prosiguiendo en esta petizión , i ayu- 
dándose por todas partes ; Dios le oirá, i le dará 
las verdaderas armas, de la verdadera Orazión, 
para en lo de adelante. 

1 Declarazión de la Orazión del Pater noster. 

La Orazión del •Pater noster», de quien ha- 
bemos hablado, se divide, comunmente, en 
siete Petiziones : en las cuales, están cnzerrados 
nuestros bienes todos , espirituales, i corporales. 
1, por esto, dijimos primero, que ésta, era la 
verdadera regla , de todas las Oraziones. 



1 Si el lector desea rccor- ol Capitulo LVIII. de Isaías, 

dar cómo se haze el verdade- Sabrá, entonces, cómo se dc- 

ro ayuno, i la verdadera ora • be ayunar. 
sián-, lea eon atenzión todn 
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1 La frtmara pMáám m: 

«Padre nuestro, qoeeiláteiilos lúekM, nnc- 
fieado sea el^tu Ñombie.» 
Bn esta pelliito pedunoB, qoeDkxi eeaoo- 
noiDdo, glorificado, acatado, obededdo, i aer- 
▼ido; como es raián que lo sea tan grande, i tan 
buen Sefiór.[Bato es lo primero de. noeatra Orar' 
ai6n, como cosa mas priniipál. Salo ae le pide á 
ti mismo, porque solo &, es el que lo ha da 
guiár:i sdolb, es el que nos puede dar lum- 
bre, i fbersas, para que se baga. No seriamoa 
noaotroa para tan grande cosa, si £l no nos en- 
caminase para haieilo. 

Llamárnosle «Padre», porque nos crió, i nos 
dio ser: porque dio su Hijo por nosotros, para 
que fuésemos redemidos, i santificados, i tor- 
nados en hijos espirituales suyos. La lizenzia, 
para que le llamemos «Padre,» Él nos la dio. 
Nuestro pecado nos la habia quitado : i el mismo 
Sefiór, dando á su Hijo por nosotros, nos la res- 
Foi. 46. tituyó. ' Habernos de tener confianza en Él, 
como en verdadero Padre : habemos de acudir a 
Él, con nuestros trabajos, comoá Padre, que 
nos quiere mucho. Gomo á tal , Le debemos de 
servir, i de honrrár: tenerle grande reverenaa, 
i grande temor: sufrirlo, si nos castígare: i te- 
ner grande pazienzia, conosziendo, que es castigo 
de verdadero Padre, i que nos castiga por en- 
mendamos, i porque no nos perdamos. 

Llamárnosle «Nuestro;» porque Padre natu- 
ral, es de solo su Unijénito Hijo, i Redemptór 
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nuestro. Padre espiritual, es de todos aquellos, 
que se quieren aprovechar del Sacrifízio de su 
único Hijo. Igualados estamos todos, en este 
caso , si los unos, no nos queremos apartar de 
los otros. Todos somos hermanos : i quien, con 
soherhia de ventaja, hiziere esjba Orazión, en lo 
que piensa , i en su intenzión ; no dize verdad, 
cuando dize tnuestro», pues que dá a entender 
en su pensamiento, que es mas «suyo,» que de 
los otros *. Igualados estábamos todos, en el pe- 
cado : no bal razón , para que nos ensoberbezca- 
mos. Con amor de nuestros hermanos, sin invi- 
dia para con ellos , habemos de pedir. En com- 
pañía de la Iglesia, ha de ser nuestra Orazión: i 
ansí habemos de confesar, que en fé, i en la 
congregazión d'ella. Oramos. 1 esto es loque 
quiere dezlr, «Nuestro.» 

Guando dezimos, «que estás en los zielos;» 
habemos de entender, cuan poderoso es, cuan 
rico, para darnos bienes : cuan seguras están to- 
das sus cosas, i cuan seguras están las nuestras, 
pues están en su poder : cuan hermosa, i cuan 
abastada es la casa, que nos f tiene aparejada, Foi. 47. 
si no nos apartáremos de servirle. 

Primeta Petizión de la Orazión. 

Guando dezimos, «Sanctifícado sea el tu Nom- 
bre; • no habemos de echar esta carga a nuestros 



1 Dezír, « Padre nuestro/' africano, asiático, americano, 

e ir a robar i matar, al herma- o ozeánico ; equivale a eacar- 

no nuestro, o al hijo de ouet»- nezér & nuestro Padre, i bar- 

tro Padre , solo porque f » lamos de la Orazión. 



3^ «(. GATBIISMO H 

hermanos, i huir nosotros d'ella. Si, de verdad, 
lo dezimos, pongamos en ohra loque deseamoe- 
Seamos de los primeros, i demos ejemplo a to- 
dos los otros: provoquemos á los que no lo ha- 
len, i sigamos á los que lo hazen. 

EstonzesLo sanctificaremos verdaderamente, 
cuando para este tal ñn nos juntáremos, con los 
que siguen la obedienzia de sus mandamientos: 
cuando favoreziéremos todas las cosas, que son 
para gloria suya : cuando empleáremos nuestra 
industria, nuestra dilijenzia , i, si fuere menes- 
ter, todo lo que mas tuviéremos, para suser- 
vizio : cuando contradijéremos, lo que va contra 
Él, estorbándolo, en cuanto en nosotros fuere: 
cuando nos apartáremos de los que, Le desobe- 
dezen : cuando aborreziéremos tales obras , i tal 
compañía, aunque, por ello, hayamos de pade- 
zér. Estonzeá, podemos estar mui ziertos, que 
nuestra Orazión es verdadera, i que es oída; por- 
que oramos como verdaderos miembros de la 
santa Iglesia. 

1 La Segunda Petizión es: 

«Venga el tu Reino. » 
No se puede alcanzar el cumplimiento de la 
Primera, sin el cumplimiento d'esta Segunda. 
No puede ser verdaderamente sanctificado el 
Santo Nombre de Dios; si su Reino, no viene a 
Foi. 48. nosotros. /" Entiéndese esta petizión , del Reino 
espiritual, con que nuestro Señor reina sol)re 
nuestras ánimas : teniéndole nosotros por nues- 
tro Rei, i por nueslro Juez: sirviéndole , i acá- 
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tándole, como a tal. Este Reino, ha de venir de 
su mano, porque Él es, el que nos ha de favore- 
zér para ello : Él es, el que nos ha de dar fuer- 
zas, i lumbre, para que le obedezcamos. Solos 
los Justos,* son los verdaderos subditos d'este 
Reino, porque solos ellos, son gobernados por sus 
Leyes , i por sus Mandamientos. JEstos son favo* 
rezidos como vasallos de tal Señor. Guando pe- ' 
dimos, que venga este Reino; queremos dezir, 
que nuestro deseo es, que haya multiplicazi<^ 
de Justos: que la doctrina del Evanjelio, se vaya 
extendiendo por todo el mundo : que los hom^ 
bree alcanzen perfecta luz : que oigan la pala- 
bra de nuestro Redemptór Jesu Cristo, i oyén- 
dola, la obedezcan: para que, d'esta manera, 
este Reino se vaya haziendo mayor , i se nos 
vaya azercando el día, en que habernos de ser 
juzgados , i el Reino de nuestro RedempU>r ha 
de ser perfectamente cumplido, i los Justos han 
de gozar de la segura posesión de sus bienes; 
entrando resuszitados, i tomados, á la compañía 
de cuerpo, i ánima, para reinar en el zielo por 
siempre, sin fin. 

Si verdadero es nuestro deseo , cuando esto 
pedimos , bebemos de poner dilijenzia mui gran- 
de, en que, nosotros mismos, seamos verdaderos 
vasallos del Reino de quien hablamos: que todo 
nuestro contentamiento, i nuestra buena ven- 
tura, sea tener tal Señor, por Rei: obedezéra 
sus Leyes, i a sus / Mandamientos: gozar de F01.19. 
sus priviiejios : i esperar paga tan grande como 
Él tiene prometida. 
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1 La ttrurm HtíMií §r. 

•Hágue to Yalontádeii la ttom^ I 
Nbaieenel ñelo.» 

Bitoniet rdiia nuestro Seftór eo noeoCvoi^ 
■egán el Reiiio eqilritiiál, que en esta Omiáii 
entendemos, cuando loe Mandamientos de wa 
ssntisima Voluntad, son cumplidos por nosotña 
mismos. I porque los que están en el iMo, no 
tienen dios otra cosa, que mas estimen, qoa 
cumplir todo lo que les es mandado; son per- 
feotos, i seguros vassllos d'esteBeino, i allí m 
el Reino espiritual de nuestro Seftdr, peiiKlo i 
cumplido. Pedimos, ^ debámoslo de pedir ooo 
grande solo) que las voluntades de los que en la 
tierra vivimos, imiten á las de aquellos, que 
están en el zielo : que, como ellos obedeien con 
tan grande amor, sirven con tan grande alegria; 
ansi nosotros desechemos la pesadumbre, ven- 
samos los estorbos : para que perseverando en 
esto, con favor de nuestro Rei , lleguemos á es* 
tár en la compañía, i en la seguridad de los mis- 
mos, que en el sielo, le sirven, i le obedexen. 

Esto habernos d^ pedir, para nosotros, i para 
todos: trabajarlo por nuestra parte: i servir de 
ejemplo, i de ezortazión, i de toda dilijenzia, 
para que este Reino sea grande: para que, pues 
es uno el Sefiór, sean unos los vasallos: pues Él 
es tan grande, sea el Reino mui grande: pues 
que tiene tantos bienes, sean para muchos: pues 
que todos Le debemos tanto, todos Le sirvamos: 
pues que nos hiio, para que fuésemos suyos, no 
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salgamos por nuestra «ulpa , de / tan rica casa, poi. m. 
i de la posesión de tan grande bien. 

Pues que pedimos, que se haga su Voluntad, 
habemos de subjetár a ella la nuestra: conos- 
siendo, que Él, sabe mucho mejor lo que nos 
conviene, que nosotros lo sabemos: que Él nos 
quiere mucho mas, que nosotros nos queremos: 
i con este presupuesto, habemos de estar con- 
tentos con lo que de su mano viniere : porque, a 
ser de otra manera , nuestra petizión irla mez- 
clada con falsedad. 

1 La cuarta Petizián es: 

tlVuestro pan, el de cada dia, dánoslo hoi.» 
Gomo tiene nuestro Dios providenzia, i cui- 
dado , para salvamos , i damos gloría , i nos no- 
tifica sus Mandamientos, para que queríendo 
nosotros servirle , seamos dignos de parezér en 
su presenzia, i de ser vasallos de aquél grande 
Reino, que su Hijo nos ganó; ansi tiene cuidado 
de sustentamos en esta vida: porque de otra 
mano, pi de otra casa, ningún bien nos puede 
venir. I porque e^ta vida es corta, i la zeguedád 
que tenemos , juntada con la abundanzia de los 
bienes de la tierra, nos es, a las vezes, causa, 
que perdamos la vida eterna ; no demandamos 
en esta Petizión, cosas mui peregrinas, ni no- 
vedades d'ellas, sino, «pan,» que quiere dezlr, 
común , i ordinario sustentamiento : conforme al 
estado de la penitenzia en que estamos puestos: 
no pedimos para soberbias , ni para ambiziones, 
sino pedimos, lo cotidiano: no pedimos para 
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• modiot afta» poique no «temot, tí kM vMto» 
mos: i dado que loi TitaiiK», el bbímiio SelkAr» 
que sos mantuto undla^M queda» para mante- 
ra.»!. nernoB loa otroa, oonaqaMmiaaio 'poder, icen 
la nüioiainiaeiioordia. Si de otra manera p¡dié-> 
aamoa, dariamoa a entender que deaoonflábamoa» 
i que temlamoa la irenida dealgún tiempo'en 
que a nuestro Dioa le faltaae loque agota tiene» 
oÉl lUtaaeanoaotroa. 

I porque en todo lo que pedimoa, h»n da ir 
en la delantera los bienes espirituales; pedimoe 
también juntamente el mantenimiento del pan 
del sielo, que ea, predlcaridn de la Palabra di- 
irina t uso de los sánelos sacramentos: verdadera 
intelijemia de todo, oonfixnne á la vofamtád de 
quien nos lo envfa. 

^LaquirUa Petixiáñes: 

«Perdona nos, nuestras deudas, ansí como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. » 

Estas deudas son nuestros pecados, de quien 
pedimos perdón á nuestro Señor, para que no 
nos ponga estorbo , en la entrada del Reino del 
zielo. Da nos a entender esta petizión, cuan 
grande nezesidád tenemos de perdón : i que no 
tenemos otro medio, sino solo este, para pod6r 
parezér limpios en el juizio Divino; i que este re- 
medio, solamente nos puede venir de la mano 
de Dios: i que no bai otra cosa en el mundo, con 
que se pueda suplir. Convídanos, ansf mismo, a 
grande humildad: pues ni Ucdcmptór del mun- 
do, que tin bien nosconosze, dize, que pida- 
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mos siempre perdón do lo que debemos. SeAál 
08, que sabe, que somos deudores, pues que tal 
aviso nos da , i tal Mandamiento nos pone. Nues- 
tra Gonszienzja, ha de estar siempre libre de 
pecado mortal, que es, determinado consenti- 
miento, de quebrantar el Mandamiento del f FoI. 52 
zielo. De los otros defectos , i pecados veniales, 
habemos de poner mucha dilijenzia, para escu- 
darlos : i con todo esto, hábemos de tener por 
zierto, ser nuestra flaqueza tanta, que siempre 
estamos envueltos en ellos: no los habemos dé 
tener en tan poco, que dejemos de pedir perdón, 
pues no los tiene en tan poco, el Señor, que nos 
redimió, cuando nos manda, que pidamos per- 
dón para ellos, 

Esto mismo que pedimos, nos obliga a que 
perdonemos á nuestros prójimos , si en algo nos 
ofendieron : porque seria grande soberbia , pedir 
perdón a nuestro Señor; i nosotros no querer 
perdonar. Una de las mayores cosas, que pode- 
mos llevar delante -de Dios, para pedir perdón de 
nuestros pecados, es, haber perdonado nosotros 
las injurias , que de nuestros hermanos hubiére- 
mos rezebido. I esto nos enseña la petizión: i 
pues ella lo dize» verdad será. 

1 La $exta Petizión es: 

«No nos traigas en tentazión.» 

Nuestra flaqueza es mui grande, i el Demonio 
muisoÜBito, para engañamos: inzitanos a so- 
berbia, procura de despertar en nosotros ira, 
avarizia, codiaia de bienes ajenos, feos deleites, 
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i denos de cinie. De lodo eilo, i de lo qo» lifloe 
•em^jaoa eon éUe^ aapUoiiiios a nuaitro I 
qpie nos Ubre: que nopenntti, que eitM< 
■e deqiierten en noioirae: id qpie el ] 
noe haga guena con ellas. I» que ri por i 
nuestra flequen, en algo foteemoe tentadoej 
salgamoe TODiedores de todo, i eon mayúr afiaop 
i oon mayores foems, para lo de «^^nte, 
TnnUén f nos enaefia esta Petirián, qoeéat^a» 
mos ireidadera humildad, i oooosomiento, da 
lo poeo que podemos { pues el Redempldr noa 
manda pedir: que no aeamoa traídos en teota» 
site: sino que seamos amparados, i detandidoa 
de todo. 

También pedimos aqui, que coando nuestro 
Seftór nos tentare por edyersidades, i trabaos; 
si con la una mano quisiere castigamos, i pro- 
bar quien somos; con la otra, nos favoresca, 
para damos victoria. 

1 La sépHma PeU%ián «s: 

«Líbranos del mal.» 

Esta Petixión, va asida con la pasada, en 
que pedíamos, que no fuésemos traidos en ten- 
tasen. 

De todo jénero de mal, que nos puede enca- 
minar, o ser ocasión para apartamos de la ver- 
dadera obedienzia de nuestro Señar; pedimos 
aqui, que seamos librados. 

El autor, i prinzipio de todos los males, es 
el Demonio : él es , el que procura nuestro peca- 
do, i el que quiere nuestra perdizión, i el que 
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causa en el mundo mui grandes males, grandes 
discordias, i errores. De todo esto suplicamos a 
nuestro Padre Zelestíál, que, por su grande mi- 
sericordia, seamos librados: que ni el Demonio 
tenga parte en nosotros , ni nos venza , para que 
pequemos, ni siembre disensiones entre los fíe- 
les: sino que con grande victoria, salgamos de 
todos los trabajos, con alegre esperanza, i zierto 
conozimiento del Señor por quien somos libra- 
dos, dándole grázias, i gloria por ello. 

Habemos de tener por zierto, que si la Ora- 
zión de los Justos, en esta parte, no fuese oída; 
no temían cuenta los males, que nuestro ene- 
migo í el Demonio, ejecutarla en nosotros: i, .foI.m. 
que todo lo que no haze, es, porque se lo impide, 
la bondad del Señor, que inclina sus orejas 
a esta petizión, que la Sancta Iglesia suplica. 
«Amén.» 

Concluyese esta Orazión, con este vocablo 
Amén, por el cuál confirmamos, lo que dezimos, 
i nos anunziamos bien, de parte de Dios, te- 
niendo, en lodo, por zierta su santa Palabra: 
Porque , con este mismo vocablo suele £l , con- 
firmar en la Divina Escriptura, lo que nos pro- 
mete. Estemos nosotros ziertos, para con Él; que 
seguros podemos estar, de estar zierto Él, para 
con nosotros. 

Esta Orazión ha de ser la Regla de todas las 
que hiziéremos. Aquí, pedimos gloria, para 
nuestro Señor : ansí la habemos de pedir en las 
otras: aquí, lo confiamos todo, de su justísima 
Voluntad, i de su grande misericordia; ansí lo 
habemos de hazér, en las otras: aquí, nos hu- 
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mUlamot, con eoooniBiflijto de i 

moi , eoD pedir peidOn de. nueetros pecado» , oon 

perdonar noeotroe a noeeteoepdúJiíiioB: no ha de 

oootradexir a eato, nmgiiiia de laa otrae Oomíd- 

neK aqui, no hai aupentíiidii» lü DombreairnM» 

oi petkioDea looaa, ni coaasinTenladae, i tM»- 

das, por inveniUmea de jeote atrevida, ni por 

oaminoB aecretoa, como algonoa prooiiran. 

De todo eatohabemoede huir;porqiier «o 

|. mucho d'ello, hai clara maldúd» i engalle nnd 

if manitteato. I en mocho, también, de lo qae la 

i: ttmple jmte no conosie; hai eneoúertaa aopMh 

¡j ^ títionea, i moi locaa oonfianaa *• 

La touDón, quehahemoa dedaiado, noe en* 
; Ful. 65. aeña él verdadero fin de lo qoe noa ^conviene: 

■. a Quién, i por qué raxouea, lo debemoa pedir. 

Clara es, i sin mezcla d'engaño: enemiga ea, de 
r todas las mañas , que el Demonio usa. Tememos 

por regla zierta, que la Orazión, que contradi- 
jere a esta ; es mala , i de mal maestro , i daftoea 
para los hombres. 

^ Sigúese , de los Sacramentos *. 

Tiene la Iglesia sus Sacramentos, con que 
somos enseñados, i fayorezidos: los cuales, han 
de ser tenidos de nosotros en mui grande reve- 
renzia. Habemos de tener mui mucho cuidado de 
usar d*ellos debidamente, i de huir de todo mal 

1 Indkm, ain diuU, el in- vadw, de traflcár con 1a te- 

Bopda^le candil de 1m devo- lijión. 

iloDM, biTeBUdas por los 2 Sobre esta DódiiiMi de 

bombret entragadoA al répro- Sacramento». V¿an»e lao Ob- 

f0 tmtiéú, o a laft fiiea mal- «erradoimi. 
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uso: porque serla inenrrír en grande ofensa de 
nuestro Señor , i menospreziár las grandes mer- 
zedes, que Él nos ha hecho. No trataremos aquf, 
sino de los mas prluzipales , i que son mas co- 
munes a los cristianos todos. 

Y Del Saorammio del Baptiímo. 

El Baptismo es la puerta por donde entramos 
en la Iglesia , como ya al prinzipio dijimos. Allf 
somos reconziliados , i vueltos en la grázia , i en 
la amistad del Señor, que teníamos airado con- 
tra nosotros. Hahemos de entender, que lo que 
allí se haze, no solo es zerimonia de fuera, sino, 
que allende d'esto , secretamente en nuestra áni- 
ma, se nos comunica, fé, i caridad, i esperanza: 
que son unas vestiduras espirituales, con que 
parezemos bien delante de Dios. Perdóúasenos 
nuestro pecado , i pónese silenzio al Demonio, 
para que ya no nos pueda acusar d*él: por cuanto 
somos redemidos, i limpiados, i nuestra culpa 
es deshecha. Lo / mismo, que de fuera se haze, Foi. U, 
nos amonesta de los efectos, i obras espirituales, 
que no podemos verlas, sino con ojos de fé. 
Amonéstanos juntamente , de la obligazión que 
nos queda, para no volver mas al pecado. Allí 
nos limpian , por de fuera , con agua : i dizen, 
que nos baptizan en el nombre del Padre , i del 
Hijo , i del Espíritu Santo. Todo esto junto, las 
palabras, i el agua; es el Sacramento. Lo cuál 
tiene virtud por la muerte de nuestro Redemp- 
tór Je9u Christo, i por la limpieza , que Él nos 
ganó. Házese menzión de todas las tres personas: 

n 
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del Padre, que quiso dar«i Hijo: del Hijo, que 
se quiso hazér hombre, i murió por noflotros: 
del Espíritu Sancto, a quien se atribuye el 
alumbramos, i esforzamos, para todos los bie- 
nes espirituales. Porque sepamos, que toda la 
santísima Trinidad, de un acuerdo, i de una vo- 
luntad, está de nuestra parte, para perdonamos 
nuestro pecado, i darnos el Reino del zielo, si 
perseveráremos en aquél estado , i en la guarda 
de aquellos bienes. 

Las zerimonias, que la Iglesia usa , también 
despiertan alli grande aviso de lo que rezibimos, 
i de lo que debemos hazér. Guando ponen al ni- 
ño una candela en la mano, es, dar a entender, 
que le es comunicada una luz , con que venza la 
tiniebla, i zeguedád del pecado: enseñándole 
con esto mismo, que la palabra de Dios, es lum- 
bre, que en este mundo le ha de guiar, i a quien 
debe de seguir en todos sus hechos : i que no 
hai otra claridad , que pueda valerle, porque to- 
do lo demás , es engaño , i es tiniebla. La ro- 
Foi. 67. pita f blanca, que le ponen, le es una amones- 
tazión , i una como divisa de la innozenzia , que 
saca de allí: encargándole, que la guarde, para 
parezér con ella en el Juizio d'el Redeptór, por- 
que sin esta, no le conoszerá, ni consentirá que 
se llame suyo. La sal , que le ponen en la boca, 
es, para despertarlo, i darle a entender, que re- 
zibe alli un don de Sabiduría , no de Sabiduría 
del mundo , sino, de otra, que es d'el Evanjelio: 
con cuya obedienzia, ha de salar, i dar sabor a 
todas sus obras , para que parezcan bien , en el 
acatamiento de Dios, como obras de hijo suyo, i 
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qae obedeze sus MandamiientoB. Son Uamadoe 
eompadres, i testigos , que en nombre de la 
Sancta Iglesia, respondan por él, i lo reziban en 
su gremio, i en su compañía con ofre^miento de 
tenerlo por hijo espiritual , i por hermano de 
todos: i de reduzirle a la memoria, lo que pro> 
metió en el Baptismo, i enseñarle el camino por 
donde lo ha de guiar. Lo prínzipál, i nezesarío, 
d'este Sacramento , consiste , en solas las pala- 
bras, en que dizen, que lo baptizan en nombre 
del Padre, i del Hijo, i del Espíritu Santo; i en 
el agua que derraman sobre él. Todo lo demás, 
zerimonias son de la Iglesia, i avisos muí san- 
tos, de lo que allí espiritualmente se haze, i de 
la obligazión , que al Cristiano le queda, en agra- 
dezimiento de tan grande merzéd. 

Guando la nezesidád no deja tanto espázio, 
basta lo prinzipál, i esenziál del Baptismo: em- 
pero , cuando hai tiempo para todo, en mucho se 
hade estimar, hazér representazión en la Igle- 
sia, i ^ ofrezér públicamente al niño, o quien VM.fie. 
quiér que sea, por uno de tan santa compañía, i 
mostrando allí, la obedienzia, que se le debe, i 
haziendoprotestazión, que de allí adelante, ha 
de ser de aquella manada, i se obliga a ser obe- 
diente, como verdadero hijo. 

Si después de baptizado uno , pecare pecado^ 
que le aparte de la compañía, i de la grazia de 
Dios, i tuviere tan poco cuidado en el tesoro que 
había ganado, que lo haya d^ado perder; no es 
menester tomarse a baptizar, ni se debe de ha- 
zér : porque basta aquella protestazión, que una 
vez se hizo, i haberle abierto la puerta de la 
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«■^ MlttMi^U , | i wH f iw ütfft la oBél He i 
•iMlRtfifpkiiqiie fi-ie hoMa pnücto.- 

itedbk Penümia, eselverdai- 
lOridü, íapaittdoBdelé 
grtM^á áa humjiftiédefcSeBrtr, Pám qii»h> 
I MA nndifiMB V 1^ dfr habar Ter¿dflra 
I d» peoaAoi» i de atfmo ofendknoa 
oaftél» tan 0Naid*> i ta poiaBoao8ebór,i da 
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penas eternas^ é ood ettiedio rig6r da- jaatizia 
8a paaano anestra valdád. Uahemoa de tener 
por Goia abominable, i fea, el pecado que co- 
metimoa, dolióndonoe con vefdadint) derlár, de 
haber caido en tan grande yerro i no solo por e! 
m.ia; infierno» qae mercaamoa, mdú^ prinaipalmentey / 
pof babét ofaadído a la infinita bondÍMl, a la Jus- 
tina, i a la miaaricocdia de nuestro Dios: siendo 
lan BBloSy i táa deeagradesndfia, que quesimos 
Biaa eontentár al Demonio, nuestro enemigo, i 
ganar el infierno , por contentarlo , que servir a 
quién aoa erié, i dio por nosotros, su unijénito 
Üja» i nos ha repartido tao grandes bienes. I 
fM siendo oualea foimoa, en ofenderlo, nanas 
fuhó la^e la vida,, i nos condenó a penas elmr* 
nas: antes nos dilata el tiempo, esperándoooe a 
paoitanzia: aidaéadonas con sn palabra: i H»- 
jBSándonqa con miloeasíoMa. 



. Guabdo este tsUtonitaiiéiito , i este doiórice 
verdadjoro^ luego fiODe jgrande confusión «n cQ 
pébadór,; i. Id afreiita consigo mismo, i tlespii»rtii 
iinne propóeita^ de no volver mas & Um g^rsnde 
peligro , ni ofender al Señor , i al PttdiB a qtnon 
tanUUdebe: luejgo procura dm desechar lo6> viejos 
oaminbsV decortát todas tas raizee, de doode 
dBtli6 .tan tbai fructd: luego eiúdende grande dé- 
jseodetomárala prímetm amistad, i a lapaa, i 
4iÉt)080 de la consaiedaia. 

Este dólór^ i este aentimtéDto , auáque pat 
parte del pecado áea muí gbaude, no ha da deae¿- 
perár , ni ha de entrísftesér al pecadéTi.en taoia 
manera , que piense, qiie no hai saliaa. imegO hti 
•de reeürrir, i traer a su memoria, oóitio ;él j)»- 
-deooptór d*él mundo ^ que está a la dieiátra M 
•Padre , todavifi tiene voluntad de darle remiodió, 
tetiavia ló busca para este fm. Debe de conáda^ 
rár« qué elSaorífíüio, qfue por nosotras se ofre- 
zió en la cruz; siempre tiene su valor, i su Irida, 
i »u virtud , para recobramos : no os tan eofCo su 
()odér, / ni tan de tasdda wttma , que perdiese FoI. so. 
sb virtud, por ningunos pecados, que haya en 
el mondo: ni que basten nuestras' nliddodea a > 
ponerle tasa, si nosotroii Biisaios, na qiietemos 
perseverar en ellos. 

Esta tal Gon8Íderaaiéni.'im^é'V:queiazefti 
d!éslo^ la Divina Sdcripiurav i nuestra madh) la 
Igle8i¿^nee ticoaeo; ensebada; im de deapettár eú 
el pecador confiaáxli muir grande^ quékábilAil 
misericordia d'el, i le perdonarte sotti^bcadasí 
No ha dé estribar ^táconfianaÉ, .^nilaAoDaail 
que él kiaa, ni<püode>Haaór ^ faino i en |a grande 
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riqueíade la sangre de /0M1 Chritto, RedempUk, 
i Sefiór nuestro, i en el contentamiento, qneel 
Padre Btemo re&bia pam siempre, con ella, 
cuando se ofinenó en la ciue , por redempnón de 
loa pecadores. 

Lo que, de su parte» el pecador ha de llerár, 
es, el oonofldmiento, que habernos dicho: el 
ddár de haber ofendido a la suma Bondad: la 
enmienda para lo de adelante. Porque, sin esto, 
no podría hallar lugar en él, la misericordia IM- 
^rina: ni él temia isamino por donde pedirla. 
Jmito con esto, ha de ser toda su confianxa en 
aquél saerífiáo, que él entonces oflreie, mediante 
Ikfévque lleva. Gonosnendo juntamente, que 
^sta lumbre^ con que ha visto su perdiste; 'este 
entender su maldad; este dolerse de sus peca- 
dos ; este bueno , i determinado propósito, para 
to demás de la vida ; todo esto , le fué enviado, 
por la misma mano de Aquél, a quien demanda 
perdón. 

Todo esto, que habemos dicho, azerca de la 
penitenzia del pecador, ha de ser tan zierto, i 
tan poderoso , que le ponga grande cobdizia de 
F0I.6I. tomar a la unidad de la Iglesia, f i de oír allí 
la voz de cómo es perdonado, i tomado al nú- 
mero de los verdaderos hijos , i a la partizipa* 
alón , i prendas, de los Sacramentos. 

Para esto , no es menester, que parezca de- 
lante de toda la muchedumbre de los fieles: la 
Iglesia tiene puestos sus ministros , para que en 
lugar d*ella, oigan ¿ los pecadores: les miren 
las enfermedades: les apliquen la medizina: les 
declaren , si llevan mal camino, o sí lo llevan 
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buena: les den zertínidád de lo uno, o zertini- 
dád de lo otro. 

Con esto , no se ha de descuidar el penitente, 
en tanta manera^ que deje de buscar antes buen 
Ministro , i buen médico para su ánima *; que 
malo, i de poco cuidado, i sin intel¡jen2ia del 
ofízio que tiene : cuanto son mayores las llagÉs, 
tanto se debe buscar mas experto médico. 

Delante, pues, del Ministro, se presente el 
pecador; i sin trapaza, ni engaño, maniñesteilu 
conszienzia, con ánimo, i deseo simple, que sás 
llagas sean entendidas, i remediadas. Guando, 
con confesión verdadera, hubiere manifestado 
su enfermedad, i el conoszimiento , i el dol^, i 
propósito, que tenemos dicho; el buen Ministro 
le declarará, cómo la misericordia de Dios lo 
admite en su guarda , i le perdona todo lo pasa- 
do, i le toma a confiar grandes bienes, como a 
hijo mui amado « protestando, de darlos cada 
día mayores, si él no volviere atrás. Esto le 
es mandado al buen Ministro , que haga en tal 
caso : como también le es mandado , que lo sen- 
tenzie por perdido, i por condenado, si no lle- 
vare lo que hábemos dicho. 

Este f juizio , que entre el Ministro , i el pe- foi. 62. 



i «A e«te propósito dize 
•Ávila: Eieejéd, HMO aUre 
»mU : i yo digo , entre dlét 
•mil: porque se hallan mu- 
ncbos menos , que pensamos, 
•que sean capazes de este 
•oflzio.'*— Esto se lee en la 
Vida Devota, que tradujo 
Quevedo. I lo mismo, en la 
que mas escrupulosamente, 
tradi^o Cubillos Don-Yagüe. 



I , digo yo , que si cada cató- 
tieo-romano (que soo , los que 
usan la confeción aurienlárí 
ha de escojér uno, entre diéM 
mUt p^ra confesarse : i tiene 
tMteko peligro, s! escoje mal, 
según tradujo CubUlfea ; «»- 
tonzes , lo mejor para A « to- 
ra , confeéarse « D1§»^ »9h, 
pero de ferat : arrepintine: 
e ir^i no pecér mtt. 
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oitoote pasa; ao lo ha de tjdoér el hombre en 
tan poco, que le parezca, que lo ha, con el sa* 
zerdote solo. Sepa^ que i^ vaabsuelto por au- 
ioridád privada, i por solamente aquél , que k 
absolvió; sino, quo lo es con^unicado este be- 
nefizio, por autoridad del Hijo de Dios, en cuyo 
lugar está su Ministro» Gueata habernos de ha- 
zér, que parezemos, clol^nte de toda La Iglesia. 
i que con autoridad de toda ella, cuan grande 
es, nos es declarado nuestro perdón. No quiere 
ella» que nuestros pecados sean manifiestos, 
sino a uno solo: mas, para el absolver, i para 
el perdonar, quiere que sea tan grande, i tan es- 
timada la autoridad del Ministro, como, si de 
toda ella, fuese. 

Ansí como el malo , que no llevó el conos- 
zimiento , ni las cosas de que habcmos tractado; 
debe de salir mui triste , i con tenerse por apar- 
tado de los bienes del zielo , porque hizo engaño 
al Ministro , no diziendo la verdad , o , si la dijo, 
ha oido sentenzia, cual sus obras merezen ; ansi, 
el otro que usó de la senzilléz, que tenemos de- 
clarada, i llevó en su corazón lo que ya está pla- 
ticado; debe de salir de alli con grandísima ale- 
gría: con mucha estima del bien que lleva: i 
con mui enzendida codizia, de nunca perderlo. 

1 Del sanctx) sacrammto del AUár. 

Para los hijos perdonados, i vueltos en amis- 
tad, tiene la Iglesia otro Sacramento, que es, el 
cuerpo, i la sangre de nuestro Redemptór Jesu 
Ghristo. 
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• Quieo £l dejar esta prenda 60 «1 oiHiido^ pait 
joBiay6r ^eartinidád del amor, que nos tiene, i 
mayor obMgazión T de lo quejjo debemos. Eué F0I.6S. 
su misericordia servida, que quedase acá ,,«00 
nosotros ; para que entendiésemos cM^nU) «joaa * 
nuestra compaoia : para qua nos fu^se uft 00114 
tinuQ esfuerzo, i sustentazión contra el peoado; 
Ocyólo, debajo de espezie de pan , i de ymo: par 
ra q.ue eptei^ajxios, que ansi como el pan, i. 'vino 
material, sustentan la vida corppr^ del hoxnbra» 
i le dan ordinario esfuerzo; ansi el cuerpg^, i la 
sangre del Redemptór, sustentan a la vida0ssMÍ* 
tuál, i le comunican mui grandes fuerzas. Cpioo 
en la mesa donde se hallan padres, i hijos, ñ 
compañeros, as el pan i vino, común a todos^ i 
señal de grande amistad , entr^ loa qu^ están 
alli; ansi el Sacramento del al^, es.paralos.de 
una misma compañía. Protestamos, i damo#a 
entender, cuando lo rezibimos, que V)dps los 
que tenemos parte en este santo convite, somos» 
entre nosotros , hermanos: nos amamos, comp 
tales: somos hijos de un mismo Padre; i vívíiaqs 
on una obedienzia. I, por esto, tie^e n(mibre de 
comunión: porque todos comimicamo^ en las 
cosas , i en la manera, que se ha degldraáo. 

De aquí se ooQOsze, que no son dignos 4'(9s4e 
manjar, los que no aman verdaderamente a sus 
prójimos: ni los que por tener pegado en su cpr 
razón, s^ han despedido de ser hijos d^ DioSj i 
de ser miembros de la santa Iglesia. Traizi^'e» 



1 Como esto me pareze un «abér, i piedad cqmo filó «1 
desatino, siento Vejld aquf pr. Constantio». 
escrito por un hombre.de 
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la que hazen, en juntarse con los otros, con fal- 
sa, i atrevida disimulazión : i, no solo no ganan 
los bienes, que ^111 se reparten; mas afiaden 
nuevo pecado, i nueva condenazión. 
Foi. 64. Lo príuzipát * de ia Gomonión, es, ^ ofrezer- 
le, i rezibirle spiritual mente por la fé, i por la 
límpiesa de corazón, de que habernos tratado: 
mas, no, por esto» salimos de obligazión de to- 
marlo en el santo altar, porque es un bien so- 
bre otro. I ansi la Iglesia nos tiene mandado, que 
por lo menos, una vez en el año lo rezibamos. 
Mascón todo esto, es mui buen consejo, conti- 
nuarlo mas vezes, para creszimiento de mayo- 
res bienes, i para mas ordinaria memoria, de lo 
que debemos. En tres cosas se ha de tener gran- 
de atenzión , azerca del uso d'este Sacramento, 
por ser él de tan grande dignidad , i de tan 
grande importanzia. La primera es, la limpieza 
con que a él ha de llegar el cristiano , conside- 
rando, que se asienta a una misma mesa con el 
Redemptór del mundo : reduziendo a su memo- 
ria, que es sacramento de paz, i de concordia 
entre todos los fieles: para que, ansí, la tenga 
él con todos, perdonando las injurias, siguiendo 
en todas sus obras verdadera, i sancta caridad, 
para con sus prójimos. La segunda cosa, es, que 
no ha de llevar en su corazón malizia determi- 
nada de pecado : porque , para los hijos es este 
manjar, i no para los enemigos. Donde hai cons- 
zienzia dañada, mas mal haze, que* provecho. 



1 Por lo que se sigue , se por elipsis, o por omisióo. 
e faltan aquí , las 'I 

I Sacramento : • o que. 



conoze , que faltan aquí , las 'La copia dize de, por, 

vozes : u del C 
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J)ODde el coraa6n está determinado de Mnér 
obedienzia a los Mandamientos divinos, i «ne- 
mistádcon las malas obras; allí pone ól vetéth 
dera salud, dando creszimiento en lo bueno: 
desterrando, i quitando fuerzas, a las tentazio^ 
nes esprirítuales, para que , cada dia , sean nMh 
ñores, dándonos remedio oontra nuestras flá*- 
quezas : porque* para los que esto padeiíen, ee 
mas propria f esta medizina : no bai porque se M.'^. 
aparten d'ella: que mediana ee de mlserioordia, 
cuyo ofizio es, quitar los desmayos, que qnedaH 
a los que sanaron. Lo terzero, que ba de tener, 
es, entender el verdadero uso d'este sacramenta: 
considerar los verdaderos frutos, que son k>s 
que habernos dicho , para que no se «igafie , i lo 
engañen ; i por cosas de verdadera sal&d , halle 
fructos de falsa aparenzia. 

^Ddokla Mina, i Sertnón, i de Un otrús coM, 
que los CriUianos tienen en uso, i deben se^/tált. 

Entre las cosas en que el Cristiano debe ser 
ejerzitado , prínzipalmente en los dias de fiesta, 
es : ofr Sermón, i oír Misa. Azerca d'esto, no nos 
habemos de contentar, con cumplir, solamente 
en lo exterior, i dezir, que nos hallamos allf: por 
que si no se haze mas d'esto, aunque sea ansí ver- 
dad , que aquella obedienzia .nos excuse para el 
castigo; mui poco fructo es el que se saca; i, a 
las vezes, se saca daño, por las ruines cosas, 
que se entremeten entre los que no buscan veN 
dadero provecho. Debemos mirar, que estas dos 
cosas , de que la Iglesia siempre hizo tan grande 
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-mmni notarán tan UviatMB^r^omoalguim Ms 
•íiiaipm,md« poooiBndaiiiedto^ lü eiideivMdM, 
^piím tan flaco pmveoiiOy commadiM iaoÉhk 
:o'M Senkión es nna cootinuá lonón dd lo que 
ibbemos faazér^ eon rédiútr nos a 1» memeifi, 
te oUígBÚáA 4u« tfioonoft t Auetítro Sefkór: i 
40elam aoa el da&o dé «negtra péoido : m im 
^viaarao», pam lo mafto, i ^fommos, paralo 
W'M* jMieoo. De Id ooal todó^ tenamoé moqha f no- 
jmáiá» porqué aaniafwjgrBiid».|iuaatni ñiu^oni, 
Á4IMfUO'Olyido iiiiii'0Bdinaiiib7Í al IMboAfo, í 
jlbMundoi i k,Giuim,\aíaii4reiCratn'i5iurrra<iMA 
MMtotroa, para iBdganioi». ilidrtivqoefiíoa aparte- 
MM del irardaderocixiMiio. ( 
o¡ Remedio tan grande cono ea, al do la frf^^^*^ 
liivinatCoea Un enooraéndada, de la booa de 
nuestro Redemptór, i por todoi sus dis2ipU)08; 
debe de ser codiziada con grande voluntad, bus- 
cada con dilijéniia , i oída con mucha aientión. 
Debe de acudir el Cristiano al Sermón' ^oe mas 
le descubre sus enfermedades, que mejores, i 
mas ziertas medizinas le pone , que mas lo apar- 
ta de lo malo , i mas lo esfuerza para 16 bueuo> 
que mayor espauto le pone para lo uno , i mayo- 
rea alas, para lo otro. Esto tomará por regla, pa- 
ra conoszér la doctrina, i entr&r en cuenta, con 
bigo mismo, del provecho que reube. Cuanto 
mas ido se sintiere, tanto debe de poner mas 
dilijenzia en oir la verdad , humillándose, i co* 
nosziendo, que por sus grandes maldades, i por 
ia dureza de su corazón , no haze impresión en 
¿1, la palabra de Dios, ni el Espíritu del zielo, 
halla entrada en su ánima. Procurando la en- 
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mienda de sus o]ii*a$ , pidiendo a iraestro SoMtv 
qu^ destierre la pertinacia de su voliintád^ i \t 
dó lumbre, para que conozca Terdaderaneirt» 
los muchos bienes de que le es en cargo, ib» 
males en que está envuelto. 

Recorrerá 8« menoría ^ i áiirará atentamen- 
te las llagas de su Clonsssietisia: i aquella palabra^ 
o parte del SeiTOÓn, qufl mas a so: propósito^ 
haae, i mas rwnedio le ' pon#; recojcrála ooír pgairf? 
mucha atenmón: guardarla ha, ccnno cosamiá 
preziada: traerla ha isudiaa. Tezes a sitpen»^ 
miento, usando d'ella para sn salud: 

Guando viere, que habiendo muchas* vezas 
oído el remedio de so pecado, no, por eso, tu- 
viere mas enemistad para con él , ni hubiere 
puesto mayor diUjenaia para echarlo de si ; en- 
tenderá, que la ira de Dios es mui grande contni 
el tal honibre, i mui grande su obatinaaión pas» 
resistir, i zerrár la puenta a loa favores del zielot' 
Debe este tal pecador, conzebir graade temor 
d'esto, i con mui grande dilijenzia buscar la qw* 
mienda, antea que venga el juizio de Dios, i to^ 
mandólo tan mal proveído, ejecute, contra él, 
la sentenzia, que mereaen sus obras» 

Estas son las reglas, que ha de seguir cada 
uno, para oír la santa doctrina de los Sermonsto 
este es el provecho , que ha de buscar, i la ma- 
neva de conosoerlos. De lo cuál podemoafiázüt 
mente entender, con cuánta atenzión habemos 
de estar, cuánto habemos de huir de vanas con- 
sejas , perjudizfftles i no perjQdizia}es« tapan&Q 
los oidos a todo, enerando, con grande desoS;^ 
la palabra del Redem^tór del^munday ihiáandía 
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cuenta, que Él mismo, es el que nos la ensefia, 
porque ansi lo dejó dicho, que el que oyese a su 
verdadero ministro, a Él oia.*: que ansí serla 
premiado, si obedeziese, i castigado si no obe- 
deziese. 

Noiía de salir de su casa el Cristiano, para 
oir el Sermón , con el descuido que sale , para 
las cosas oziosas : Ck)n sentimiento ha de ir de su 
Foi.aB. nezesidád: con reverenzia / de la doctrina, que 
le han de enseñar : con encomendarse, de yer- 
dadero corazón, a nuestro Señor, que lo alum- 
bre , i le abra camino , para ponerla por obra. 

^ Delá Misa. 

Ansi como el dia de la fiesta es diputado pa- 
ra ofr la palabra de Dios ; también lo es, para 
que se oiga el Ofízio Divino, prinzipalmente el 
de la Misa. Antiguamente, en semejantes días, 
comulgaban todos los que se hallaban presentes: 
manifestando en ello, la caridad, i concordia, 
que entre ellos habla: mas, ya que tan buena 
costumbre es perdida, debe de procurar el Cris- 
tiano, de aprovecharse de la Comunión espiri- 
tual, i de gozar del provecho para que tan santo 
ofizio fué instituido. 

La misa, en lo prinzipál d*ella, es una repre- 
sentazión * de la muerte , i pasión , de nuestro 



1 No sé, si aludirá el Doc- 
tor a lo que leemos , en el 
Cap. X, 16, de b. Lucas; 
donde nuestro Señor, habló 
«M M« Ap&itúUij i verdade- 



ros Miniíírot tuyoi^ aunque 
no clérigos. 

2 ¿Cómo pudo escribir eso 
el Doctor! A mí, la misa me 
parece Farsa. 



tlt GUSTIAIIO. 91 351 

Seftór ^Mtt Cri9to : conforme a lo que Él nos 
dejó mandado : qae hiziésemos memoria de mi 
muerte, hasta que Él yiniese a juzgamos. Él, en 
su última zena, distribuyó ^ su cuerpo, i su san- 
gre, a sus sanctosdiszipulos: declarando, por esto 
mismo, como entregaba a toda la Iglesia el fruo- 
to de su Pasión : dejándonos por prenda d'esto, 
lo mismo que * iba a ofrezér. Hazemos memoria 
de todo esto en la zelebrazión de la misa , donde 
con representazión de su santa Muerte , i á'el 
grande amor que nos tuvo; se nos comunica 
manjar espiritual , para la vida del ánima : como 
ya está declarado. 

D*esto que tenemos dicho , ha de sacar el 
hombre fíél, el entendimiento, de cómo se ha de 
haber, i ^ de qué cosas ha de buscar, cuando Fo^- ^• 
conviniere a la representazión , i memoria , de 
zerimonia tan sancta. Debe de considerar, que 
están, allí, el cuerpo, i la sangre del Redemp- 
tór, i la memoria de su Pasión : i con mui gran* 
de sentimiento , ofrezér este Sacrífizio delante 
del Eterno Padre, para grande gloria de su Uni^ 
Hijo, i d'el mismo Padre ^ que lo envió al mun- 
do : pidiendo perdón de sus propríos pecados: es- 
fuerzo, i aliento, para siempre, i en todas las 
cosas, obedezér, i servir, por virtud d'este ofre* 
zimiento que se hizo en la Cruz. Porque aunque 
una sola vez murió el Redemptór del mundo» i 



t El pan , i el Tino , tüé lo (q. d. etto iigñifieü mi aur- 
que distribuyó : i a todoi : i fio); no es lo inismo qae de- 
dijo : que con ambas cosas, sfr : etie €i, etc. Etíú, bo m 
significaba su cuerpo , i su igual a Biié. 
sangre. (Véase , luego ; mm 'La copla dize dé y corrí^Q 
sota vei). uEito et mi cuerpo» fue. 
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no tíeñe mas, Is mnertet pod6r en Él, cada día 
podemos renovar este Sacaiflsk), ofreoéüdolo 
con viva fé , i para el mismo fin, qoe fué pri- 
mero ofrezido , que es para perdón de pecadosr i 
para alcanzar el eqtirita del zielo, que nos 
alumbi^, i nos fovorefeca. 1 aunque, no siempre 
comulguemos aliándonos al altar, habernos de 
tener por zierto, que esta es verdadera comu- 
nión espiritual, i no habernos de quedar sin día, 
porque este es el prinzipái ñn« pava que la misa 
se dÍBB *. Uno de los prinzipales efectos en que 
aaconoaniá esta comunión espiritual, será la 
caridad para con nuestros prójimos, ayuntándo- 
nos con ellos con vinculo de grande amor: con 
perdonarlos, si en algo nos han ofendido: con 
usar con ellos de aquellas obras, i de aquella in- 
tenzión, que el Redemptór del mundo nos dejó 
mandado. 

Dicho habernos el prinzipái fin , por donde 
conviene el Cristiano a este Sancto t)fizio, al 
Foi. 70. cuál debemos f de acompañar, con Orazión por 
toda la Iglesia : con pedir verdaderos Ministros, 
qoe nos alambren , i enseñen el verdadero Ca- 
mino, por donde nuestro Señor quiere ser ver- 
daderamente servido: i suplicar, por la multi- 
plicazión de los fieles, i por la paz, i salud de 
todos. Hanse do oír atentamente la Epístola, i el 
Evanjelio * , tomando de allí , medizina , i es- 
fuerzo, para lo que debemos bazér. 



* No se diría una sola mi- Como Representazión la pa- 
sa, me pareze , el día en qne gan los espectadores, 
se prohibiese absolutamente, * Que dizen en lengua ex- 
rezibír dinero por dezirlas. traSa. 
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. €o6a delaii grande sepso» i dsfttíÁ §raiidi9 jiiif^' 
porláiizlt), 09 se ha de oír éb¿ Initenii aientfdé/ 
nicoo deacttidos, ni derrammcikmoá, «tO0B#40' 
^anidádr poiqaeestamogttt «MiiplaM^ úm'^ 
(Meado no pafa.ejerziaioi delmHa, irino, paiirli^* 
memoria dd loi grandes Benefiaioa^ qué nof han * 
sido eomnnicadoi, i cada'diaip^itidaeoiniMioafH:: 
par la bondárd; i miaeviOofAá'Diviiia. ' . >tji"'« 

£1 efeééor^M díalas ^6om;'i'd0iodiiÉ>lii: 
oCié8< ¿eilaloohi, ^la fl(tllff1^|<«t¡a^llifel/di»bé' 
de sacar el Gristiauo, esv el qu^TflinttdliaaveiMMí* 
teneiñoaaéfitalM^: iwttidid^rdHiJavzta tiaüi'grííb- 
de, para la-üoipiaBa día edrasM^' i liinjrieaai da* 
Obras: ponqoeitodo sirva» jdeattaf, ida etaeiUU 
mientoi, pasa eüe fin: La o|)a¿tolaia eiterüfifr^- 
muestm esdela intéridi^::iídÍ0Ei]^toai, i conz)ilV¿'> 
0)^ quaa talo: nos eneaminal '>^> k»'' * ¡'«i ««^"^ 

debemos dé sar obedientes»; aii^'^idir^ftleilf;» 
prinzipalmente a la Iglesia, por quien solQOaiéÉki 
se&adoB; i Tejidos: porqpoaaasftlp aooeuidatfiíiab- 
tro Seikór: :que<€on todo Ibifae hombávlií^ qW' 
parece, i io que no pareae^Nd^iim ieñtímMlk^p 
queanhóa sayep. JuntameBta'con'é8l6 babamoii) 
de t^nér jabiAo V que ai da ¿dentro nO'tanamoa: 
venUenijiistiiic, 41o qttpii^'«n«alii'Qskeafá0O) Foi.71. 
se nos eofeñá ; cedo lo oateriórí^ 'f[iéit inu^aí^- 
renie qiie sea, naínoap«iiéáeiraJnaái6ii;:paiia quai 
no dennos ;Glonilenados;. Masidél^bae . db r>6e|^KÍr,l 
pos bl<ejéin{ilo,: qtei se diñia éi úar aínioésiñi» .si . > 
própkheái i poniini sobré 'lainaldáé') oqoJsi^iMH> 
• ' .i'"'> .'. ■ • • .' ' 'lio 80I eoíífít nm r»'iu| 

i 4«itfiiQ«iBir«i^Ti«n^ « /'»lfo,<nniiiasrisf<pdt<Niat' 

demostré el l>otl6r, que la . m^Mas ^ tin mas Talór, qvo 

23 
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nio6, no añadamos otro pecado de deavergüenca, 
i de meoospreáo. Del buen color, qne.de fuera 
moatraoMM , i que Tióremoa en los otros; habe- 
rnos de tomar amonestaxión, de la obligasón 
que tenemos, para lo de dentro, i afrentamoe 
con nosotros mismos» de cómo no la cumpli- 
mos. Este es el fin que de todas buenas muestras 
de fuera, tiene, i. debe tener el Cristiano : i no 
para que haya de poner confíania en ello, pen- 
sando, que podfá suplir la falta de todo lo de- 
más, qne tenemos platicado. 

No puede dejar el bujftn árbol de producir bue- 
na fruta, i tambián hermosas flores. Ansi,Bl 
que en su coraaón es justo, no lleva camino, 
sino que mostrará grande obediencia, i proYo* 
cara con buen ejemplo; i enlodas sus co- 
sas tcmá color de hombre, que teme á Dios, i 
que tiene respeto á sus mayores , i a todos sus 
prójimos. 

^£1 malo, ya que carezca de la verdadera bon- 
dad, no debe de ser tan atrevido, que en lo de 
fuera, pueda ser juzgado por lo que es. Siga lo 
que ^n esto tenemos dicho, i para el fin que 
tenemos dicho, i no para engañar al mundo: pre- 
' tendiendo intereses injustos con su hipocresia. 
D'esta doctrina, juntamente con la que se di- 
jo, de la guarda de los Mandamientos, i Artícu- 
los de la fé , i del uso de la Orazión ; se colije 
Foi.Tí. cu^l ^* de ser la vida, ^ i trato del hombre, 
que quiere ser premiado de la mano de Dios, 
para con todos los otros hombres. Colíjese cua- 
jes han de ser sus pláticas, i sus conversazio- 
nes, su hábito, i todo el conzierto de todas sus 



i 
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cosas. Todo esto ha de ir sin muestiá de sobu*^ 
bia, ni vanidad, ni de inyiiUa, ni de menospi^t 
zio de sus hennanos: todo con ejemplo d« eór- 
dniu, t de honestidad^ i de temor de'Dio»^ i de 
vida de crísliaDoe. 

- Los de mas edádvlian de dar a los dtros^jwii- 
plOrmando á^ sus hijov^n estas ooetumAnwi* 
amonestando^' i OMefiaodo a todos cétita6npa4 - 
resár, i'con reprctonüéo/ i con mánéedaHibiei! 
iLosdemenoQ eáÉá^ 'han de conosfeétfia obli^ 
gaaióD, ^e ddMin' de tener pava aegnir aloe 
otros, i que no los escasa la- mozedád> delgimih 
de cargo, que tienen álbuén ejettplo> i a>éer 
ci^sliaAos. De esta ^nMinera, i para eele fin , tí»-^ 
nm de tratar larmadres, a las hijas>:iproei]nuii- 
do lO' primero, qne entiendan el fin para que 
son nasudas , i lo^ cfBte prometieron en el Katpii»^ 
mo: i la verdadeni guairda, i cumpliniiieM» 
d^ello^ Lo segundb, que no den ocasiáii; a -qué 
los prójimos tengan que jusgár, siquiera porque 
én sus juiraos no pequen: antes «ctÜivIdeB: 'en 
todo, a tpie alaben a Dios, pc^ ifdit;'éúák&re^ i 

plandeae en lalés-edades , la obedi^tutfa de^üMi 
Mandamientos.^' ' -' ? ' « .♦ 

Bnseñadó d^ta ttián^H» el críatíano , ^préai^ 
gttiendo por éato oátíiino, témá vida quieuv i 
segura. Porque aunque tlk mundo; te,' ponga tro» 
peladeros, í le haga guervUdon machos trabajos; 
la confianza qué hubíere^puestoeii ^ nuesM 1^^.73: 
Señor, el conofltíaüento >de^ su misericordia i« 
dará p6z en su oorazdn: i con alegreV i con es- 
fónado ánimo^ pasará pdr todo l0'idf«slat brarm 
vida 9 esperahdó el éróplimiento de lo qñe* le 
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Mléiíppoilieikb: el ouál no.'.pnede faltar^ 
M'f|illti«> eti el qkütiníkréU ;•.;.'.- 

tkno ^iMh*érv i deAiti^teilfltaiiftiii ghmdeá 
provechos, es, la continua mrwMirii-dft lÉlilm 

ini9rfnav''M»pBn dsflouidfíii vi^binBrtÍHtimtD, 
daioí.^pié ilieiMi)r»:cii|f«v OMM «iiidiíMiteMn] 
]Mt'IO!0bétr(lieii«n' p«r. aiÉiíjigBtiyií fll nDmkrt: 
cl#!dt olqMftv i n»tiaifi(laíMtt|.p0iiiár«li «Ua: 
4»!d0ná»mutlt..qiiií!fiuiiteiMiléQ a^.cMu» 
o«iw^-llotiaÍ»M'qttftfaaiiid»«EWi!l9j <>i- •.;<[. i .0-1: 

íq eslQK cu«t iMreve» «onlosivubajaiii'i tfie pof 
caia]dA Un penéis dui^i w» m im^n ^ua^ per4a< 
iiM#^AUí^lm:paeie.oji)«í»ai iwai9fi»r(en¥« punJ;^, 
4« lo qneiDM lieneA: iQi^c}a4ii>ii Conoide w>4o 
tftm)>i^,.ooino 80 aaerca el e^|i4o< 0^^111^0030- 

aáonsartoivbí^ 4emó^ pf r» ^K^:no 00^ )pqM( lai 
BNAevte-crQrfUlR ost^o^. d6«Hii4«dos de ta cuen^ 
ta, i en peligro de perdemos. De9]^ria0O;fn9D0 
ctMm lai «l^e^riaia^ c^iUmto j9obc»bm»r.ooDtra 
l^anibisián; eigéndr99Q.fA«liidi^4íeioe vatí^trnu i 
prohibidoq9)^90f}?8».í ^bifi^ieuii^ quoi ^»4q 
pwndo i)o«'^uíefodoften«CMÍ:jeilgdQá^';^aQdo 
9oi..T.4f tMeiQOB'coiHiidcffvióQi^' ii)U0i hii;de/:,VBnii) la 
mueriev t^que ha do ^eotnoiMi'iiresto.: > . : . 

Dado que 1* earne tíenia, por «u DeUiuil A^ 
qtieit.úrelluAe aquesta memifiairk desecha de 
ni idb^s pensBinieQtoa;,haMi]l08la de babitu¿r>.« 
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qu^ knienMs ^r lepat'éeca, mas áteñtatoente 
io piétifte, i loti«fó;'hftátá' qué b^^ Msttíihiyre 
a que no pon^a t&títá Tiolenzia páí%!' lió péüsár 
en elio. El e6t>(?ied íá, él qué se há ésfórzár con 
ladcótetdéiVieTdnes yü diétiás ,1 (Uxiéi* f réiio k la 
cAftie,- i>fti^ qiie lid sé deáinátide con el 6!vi8¿^ 
i oigtt «emtit^í éfétá dbiritili, í lé Séaisomo ttn 
a«Mé [eón] qué la ándttü tastigándo, éñckiñh 
h&tídola sietnpré'éVbiéti, ! ai^ártáttdoladéltttál. 

I^tá <xm8ideráiB?óti/-'i Memoria» dé '^ la 
mtténe oósa tañtíei*ttt'; i él tiemjio de e^u -venida 
ser tan intíetto;' debe de séF grande éaüsá, páiii 
que elGrisiranó téhga dé ^tál níánehi proveídas 
sus cOÉas, áma'lto^d'éiBté'tbándó, odüib las défl 
otro , que en la hora, que Dios le llamáis , nb 
tetyg« otit) Mgosio eb qoe se eirtteifá^/^ino 
Sólaiilente éd dar ^2ies e (!|Uiéh lé nán¥á, i )6 
ha llégttdo a ^é1 puhlbf i encomendarle su énF- 
ma, pSLtá qué ségun £l tíéiie pMtíétídtí^ Yé llété 
en btí «ofnpáfila. ' •- 

dráttde ye#r6'és; ^perét átilpitíitó, ^ra 
perdótíár el hombre d sus enemigos , I peté co- 
noszéi* la ^ñdesi de sus pecados, i bázér la pe- 
nitencia, que es ét)ligádo. Bsé ^hgB/&6l fiueleir 
acompáfiado bbñ otnd, en ÍO(r Hémbrés que tie- 
nen poco cuidado dé totíá ttn grande : porque 
no solo aguardan "* las eopsa¿ de su ánima, para 
cuando ya no tei%an hora de tlda ; mas aguar- 
dan también todos ks negúBios de su hazienda, 
^ de sus cuentas, i de sus restituziones. Lo Foi. 75. 



t tf^iMrtfan, aquí, i luego; tfcula en: aguardan en lan 
o licae la azepxión de §uar- cotat : <>, guardan tat cosvt 
(taUf o debe seguírsele la par- de tu ánima, etc. 
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coái filóle dar grande ieiaaoaiigo en tal ponto: 
ij^taq^ertárgoerra, en el. tiempo, que maa pea 
habiade habór:i maaeaeofiM oaando : 
tan: imaa de aaaoa i ego, cuando JBBurepoao. 

Dado caae^-me^tupéaopuM» cómo i i 
jua habla de teolr la muerte, i el e^éiio que 
apahaUa dedar, loeuáleaimpodhle, queen 
eata Yída ae aepa, aegún la común orden que 
Uoa ticQ^ pueata^;. aeiia muí grande lomim, 
«guardar a juntar laa ooaaa de loa teatamentoa, 
i laa revueltas, i declaradonea de laa boma* 
daa,0Qn loa negóatoadelánima, ide loqneae 
débea moa: cuanto maa, catando tan iniiertoa 
del tiempo, I de la manera en que habemoa de 
. morir. 

Si el cristiano siguiere verdaderamente lo que 

ensefia esta doctrina, aserca de la vida, i de la 

muerte; podrá tener vida pazifíca, i mas rica, 

que ninguna de las de los Priniipes de la tierra. 

Esperará la muerte, con poco temor : reiibirla 

ha, cuando venga, como cosa de grande 

merzéd, de la mano de nuestro Señor: 1 

alcanzará la posesión de los bienes, que 

solamente puede dar, £1 que por su 

grande misericordia, nos los tiene 

prometidos. 

1 Fin del CaUzimno Cristiano. 

Ordenado por el Doctor 

GONSTANTmO. 



CONFESIÓN t 

DE im PSO^DÓR, 

DELANTE DE JBSUCaUSTO 

aBDBMPTÓR, I iUÍUI 

DE LOS HOXBBSft* 

La cuál servirá para exhortar , a cualquier otro 

pecador, a verdadera penitenada, i darle 

doctrina de muchas consideraziones, azerca 

del couoszimiento de si mismo, i de lo 

que dehe a Dios, i de como ha de 

invocar la misericordia Divina 

siguiendo, en todo, por luz, i por 

regla> lo que para cada cosa 

d'estas, la Sancta Scríptura 

nos tiene enseñado. 
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Delante del Juizio de Vuestra misericordia pa- 
rezco, unijénlto Hijo de Dios, dado por mano del 
Eterno Padre, para ser prézio, i redempzión: 
para ser Sacríüzio , i Juez de los hombres. 

Vengo, Señor, para que me oigáis, no de mi 
justizia, sino dé mis pecados: no de mis dere- 
chos, sino de-nfoctílpas, i de las grandes ofen- 
sas, que yo hetometido, no solo contra los 
hombres, mas contra la majestad, i bondad, e 
misericordia de vuestro Padre. 

Tr^éri me, pqt üná parte» como forzado, las 
penas, 1 tormentó^ del Infierno, que mis mal- 
ágá^ ahunzian ilentro de mi corazón. Por otra, 
me Tlatna vuestra Misericordia; i cqnoszéri aim- 
que inuj tarde, quién habéis sido. Vos, para mf, 
Foi. 77. i quién he sido ^ yo, para Vos. 

Acusado vengo por mi conszienzia: condem- 
nado por ella misma, constrei^ido por los tor- 
mentos de mi mismo conoszimiento : a dezir, i 
a Confesar, delante de los hombres, delante de 
los ánjeles, en presenzia de la tierra, en pre- 
senzia del zielo, en el audienzia de Vuestra 
Majestad, i de la justizia Divina; que justamente 
merezco ser condemnado a perpetuo destierro 
de los bienes del zielo, i a la perpetua miseria 
de la servidumbre, i compañía de Sathanás. 

Redemptór, i Señor mió: acabado era mi 
pleito, si solamente fuera, vuestro Juizio, Juizio 
de sentenziár, i de condemnár pecadores. ¡Ai de 
mi, si me bebieran de juzgar los Anjeles : si me 
bebiera de juzgar yo mismo! jDesdichada, i mal 
aventurada mi suerte , si en confesando yo mis 
culpas, i deudas, hubiera de ejecutar mi acre- 
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€dór : Bí, sabida mi maldad^ no flé sié dieim mas 
dilaáóa: si, en no tenieiido qti6 tespaalór» li» 
go fuera pronunziada por justa, la acusazíúil»de 
mía adveraaríos: si, en no ^nitttidojeonqlié pa- 
gar, luego fuera matíde.en'la<eárBei^. al tfbilrib 
de mi eaemlgol Quenltes, que atttí, faesaios- 
tiaia de la tierrtf , porque nO' se.'ayeolflii» a per> 
dér por eUa, sido flokmeiUe lien». 

. Mas, oomo en: laoira, Se&ár» seaYenima 
perder el líelo, i se aventura a perderos, a Voi; 
ordenó vuestra bondad, que supiesen» para tal 
caso, nuevas Leyes de justísia, sacadas. de ia 
grandeza de vuestra misericordia, ea lá-cuál» 
asi fuesen vuestros camines, distintos 40 los del 
mundo, como el aielo es de la tierra. 

Bendito seáis Vos , Señor : i alaben oi pan 
siempre, los ^ que os saben conoaiér: que ^tal foi.ts. 
es vuestro iuixio.! que veoiafiee a este muiido, no 
para condemnár pecadores, sino panl salyérpe^ 
cadores: que^iendoiusto» sois Juói, i Abogado 
del rao, i enemigo de quien le jaau8a.:<quA:au* 
fristes tantos trabajos, i fuistes en l^nlaa úitínt- 
ras tentado, para que mayores prenda» tuviese» 
mos de Vuestra misericordia: que soís<8antídád 
para el malo: jostieia para el oulpede: paga» i 
satisCazión para el que no tiene ;.eabiduria pan 
el engañado , i para responder por el que ¿no 
sabe. : . . ;. I fi 

Esto, que de Voa.sé, Redempt<k mió, me tiae 
a Vos. Este conoszeroa.por t|d; esto, ba podida 
mas comigo; que el conoeér, quien yo aoi , para 
no osar parezér delante de Ves, 

¿Por dónde comenzaré, Sedór, adárcuenla 
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de mis maldades: qué camino seguiré , para que 
se puedan mejor entender los desastres de mi 
vida? 

Bien yeo, Redemptór mió, que todo lo sabéis 
Vos: mas querriame yo oonosxér, por mejor co- 
noszeros a Vos. Bión entiendo, que no se puede 
hasér summa, de la muchedumbre de mis peca- 
dos, porque se han multiplicado, sobre los ca- 
bellos de mi cabeza, i sobre las arenas, que es- 
tán en el mar. Mas a lo menos, querría espa- 
siarme algún tanto, por alguna parte de mis 
miserias , para que asi como en otro tiempo , me 
recreé con mis culpas, asi en este de agora, llo- 
ren mis ojos, i mi corazón, Tiendo el estrago 
que yo mismo he hecho, en los bienes , que Vf"- 
me distes. 

Dadme, Señor, ojos con que me vea : i fuerzas, 
con que pueda sufrir a considerarme. Porque 
tantas, i tales son mis maldades, que yo mismo 
Foi.79. me avergüenzo de conoszerlas por mías; ^ i 
acometo a remediarme con otra maldad, des- 
mintiendo, i negando a mi mismo, como si pu- 
diese hallar otro yo, que no fuese tan culpado. 
Ck)n todo esto veo, Señor, que es tanta vuestra 
misericordia, que zerrando yo los ojos a la pre- 
senzia de mis pecados; tenéis los vuestros, abier- 
tos , i atentos , a todos ellos. 

Bien paresze, Redemptór del mundo, que mi- 
ráis llagas, para sanarlas: pues, siendo ellas tan 
feas, no os ponen fastidio, i sufrís a poner en 
ellas, la limpieza de vuestras manos. Guiadme. 
Señor mió, i Iraedme con Vos, porque, a solas. 
no sabré conoszerme, Vuestra Oompañia me 
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poma esfuerzo, para que pueda sufrir a mirar* 
me. Tenedme, porque do huya yo de mi mitiBO. 
Sustentadme, porque no desespere. Mandad al 
Demonio, que calle, hasta que, Vos, respondáis, 
por mi. 

Tiempo fué. Señor, cuando yo no era: distes** 
me ser, i formástesme, en el vientre de mi ma- 
dre. Allí me pusistes imajen, i representasión 
vuestra, i capazidád para vuestros bienes. Nin* 
guna cosa hubo tan menuda, ni tan imperfecta 
en mi ser, que no fuese encaminada por Vues- 
tro saber, i por Vuestra industria, hasta que lle- 
gase a su perfeczión. Con grande marabilla, i 
con favor de Vuestra mano, sali al mundo, en 
que fui reszebido, i recreado, con el regalo de 
vuestra Providemáa. 

Hálleme desnudo, i vestistesme: sin fuerzas, 
i sustentástesme: i en todo, distes a entender, 
que en sola la confianza de Vuestra misericordia 
nazia, i que ésta, nunca me habla de foltár. 

Antes que pudiese sentir mi perdizión, estaba 
perdido : i d'el vientre de mi madre f saqué el Foi. se. 
pecado: que era la suerte, que me cabia, por 
ser de linaje de Adám. Esta es la riqueza, que 
heredé de mis padres : desnudez , i pecado. En 
todo, me rezibió Vuestra misericordia en sus 
manos: socorristesme, Sefiér, en mi pobreza; i 
librástesme de mis males. Hezistesme rico, i 
hermoso: desterrastes mi fealdad, de mi animal 
limpiástes me con el agua, que, Vos, teniades 
clarificada, por la limpieza de Vuestra sangre. 

Depositástes en mi los bienes, que yo mas 
habla menester, que mas me hazian vuestro, 




(fmmu me líbiilNM di m HMinígo ^iqu* 

nadóte pooiai»/ 

d» ni UiOaiwitumitti. Bi na me.] 

lÉb YiM|rtrD nbér»|te«ili8álin,qiiQáO[ Vcm» 

SefiéTt tenso» n^odome oomo me veo;..nD'dir 

jimjF» ínMéa de áedrs i>|01i» n me JudáoNn 

Uevedo, deida dli,.e:laeepolliiimlii *. 

M pudiera deilr, qoeel éer/eÉapam mii 1 

i para mia audea, i. mia peaidoa» loera^-J 

qukunelanftier!. - ? 

Mli 00 qdiaBe aar jaáa devoaatiii gloria; ] 
(¡00 luí poeo U be pioaiiiado^ di da/vueiltm'Veí» 
luatfdi pneaaa la mÍMiía jiñAiaía. 8endalea«i 
8añár« demi; i fui "vtieaiiOf eL tientkpo qdano 
tove.balnUdád, .para dfliarló de wbt. fiMÍrlerop 
vuestros bienes enteros ennU, eritrettnlo;tque 
yo no tave la llave d'ellos. No duró mas mi inno- 
téoxía, de euanto no tuve ojos para la maiiáa. 

Guando dormí, ptfedo desir, que fui vuestro: 
cuando desperté, pam conos^erok, no qüiae^ 
Sefióff miraros. Guando mas oé había de seguir, 
me di nvm priesa para huir de Vos. Afízionéme a 
Foi. 81. mi perdisión : a f rienda suelta corrí con eUa: 
entregúele vuestros bienes, para que los trac- 
tase \ i los disipase, como quietl ella era; i 
como quien yo era. Gon todos Vuí9stroa enettú- 
gos me junté, como si dependieran todos mis 
bienes , de seros mas vezes traidor. Yo mismo 
tapé mis ojos, serré mis oídos, i mis sentidas, 
para no entender eómo estaba en vuestra Gaaá: 
c6mo era vuestro, el sáelo qne me alumbraba^ 

f Véate en Job. rn e»ta voz. 
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la tierra que me sostenía: cómo era ladrón de 
todo, desconozido, i traidor a vuestra Bondad, 
desvergonzado a vuestra misericordia, atrevido 
a vuestra ju&tizia. I asi , «ápnala aeguro^ c€m& si 
en^di^ra ea serviroa» i to^b. aproveobam det 
todo, para d lia que, Yo8« inelodiaCefl. !• .; . -^ 
..;. ' . . ." . .:.: ■: ." . ■' • íf ' 

^ Pfif^ér Mmimnd0i$0^ 

Coavidéodomo tanteos Beinafisias Vuestros, a. 
qq^oa a^ase de todi^SAi fumxótít a 4iua;«lii(itoaa» 
mi voluntad ea aacviro»; r^^unmiase nmfüenm 
todasjt para eü oimipUmieotft de. aquelUis obrat 
con qu^,q.uerei9» .({ue soosafialen» loa que sea 
hecfapa.fi vuestra aeqiejapai^;: a todo meliiie toot- 
dof 4bri lae piuerta», a ¡vq^etros eDemifot^li 
oaiQs; la pasada, que,eiii,parft aoU^ Vob^ faoBfei^ 
tí, que se poblase de kijurfMi i det^Macatk»^ 
contra vuestra ífajeatád. I)QQde yo habjia de re»*, 
zebir, la, bienaventuranaa de vuestra mappiarft^ 
zebí la iQi^tai^entura) i la. \MiMebla da Salkaiiái^ 
0*esta maaenu Seílór, adereiaban, i apaiíejabaii 
ipaisoaald^^^, Ivgári, pam yqestroa bi^Mt. JüteOb 
manera.,' .tuveí guai^doda la» ixmj0Q« que iippinf 
miatef &^ mi. No pareaaia^ aioo qtse. ne iba iá< 
vida,: i^mpl; vidas» ^a qua pa.me eoQOaaíéaedei^ 
c^^nd(]i/$f9!W^, ip^buscáa^^Mi^ lUbiéodoaieit Foi.82. 
Vp^iio^K ^dos; y^ aoloi, iwdiixiidot Vos ttiía; 
bu^cád9mQ efli ^ia^ l0V8(9im<i pam lübertame 
d*eM^; f^p9n4if(p4Q 4# apla^vueabrd/lHkbdád^flá ; 
ctiarnid^ €( .ii»6i)MA4ii:.# JM(0 bito ipama nb 
tantos Dioses di, a mi corazón, cuantos eran los 
intereses de mis maldades.. . ., 
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^, Idolatría Spirituál. 

Si me preguntáis, Dios mío, quién soi; no 
podré yo responder, que ^ soi de los hijos de 
Israel, del linaje de Abrahám , escojido para ser 
vuestro. Mi raiz, Señor, es de la tierra de Ga- 
naán : mi padre es Amorreo , i mi madre Hetea. 
Soi de los que afearon las obras de vuestras ma- 
nos: de los que en grande manera provocaron 
vuestra ira : de loe que olvidados de vuestros 
Benefinos, se quisieron alzar eon ellos; tan amar 
vuestra bondad, sin temer vuestra Justina: de 
los que adoraron sus deleites, sus soberbias, i 
desvergüenzas : de loe que siguieron Demonios, 
i les consagraron sus ánimas , i les pidieron fa- 
vor para sus deseos. No sé , otros hombres con 
qué compararme, sino aquellos, a quien. Vos, 
sentenziastes por tales, i cuyas obras, yo seque 
segui; pues di a mis apetitos, i malas cobdizias, 
i a quien ios favoresziese ; la obedienzia, i la re- 
verenzia, que se habla de dar, a Vos solo. A los 
otros falsos Dioses, fínjidos , i reverenziados en 
mis pecados , i mis cobdizias ; daba yo lo zierto 
de mi corazón : a Vos, que solo sois verdadero 
Dios, i solo mi Dios; daba lo falso, i lo menti- 
roso. A ellos, llamaba, de verdad: a Vos, lla- 
maba de burla. En «líos [poniaj mi zierta es- 
peranza : en Vos, la vana esperanza. Llamábaos, 
Foi.e3 i huía de Vos. Dezia, que érades f mi Dios, i 
mentía. Pedios favor, para mis traiziones, come- 



df , en la copia, en vez de (jnr. 
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tidas contra Vos mismo. Deziaos, que fayoresé»- 
sedes , lo que yo no fiaba de yuestra» mano». 
De tal manera os llamaba, para tales obras, i 
tales fines; . que se atrevía la desvergüensa, ¡ 
blasfemia de mi corazón , a querer , que fuése- 
des. Vos, oomo yo. 

Siendo , lo secreto del ¿niiimv lal, no pudo tm^ . 
nér mejor wéir, el itw de mi palabm; Gomo oe 
llamaba Sefiár, en el corazón,' asi os llamaba en 
la boca. En lo uno* ere falso, para con Vos : en 
lo otro, para con Vos, i pan eon los hombres..! 
Aprovechtoie de vuestro Nombre, paraparesiér, 
que era vuestro, i para mis intereses. La coe<^! 
tumbre me llevó la lengua a^ Vos^ estando mi 
corazón tan lejos de Vos. Llamé os, sin verda- 
dera f é : pedios socorro , sin verdadera esperai» 
za: usé de vuestra Sancto Nom^se, como de cosa 
vana , i para cosas de vanidad : fueron, mis ora** 
ziones sin fructo : hivoqué os, i llevóse el mÉe- 
mi sacrífizio, porque trataba con Vos* no guar- 
dando os íéy ni palabra, i qvieríendo, qua la. 
guardásedesi Vos, coinigo. Siendo voiestro Sano*^ 
to Nombre» el memorial, que .yo iiabia de traér^* 
para eonoszér quien. Vos, érades^ con quien yo 
me babia de despertar, d<Mide' quiera que- lo* 
óyese; eon que yoliabia de despertar, i enufr- 
ñár a otros,: el temor, i reverenáia^ que todos os 
deben; traoiélo oomo a NomA>re de vlanidáé, 
para desacato de vuestra Majestad , i Grandeza, i 
dando ocasión a otros muchoi^.» que biziesen \o 



lÚ1lMÍMM<ÉauaÍ>WllfliÍMt ii'{ 'ji • I #1. .M 
r ,<!..1/fu húlil l;li. , . .«i..:iiiiM .t-j i.vtrs •I 

FOI.SI. í ,ftxn'jiJS)fj1||¡AriÉfO.ilÍ0HÍHlta|P..^ 

••)^ju\*m\\ •i'jiou;; :: .*:•/:(:.:.>> iiii nU • . : ,:■: 

Sefitlutet me dias, en qiit ijw^wi wrtil— 
eámo era VneeCro: que en talea tíempos dieae 
teatimoQio» düalaaaVtMo étmfúr^ « os aenrU: 
en que deprenditme vueetroa Handamientoa. i 
ImUlm ^ .««eamifÉÉttia; .finque inatiae 
oas mliattiBiÉúidiiígiHfdHadb^iifeiM fodéi^ 

eL tHniübrfani^lidtiWiBipardÉoá «álffpiev V«a^. 

lq>'kBBM»HW 9M4«iÉa;; a gaa/peiiqpMAo^ i4aa^ 
hoiM'i nié dai-iBtMUido» .po«|M^ quaAaní jya boai^ 
rado» delante dé^miaatn^Padset. ; 

Pormíi manetai / me deokraitei , ■ qne no me 
heútea^'m nia;enrnquentle», paia vi tolo: 
sflió, para qa^ téfñitíeuét coa tedot k» otraa* 
dO'lo macho, qdeiné liabiadeadada: que en- 
saAado. ye de. Voa^ enaeftan a otn»: Uaxaado» 
laaiAl a ma po : tt>s aTueae^eon mis pahbraailea 
provocase oon mía ejempLoa: aiguieae» i eslima- 
se en maehov laeompafiia de les 4ue souvuea* 
tceav i me pratía^ de ser mío d'elles. Por nm- 
ganaporte, toB dqó* vuestra .miserieordia sin 
reane^a ai pop todaa^ me dc!J4 afti excusa. Pro- 
veMasme , deilpí i^ue en ésu «eprta^ i :misendde 
vida, esi ne^esaüo^^pasa paaBsto^pa» ipie el 
tcabajo de loiquabiiiieiieslér^ oiiaiipeí, noca^ 
■ .: .■ .¡.' • . V-Í-. ■..■..- 



A C0NFB8IÓK. 91 369 

torbase al ánima en su holganza: para que tu« 
viese tiempos» en que» olvidado de todo, sola- 
mente me acordase de Vos: para que» de espa. 
zio» os conosziese , i de espazio» Sefiór» os llama- 
se : para que sintiese la fiesta» i experimentase 
el reposo de Vuestras Obras , en mi : para llevar 
provisión de fé» de amor» de esperanza, i de 
caridad» con que me sustentase» i me defen- 
diese / en mis peligros» i mis trabajos: para ^^' 
que en la cruz d*esta tan cansada vida» me re- 
crease» i estuviese en fiesta con Vos.— ¿Qué 
diré» Señor» aqui? ¿Qué cuenta daré» d'esta 
cargo? Vos sabéis mis graves culpas» i deudas» 
las cuales yo no puedo saber, según es el peso, 
i número d'ellas. 

Dedicáronse á mi vanidad» las Fiestas» que 
solo hablan de ser dedicadas» a vuestro Nomtñre» 
i servizio. Fueron placeres de mi locura» lov 
que solamente hablan de ser» de llamaros, i de 
conoszeros. En lugar de sacar lumbre » saqiié 
zegoedád: en lugar de llamaros» Os alejé de 
mi: habiendo de convidar a otros, les estorbé 
yo el camino» con mis palabras» i obras. Hui 
de los que eran vuestros » i fué mi fiesta » omi 
vuestros enemigos. 1 como si fuera vuestra Bs« 
cuela leczión para aborreszeros; ansí sacaba yo- 
el fruoto. Ponía» como enemigo vuestro , una 
cruz en vuestros hombros » fabricada por mis' 
maldades» en el día» que Vos me convidábadei^ 
á que tuviese fiesta con Vos. " 

*[ Cuarto Mandamienio, 

Quíien a Vos» Señor» desconozia, i menoqira^- 

24 
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ziaba, que sois tanto mas de estimar, i mayar 
que todo; claro será de juzgar, que tanto caso 
haría, de lo que pusistes en Vuestro lugar. 

Vos, que juntamente con vuestro Padre, for- 
mastes tierra, i zielo para mi : que me distes 
ser, i me sacastes a luz: que fuistes mi Padre, 
en criarme: mi Sacrífízio, para redimirme: que 
me enjendrastes , de nuevo , a costa de vuestra 
sangre : que sois lumbre, para guiarme : Aboga- 
do para responder por mi : Vos cuyos Benefízios, 
i Misericordias para librarme de perdizión , ni 
Foi. 86. pueden ser contadas, ni f encareszidas:— habéis 
sido tan desconoszido, i tan negado de mi cora- 
zón: tan menospreziado de mis palabras; tan 
desacatado de mis obras: — ¿Cómo no lo hablan 
de ser los padres, que solamente fueron minis- 
tros para darme el cuerpo, i traerme a esta bre- 
ve vida? ¿De qué mayores no huiría, quien tan- 
to huyó de Vos? ¿De cuya juridizión no se sal- 
dría, quien se quiere salir de la Vuestra? ¿\ 
quién no menosprcziaria , quien, a Vos , menos- 
preziaba? ¿Qué temería, quien no temía Vues- 
tra Justizia? ¿Qué bienes agradeszería , quien los 
Vuestros no agradeszía? ¿Por dónde se movería, 
a tener reverenzia a otros, quien, con tantos 
benefízios, nunca se movió a tenerla a Vos? 

Viví, como si yo mismo me hubiera criado: 
como si ningún favor, bebiera reszebido de otros, 
sin lei , i sin superior : soberbio , i desagrades, 
zido a todos: hecho juez de aquellos, de quien 
yo había de ser juzgado. Teniendo nezesidád de 
quien me favoresziese, de quien me rijiese, i me 
gobernase ,' de quien me pusiese freno, i me cas- 
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ligase mis grandes solturas; de U>do me quise 
eximir. 

Quise que nadie pusiese impedimento a mis 
apetitos: aborrezi toda lei de justizia: en todo 
quise ser tirano. 

^ Quinto Mandamienio. 

Gomo procuré, que mi corazón malvado , i de 
su nazimiento traidor, no tuviese á quien tem^, 
ni por cuyo respecto, tuviese vergüenza; con- 
sentid que se desmandase, en menosprezio, i 
aborreszimiento de mis prójimos : no curando de 
considerar , que eran obra de vuestras manos, 
como yo lo era: criados para el mismo fin: re- 
demidos por vuestra sangre: sustentados f por foI.st. 
vuestra misericordia: dotados, i prívilejiados, 
con grandes merzedes vuestras: de quien Vos^ 
Señor, érades servido, i el mundo era aprove- 
chado. Desechábalos, i teníalos en poco: vengá- 
bame de las nonadas, que desplazian a mis locos 
antojos. No trayendo en mi memoria, cuánto, Vos, 
les perdonábades i los esperábades, i cuanto per. 
donábades, i esperábades a mí misiao. Las inju- 
rias, que yo hazla a otros, paresfeiamne cosa li- 
viana: la paja, que se movía a mi descontento, 
era cosa intolerable. ¡Tan grande es la tiranía, 
que entró en tan triste, i tan miserable corazón! 

1 Secoto Mandamiento, 

Siendo, Vos, la hermosura , en quien yo habla 
de emplear mi ánima, i pensamientos: habiendo 
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eo el muptW tal oráfm , tal conmerto de vneeins 
criaturas, que dan Duevas tan grandes, i tan 
ziertaa, de lo que. Vos, sois; consentí derramar 
iuÍ85)jo6, por la flor de la Tanidád: caminé con 
grande descuido, sin zerrárlas puertas á mi co- 
razón : sin conozér, ni medir, cómo , mi apetito, 
hazla cosa muí fea, ío que> Vo», hezistes her- 
moso: cómo hazian torpe, mis pensamientos, lo 
que, Voa^ enastes para ser limpio. Quémeme, 
sía que lo sintiese: esperé, lo que bahia de 
huir: beU venenos mortales « envueltos, i áisi" 
piulados, en falsa miéU i sabiendo que los be- 
bía. Perdime con la soltura: ¡cuando probé a 
remediarme, descuídeme en la medizina. Lo que 
babia de curar con espinas, queria untar con 
blanduras. Andaba en el mismo camino donde 
me perdí ; i no temía mi pcrdizión : amenazaba 
a mis enemigos: i emperezaba cuando me se- 
Foi. 89. guían. í Kn tales locuras era razón, que cayese, 
quien por tantas, i tales maneras, se había apar- 
tado de Vos. Vos me queríades todo limpio : yo 
quería ser todo feo : i pensaba de ser limpio, sin 
huir de la fealdad. No paró mi locura on esto: 
que por todo lo vedado, quiso soltarse, i todo 
lo quiso tiranizar. 

1 Séptimo Mandamiento. 

Repartistcs el mundo a los hombres, i todos los. 
bienes d'él, como Señor tan justo, i tan liberal, 
i que ninguna nezesidád teníades de tales rique- 
388 : ni habia tasa a vuestra Potenzia, i Sabidu- 
ría, para no multiplicarla a la medida , que Vos 
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quisiésedes. No me quise contentar, con la parte 
que me cupo : siendo yo tal, que tí don mis obras 
se hubiera de tener cuenta; ninguna cosa de 
cuantas enastes, habia de quedar en mis manos. 
Si se mirara como usaba/ de lo que me distes; era 
robador, i disipador de todo. Por la medida, i por 
la brevedad d*esta miserable TÍda, bastábame la 
menor parte : i todo lo demás eran sobras depo* 
sitadas en mi , para ajenas nezesidades. Por la 
cruz , i por el destierro , en que mi pecado me 
puso , bastábame , i era regalo muí grande, 
el trabajo de mis manos. Por vuestra bondad, 
vuestra largueza, i sabiduría; debiera yo de en- 
tender, que me dábades, lo que me convenía , I 
que no pedia dar buen fructo, lo adquirido por 
otras manos. Mas yo, jigante en mis pensamien- 
tos, todo cuanto hai en el mundo queria, i com- 
prehendia con ellos. Guardaba las manos, de las 
hazicndas, i dignidades ajenas; i no paraba 
ipientes, cómo me dejaba abierta la puerta de 
mi soberbia , a la cuál , parezieran poca cosa mil 
mundos. Consentí zegár mis ojos: descuideme, ^ Foi.sí. 
en tenérmelos asi ; para que no viesen , quien 
era yo , para que no me sobrase , el mas olvida- 
do rincón de la tierra; i a cuantos habia re- 
partido vuestra mano, i con cuánta justizia, 
aquello que poseían. No sabia hazér diferenzia, 
de lo que se alcanza con vuestra Voluntad, a lo 
que da la malizia del mundo : en todo consen- 
tía, que se zebasen , mis vanidades, i mi zegue- 
dád. Contentábame con ser justo, para con los 
hombres ; sin mirar, i sin estimar, cómo Vos, 
sabíades, que era ladrón. 
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1 Octavo MandamimUo. 

No solo me levanté, i me engrandeszi en un 
jénero de bienes, mas para todos los bienes, 
i males del mundo , hize espázio en mi locu- 
ra. Trataba con medidas falsas, como engaña* 
dór, i como mentiroso. Para mi, tomaba mu- 
cho : a los otros daba poco. Juntamente men- 
tía para mis defectos, i para las bondades de 
otros. Habiendo de andar , á cubrir la afren- 
ta de mi prójimo , i a que no la descubriese; 
ningún ^remedio ponfa, hallándola descubierta, 
£ra injusto, i demasiado, para mis sobras : injus- 
to, i demasiado, para las faltas ajenas. Procura- 
ba que se añadiese en mi , pensando como hom- 
bre vano, que habla yo de creszér, con lo que a 
los otros faltaba. Daba mas crédito a mis pró- 
prias lisonjas, que a las verdades ajenas. 

1 Noveno, i Dézimo Mandamiento. 

Las cosas, que vuestra Justizia puso en ajenas 
manos , i las entregó por próprias de quién las 
tenía; ¡ cuántas vezes las miró por suyas, la ma- 
la raíz de mi corazón ! ¡ Cuántas vezes con un 
malvado descuido, se dejó soñar, que andaba 
errada vuestra Providenzia *, pues había echado 
Fol. 90. en otra parte , lo f que a mi bien pareszía , sin 
hazerme señor de todo! Para todos los males, 
me hallé velando: i para todos los bienes, dor- 

» NB. NB. 
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mido. Nuuca, para estos, tuve mas de unos fla- 
eos prinzipios, i luego me cansé en ellos: por- 
que , como venían de vuestra Mano , nunca les 
daba buena posada. Para las maldades fui pori> 
fiado : i cuando no puse las manos , di lugar» i 
me descuidé, para que tractasen con ellas mis 
devaneos. No consistiendo mi buena suerte en 
otra cosa, sino, en que vuestra Bondad, i Sabi* 
duria , me pusiesen Leyes, i Mandamientos, que 
fuesen candela para mis pies, lumbre para mis 
caminos , con lo cuál , yo tuviese seguridad, que 
había cosas de que. Vos, érades servido; — escoji 
mas, soberbia esenzión de todos: sin querer 
considerar, que lo que yo tomaba por libertad, 
era ser esclavo , i captivo de la ignoranzia, i de 
la miseria en que el Demonio me puso. 

1 Árticulos de la Fe. 

Preziábame mucho delaFé, i de lapaíabra, 
que, Vos, en el mundo predicastes; i no entraba 
en cuenta comigo, para ver, cuánto faltaba de 
lo que fuera oía , i confesaba con las palabras, 
para lo que debiera yo de sentir dentro de mi 
corazón. 

Afirmaba que Vuestro Eterno Padre, junta- 
mente con Vos , i con el Spíritu Sancto, criastes 
el zielo, i la tierra: manifestando en esta tan 
grande obra, i llamando a los hombres, a que 
couosziesen , ser vuestro Podré infinito : vuestra 
Misericordia, sin término: vuestra Bondad, i 
vuestra Hermosura, sobre todo lo que se pue- 
de desear, ni pensar : vuestra Sabiduría, confor- 
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me a la medida de vuestro Poder : vuestra Pro- 
Foi.91. videnzia dn descuido» ' i sin defecto: vuestro 
Amparo, tan seguro, i tan áertOf tan duradero, 
i tan firme , como la misma tierra , el mismo 
Eielo, que hezistes para este fin. 

Todo esto me pareszia claro : i asi habla de 
ser ello, para convenzerme, i llevarme á la obe- 
dienzia de vuestra Palabra , i ¿ la seguridad de 
vuestras Promesas. Mas, ¡loco, i perdido de mi, 
que tenia la traizión dentro de mi ánima, i oo 
la sentia! 

Dubdaba si hablados de cumplir comigo; i 
andaba a buscar remedio* i seguridad, por mis 
mafias, de lo que dubdaba de Vos. Pensaba de 
hallar en lugares diversos , i derramados, lo que 
no quería buscar en Vos solo. No me preziaba 
de rico, i de favoreszido, por lo que tenia depo- 
sitado en Vos; i contentábame con lo poco que 
pensaba robaros, alzándose con ello mi corazón, 
sin conoszér, que era vuestro, i que mucho mas 
tenía yo en Vos, si os lo quisiese pedir. Vos, á con- 
vidarme con vuestra grandeza, a atemorizarme, 
con tan grande Poder, si os negase : Yo, a nun- 
ca acabar de entender, cuan poderosa era vues- 
tra Bondad , para mis regalos, i vuestra ira para 
mis castigos. 

¡Quién pudiese, Señor, llorar siquiera un 
poco de lo que seria razón , aquél sueño, aquél 
reposo, i seguridad que perdí; por no confiarme 
de vuestras manos, por no irme tras vuestra sa- 
biduría, por no tractai-me como hijo de tan rico, 
* de tan poderoso Padre! 

I, sobre todo: ¡Haberlo trocado, por tan gran- 
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de desasosiego, en mi corazón; dejándolo andar 
vagabundo por la miseria d'esta pobre vida: bus* 
cando seguridad donde no la habla : favor en los 
enemigos: zertínidád, donde todo es ^ falso: F0I.92. 
verdad, donde no bal sino engaño: libertad» 
donde todo es subjezión, i captiverío ! 

Siendo Criador, i Sustentador del mundo, con 
vuestro Padre, en unidad de una esenzia, i de 
un Dios: conosziendo, que la primera merzéd 
había sido tan mal empleada en mis manos; to- 
mastes, Señor, nuevo ofízioparami: de ser mi 
Salvador, i de ser mi Rei : de librarme d^ todos 
los peligros , i desastres en que yo mismo me 
habla puesto : i de ser siempre mi Capitán , i mi 
Defensor, para ^ue no tomase a caer en ellos. 
Yo, como hombre sin juizio, sin sentimiento de 
mis propríos males, sin conoszimiento * de 
vuestra Misericordia ; ni estimé mi primera per- 
dizión , ni agradezl vuestros Benefízios, ni escar- 
menté en la primera pérdida, ni tomé el reme* 
dio para las otras. 

Nombrábaos por nombre de Salvador mió; i 
tenia todavía asidas las manos, en mi misma 
perdizión. Llamábaos mi Rei , i mi Defensor; i 
burlaba de vuestras leyes , salíame de vuestra 
jurisdizión, i desamparaba vuestra bandera. 1 
teníame tan loco , el engaño de mi pecado , que 
confesando , que Vos sólo érades mi Rei ; Vos 
sólo mi Salvador; como me avisara mi misma 
conszienzia, de la mentira que confesaba; — re* 
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mediaba mis temores, con mil vanas confianzas, 
mili distintas, i mui apartadas, de lo que. Vos, 
me enseñastest i de lo que. Vos, sois. 

Habiendo sido tanta la soberbia del hombre, 
que quiso ser como Dios; tuvistes tanta miseri- 
cordia de su calda, que os bajastes. Vos, no 
solo , a ser como hombre , mas, á ser verdadera- 
mente hombre: no solo hombre, mas el mas 
bajo de los hombres : tomando hábito de sier- 
Foi. 93. vo, para darme a mi libertad. Para que f por ei 
camino de vuestra clemenzia i sabiduría, alcan- 
zase el hombre, mucho mas de lo que por su 
soberbia, i por su ignoranzia, había acometido, 
sin poder salir con ello; i entregándose, por el 
mismo caso, en las manos del Demonio, para 
que fuese amo él , i quedase captivo d*él ; des- 
terrado de vuestra presenzia, sentenziado con 
vuestra ira , siervo de quien le engañó , pues 
quiso tomar su consejo, para desobedeszér, i 
desacatar la majestad , i justizia de Vuestro Pa- 
dre. De tal manera conzertastes , lo que él no 
supo guiar; que podemos dezir, i es verdad, que 
el hombre es verdadero Dios, pues que , Vos, sois 
verdadero hombre: que ya, todos los hombres, 
tienen habilidad , i lizenzia, para ser como Dios, 
pues son vuestros hermanos por el linaje, i Vues- 
tro Padre, los llama, i Vos, los llamáis, a que 
sigan vuestras pisadas: a que sean como Vos : a 
que imiten vuestra obedienzia, i vuestra justi- 
zia , i vuestra bondad : para que de verdad , se 
pueda dezir, que son hijos de Dios, i naszidos de 
Dios. ¡Malaventurado el hombre , que, por otras 
manos, quiere granjear sus bienes, pues tanta 
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ventaja haze , lo que vuestra misericordia le da, 
a lo que sabe pedir su soberbia! 

Cómo 08 haya yo agradeszido estas merzedes; 
el conoszimiento, que d'ellas he tenido; Vos, 
Señor, lo sabéis mui bien. I, ¡ojalá, lo supiese 
yo, para que huyendo de mi, me llegase a Vos! 
Porque sobre todas mis maldades, i miserias, 
todo cuanto alcanzo, i siento, de la grandeza de 
mis pecados , es lo menos, que d'ellos tengo. 

¡Tantos años ha, Señor, que os bizistes hom- 
bre per mi, bajando os tanto, por levantarme! Fd.M. 
Yo, t siempre ensoberbezido de ser como Dios, 
— no por el camino que Vos me enseñastes, 
sino por el mismo en que me perdí, — obedes- 
ziendo a vuestro enemigo, i tomando competen- 
zia con Vos; ¿qué otra cosa era, sino ésta, la 
que la soberbia de mi corazón emprendía, cuan- 
do me quería rejir, por mi proprio saber; — re- 
mediarme, por mis caminos, dar contentamien- 
to, i regalo, ala porfía, i desobedienzia, que es- 
taba en mi, contra Vos? 

Para los otros, era un gusano, i todos enten- 
dían de mi, mi poquedad, i bajeza : para solo yo, 
para mis pensamientos, i mi juizio, era mi Dios: 
pues en tanto olvido ponía lo que érades, Vos, 
para mf ; i a lo que Os bajastes por mi. 

Dezendistes a ser hombre, i nuevo hombre; 
del mismo linaje de Adám, i sin la culpa de 
Adám : porque asi convenia a vuestra grandeza, 
i convenía a nuestra justizia^ Tomastes la huma- 
nidad, i nazistes de madre Virjen, para que, en 

1 JMttiiié, aquí, por ÍM9tifiea%ián. 
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todo, nos fáyoreziéaedeB » i fuésedes, en todo, 
tal hombre, cual era razón que fuese, el que, 
siendo hombre, era Dios. Llamástesnos a ser 
nuevos hombres, para que con el príyilejio, i fa- 
vor, que vuestra compañfa nos daba, desechase* 
naos la culpa heredada de nuestros padres, i to- 
másemos nuevo prínzipio , i nuevo mayorazgo 
en Vos : para que, como habíamos traído la imá- 
jen del viejo hombre, i del culpado ; trajésemos 
después, i representásemos, la del nuevo, i del 
innozente. Yo, amigo de mi vejez, afízionado, 
i contento de mis viejas culpas , como si bien 
me hubiera ido en ellas; contentábame, con que 
fuésedes, Vos, innozente , i quedarme yo culpa- 
Foi. 95. do ; sin mirar, que no solo me perdía ^ i era el 
daño para mi ; mas que hazia grande injuria a 
Vuestra bondad, en desecharla, i dejarla sola, 
habiendo venido a buscar a mí. 

Poblóse toda la tierra de Vuestro Espíritu, i de 
la renovazión que, Vos, trajistes al mundo: de- 
jaron tantos la servidumbre, i el traje viejo, para 
vestirse de la nueva juslizia, que, Vos, dábades 
a los hombres. Yo me quedaba en mis viejos ma- 
les, endureszido, i hecho cada día peor: mas ol- 
vidado de Vos, i de lo que pudiera ser yo, si qui- 
siera responder a la voz con que me llamábades, 
i á las merzedes que me hazíades. Para que no 
quedase, al Demonio, derecho, ni calumnia con- 
tra mi justizia: para que la injuria, i el desacato, 
cometido contra la Majestad, i mandamiento de 
Vuestro Padre, quedasen enteramente perdona- 
dos; para que mayores prendas tuviese yo, de lo 
(|uc hazíades por mi, i de lo que tenía en Vos; 
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para. que la grandeza de la obligazión^ me ITeva^ 
se, Sefiór, a serriros : pusiese alas a mi ánima^ 
para buscaros : — quesistes morir por mi , muerte 
a&^ntada , i cruel , en poder de Juezes injustos, 
atormentado, i deshohrrado, en presenzia del 
mundo: todo para mi derecho; todo para dar a 
entender., cuánto estimábades mi remedio, puee 
que tal prézio Os costaba, i tan de 'voluntad id 
ofreeziades. No tenia ya el Demonio parte , ni áe^ 
recho para acusarme : no , el mundo, para vean 
zerme : no , la carne , para aujetarme : porque to- 
do k) Tenzistes. Vos, para que yo lo hallase ven- 
zido. El Sacrífízio de Vuestra Sangre , me hazta 
libre: Vuestro Espíritu, i fuvór, quedaba en mi 
compañía; para que la traizión, que traía con- 
migo , por las reliquias de mis YÍejoe males , no 
me bastase f a engañar, ni tenzér, si no me Foi.96. 
quisiese engañar yo mismo, i me dejase venzér.- 

Habiendo ya muerto mis enemigos, con VuecM: 
tra muerte, yo mismo les daba vida, para qtm 
me matasen de nuero : yo les daba el cnchillo, 
i las armas , que les habíades ya , Vos, quitado: 
dando testimonio, en todo, que me hallaba me- 
jor con mi perdizión, que con el remedio, que, 
Vos, me distes. 

No acordándome de las injurias, i afrentas^ 
que padezistes por mi, del tractamiento, que os 
hizo el mundo, de la injustizia, que usó con 
Vos, de la pobreza en que me buscastes, de la 
pazienzia con que lo su&istes , de la clemenzia 
con que perdonastes a vuestros enemigos; — 
quise yo apartarme t^to de Vos, que, injurian-» 
do yo a todos, nadie injiiriase a mi: que, ne- 
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gada vuestra verdad , prevalesziese , i fuese 
honrrada mi mentira: i que fuese, en todo, mas 
prívilejiada mi culpa en el mundo, que fué 
Vuestra sanctidád, Vuestra bondad, i Vuestra 
innozenzia. 

Resuzitastes, Señor, para Vuestra gloría, i 
para la mia. Resuzitó Vuestro poder. Vuestra 
honrra, i Vuestra justizia: i juntamente resusá- 
taron con Vos, los bienes, que de Vuestra ma- 
BO, para mi babiades traído. 

Yo, amador de mi grande sueño ; baíleme me- 
jor, a estar muerto, que a resuszitár con Vos: 
a-quedarme acá, con mis enemigos, que a pa- 
reszér en Vuestro triunfo, delante de Vuestro 
Padre. 

As«antado a la diestra de Vuestro Padre, don- 
de lo meresze Vuestra obedienzia, i los servi- 
zios , que le bezistes ; alli no me tenéis olvidado: 
allí sois Interzesór, i Abogado, para favoreszer- 
me : i el mismo cuidado tenéis de mi , que tu- 
Foi.97. vistes en la cruz, cuando moristes f por mi 
remedio. 

Yo, ziego para este conozimiento : sordo, i 
loco, para esta fé : ingrato para estas merzedes: 
nunca di verdadero fin a mis males, ni verdade- 
ro prinzipio a mis bienes: nunca acabé de poner 
los ojos, en esta esperanza, i en la obligazión, 
que tenia para serviros, i morir por Vos; es- 
tando sobre todo tan zicrto de la paga , que ba- 
beis de dar, a los que quisieren ser vuestros. 

Andaba en la compañia de Vuestra Iglesia: 
aprovecbábame de nombre de vuestro: usur- 
paba vuestras merzedes, como si de verdad 
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fuera vuestro: no conosziendOf que tal cosa 
donde, Vos, sois la cabeza, i que está sano- 
tífícáda con Vuestra sangre; no admite, para 
los verdaderos bienes, a los tales como yo: i 
que cuanto mas yo la engafíajim, mas engañaba 
a mi mismo. En todo ful tan endureodo, que ni 
me quise obligar por los benefízios, ni me ate- 
morizó por los castigos, i las amenazas « con que 
notf avisa vuestra justizia. Nunca entró en mi 
corazón, verdadero temor de muestro Juizio, 
porque no queria entender la grandeza de mi 
pecado. 

Si yo. Señor, conosziera, cuan poca nezesi- 
dád tenlades. Vos, de mis bienes: cuan poco 
montaba para la grandeza de vuestra Gasa , es- 
tar o no estar en ella, una nada como yo: si 
considerara, por otra parte, mis atrevimientos, 
i ofensas contra Vuestra Majestad : cuan dañoso 
era, para los vuestros: cuan estorbador de la 
gloria^ que ellos os daban: — teniiera vuestro 
Juizio, i pusiera algún término en mis pecados. 
Mas como era ziego para lo uno, ansí lo era para 
lo otro. De no conoszerme a mi prozedia, que 
tampoco os conoziese a Vos. De no saber esti- 
mar la grandeza de vuestra Misericordia ^ na- Foi. 98. 
zia, que uo estimase la de vuestro Juizio, i 
de vuestra justizia. Encaminábase, de aqui, mi 
locura, i mi perdizión: porque, cuando. Vos, 
me buscábades con los regalos , me bazia yo 
mas soberbio, i consideraba menos, de qué ma- 
no podriafnj venir. Guando me llamábades con 
los castigos, estonzes me endureszla mas, como 
malo, i rebelde esclavo. 
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: ContangnndMSQgoadadetf eoaUai 
Ipwniíiiat de Yost i do aii, ooa tan gitnte 
ohrido de 'vnettRM Ueoee, i tafo inopoaprério 
de YiiestvQe amas; no podlonfbr mispooiieii» 
éÉMf ano moi.Uiías: doftdas eon fideo oro: 
qieñíadas pera eer ileredae del prímér mulo» 
i ¡krimér pelipo con 400 me tentase d Demo- 
nio^ o la coDonpianniia de mi oomAn.— Si yo 
\ aobve Vea» que aois firme Piedm: aobre 
I /de quien Voe aoia, de Tueatn 
]fieericQffdie9.i de Tueatrn ioatiiia: no baatatm 
todas las tempestades del mundo. a Uemrme: 
porque me deféndiérades Vos. Mas como yedifi- 
qaé scdire arena /oon hermoso edifiíio en U pa* 
leaate, i falso en loe fiondamentoa; estaba mi 
oalda alerta, como era cosa nerta, que había da 
aer combatido. Con tantas caldas, nunca escar- 
mentó, ni quedé mas afisado, para poner mejor 
fundamento en mi enmienda, i en mi peniten- 
na. — Seáis Vos, Señor, bendito: i bendito el 
Padre, que os envió: que perdiéndome yo, co- 
mo OTeja loca; i apartándome de vuestra ma- 
nada por tantos, i tales caminos, por todos me 
habéis buscado ^ porque no llegase al cabo mi 
perdizión. Pues que me habéis esperado , claro 
está, que me buscábadea. Pues que tantas ve- 
zes, como mi enemigo ipe vio en sus manos, no 
FÓ1.99. me ^ llevó; zierta cosa es. Señor mío, que le 
atábades. Vos, las manos. Él tenia ya su ganan- 
zia, i no tenía mas , que esperar. Vos sois, el 
que me esperábades, porque no me perdiese yo. 
Aquí vengo a vuestro Juizio: i hasta que, Vos« 
habléis a mi corazón , i le digáis . cómo sois su 
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ailiid, i BU remedio; no podro d€8Qohárlosgran« 
das temores» que de lá consñemía de nü peca^ 
do proceden. Perdidos son mis esfüenos: la 
grandeza del peligro, ha hecho que se descubra 
la vanidad de mis confianzas: la zertinidád de 
mis muchas, i grandes maldades, no puede de- 
jar de temer el rigor de vuestro juizio.^Gonven- 
zidas son mis locuras : i la brevedad de mis 
dias, pone a mi ánima grande pavór^ porqne 
sabe, en qué se han gastado los años, en que me 
esperábades para que os conosáesot i amase. 
¡Fuérouse , eomo humo, los muchos ! ¡ Ai de mi, 
si no me aprovecho, de k» poeos, qoe me 
quedan! 

Miro, por una parte, vuestra bondad; i por 
otra, mis peeados. Oigo, da vuestra Palabra, 
cuan enemigo sois de maldad. Gonosoo, por la 
experienada, los castigos que vuestra Justizía ba 
hecho en el mundo , en señal del aborreszimien* 
to, que tenéis con el pecado. Miro la cárzel del 
infierno aparejada para el Demonio, i para los 
que imitasen sus obras. Gomo veo que soi uno 
d'ellos, no queda sosiego en mi carne, ni queda 
lumbre en mis ojos; porque e^ro cada hora la 
muerte, que me ha de presentar en Vueetro 
Juiáo. Con todo esto, puede tanto vuestra Mise- 
ricordia, que me trae a Vos. Porque, aunque ee 
han manifestado mucho las obras de Vuestra 
ira, contra la maldad del pecado; mocho mas se 
han manifestado f las de vuestra Glemenzla, F0I.100. 
para librar a los hombres d'éh— Castigar al 
mundo, porque os ofende; no os cuesta mas de 
mandarlo: remediarlo, porque no se pierda, cos- 

?5 
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tó os« Señor, Vuestra sangre, deirtmadá en 
cruz, por manos de aquellos mismos por quien. 
Vos, la ofreszfades, i la derramábades. Para 
mostrar el rigor de vuestra Justizia, hezistes 
obras de grand^ poder, i obras de Dios : para * 
la grandeza de vuestra Misericordia , bezistes os 
hombre : tomastes nuestra flaqueza : sufristes 
muerte, i afrentas, para dárnoslas por prendas 
del perdón de las primeras. 

Pues que Vos, Señor, no queréis que me pier- 
da, aunque yo me haya perdido, vengóme a 
Vos. Vengo, como el Hijo Pródigo « a buscar el 
buen tratamiento de vuestra casa: habiendo co- 
noszido con grande experienzia de mis pérdidas, 
i de mis daños, cómo son mis enemigos, todos 
aquelbs, por quien yo dejo de serviros. — Por 
mucho que la conszienzia de mis pecados me 
acuse : por mucho mal, que yo sepa de mi : por 
mucho temor, que me pone vuestro Juizio : no 
puedo dejar de tener esperanza, que me habéis 
de perdonar : que me habéis de favoreszér, para 
que nunca mas, me aparte de Vos. — ¿No tenéis. 
Vos, dicho, Sefiór, i jurado; que no queréis la 
muerte del pecador? ¿que no rezebís plazér, en 
la perdizión de los hombres? ¿No dezís, que no 
venistes a buscar justos, sino pecadores? ¿no, a 
los sanos, sino a los enfermos? ¿No fuistes. Vos, 
castigado por los pecados ajenos? ¿No pagastes. 
por lo que no hezistes? ¿No es, Vuestra sangre, 
sacriñzio, para perdón de todas las culpas del li- 
Foi. 101. naje humano? ¿No es verdad, que f son mayores 

I Quiere dciír : « para mosfr&r la grandeza de,» etc. 
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vuestras riquezas, panímis bienes, que toda la 
culpa, 1 miseria de Adám, para mis males? ¿No 
Ilorastes, Vos, por mi; pidiendo perdón por mi; 
i Vuestro Padre os oyó? ¿Pues, quién ha de qui- 
tar de mi corazón , la confianza de tales pro- 
mesas? 

Si yo, Señor, hubiera naszido solo en el mun- 
do; o, si yo solo fuera pecador, i todos los otros 
justos; no dejárades. Vos, de morir por mi: 
pues no teniades nezesidád de los otros, ni de 
de mL I tal soi yo, i tales han sido mis obras, 
que pusieran como fuerza a vuestra Misericor- 
dia , a que no solo muriérades, mas que mu- 
riérades con la misma muerte , i con las mis- 
mas zircunstanzias, con que moristes por to- 
dos: para, que vuestra Misericordia se mos- 
trara mayor, i mis prendas fueran mayores. — 
Quiero, Señor, hazér cuenta (i no mentiré en 
hazerla),^que yo solo tengo nezesidád de los 
bienes, que repartistes á todos. Ya que todas las 
culpas sean mias; Vuestra muerte es toda mia. 
Ya que yo haya cometido los pecados de todos, 
bien osaré confiar de Vos, que es vuestro Sacri- 
fízio, i vuestro Perdón, todo mió , aunque lo sea 
de todos. 

Este es el día, Señor, en que, Vos, mas mos- 
trareis quien sois. Esta es la obra de que. Vos, 
08 podréis preziár delante de Vuestro Padre , i 
delante de todo el zielo, como de obra de vues- 
tras manos. — Pues que sois médico, i tal Mé- 
dico ; aquí tenéis llagas, i tales, que solo, Vos, 
las podéis sanar. Aquí está toda la destruizión, 
i todos los males, que han podido hazér en mi. 
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miestroB «mnígm, i oúot. Paoi qum ioit lalúd, 
i Mlúd cual ei la mano da Yuestro Padre, que 
Os [laj dio; aquí eHán enfermedades desampara* 
FoL m. das, i desafiunadas ' de todas las otras idbü- 
sinas del mundo. Pues que sois SalTadór; aqui 
está tal perdíaón, que si. Vos, la remediáis, co- 
noaierán Tuestros enemigos, i vuestros amigos, 
bíén <daramBBte, Quién sois. Pues que sois Se* 
biduria venida áü xiek) a la tierra; aquí podéis, 
Señdr emplearla, donde so hai mas saber, de 
saberse perder, por apartarse de Vos. Pues que 
sois Bedempsión; aqná está ua captivo en poder 
de mil tiranos, que le han rasado grandes rí- 
qiiBBs, i lo tienen ea mil tocmenfios, i le apare- 
jan otros mayores. Pues que sois Saoctificazián, 
i Hermosura, aquí está la torpedád, i fealdad, 
de las obras del Demonio: quitadla, Señor, i va- 
rase quien sois. Pues que sois Misericordia, ¿dón- 
de se puede ella mejor mostrar, que donde hai 
tanta misería? Pues que sois Juez, para jusgár 
d mundo, ¿a quién podéis mejor condemnár, 
que al Demonio que me persigue ; i a la acusa- 
zión que me pone ; i a las traiziones con que me 
eugaña? 

Tal soi yo, que todo cuanto, Vos, sois, es me- 
nester para mt Tai sois Vo», Seítór, i tanta so- 
bra tenéis de todo, que con sola una gota de 
cada cosa , quedaré libre del todo. Si me parare 
a pensar con quien de los que os ofendieron se- 
rá bión que me compare ; sé que me hallaré 
mas culpado , i mas ingrato que todos los peca- 
dores, legaron Os, los vuestros; mas duróles 
poco el negar, i mucho la Oonfesién : la traizión 
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fué muí breve, I la fíddidád nmi larga. Ya soi 
de loa quei, d6fldd«l principio, 00 negaroD, i oe 
persiguieron, baste pcoieros en oruc: no pcrmiU 
Yuesira Gtomenaift que sea de: loe <|ae os bkaié* 
maroQ, i eflearnezteron f en tíüa^ i nsnca de» F0I.103. 
ieron de biasféorukroB. Baste, Señor, que os 
vefidi, como Judaa, por abatidos, i Tiles pre- 
cios. Baste, Seüór, que siendo de vnestca compa- 
ñia, era ladrón de vuestra liazienda, i que el 
agradeszimiento de tantas merzedes, fué seros 
traidor, como él; sin qae vaya tanto adelanto, 
que desesperado de vuestra láiseríc(H*dia, pota 
siempTe me pierda: siendo muí mayor maldad 
la postrera, de no confiar de Vos , que la prime^ 
ra, de haberos rendido. — No permita vuestra 
sangre, puea la derramastes por mi, :qo0 mis 
pecados pasen mas adelante: pues serla éste,, el 
postfero escalen de mi perdizión. 

Desacatado se han, contra vuestra Justízia: e»- 
camezido han vuestras obras: abofeteado han, 
vuestro sanoto rostro: coronado Os han d'espiaas: 
hecho han burla de vuestro Reino : gritado Os 
han por las calles : enclavado os han en la cruz: 
i, por último reMjerio, os han dado hiél, i vi- 
nagre. ¿Gomo puedo yo negar esto, Redemptór 
mió? ¿Para qué tengo de esperar, a que me ha* 
gan confesar esto , los tormentos de mi castígo, 
pues bastan, i sobram, los de mi culpa, i de mi 
conszienzia, para que lo confíese? 

Solíame marabillár, déla maldad de los que 
Os cruzificaron ; ousado estaba tan ziego que no 
me vela, eomo estatua entre ellos, en la misma 
obra : cuando no paraba mientes, en las traizio* 
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nes de mi coraite : en el ejemplo de mis milas 
obrai: en el poco temor de Tueelto Juisio:en el 
deepresio de Tuestroe Maodamieo toe : en It poca 
eetima de Tueetra Ifiseríeordla. Porque á yo, 
eitánses me cononíera; viera la ccMrona de eipi- 
naa en mis manos, para vuestra Gabesa: los cla- 
Fou 104. ^os, f para poneros en Grus: i la bebida qfoe 
Os daba, con el poco caso que bazfa, de lo que 
pcur mi sufriades. Pasar mas adelante d*esto, se* 
ria no tener remedio. Siquiera, el espanto de 
vuestro Juiáo, la ira de vuestro Padre, contra 
los que os menospreiian, me haga lesár, i de- 
úr, que verdaderamente sois Huo de Dios. Basta 
ser ladrón, i malhechor, hasta estar lerca de Voa. 
Tiempo es ya, de pedir remedio. 

Sefiór: acordaos de mi, pues que estáis en 
vuestro Reino. No tengo mas que alegar, para 
mi justizia, de conoszér cuan injusto sol. No 
tengo con qué moveros, sino con que veáis mis 
grandes miserias. No tengo mas derecho, para 
el remedio de vuestra mano, sino, no tener otro 
remedio. — De mi parte , no hai otro sacrifi- 
zio, sino mi spiritu atribulado, i mi corazón afli- 
jido : i aun este no tuviera^ sino me hobiérades 
despertado , para que conosziese mi grande pe- 
ligro. 

El sacrifízio, que yo he menester, que es el 
de Vuestra Sangre, i de vuestra Justizia; Vos, 
Señor, me lo daréis, para que lo ofrezca yo. 

Gríád nuevo corazón en mi : renovad en mis 
entrañas, spiritu de verdadero conoszimiento: 
esfuerzo para serviros : para venzér a mis ene- 
migos: para menosprcziár mis pérdidas todas: 
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pues ningún bien puedo perder, quedando en 
vuestro servizio. 

Convertidme, Señor, i quedaré de verdad con- 
vertido: porque, estónzes será verdadera mi pe» 
nitenzia; cuando, Vos, me castigáredes con vues» 
tra mano : me atemorízáredes con vuestro Jdl- 
zio : me reveláredes mi perdizión. Estónzes qUflf* 
daré yo con verdadera enemistad del pecado; 
cuando , Ves , quedáredes con migo , para guar- 
darme. ^ Queda mi carne &i mi compañía, grah* Foi. io5. 
de, i verdadera enemiga; El Demonio me ha de 
tentar mas, cuanto mas me llegare á Vos. El 
mundo está lleno de lazos, para tomarme a 
prender. Dadme, Vos, Señor, espíritu tan prin- 
zipál , i tan poderoso ; que mortiñque verdade- 
i*amente la rebelión , i contradizión de mi carne, 
para que, ya que hable, no sea obedeszida: ya 
que acometa, no venza. Dejad tal gusto de Vos, 
en mi ánima; que los manjares primeros, le pa- 
rezcan tan amargos, como ellos son. 

Bien sé, Redemptór, i Señor mió, que me te- 
neis oido. Vos sabéis mis nezesidades , mui me- 
jor, que yo las entiendo. Mas sentís, VoSt mis 
trabajos, que los siento yo. Mayores son mis pe- 
ligros, que yo los sé encareszér, ni temer. No 
tengo de que dubdár de Vos, ni de la misericor- 
dia, que prometistes, a los que se dejasen ha- 
llar de Vos. El temor, i la dubda, que tengo, de 
mi mismo es: que de Vos, seguro estoi. 1 tal 
sois Vos, Señor; tanto procuráis mi salud; que 
conzibo grande fé , que no me habéis de dejar: 
ni habéis de permitir , que se pierda , por mi 
parte, lo que tan zierto está de la vuestra. 



que dairardád se ImélYeii aVoi» Bnéd, que 
diwta vi mMte él fltdo da ViMtni Ifimioor- 
db : Ja iBwUa ooii qoa lolaii ñutir Im itagaa da 
laaqna WMfarpofqna aiaotayorcaiii dnlaa m, 
4 canillo da vaeiM Craa; i auán amaiga M 
a«»U €0 qna ma.pardL . 
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Epístola * dbl BanfAVBiiTüBAOo %kvx Bbovaido: foi. loe. 

DB LA PBHFSGTIÓR DB LA YIDA^ 

Si oomplidamente quisieres hazór lo que te 
eumple; es nexesarío, que hagas dos cosas. \a 
primera, que te apartes de todas las cosas tnuh- 
sitorías, i que no hagas mas caso d'ellas, que 
si no fuesen. La segunda, que de tai manera te 
des a Dios; que ninguna cosa digas, ni hagas, 
sino lo que firmemente creyeres, que le plaze. 
Lo primero harós d'esta manera: que por todas 
las maneras f que pudieres, te euTilezcas, pen- 
sando que no eres nada: i que creas, que todos 
son buenos t i mejores que tú, i que mas agra- 
dan a Dios. I que cualquiera oosa, que dieres, o 
oyeres hasér a personas relijiosas, i de buena 
Cama; que pienses que se haze con bnena inten«- 
zión, aunque te parezca al contrario: porque 
muchas vezes, esta humana sospecha, se enga- 
ña. A * ninguno desagrades: ni hables cosas en 
tu alabanza, aunque mas familiar tuyo sea, con 
quien las hablares. Antes trabaja de encubrir tus 
virtudes, que tus yizios. De ninguno hables mal, 
aunque sea verdad, i cosa manifiesta : i esto, sino 
fuere en la confesión ; cuando de otra manera, 
no pudieres manifestar tu pecado *. Gon mejor 
voluntad oye, cuando alguno fueie alabado, 
que cuando fuere vituperado. Guando habla- 



1 M miwfWMy en la edixión tino. 

d« Serilla del a. 1545. Mm, 2 EaU me párete lójica 

pures^ frtU clara : paee no mala, \ anticristiana, 
cabe , ahí , el a/ del uúnd la- 
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rw, tai palabrts mm pocis, i de mucha 
. Mlwteiwia, i da oomi da Dioi. 8i algimo hft^ 
blare eontigo ooiat ¥Biiat» cma pntto pudie- 
ret^ aeorU la habla: i pan a otras palabras, que 
saan senrUo de Dios. Goalquieim cosa» que te 
acaeaoa ; si fiíers próspera, no te alegres: rieon- 
tnria, no te ratristenas: piensa que todo es 
nada, i alaba a Dios. Cuanto mas pudieres, te 
receje: i entiende con dilijcnaia, en lo que mas 
te ha de apnmtthár. Huya tas hablas, cuanto 
podieres: porque msjár es callar que hablar. 
Guindo irierss algima cosa, quetedessgrada, ai 
fueres en culpa« enmiéndato. Et el vieres alguna 
cosa, que to d6 plaiAr; toira, sí esbe en tí, i 
gnáidalo: i sino, procura de enmeridarte: id'ea> 
FéLlST. 'te manera, te sesn todas las ' cosas, como es- 
pejo , para llevarte á lo bueno, i apartarte de le 
malo. De ninguna C08a murmures con nadie: 
nunca aGrmes, ni niegues cosa , con porfía : mas 
do tal manera te rije , que nadie se pueda que- 
jár de Ü. Huye de ser rísuefio: i no te hallen 
presto para las cosas de risa. En todos tus di- 
chos, ten tal manera, que sean sin mucha de- 
terminiuión. 

1 Lo segundo, que has dé hazér, es orar, con 
gran devozión , en las horas convenibles ; i , que 
de dia, i de noche, pienses en tu corazón , lo que 
ruegas a Dios : i aquello , pongas por obra con 
dilijenzia: i piensa, en cuanta gloria están los 
Sanctos a quien te encomendares ^ Tres cosasi 

1 «iVo tendréi Diotft iiJe- i. Bernardo en 1m Etcríio» 

n§9délttntfáemk*y m Ico en dd Dr. ConsUntino, pieniA, 

el Exüdo XX, 3. — I, como no que no tradnjo él , esta £{)<»- 

se lee frase igual n esa de tola. 



á^^^^l ^^^^^a7 



1K DE 8. Bernardo. 91 395 

ten siempre en la memoria : qué ftiiste : qué 
eres : quién * serás. Que fuiste un poco de vil 
materia hedionda. Que eres una casa de estiér- 
col podrido. Que serás manjar de gusanos. Tam- 
bién imajina la cruel pena de los que están en 
el infierno : i cómo nunca se acabará : i que por 
tan poco tiempo de deleite, tantos males pasan 
para siempre. Imajina también la perpetua glo- 
ria del paradiso *, que nunca tema fín. I en cuan 
breve tiempo la ganaron. I cuánto llanto, i dolor, 
teman aquellos, que, por tan pequeña cosa, tan- 
ta gloría perdieron. I cuando alguna cosa te des- 
agradare , piensa, que si estuvieses en el infier- 
no, muchos roas males que esos, pasarlas: i asi 
podrás sufrir todo lo que te acaeziere por amor 
de Chrísto. Guando tuvieres alguna cosa que te 
agrade , o la deseas tener , piensa , que si estu- 
vieses en el paradiso , aquello, i cuanto mas qui- 
sieses, tendrías. Guando fuere tiesta de algún 
sancto^ párate a pensar, cuantas cosas sufrió por 
amor de Dios, i cuan brevemente pasaron, i 
cuan eternos gozos alcanzó por ello. También 
piensa, cuan pi*e8to se pasaron los tormentos de 
los buenos , i los gozos de los malos : i cómo, los 
buenos, con estos tormentos, alcanzaron gloria 
eterna: i los malos con sus breves, i no debidos 
deleites, la pena eterna. Guando te venzrere la 
pereza, imajina con dilijenzia, i piensa, el tiem- 



1 Por lo que tntezede , i 
sig-nc, parezc, que debería 
dezír qit^, i no quién coino el 
contexto lo requiere. 

2 Paradwso, en la edizión 
antigua del 154»: i lo mismo 



luego : tomada la voz latina. 
No creo, quesea errata por 
paraiKO, o pantyno ; a pesar 
dA que en el I>irziunario de 
la Academia, no se rejistrc la 
voz PgnéiMo. 
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Foi. 108. po que pierdes : f i cómo , los que están en ks 
penas infernales^ si tuyiesen todo el mundo por 
auyo, le darían^ por un poquito del tiempo que 
perdieron. Guando algunas tríbulaziones te vi^ 
Hieren , piensa , como los que están en U bien- 
ayenturanza, ya no los tienen. I cuando no ha* 
llares consolaciones, considera, cómo los que es- 
tán en el Infierno, caresen de toda consolazión *. 
Cada dia , cuando te fueres á dormir , examina 
oon dilijenzia, tu conszienzia: qué es lo que 
pensaste, o dijiste « o heziste aquél dia: i de qué 
manera, el espázio de tiempo, que te fué dado, 
para ganar la gloria, lo gastostes: i si bien; ala- 
ba á Dios: i, si mal, i con neglijenzia; jime tu 
pecado, i el dia siguiente, luego lo confiesa. Si 
alguna cosa pensaste, o dijiste, o heziste, que 
te remuerda la conszienzia; no comas basta que 
lo confieses. 

Esto te digo, en fío : que imajines dos ziuda- 
des : una de todos cuantos tormentos se pueden 
pensar; i esta es el infierno: otra, de toda la 
consolazión , i alegría que se puede imajinár ; i 
esta, que es el paraiso*: i que de nezcsidád, 
has de ir, á la una de estas : i lo que te puede 
llevar a la una, i lo que te puede llevar a la otra. 

Zierto soi , que si guardares bien , lo que aquí 
te escribo '; que el Spíritu Sánelo, que te mues- 
tra a ti , i a todos ; morará contigo, i te enseñará 
perfectamente, a hazér lo que te he dicho: i, 
para que bien lo guardes , ninguna cosa d'ello 

l Consocion, por errata, guíente, 
en oí imp. antiguo , por haber 2 parayfto : la a. ed. 

puesto el ¡a , en el renglón %\- 3 etcrjvio: en el ioip. ant 
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menosprézies. I continúa muchas vezes 

a leer esta mi carta : i cuando 

hallares haber hecho lo que 

te he escripto ; alaba a Dios 

que es piadoso, i 

misericordioso , 

por todos 

los siglos 

de los 

siglos. 

AMEN. 

finís. 
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como cada uno debe rejir, i gobernar 

su casa: ordenada por sant Bernardo. 

Adizionada, i yuelta, de latín, en 

castellano, por el Maestro 

Navarro, Canónigo de 

la sancta Iglesia 

de Sevilla. 



t Esto* folios se refieren al conserva en la BMioleet de 
ejemplar de la edizidn de la te TrMdáéf en Dublin. 
Suma de Doctrine t que se 
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^EPÍSTOLA SILVESTRE DE BERNARDO: 

DIBUIDA A UN GaBALLIRO, QUK LK BOQÓ QUE LB 
DII8B IMFOBMAXIÓN, GOMO HABÍA DB GOBERNAR BU 
CASA : BN ROMANZB. AdOIONADA POR BL MaEBTRO 

IIart» Navarro, Canónigo db la Sangta Iglesia 

DB SbvIUíA: DIRUniA A LOB MUÍ BBTERBNDOB SB- 

fiOREs DbAn, i Cabildo, db la duba Sahcta 

lOLBSU. 



M 



PRÓLOGO. 

ui revereDdos sefiores : porque la regla , i 
ordeu del rejimiento de casa, que en grie- 
go se llama aconomia; es szienzia aparta- 
da de las otras; escribió sant Bernardo la Epís- 
tola infra escripia, a un Caballero amigo suyo, 
de cómo se habla de rojir; i moderar a si, i a su 
casa, i familia, en todas las cosas nezesarias al 
uso cuotidiano. La cuál, me parcszió que por- 
que fuese mas común a todos , como bien jcnc- 
ral; se debía sacar en nuestro romanze, i Len- 
gua vulgar, con algunas adiziones ó glosillas; 
declarando mas, i aplicando, la intenzión, i sen- 
tido d'ella. Porque, como quiér que sant Ber- 
nardo fuese Letrado, i por su prudenzia, i discre- 
F0LI6I. zión, escribiese ^ lo prinzipál que era menester, 
para el rejimiento de Casa; pero * la experienzia 
de los hombres, i la diuturnidád del tiempo, que 
cada dia se adelgaza mas; dio causa, a que en 
algunos pasos , la hobiese de alargar, o declarar. 



l perOf aquí, i en otm par- ewibérgo ; cok iodo; n» oht- 
tes , tiene la azepdón de tin tente. 
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\ porque las penoniB Eclesiásticas, espezial* 
mente los que residen en iglesias Catedrales , i 
poco en sus casas; tienen mas nezesidád d'esta 
orden, i aviso de vivir; me pareszió cosa conve- 
niente, enderezarla a vuestras Merzedes, i a 
cada uno d'ellos: porque será dechado, i en- 
xemplo , para las otras personas seglares : i los 
que quisieren usar d'ella en la parte que les 
tocare, i a su propósito hiziere; 
bien soi zierto, que sentirán 
descanso en sus personas 
i provecho en su hazienda. 
Vuestras R. P. 
reziban mi volutád , 
i azoten lo que 
sant Bernardo 
dize, 
que es lo siguiente. 



26 
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Ruégasme, con mucha importunidad, que. 
te enseñe doctrina saludable para la go- 
bemazión de tu casa : i cómo te has de 
tratar con tu familia. I aunque estos negozios 
mortales, por la mayor parte, estén subjetos a 
accidentes de fortuna; no, por eso, los sabios 
varones dejaron de dar lei justa , i regla sancta, 
para que los hombres cuerdos , puedan vivir con 
buen conziorto i razón : i estén proveídos con 
remedios provechosos, para se defensár contra 
las desdichas , que pueden aconteszér. 

Prosigue el Consejo, 

1 El gasto de tu persona, i casa, sea menor, 
que tu renta, i facultad: que, sisón iguales, pue- 
den acaeszér casos sin pensar, i infortunios, por 
do te pierdas; i vivas penado, i abatido. 

La modcrazión es mui nezcsaria: mas grave 
dolor será a ti, caer de tu estado; que, antes de 
caído, recojerte con sabia prudenzia. Lo que gas- 
tas * con el pobre, te será agradeszido: lo que 
gastas en auctoridád de tu estado, es lionrroso: 
lo que gastas con vagamundos, es vituperable: 
lo que gastas con tus amigos, es conveniente a 
razón. El gasto suntuoso de núpzias ', desposó- 
Foi. 162. rios; mas ^ es indizio de liviandad, que de ho- 
nor. En este articulo, ten por costumbre, de 



1 Así; pareze que debía 
dezír, gastes: i, lo mismo en 
los tres Bigruientes 

2 denuncias desposorios, 
dize la edizión antigua: mas, 
a mi parczér, hai errata do- 



ble: de unir dos vozes: i es- 
cribir mal una: pues nunzias 
por nüpzias , aun cuando 80 
iiaya usado, sería un barba- 
rJRmo. 
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conferir siempre la agonfa del gastar, con el 
trabajo del ganar. 

t La comida de tus familias, sea moderada: 
antes coman manjares gruesos que delicados: don» 
de nasze la gula desordenada, que es un yizio in- 
correjible, que con (la vida) *■ solamente se acaba. 
La gula, en el bombre, es una lepra incurable, 
que se acrezienta con el ^ivir. En los días fes- 
tiyos, i de pascuas, el comer sea algo abundante, 
i no curioso: por manera, que satisfagas a la ne- 
zesidád, i no a la fantasía . 

Avm singular, 

1 Procura, cuanto pudieres, que haya pleito, 
entre la bolsa, i la gula. I cuando algo te pidie- 
re la gula, dile, que está embarazado, a pedl~ 
miento de la bolsa. E si, por veptura, fueres 
competido a sentenziár en esta causa, no seas ini- 
cuo juez: que, sabida la verdad, comunmente, 
la justizia es de la bolsa. Los testigos de la gula, 
son pobres: bajos: de raéz condizión: i deponen, 
no jurados, ni llamados; salvo injeridos de su 
propia voluntad: los cuales son, golosina epicú* 
rea: vorazldád inhumana: sed artifíziosa: apetito 
desordenado. Guanta autoridad tengan estos tes 
tigos, es mui notorio: que son parientes propia- 
cos, de brutos animales. Los de la bolsa, son de 
mas crédito: el arca vazía : la troxe sin pan: la 

< qne con solamente te BCá- dize, fornUku; puede háhéc 

ha, se lee en la edizión anti- errata por famUta(re)8: s! en 

gua, por errata maaificeU de el MB. del Aatór le eecribió 

omisión, de laa vozes que ahí la voz abreriada. 
BQplo. Juntes, tan^ién, donde 



t «i» profiíidiit tai I 
los nuHK» denindot. Ettot 
eflliai0«|Nv«iuda.atto«ttA» por 

T, tí no ftoi opMMmdo «nte. Hrti m 
eontál eoddwta,qiM]aoolidiiia aé 
tasyt «dD«l AbQpdo'dote bolM: qneto Mom; 
te gola füedo atMiár de te •taitaoiM: i ta' ¡Ubm 
•imitftr !• «poittMo: porque oodíria, eo nds 4e 
atlei»qiie koteelholnbre wr InniiidBideiL 
Agamia ee un tmár d» ter pobie; I oile t 
haie al aTariento, qne rftmprtl ipha ee ] 
como cuitado, i meiqíüno. Para una sola oooaea 
útile el aTaro: psra adquirir esft pena, i guardar 
con solicitud, lo que otro ha de gastar con di- 



Y INlfjentía, en rt Seftór,«s ^rlúd mui estí-- 
mada. Sei soUzito en Mibér, qué voluntad te ten- 
gan tus sirvientes: i por qué manera te sirven: si 
es de amor, o de temor, o de puro interese: ca 
el descuido en el gobernador, es un fuego 
cruel, que quema la casa por cuatro partes. El 
estado del neglijente es un alcázar viejo, que, en 
Fot. 1M. breve, dará consigo f en tierra. Mui pocas vezea 
dilijeneia, i desdicha, se asientan a una mesa. 
Los infortunios, i pereía, suelen andar en com- 
pafila. Nunca vi mas vana esperanza, que la del 
neglijente pereaoso: espera, que Dios hará sus 
negozios, atándose él durmiendo eon o&ondád: 
I no mira, lo que dize U Scríptnra, «yo os man- 
do, que estéis aperzebidos, con vijilanzia.» Asi 
que, 80 ziega, i vive engaflado: contemplando lo 
que puede Dios, i no lo que manda. 

í Si tuvieres mucho pan en tus silos i cama- 
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ras; no deseei üarestia d'ello, que serás homi- 
zida de los pobres: venderio has, cuando estuvie- 
re en tal prezk>, que el pobre lo pueda comprar 
de lo queda porello, te haze grázia: lo que oom* 
pra de tí, suyo es: lo cuál se le debe, por titulo 
. de nezesidád. A tus amigos, i parientes, darlo 
has, por mendr prezio; que Tamistád, mejor se 
conserva, por buenas obras, que con dubias pa- 
labras: i coaoae, por muí zierto, que masaiarto 
amigo es, el que te socoire oallando, con parte 
de sus bienes, que d que, hablando, te ofreae 
toda su haaienda. No tangas por amigo fiel, al 
que te alaba en tu presenzia: que este es el ofi* 
zio de secreto engañador. I cuando tu amigo 
te pidiere Consejo, procura de le dezlr, lo que 
conviene a la razón, i no a su voluntad. 1 aví* 
80 te, que no digas, «hazéd esto:» que es dezir 
peligroso. Dile: tyo aslloharia, si en tal caso me 
viese:* por que del buen Consejo, te darán pocas 
grázias: del malo, luego eerÚB reprehendido. Si 
tuvieres enemigos, procura de andar acompañado 
con personas conozidas: aunque sea, áe bsja 
suerte, no lo tengas en poco, ni te descuides: 
que el tener en poco al enemigo , ha salteado a 
muchos buenos, a traiztóa: ni te asegures, si 
fuere flaco, i callare, que su disimulazión, es 
mas de tregua, que de paz. 

1 La mujer que tienes, si es virtuosa, hónr- 
rala como discreto, que la tal, es corona de su 
marido. Empero, si no es tal, i supieres su trai^ 
zión; este saber, es herida incurable: mitigarse 
ha tu dolor, cuando supieres, qUe hai otra peor 
que la tuya, en fiuna, i vida, i condizión. K si 
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kUiyi» eioooMiéb parai 
lio Mr Dundc^ qoA cuido.: lA.p«ui jiMliy 4e:ift 
ptrwrMt nmjér cu, ^i»Tlf> U nnHirMBu . Bi h 
qoifieEW oorngln digo te, qne BMJér 18 eMtígft 
con rifa, que con palo: qocñ eatleodnraiddayel 
castigo, pieoio, lahaiipcór. 

f Laa Teatidnraa rioaa»- daelanu la pobraaa 
dd aeao. La ropa mai praaíada, ca oaoaa da 
■uinmiraaíóD, i onTÍdia»-» loa mdnoa. Praouim 
N.IM. do aaraatímado, por la bondad, ino porral "vw. 
tído. La virt&d pennancM: el ireatido acábaae 
con Tcg4É. Grande infuniataya ea, qoe ae diga 
coo yerdád, que ^e maa, lo qoe traca a ooeataat 
qn'd mérito de tu peratma* 

1 8iftiarBa7Í8Íftadodetnihanea,«vi80ta, qua 
eatos son interzesores, i medianeros, que tequia- 
ren casar con una Señora, que se llama Pobreza: 
cuyos fijos son, nezesidád, i abalimíento: no dea 
audienzia a sus palabras: que te segarán, por tal 
manera; que la medizina con que has de sanar» 
es peor que la dolenzia. Prudente serias, si lea 
pagases el salario, en la moneda de su servizio. 
El criado altivo, i parlador, despídele de tu casa, 
que d*él no se espera, si no ser tu enemigo. I 
el siervo, que procura de contentarte, i de seguir 
tu apetito; aparta le de ti, que no te quiere bien, 
ni te dirá verdad. Pruébalo. En día, que faga 
grande calor, di tú, que haze íHo: mira, cómo 
luego se conzertará con tu palabra. El siervo que 
tiene vergüenza, en el rostro, humilde i dllijente, 
que procura de te dezir verdad; ámale como a 
hijo: porque es fiel, i zierto en tu servizio. El 
siervo que te viniere con parlerias, mándale 



k^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 
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castigar; que si le oyes^ dará ocasióa de turbar 
toda tu casa: i el escudero, que en tu presenua 
te alabare, guárdate d'él, que quiere, con pala- 
bras, conprár tu fazienda. 

1 Si quisieres ediñcár, mira que a este ejer- 
zizio te compela nezesidád, i no cobdizia, que no 
sabe poner término en su inclinazión. El desor* 
denado deseo de ediñcár, acarrea, en breye, la 
venta de lo que has edificado. La torre acabada, 
i arca vazia: en este estudio, se aprende pru- 
denzia, aunque tarde, i a mucho daño de los que 
estudian en él. Si bebieres de yendér, no yendas 
el patrimonio, que heredaste: mejor es sufrir la 
hambre, que yendér lo de tus pasados; yendién- 
dolo, infamas a ti, i a ellos: a ti de pródigo, i 
perdido; i a ellos, de codizia desordenada: que 
(como se dize) nunca de hazienda mal ganada, 
gozó el terzero heredero . Guando bebieres de 
comprar, no compres en compañía de hombre 
poderoso: que te pornás en subjezión, o en dis- 
cordia, que son inconyenientes conozidos. E si 
en compañía de pobre, tuvieres alguna posesión, 
trata le bien, porque él no la venda, a otro mas 
poderoso, que tu, i pagues tu culpa, en la ma- 
nera que ofendiste. 

1 En el uso del vino, debes tener modestia: 
escusa la embriaguez, que empide el ofízio de 
razón: el beodo sola una cosa haze bien, que es 
caer en el lodo; pena justa de su pecado. Digo 
te, que la abstinenzia del vino, és prudenzia sin- 
gular: i el que, entre muchos vinos f i banquetes» foI. 156. 
se demuestra modesto en el beber; puede se de- 
zir. Dios terrenal, según fíczión de Poetas. E si 
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en algo euedittefiteaieutetunpoooalegie:!!!- 
76 el consondo, porque no lee oonoBda ta des- 
orden. Procara el auefio, antea que haUea: que 
este vízio, mui mol se eacuaa con palabraa, por 
que ellas mismas le condenan, i con raxón: Usa 
cosa es la judicatura del Tino» en el hombre mo- 
to, i mui peor en el gusto de la mi:yér. 

1 Guando estuvieres enfermo, no llamee al 
fisioo, que tiene mucha ssienzia, i poca ezpe- 
ríenaia: que, en este ofisio de curar, matando a 
unos, ae aprende el sanar a otros. Procura mé- 
dico prudente, experimentado, atentado: mas 
amigo de esperar, que de concluir. B si quisie- 
re haxér en ti nuevo experimento, no lo con- 
sientas : ni cures mucho del que anda muí vee- 
tido, con joyas, i anillos: que aquellas cosas, do 
son para sanar, salvo para mas ganar. Vergüenza 
será a ti, dar pequeño salario, a quien trae con- 
sigo tantas riquezas. 

^ Debes tener dilijenzia, en mirar algunas 
vezes, tus caballos, i muías: i no to conñes de 
tus criados, que enojados contigo, ejecutan en 
ellos su venganza. Los perritos de falda, presen* 
ta los, a las Reinas, i Señoras de Estado, para 
que, con ellos, tengan su pasatiempo. Los perros 
de caza, mas enojo traen, i daño; que dan pro- 
vecho, ni plazér. 

^ Llegada la vejez, que es propincua al mo- 
rir; debes, en vida, ordenar las cosas, que cum- 
plen a la salud de tu ánima: i de tal manera, 
que todas las cosas, asi ordenadas, en tu vida, 
sean apazibles al mundo, i a Dios azeptas: por 
que Él se acuerde de ti. I debes olvidar los hijee. 
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i mujer; que es mui peligroso para este \iaje. I, 
con salud, ordena tu testamento. No esperes la 
enfermedad, que muchas vezes priva el sentido. 
I, primero, manda pagar lo que debes: espezial- 
mente, a tus criados. I, de lo que quedare, haz 
mandas pias, como cathólico. I elije, por cura- 
dor de tu ánima, a persona, que sepas, que tiene 
cargo de la suya. No cures de amigos, en este 
paso; salvo de siervos de Dios, a quien te debes 
encomendar. I deja tus hijos herederos tan pazi- 
fícos, que después de tus dias, no se fagan ene- 
migos, por el repartir de tu hazienda. Esto se me 
ofrezió que dezh*, en respuesta de tu pregunta: 
lo que fuere provechoso, reszibe lo, como de 
amigo: i lo que no es tal; reprehende mi igno- 
ranzia, i no mi intenzión. 



FIN. 
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DE DOCTRINA 

CHRISTIANA 
Compuefta por el Do¿lor Conftaatiao, 

ft ítem 

El fermon de CHRISTO nueftro Re- 

demptor en el monte, Traduzido en 

Caftellano por el mifino Áuthor 




Todo agora de nueuo atíadido y emmendado 

«tron priuilfgio imperial. 



n 



Dra 



gracia!. 



[ Fue ImpreJIa en SeuiUa en cafa de 
luán de León* A íanBa Marta 
di Gracia. Ano de 

1545- 



Colofón. íbL dxxix. 



CATECIS 

MO CHRISTIANO, 

Compuefto por el Doftor 
CoQÍlantino. 

f Añadiofe la confeífion d'vn 

pecador penitente, hecha por 

el mifmo Author. 




EN ANVERS 

En cafa de Guillermo Simortf 

a la enjena del Papagayo. 

1556. 

Con priuilegio. 



OBSERVAZIONES 



ESTOS TRATADOS. 



SusfA DE Doctrina Gbistiama. 

Si juzgamos por la Zédola, o permiso para su 
impresión , que va en la hoja segunda de este 
lomo, fechada a 22 de Agosto del afio 1548; es 
probable, que la edizión primera de la SmiA, se 
biziese ázia el año de 1540, i tal vez acompañada, 
de alguna • Eooposizión del primer Salmo. Bech 
huVir,* 

Como el Permiso, aquí reimpreso, comenzó 
a usarse el año 1551, i está al ñ^nte de la edi- 
zión, que me sirve de Orijinál; infiero, que 
aconlezeria una cosa parezida, con el que sir- 
viese para la edizión primera de ella. Es dezir, 
que el Permiso primero, conzedido al Dr. Cons- 
tantino, para la impresión de sus Zinco Libros, 
se expediría ázia el año de 1538, pues permisos, 
o privilejios semejantes, se daban «empre por 
diez años. 

Siendo zierto el supuesto, serán entonzes tres, 
hn ediziones de la Suma , impresas en Sevilla: 
i540.— 1545.— 1551.—I puede haber otras. 
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De It ediddn de 1545 se ooQsenra on ejemplar 
en la Biblioteca Real de Braaelas, euyo GokfÓa 
ee halla al pie de su folio clxziz, después de la 
palabra t Yida>, con la^p^l finalin en ella (igual- 
mente que en el ejemplar Vnbliñense) el Sermán 
m el Monte, como se adirierte en la Nota 3; 
puesta en la páj. 269. Pira conserrár la memoria 
de esta ediaáa,ae reiiQ|KÍBe eiaf^tameniesuPor» 
tada, con él Colofón al respaldo. Véase la páj. 415. 

De la edisión del áfiode 1551 se reimprime 
también su Portada en la páj. 413, i al respal- 
do, el Golofi^. Bs trasunto fiel de la que tiene 
el ejemplar, que poseo, i que me ba servido de 
orijinálpará esta reimpreaifo, eomoqoeda ificho. 

Además de las s^villaiías, bd, pareaa, otrm 
edixióDde Amberes, pcilr Martin Iluiio,Éin afto 
de impresión, i a esta edizión, pienso, que per* 
teneze el ejemplar incompleto de la Sdma, que 
se conserva en la Librería del Golejio de la Tri- 
nidad, [Trinity College], en Dublin. Esto mas 
bien, es conjetura, porque desgraziadamente, 
al ejemplar de Dublin le falta la Portada. Fál- 
tenle también las hojas desde el fólio 120, al 
£6lio 134.— Está marcado en el Catálogo, con 
bi sefiálCG, 00, 36; i con el titulo, ^Coloquio 
dé Doctrina Criaiana.9 Mr. Tbomás Noble Colé, 
copió, de este volumen, el Sermón en el Monte, 
i la Epigtola Silvestre de Bernardo. Hizo su copia» 
letra por letra, palabra por palabra, renglón por 
renglón, i pajina por pajina: la concluyó el 31. 
Vnm. 1858: la colazionó, luego, dos veces oon 
el oríjinál, palabra por palabra: i para mayor es- 
crupulosidad , la leyó con atención, i colazionó. 
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por lencera ye%, el 23. IXm. de 1858. i la envió 
a B. B. WifTen ; i este incansable amigo, me la 
remitió biéo encuademada, entre otros MSS.« 
rezibiéndola yo el 21 . VlIIm. 1859. 

Esta copia de Thomas Noble Gole , me ha ser- 
vido ^ para apuntar las variantes réjistradas al 
pie de pajina, en las q.ue va reimpreso el Ser- 
món en el Monte : i para reimprimir la Epístola 
de s. Bernardo, que tradujo el Canónigo Martin 
Navarro , i la cuál es un medroso arrimo en tal 
edizión. 

El ejemplar de Dublin, le atribuyo a la edi* 
zión de Amberes (que luego se verá menzionada 
por D. Nicolás Antonio) por el carácter de letra 
redonda : por el grabado de la cruzifíxión, pues- 
to en el folio 150 primera llana, i que sirve de 
Portada a la Epístola Silvestre de Bernardo , i 
muestra ser de dibujo flamenco. 

De estas tres ediziones de la Suma, de que ten* 
go conozimiento seguro , por los ejemplares que 
dejo zi lados; he preferido, para su reimpresión, 
el ejemplar completo que poseo , de la edizión 
del año de 1551; porque entre ellos, claramente 
apareze el mas ultimado, o el mas perfecziona- 
do, por su Autor. 

No solo tiene este ejemplar el remate adizio- 
nado al comento del Sermón en el Monte; sino, 
que, a este Sermón, ó Compendio incomparable, 
i verdaderamente zelestiál , de la doctrina , i fi- 
losofía cristiana , no se le desd^a , en el volu- 
men del a. 1551, con la contera impropia, por no 
dezir mas, de la Carta de Bernardo. 

El mismo Constantino Ponze de la Fuente, 



Oodúr ente los hombres de sa Eseiiek,entte- 
Ms teaendisimo, due ahi , p^ina %tL — tPiu«8- 
9MmBp que serU bien pon6r la rdoetrina del 
•Sermón en el Monte], al fin cfsrti LAfo, pen 
•que se Tea la conformidad de to que ¿1 oon- 
•lieney con la doctrina del Redemptór; i qua sea 
•^a, el examen, i la prueba, la declaraxión, i 
»b lux, de todo lo que los hombrea dijeren.» 

De suerte, que estas palabras, parenn un emú 
insto, i completo descargo, que da el Doct6r 
Constantino, por haber escrito este labro: i, al 
mismo tiempo, son una prueba, o muestra, de 
la rectitud de sus conocimientos cristianos. 

Porque pareie innegable, que estampando 61, 
por remate del libro, quo habla compuesto so- 
bre doctrina cristiana, i su ensefiana, la traduc- 
sión del Ssrmón en el Monte; dijo claro a todos: 
que los libros para enseñar la Doctrina Cristiana, 
que no se ajusten, i estén del todo conformes, 
con la doctrina clara, i explizita, i con el espi- 
ritu Divino, de este Sermón de nuestro único 
Ensoñador infalible ; nada Talen para nuestra en- 
señanza. En esto, Constantino azertó, i propia- 
mente fué Doctor. Es, como si hubiera acotado, 
ahi , aquellas palabras inspiradas, que leemos en 
el Capitulo segundo de la Carta de s. Pablo a los 
Coloscnses, cuando les dize : 

«Cuidad, de que no haya ninguno, que os arre- 
•bate [el entendimiento] por medio de 9u filoso- 
•fia, i su vano engaño; [enseñándoos] según loa 
•prezeptos de los hombres, según los rudimen- 
•tos del mundo, i no según Cristo. » 

Pienso, pues, que Constantino de la Fuente. 
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para ao «flparár de jri dóotmia; }a piedhiijde lo*i 
foe, en;qae nezeBáriamenta hablan de fmÉayane 
loft quilates de au bondad') eoaoluyó el Libro dé 
la Scm4„ con elSaaiiáN 'su el Mohtb. I á..-en: 
edíaíoDea anteriores al. año: de }591, como Qn^la 
del. ejemplar, que as conserva en Dubün, ñgu« 
al.Sermón^i qsa^ GarU de a. Bernardo.; i eafto.seí 
hizo con anuenzia del Doctor; el xnotílK) de eftto-. 
fité,. el ¡indicado airiba pon laa.voiaflhiiiMiraso 

arfimQi • .'• ■ :. l . .".i i». ¡¡•''.-•í i;-'»' 

£1 Maestro Martift NavaMí, Günóaígo de Sé^ 
viUa^ fu6 quiea trasladó la 'EpiiftoU4e 8; Ber*- 
nardo, como se nDta en su enoabezanlienfto se-» 
gundo, pajina 400. Antes>, el mismft Jiavanro, a 
nicipo de la MarquebH de Montemayór, doña Isát- 
bél Bnrríquez, esoribió'un: opúsculo» qhe sein** 
titula Tratado dbl SantIsuío Nombri! ob Jasús^el 
cuál' se imprimió. ea Sevilla, jel ate dé 1526^ 
en 4:.®, por Diego, o Jáoobo Grambei^eF.'t*^! 
Navarro tradujo, también, según piensoi la.Gaiv 
\9í\^Dé ¡a Peffpotíán óé hk Vida, rennpresa:ahi 
eD ; lia3 pajinas 399^397. : Nótese ; que ai i las 
Portadas antiguas d» eaUs Obras del Dr; €ons-> 
tanóno, no se menzionan esas dos Cartas de san ' 
Bernardo. .Tampoco én el Permiso para laimprsL 
sión, que va reimpreso al primdpio de este lo* 
mo. I, desde luego/ las hubiera suprimido en la 
edisióa presefitA,a' habérmelo permitido la cqih 
aervadán fíél ide.estos libros relaaionados con 
ellas, por la amistad, i motivos, de sus escri- 
tores.:. ■ '■..•f , ■ 

Navarro fué compañero, i semostfó, al- pare* 
zé^, amigo de ntíéalrq.Anl^, i también'; a su 

27 
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mnMMcteiqál, mágttá0vé[anmnX^¡k3m, oo- 
lBo•^despf«Dde^elMÜ■rtakr Ambos lemerani 
(Muique por moti¥Ot dÜBvoDtof)» de qamupu^ 
modo los fiKritot KÜoe del Doetór, padieten 
iMllár olMtáculos, entre loe eonterráneoe eMBti- 
potaos; 8editpii8ieroneluaoapreetár»lelotro 
a admitir ese animo del mcnhíe, i Gaitas de 
8. Bernarda 

• Porqoe- vera nombre^ el de s< Bsniardo^ de 
mui buen sonido para loe timoratos de Rspálla. 
Fkredóeii el siglo Xü: ftmélmianorra Orden 
noeíacál: foé hombre de eaUdadesemlDenlee^ 
iée mucho jselo: nuestros piatotes nos le pt«- 
seatan mamando de los xaismee pechos de la 
ViíjeQ: fii6 además perseguidor de los eseritoras 
dezelebridád, como se le tío contra Abelardo, 
i Amoldo de Brescia: se ocupó mucho de pa* 
Bienes humanas, en los movimientos perpetuos, 
que trajo, pam abrumar con anatemas, a cuan- 
tos le pamian heterodoxos: sacñfícó mucha 
jente con la inrenzión horrible , 1 sanguinaria, 
de las Cruzadas : con su buena reputazión , i con 
el ardor que solizitaba la condena de sus adver- 
sarios; ganó siemiffe el asentimiento de los Jue» 
ees, e hizo sucumbir, bajo el peso de las preocu- 
paaiones , i de los prozedimientos irregulares, a 
las personas que acusó: se le canonizó final- 
mente. ¿Qué mejor escudo , pués« qne una Epís- 
tola de s. Bernardo, para un Libro del Doctor 
Constantino? 

Mas acreditado ya el Libro, pudo bien salir, de 
nuevo» en el año de 1551, áa nezeátár seme- 
jante arrimo: i e^i le reimpthnió el Doctor, en las 
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216 Isúj^, ffOB vn düraimprotM» baste b pa- 
jina 278. 

Eao besle, al presente, en mianto a ka impr»- 
flftones antiguas de la Smu.ss Bocnmu, ooo»- 
pnestapor el Autor. Mas respecto al quilatador 
que lapuso^ o séase, a su traducáón del SEftifáM 
HirHL Monte; se observará, por lo que sigue, que 
logró providen&almenté aer 8prd>ado i reím^ 
preso, i aun podríamos dezir casi mejorado^ por 
loa mismos proscribidores de la memoria, i ea^ 
oritoa, del Dr. GonstantÍDa 

&i un áureo lábrito Castellano, en^fft Peortada 
copiará literal: 

^'^^Libro ilofMMb Quiad$ptndofm, m el cutí 
mmietUjíiodoloq^üCrüHanaáibehazér^dmié 
a) primipio de mConversián, hagta el fin dtlaFet^ 
(¡Botíén, — Compuesto por el Boverendo Padn Frm 
Lab de Oranada de la Orden de s. Domingo.'^ 
Impreeo en Ltíbóa, em oaea ieJotmmi BUmáo^ de 
Colonia. 1556. Conprwüejio Beil^pardiétAfkte»* 

Be un tomito en doaavo, prolongado, i estre- 
cho, en la forma, i tamaño de los Asteke Tíejos; 
pero ea papel basnoy e impresión clva, i qua 
tiene 222 hojas, o folios. En la llana primera de 
la hojiL 16a, acaba la tReglade bien vivir:» I a 
k vuelta, comienza el Apéndice, con una Carta 
del Padre Fr. Tomás de Villanueva, Anolnspo de 
Valenda. Sigue una iRegk de Vida,» al feUo 
171, vuelto^ por ^Reverendo Padre Maestro Juta 
de Ávik. I en seguida, al folio 176 vudto, co» 
mienza eü Sbbiión ul Baftóa bn h. Moim, pre» 
puestoa 61, un Prólogo de peco masde BÍetepÁ> 
jinaB. B Snsióii, se le i m p riiue allf, een lijaras 
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irariaptet, en <üb mitma mnU m MDr. 
ÜMO. I repito, que se leimprime, em'iMPforado, 
porque las Notas del Doctor, que interceló éU 
entre el texto, como, por ^jeíaplo, ks que yma 
al pié de lospánrafbs xr. i zfii., se de^gloean, 
en el Librito de Lisboa, i se las coloca en el Pr6-^ 
logo, reimprimiendo sin intempaán loe trae ^ 
Gipftnlosdel Eranjelio. Además de lasNotas del 
Dr. injeridas/ se anadeo en el Prólogo penaip 
mientosmui acordesalos suyos. Heaqui uno. 

«Asi que, pues basta aqni habernos oído a loo- 
•ministros de Dios; oigamos agora al mismo Dios, 
■que babla por boca de su UnijtoitoBije: si hastn 
•aqni babemoB bebido de los éhorrilloff de la en- 
•biduria bumana; bebamos agen de- la núsmn 
«Fuente de vida: i si teníamos en poco, las pa- 
•labras salidas del pecho de un hombre mortal; 
•tengamos en mucho, las que salieron de aquél 
»almarío, donde están enzorrados todos las teso- 
»ro8 dn la sabiduría, i szienzia de Dios.» 

Confróntense esas palabras, con las qne leemos 
del Dr., en la pajina 245., corroboradas, luego, 
con las puestasen las pajinas 270-274., i se nota- 
rá conformidad . 

En el Libríto impreso en Lisboa, a la tradnc* 
don del Sermón en el Monte, del Dr. Cíonstanti- 
no, se añaden los siguientes pasos notables, to- 
mados del Testamento Nuevo. Las palabras del 
Sefiór, sobre las obras de misericordia, recorda- 
das en el Capitulo xxY. des. Mateo.^Lasque se 
leen en el Capitulo x. del mismo, sobre la regla 
de perfección, i vida Apostólica.— Las del Sermón 
desobreaena, que nos recuerdan los Capítulos 
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Tj, xTiixvii, de8.Jiián.*^üxui paráfrasis de los 
capítulos de cartas de s. Pablo, por este orden: 
Cíapttulo xii. a los Romanos. Gapitulos iv. , v., i 
vi. a los Efesios. — Gapitulos üi., i iv. a los Fili* 
pen8es.-f-Gapituio vi, de la segunda a los de Go* 
rinto. — Gap. zi, de la misma. 

En este lábríto se omite el nombre del Doctor 
Gonstantino, al paso que se reimprime imo de 
sus trabajos mejores, cual es la versión de loé 
tres Gapitulos de s. Mateo. El quinquenio trasctur- 
rido desde el alio de 1551,. al de 1556., había 
inclinado ya la balanza, en aquellos lúgubres 
días, a favor de los Inquisidores, de suerte, que 
no se atrevieron a estampar el nombre de Gons- 
tantino, los que su trabajo reimprimían. 

Gatezismo. 

De él no conozco mas edizión, que la de - An- 
vers, o Amberes, hecha en un tomo en Octavo 
español, el afio 1556, cuya Portada reproduzco; 
i cuyas 108 hojas, o folios, van acotadas en las 
márjenes correspondientes de este volumen» 
desde la pajina 279 a la 358. 

El ejemplar, que me sirve de Orijinál, se con- 
serva en la Biblioteca Real de Bruselas. Tal ves 
(si antes no se imprimió en Sevilla) no haya mas 
edizión: i sea esta la indicada por R. G. Monta- 
no, [Edidit Cathechiimum in ¡ocis liberiortí^usil 
en la pajina 295, de su Libro, Inquisitumü 
Hispanieae Artes, que reimprimí el alio de 1857; 
i que puede confrontarse con la pajina 327, de 
la misma Obra en Gastellanoi,- que había impreso 
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«ÉObiipo imht^l 
4i 1. Benuardo, qositttti 





«tao, tadoüúriik qn» Monfatea la 

A«rtiM lafldlan JMkMKia 

«h^ió al CMaiÉl Lnint paro «orna 4i 

Si 4i O. Mipa IL, i adnoaUr da IkM^m.» 

aa la ooKM BMiar^ «na d Ohfapé 

^ anida «Mttia aoivanto da íL Mai 

alOUapo, «al anua acaovaftan del Dr. 

taatino, i aa tnlnon aqn laniliaiidád» lio pam. 

la impertinente considerarle nua de lerca. 

Don Juan Femandei de Ttaifio, fué natural 
de la Puente de ValdeTiejo, o, quizá, Valvieja, 
anal Arzobispado de Bui^goa. Bntró en el Ckdqjio 
Mayúr de S. Saltador de Otiedo, en Salamanca, 
en el afio de 1534., i fué uno de loa primeroo 
Qolegialea, que D. IMego Migues de Yendafia Oa- 
nee» elijió para d estableiimiento del referido 
Golejio. Fué Catedrático de Leyes en dicha Uni- 
mrsid^d, 1 de^Miés» Vicario Jenerál da Sarilla, 
Qanéiilgo, i Dignidad da Prior da la núsBia Igle-» 
aia. En 10 del ix. mea» del afio 1646 tomó pose- 
sión de aquti Aizobispado, en nombre de Don 
Fernando Yaldés: i en 10 del z. mes, siguiente» 
filé consagrado para lalgleña de León, donde el 
Dr. Mufiós tomó poaeáón en su nombra^ an Itt 
dal propio mea. 

FnéonodakiaOMspoadal Ctansílío da neo- 



( 4S9 

íq^ dedondo^iahábfareBtitiiido aniDiéiBÉfli, 
en el afio de 1853.| en que el Dr. D« IMogo de 
Cknramihias, Oidor de la Ghamilleria de Oam^ 
nada, i decto Anobiapo de JSanto Domnigo^ le 
dedicó flus Gomentarioa úi Bigukm, Paeoo- 
liim, eto. En k Pollada de eala (H>ra, ae grábarotí 
laa aimas del Obispo Temifio, i en la Epístola 
Dedicatoria» pondeñi el Dr* €!oVamibias, la gran» 
deopUoanán dolCttispo, al oónoiiiniento, i reso» 
luziénv de loa asimtot, i ne^inos, del Qoniálio 
Tríden tino» las mnohás penalidadea, qpe sufrió .en 
su viaje, volviendo a España, no sin grave ríes* 
go de la vida, i en fin, la virt&d, erudizión, zelo 
por la república Cristiana, i otras prendas, que 
le badán folÍB,en el gobierno, i fámoao ^en toda 
él Reino de Espafía* 

B. Arias Montano, bizo memoria de eete Obi» 
po Temiño, cuando, al hablar, dd talento de su 
propio Padre, diae en el Libro iv de Bhtlfeioa, 
ipie Tamiño guardaba sus cartas. 

«... Testit sdbi certM 

Tflgminiu, Legio Hesperia qoo pnesole qiumdam 
Gtadebal; ntmque flie mel moolmenU perentis 
BlepeetaadA oltei, «t ca»etk ItndABda taebtt. 
imbii(liiedeiiadib«tar cpirtefeiflilt» 
A eaitoie, notff ▼«dis depict^ BeeoM 
Alterim, p w t et qo ta ant elgiiA, «ni nointaia tastna 
AuctoraBí téstete tamn rab Une lenébat 

Maríó el Obispo Temifio en el afto de 1&57, i 
fué sepultado en la nave may(STde la Catedral, 
a la entrada del Oom; a Temifto suiedió Don 
Andrés Cuesta, desde el efio de 15M, haala el 
de 1564. 
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Por conoguiente, este Catwdbmo,' qaé Téaü-* 
primo de la única ediáóD, qué de él ooiKño, se 
imprimióen Amberee, onafio anteísde la muerte 
del Obispo Temifio, el coál, miieftaa tMset hábia 
pedido al Dr. Gonstantiño, que le eacríbieaeL 
Véase la Dedicatoria. Gomo el Gateasmo tiene 
aolo 75 hojas, pequeñas/ en laédiúón antigua. 
(Véanse, en esta« lasmáijenea) seafiadió, en otras 
30 bojas la GoiiFBsióir, i en 3 hojas, por msdroso 
mrifno, la Garta de s. Bernardo, que va reini{ire* 
aa, en las pajinas 393-97. Aierca de la 

Cownsuó» OBL PicáDóa, 

«curre deair, que tampoco he visto, de ella, aas 
•dísión Gaatellana, que laque aoompafia al Gatb- 
ziSMO i, por eso, ya ahí reimpresa, en seguida, eou 
las pajinas 359—392. 

En el tomo en folio, intitulado: •Hütoire de$ 
Maríyrs, etc., MDCVIII, que se divide en XII 
Libros, obra escrita por Juan Grespin (o Grepin), 
i añadida por Gouiart: en su Libro viii., al folio 
501, vuelto, hai una Notizia del Dr. Constantino 
Ponze de la Fuente, que llena unas cuatro co- 
lumnas, i acaba en el folio 502, vuelto, donde 
comienza la — cGonfessión d'unPrghbur deuant 
Jesús Christ Sauveur et Juge du Monde.» El tra- 
ductor franzésdize de ella: «c€ tableau lequel nous 
presentons maintenant au Lecteur, Vayans recouvré 
dépuis n' agüeres a la bonne heure , et tradutt 
d*Espagnol en Frangois commes'ensuü.n^l pone, 
en seguida, la Gonfesión, en unas catorze co- 
lumnas, finalizándola en el folio 506, columna 
segunda. 
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Esta Obra, Historia deUa iíáritret, (Hütoiv 
des Mariyrs) pareze la misma, que la que Bayle 
ata, en edmón del año de 1&56, bajo el títolQ 
de. Acta Mariyrum, según él, recúeúit par Jean 
Crepin. I la misma también» que rejistra Gonm- 
do Gesnero, o su abreyiadór Josias Simler, en la 
pajina 358, columna segunda, de su Bibliotbrqa 
(edizién de Zurích del alió 1574); asi: — «Joanires 
•GríspinuSv Atrebas, coUec^t et'in publicum edi- 
»dit Actiones et Monumeñta eorum, qui a Vui- 
nclef et Husso, ad nostram hanc ffitatem pro 
»GhrÍBto mortui sunt. Geneuae. 1560.» \Juán 
pCri^n, natural de Arras, recojió, i publicó 
•las ActaSf i Memorias de aqueUos, que desde 
•los tiempos de Wielef, i Huss, hasta los nue»^ 
•tros, han muerto por la f ó de Cristo. Jiné- 
•bra, 1560J.» 

Se vé, que esa de Jinebra, es edizión posteriár 
a la zitada por Bayle: i que este llama Crepin, al 
que Gesner denomina Crispin, i yo Crespin, Para 
mi todo es uno: pero aduzco ambos nombres i 
ediziones, no solo por la minuziosidád reparable 
de los modemoSf en deletrear los nombres de 
Autores, con toda escrupulosidad; cuanto por no 
estar seguro, si el orijinál de la Historia, es lati- 
no, ó franzés, como pareze. 

Sea lo que fuere, la Confesión, en franzés, 
viene a confirmar aquella Opinión, que aduje ya 
en otro lugar, de un Concolega mió, antiguo 
Obispo de Albarrazin, de: No haber cosa mas lejos 
de la traduczión, que lo traduzido. Todo el atrac- 
tivo del orijinál castellano desapareze en ese 
traslado franzés de la Gonfesión, i dQ tal suerte^ 
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I, sin exnbtrgo, €Ba Aüsorn tnAooBáíi teiiMHu 
se reimprimió al afio da 1760> an ubss trea» 
bojas (pajinas 4&9-43S)t del lomo VI, Paite I, 
de la JíiMeitefiMi tfrontii^aiMi^ TaoomendándoUi 
con eata aspase de preámbulo: cLeotoribeDeTO» 
•\o Gommunicaie voluimus, cmn ea \}m GoHff»- 
•sióiij ex idiomata Bispaaioo In Gallkom sH 
•tranflata, atqua in Aetis Martyrum Ifaóarflnis 
»LU). Vm, Fd. 602: et sqq. relata, unde eandem 
•lectu atqna sevan ^ medilationa digniasimam, 
•exeerpere, alque ne ejus obliterotnr msosoriB» 
•huic Partí, bona tua, ut i^wremus, com venia, 
•inserere volupe fbit.» 

Entre los desastres literarios de nuestra des- 
venturada España, uno es, el que revelan esos 
renglones, el despreziü, o, si se quiere, el des- 
pego, o descuido de los extranjeros en leer los 
libros españoles. Si en Qroninga , o GroningeH, 
los doctos de su Universidad, el año de 1760, bii- 
bieran buscado con ahinco el texto GastellanOi 
de la GoNFEsióN del Pecador; párese, que le ha- 
brían hallado sin gran dificultad, en el Libro del 
Gátszismo, impreso en Amberes el año de Í5S6. 
— Asi no la habrían reproduzido en la jerga fran- 
zesa, conque se la disfrazó, encubriendo todo su 
garbo natural, i la viva imajen de ese pesar cod- 
movente, i exquisito, que, se descubre, i resal- 
ta, al punto, en las vozes castellanas, i en sos 
jiros, i colocazióQ. 

1 M^ra, üát quiíi m emU por rtferé. 
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Además de esas cuatro obras dd Dr« €t«iiaUn- 
tíno, reimpresas en este volumen, a saben 

«Suma de Doctrina Cristiana.» 

«Sermón denujestro Señor en el Monte.» 

«Gatezismo Cristiano:» 

«Confesiún da un Pecador.» 

Sabemos que df^ escritas^ las siguientes: e 
impresa ya esta primera: 

«Doctrina Ghrístiana, en que está conpreheo- 
»dida toda la información» que pertenece al hom- 
»bre que quiere servir a Dios. Per sí Doctor 
•CiMSianHw). Parte Pnmerai de los artículos de 
•la fé. [Aquí bal un escudo, o emblema de luiióa» 
•con la Orla: Omooráiat» parvae (7rsiciiia.J Bu 
•Anvers. En casa de Juan Steelsiu. Año D.M.LIUL 
»[Asl, en vez de MD.LIIIIJ. Con Privilegio Impe» 
»ríál».*-£l Colofón dize: «JSile Ifbrú iimdo afro* 
^hadofOT \m Inqui9id«tr» de Eipaña, no tieno ne- 
99n%dád, de otra oprobazián. Mas por satiifaíér 
»al improtár, digo: qa$ es mui eaiólieo, i do grat^- 
wdisima utilidad para cualquier Cristkmo, qu$ h 
wleyore. — Frai Angtl de Castilla: *^^ 

•Fué impreso en Annuers en Casa deJuúnL^ 
tio Año .--Jí.D.Lii//».— Tiene este tomo, en 
4.* pequeilo español, 13 bqjas de principios, que 
ocupan la portada: Dedicatoria a Carlos V, 5 
pajinas: Prefazión, diez bojas: i luego 398 bofas 
foliadas (796 pajinas). Cada pajina, cuando está 
llena: tiene 36 renglones de letra redonda » i 
metida: i cada renglón de 44 letras, mas o me» 
nos. Si Juan Stelsio, no es la misma persona que 
Juan Latió, el primero seria el que costease el 
libro, que el s^ndo imprimió. 
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Las Obras, que no he -visto soa: 

tExposifión del primer* Salmo de Dayid, Aao- 
tusvir,» 

«Disccmoe sobre los Libros de Salemón, Pro- 
verbios, Eglesustes, i Gantár de Gamtarbs.» 

•Discursos, sobre el Libro de Job.» 

tUii gran Libro, en que trataba: Del estado de 
la Iglesia. De la verdadera Iglesia, i de la Iglesia 
del Papa, a quien llamaba Antícrísto. Del Sa- 
cramento de la Eucaristía, i del invento de la 
misa. De la justificazión del hombre. Dd Purga- 
torio, a quien apellidaba Cab$xa d&^ lobo. De las 
Bulas, einduljenzias. De los méritos humanos. De 
la Gcmfesión».— Este Libro, escrito todo de su 
puño i letra, i ahora, probablemente perdido, fué 
el que sirvió a los Inquisidores de Sevilla, para 
interrogarle, i obligarle auna declarazión franca. 

Además de esas obras, quizá existan manus- 
critos, dentro, o fuera de España, i arrumbados 
en algún rincón, varios délos muchos Sermones, 
que predicó. 

El Libro de la Exposizián del primer Salmo de 
David, pienso, que se imprimió *, no solo por 
incluirse en la Lizenzia, con que se encabeza este 
tomo, sino por lo que dize Montes, en su libro: 
Inquisitionis Hispanices Artes, paj. 295, (o pajina 
327 de la traduczión), en las ediziones, que im- 
primí a costa mía, i sin pedir dinero a nadie *. 
Montes dize alli, que nos quedan del Dr. Constan- 
tino seis discursos, o sermones, sobre otros tantos 



1 (luego 86 verá que lo ue- 2 lo mismo que el Di^iogo 

^ur» D . Nioolái Antonio). de U Ub^us i demá». 
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versicttlos delBoinio primero de JhM, i ánmloe 
mas emdiioe echan dever en éUoé la insttuezián 
rara de aquél hombre, unida con unmmo artifitio 
en el dedr. t 

Claro pareze, qii6 dan a entendéresas palabras/ 
que andaban impreaoa los Dúctirsot, o Eabpoei" 
zián del Salmo, cuando los doctos, en jenerál, 
los podían considerar. Montes, además, habla de 
ellos, al enumerar las obras que aqni reimprimo: 
menzionando aparte las que aun^no se hablan pu- 
blicado, como el Job, i los libros de Saloriián/ 
que Montes, i sus desterrados compañeros po^ 
seian manuscritos, fuera de España; i que pen- 
saban dar a la estampa, en Heidelbérga,. o en 
otro sitio de su morada errante. Véanse, en 
Montes, la pajina 284 del latino, i 314 del caste- 
llano; i en él, la Nota« 

Las notizias, que, azerca del Dr. Constantino/ 
trae la Histoire des Maríyrs, i que luego serdm- 
prímieron en la Miscellanea Groningana\ se 
copiaron yerbalmente del prezitado Libro del 
Montes; como ya las reimprimí ei^ los tomos 
V i Xin de mi Coleozión de Reformistas Antí* 
guo$ Españoles, donde el Lector puede verlas •>— 
I pues no se trata ahora de elojiár, i menos de 
Canonizar, al martirizado Doctor; recapitularé, lo 
que de él, i sus escritos, dizen los Doctores Ro- 
manistas, no sé con cuanto candor, i sinzeridád. 
Sn la Bibliotheoa Nova, de D. Nicolás Antonio, 
tomo I, pajina 256, columna 1.', i 2/, edinón 
de Madrid del año de 1783, leemos lo siguiente: 
«Constantino de la Fuente, natural de 8an 
•Clemente, OíóBesí de €ueiica, doetór Tedioso, 
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•¥, i dal PriúiqpfrD. Fdipe^ ooneleoál pM6 a 
«I^tem. Filó tuDhiáa Gandn¡06 M^isMl te 
»la santa Iglesia de Sevilla: escribió, QX. B.), 
■SMNldb amm no m haMa Ayo/ach á§ w buin 
i/iMBJofcaivnondaní eamksot Jionam nuntem^ 
^si eraemos a Antonio PosMvino^.i a loa qoa ftir- 
•inanm la Ai6iáo<A«M GMfiartouk 

■ fl — MiM wn Ori W o i M i dcMMMV. Ambens» <a 
MKtcro, eñ lengua vulgar Bspa&ola, aagón ñola 
■el Antór óA SitpkmmUo a la üiMfateca í»sbm#- 
fkmK el Ütokr Gutellano de la Obivea, Smm 
•dBámirkmOkfMúiñai ala oná) aeafiada: BÍ8$r^ 
•mdn di CMito mietfro JWnnpfdr 0» al Jionff « 
wtnidimidú por wlmímno Áuiár, oomá$oUmuMkmm: 
■dedicada aUania de Loaisa, Cardenal de la8.R.L 
tarzobispo de Sevilla. En Amberes, en oaaa de 
■Martin Nució, sin menzián del año. 

•Expositionom in Puhmtm I, Daoidis: diatri- 
•buida en vi PlAticas. Ambares, por el miamo 
■Nozio [IbidemJ. 1556. también en castellano, 
■según lo diae el autor, que acabo de sitar: pero, 
■sin embaí^, pareze, que pueda asegurarse, que 
■dicha £a^postztón, sea del Salmo qmnewtjMmo; 
■pues fÍB2Íl es la equivocazión de I. por L. 

«JTomtfui PeocalomConfemoMm: a no ser, que 
■sea la obra misma de la Bxpoiisián del Pioüno 
■£.-*-Zierto es, que antes de las otras obras, ae 
■prohibe nominalmentej nomúiadm] esta Goníe- 
■slón, en el Indiie Ewjmrffatorio E^mAóI. 

•Magmun Catheohismum,^ [Doctrina GristianaJ. 

■Commafitarúi inProeer&taSaíomonif, in EoU- 
uiattm, in CmUica Cantíconm, i finalmente, in 
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iM.-^TodQtlaB cmioi GttDMitariof; dabt fam- 
9híén Jarje ¡hmuh^ en «i MlwA^ea OfíMiuUñ. 

«Por toque tocaal MccknatUi, aláM este Ge* 
smentano, Fabián Justíoiftno, en su Indiu üm^ 
99&nál, cometiendo^ sfoeznlMij^, un yerro en el 
»nomhre del tutor, pues el que nombra él alU, 
^omtmUním fénHui, es» Contkmtínt» FotUiíéB 
»[Qoiistantiiu> de la FoioateJ: lo que advirtió ya> 
»ini paisano Jnán: Pinada, en el Capitulo XIU* 
«pftrrafo 6, de laPreCudéo a siía docUomos Go- 
»mentarios, sobre esté propia Libro Bftlico: i de 
•paso, refiere allí aoJamo^ el fin lastimoso de 
■Constantino. 

«Rodeado este Varón, con tantas dotes de doo«" 
strínat i apoyos de estimaEión (para que nadie 
•presuma saber maa de lo que debe, sino qne^ 
•mas bien, tema, i se guarde de si propio;) i eaf« 
»do en herejias torpísimas; mientras estaba pra- 
•so, ÍTÍendo ya que iba a apareaér encausade 
iidelanta de todo el pueblo Sevillano, por apds- 
•tata de la íé verdadera, se dio a si mismo la 
•muerte, por no presentarse vivo, en escena de- 
•mejante. No podo, ain embargo^ libiér a sa ea- 
idáver de las Uamas vengadoras, suplíalo a que 
•fué condenado en Sevilla el año de 1559*«*« 
•Aaerca de lo cuál, véase a Luis Cabrera, en la 
•Bistoria de Felipe n Rei de las Empañas, Libm 
•V, Gapittulo ilhe 

Eso es cuanto dise D.' Nicolás Antonio: i pues 
él se refiere a su paisano Pineda, i nos remite al 
tomo de Cabrera; en íé de injenuidád pondi6 
aquí las palabras de ambos. 

Gajíendo el tamo> coya Portada diae: 



tu focMórtNi OommtñtartommUbér wmm, elo. 
Purítii». Ap^ Mkhmkm Saimimm. MDCZJT.'lSn 
tomo en folio de mae de 900 pájinai^a ¡doe cck 
lanmaB: en lae peinas S9, 1 30 del Uuno, se halfai 
el párrafo VI, Gapltuio 13, que qninta D. N. An- 
tonio. I el lUre Juan de Püiedá, al tnAnrii^fíifai 
en él, que hoi otros Bxpoaitóret del Libro del JBIo- 
olsételár, que él nologvft Tér;' remite a ana la»» 
torea al libro U de; la Biblttteda de Sixto Se- 
seóse: a lá Biblioteca Eacaituráiia de Anjel Boo- 
ca, al fin del Ubro de Eaecittees Bcleaiáatieoa, 
por el Cardenal Bellarmino: a las.Notaa da au 
Cofrade Andrea Sootto, alas Métaphrasis de Gre- 
gorio Thaumaturgor.i, por último, ala Tabla, o 
Ekmco de Autores Biblicos, que al fin desn ¿i* 
dize Universal, pone Fabián Justiniano. Añade 
Pineda, que en esos Libros, se enumeran, poco 
mas o menos, Msento Intérpretes del Eoclesiastea. 
En seguida nota, «que el Fabián Justiniano, 
»asi como es digno de gloria, i alabansa, por ba- 
»bér dispuesto suindize Universal; asi éste seria 
«obra mucho mas útiU si hubiese salido a lus, 
•trabajado con exactitud, i dilijenzia mayores: 
•que siendo, como es, un trabajo impremedita- 
»do, i atropellado, no solo hai en él muchas co- 
«sas triviales, i faltan otras mui deseables; sino 
•que tiene errores graves: o por la ignoranzia 
•de los amanuenses, o por la de otros ineruditos. • 
Para probar esto (dize el Padre Pineda), tque 
•basta ver el Breve Indize de los Escritores: don- 
ado se leerá a Jansenio, que aunque escribió bo- 
•bre e\Eccle$iátíico, nunca tocó al EccIíbüuUb: 
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•a BdMrto Shirwode, que tampoco eaoiibló €o^ 
wmmiiaríoB, sino, que solo tralMijó una traduce 
•aión nueva, del Hebreo , del dicho Libro: a loa 
•GomentarioB de Hypólito, que jamás existieron: 
•a los Comentarios de Benito Arias Montano^ qné 
•nunca él imajinó; i que solo escribió una Pará- 
•frasis Poética, i nimiamente literal: a los tres 
•Librillos escritos en espa&ól por Diego de Este^ 
•Ha, solo por su titulo, de laVanidáddel Mundo; 
•contando a su autor, impropiamente, entre íos 
•intérpretes sagrados:— i, añade Pineda: que en 
«el dicho Indiae de Fabián, se lee: '^•{Jomentártoi 
•ai Eccle9iasíe$ de Constanííno Pcretio fConstan*^ 
»tini Foretij]; por un yarro insigne (sefialadc^ 
•del Escritor, o del impresor: yerro que se repvJ 
ritieren el Libro del mismo Fabián: ^Comentario 
•de Sacra Sortj»(ura, ejusque usu ac interpretihíie; 
•ilofiuB 1614»: adonde, en vez de Foretio, debió 
•ponerse Fonltum, $nam ie Ule (proágué) e»f; 
•Constantinui FontUu, damnaka auetor, qui eüm 
•ex Anglicana et Germánica Peregrinaüone mal^ 
•tum Lutheranicm ecabiei coniraaDiseet, eonveooie* 
n$etque eó unde profeetus /uerol, non prim curari 
npotuit, quám uUutifero Sanota Inquieitionis igne 
•ettts oisa^ ante annos teÓDoginta, plus fntfmmw, 
•ffMpolt pública conerema/renUir, Seripserai veré 
•neecio quas in Proverbia et Ecohsiagten medita*^ 
•ttónes», — [porque este es aquél ConUantino deh 
w Fuente, autár condenado, que habiendo contraida 
•mucho humor de sama Luterana, en el maje a In* 
•glaterra, i Alemania, i habiendo traido oonsigú 
•fia didia samaj, ai iu^dr de donde habia partido 
•fes deafar ,a Sevilla], no ptuio ser ourada, sin qué 

28 
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•8$ qi»ema$m ¡Mlieammiie sut husKnn Smriüm, 
•con el fuego salutífero de la Santa Inquinuán, 
ntantes del año 1560, poco ma$ o menos. Habia 
rescrito [el Dr. GonstantínoJ, no sé que Meditasen 
•nes, sobre loe Proverbios, i el Eeelesiastes]. • 

I prosiguiendo, en la manera peculiar a ellos, 
el Padre Pineda (que murió de^O años, el de 1637) 
en su candoroso, i caiitatiyo examen del Indize 
del Fabián, añade en tono de cariño: ^que kai en 
*il otros no pocos errores de sem^anie laya [hujus 
«farioffij: lo cual nota, no porque quiera laherir 
•en nada al docto Fabián, benemériio de las Utrae; 
•sino para que en trabajo tanto, tan honesto, i tan 
•útil, continúe con mas alegria; puliendo, liman- 
•do, añadiendo, quitando: etc.i 

I sigue Pineda aconsejando al Fabián , que no 
seria de la Compañía, cuando no le califica con 
la voz nuestro, como bizo antes, con el que llama 
noster Andreas Scottus. — Mas basta lo aduzido, 
en comprobazión de la zita primera de D. Nico- 
lás Antonio, que nos indica luego, al fin de su 
Articulo, que veamos el Libro de Cabrera. 

La Primera Parte de la Historia de Felipe II, 
Rei de España, de Luis Cabrera, se imprimió en 
Madrid en un tomo en folio de 1176 pajinas, el 
año 1619 por Luis Sancbez, impresor del Rei. 
Tiene el tomo una Portada grabada, doude apa- 
reze Felipe II materialmente representando al In- 
jenioso Hidalgo Manchego.— En este Libro, refi- 
riéndose al año de 1559, se lee, del D. Felipe, lo 
siguiente, en las pajinas 235.^36. 

«Uizo su entrada en Valladolid, a ocbo de Se< 
vtiembre..... Para el Castigo de los que en Lu* 
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•teranos GoTenÜcalos publicaron la herejía, es- 
«tragando las vidas a las almas, hizo zelebrár 
•Aato al Santo Ofízio de la Inquisizi^n, i asistío- 
sle, teniendo su estoque en alto, el Conde de 
•Oropesa, a quien toca. Acabado el Sermón, que 
•predicó D. Juan Manuel, Obispo de Zamora, nie« 
•to de D. Juan Manuel, el Bueno (!), deszendienta 
•del Infonte D. Manuel, hijo del<Sefior Rei de 
•Castilla D. Hernando el Santo; antes de leer las 
•culpas de los miserables delincuentes, le dijo 
•en yoz alta, el Cardenal, de SoTilla D . Her- 
•nando de Yaldés, Inquisidor jenerál, «J^ominé, 
éodjuva rua,^ El Rei se levantó, i sacó Ifi espa^ 
•da, en señal de que con ella defenderla la fé. 
•Luego el Araobispo, leyó esta protestazión. 

«Siendo por Decretos Apostólicos, i sacros G4- 
•nones ordenado, que los Reyes juren de favo* 
•rezér la Santa Fé Católica, i Relijión Cristíana, 
•¿V. M. jura por la Santa Cruz donde tiene su 
•Real diestra en la espada, que dará todo'el favor 
•nezesarío al Santo O&do de la Inqnisizión, la 
•sus Ministros, contra los herejes, i apóstatas, i 
•contra los que los defendieren, i fávorezieren, i 
•contra cualquiera persona, que directa, o indí- 
•rectamente, impidiere los efectos, i cosas ¿tel 
•Santo Ofíáo, i forzará a todos los subditos, na« 
•tundes, a obedezér, i guardar, las Constituzio» 
•nes, i Letras Apostólicas, dadas, i publicadas, 
•en defensión de la Santa Fe .Católica, contra 
•los herejes, i contra los que los creyeren, re- 
•zeptaren, o fávorezieren?— I el Rei dijo: «Aasi 
»lo juro.» 

«Hallóse por eato presente a ver llevar, i en- 



»tregArftl&Mgo mnobcli driincduntei» 
•iMoi de MU goardiB dea pfi^i deaoalmllo, 
BqiieayUdutm a 1« ejeemíón;! entre élloe, a Jkm 
•Carlee de Set^ noble, grande i pertinái hereje, 
ffm le dyo« tCámo le dajaha quemar?— I ree* 
■pimdi6: kTq traeré leOa, para quem&r a mi hijo, 
•ai fcwre lan malo coso voa.« 

«So Sevilla, quematoo en otro ánto de Inqni- 
•riaián rincuenta, i loa hueaoe del Dotór Gonataa-* 
•tino, porquesematóenlacáiwloenuncaidu* 
•lio» el Lulerano, casado ooa dos.mujeree, tí* 
9VÍeodo aodiaa, i tomó el Oráaa Seaerdottl 
•tambiócLB 

Bio ee enante arrqia de ai, la comprobaBén da 
las ^lashediaaporD. Ifíccíáa Antonio, de loa 
Libros de Pineda, i Cabrera.— A este último (aun- 
que cuenta fábulas de viejas, sobre la vida, i 
muerte del Doctor Constantino), ni le creo ca* 
lumniadór, ni digno de refutazión. Constantino 
Ponze de la Fuente casó con dos mujeres, (no co« 
mo él dize) : casó antes de ordenarse de clérigo: 
i añado yo, que tuvo una juyentúd borrascosa, i 
suelta. Pero también añado, que nazió i se crió 
en España, i en el siglo xvi. Lo tormentoso de soa 
verdes años, no influyó en contra suya, con Cabre- 
ra, i otros, basta deipiiésdel bautismo de su verda- 
dero arrepentimiento.— Freí Lope Félix de Vega 
Carpió, casó dos vezes: tuvo tratos e bijos, con 
otras dos mujeres, estando casado: derramó la san- 
gre bumana^ en lanzes privados, i como soldado: 
escribió inmoralidad toda su vida, soltero, casado, 
i sazerdote: pero, como se honró con servizios ao- 
cretoe, a loe Orandea, í con servíaios públiooa^ i 
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Becretoi, a la inquíncióD, de quúa fué famiUét, 
o isríado: le yemoa, hoi mismo» nreondado, «ki 
esta España indefinible^ de gloria; i como santifl» 
oado. Se ha determinado por la Aoadimla de la 
Lengua, reloiprímir todas las bisarrias paskdoi 
sas^ de este segundo, i sin primero, inagólable 
Tostado de la poesía española, i de la proM ei'' 
pañola: reimprímir la selni de sos GoniédiiÉ; la 
mara&a toda de sus reiaziones milesias: i eMs 
a mas de haber consagrado suCSmi oomo'por 
prenda de eultcr al idioma, cfne él usó > i ^e 
no quieren usái* k» Aeadémicoe mienross f Ú» 
berie hecho unas Funerales, para dmean$a'''áí 
9a alma, mas de doeaientos aftoe después dsr^ 
muerte^ Ya nos dijo iriarié» que ' i*" 

A trÉtáf u6 tt fütttnÉitbiii . ñt^tuib 
8«Jvktánta Iw tángitei wdte^Mo. . 

. : :•:::(]• 
i d bien todo eso importa pooo; ée im é^ 
paia probar, que al Doctor Gonstantití^j, le m-*' 
hiera elqjiado sumamente Cabrera, cóioao ele}^ 
a Felipe II, que casó cuatro vezes, i turo otráí . 
distraczíones amorosas; si el Doctor tío se hubie- 
ra declarado, él mismo en su prisión, -j^r her^é. 
Prueba también esto, lo que nos etiséfia el Capi- 
tulo xxiv, 14. de los tHacnos na vos Avóstolxsv: 
que pudo el Doctor Constantino, dar culto al 
Dios de nuestro padres, teniendo fé eú tod^s las 
cosas escritas en la Lei, i en los Profetas, siguien- 
do el camino, que el buen Gabnsra llama herejiá. 
Pero los arranques de Cabrera, i Pineda, i aun 
les del oiodesta, i* docto -"D. ffieolás Antonid,' 
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q9é l06 tita como infamariteg a U memoria del 
Doctár; traen a la mia, las palabras notableaj^coD 
qae D. Lorenio Vander Hammeii, i León, nata- 
rál de Madrid, i Vicario de iobiles, en su libro 
intitulado Ooa Fsupb el PaüomrB i el nne eafem- 
pío Mmximue, según le califica , recuerda los mo- 
mentos de muerte, áá quemador de los huesos 
del Dr. Constantino, las palabras son, entre otras» 
estas: 

cLa muerte no le quiso arrebatar de golpe, 
•süio haserle sentir primero, cómo ¡o$ PWnapes 
•• IfofMNroat de la Uerra iknen tan miíerabkM, i 
9verg(m3Sfí$as $alidai d$ la vida, como Un ma$ po- 
»érsi d'eUa: i en efecto, le acometió con ejéraito 
•innumerable de aczidentes, unos de en&do» i 
»oti*08 asquerosos, aun para mayores fuerzas su- 
«periór. Era D. Felipe, en esta batalla, él mismo , 
•el campo del combate, el combatiente, i el com- 
«batido: i aunque se hallaba en tal estado, no le 
ncausaba la miseria presente, tanto horror como 
»la porvenir. Representábale la aprehensión fuer- 
»te, que en este discurso hazla, los abismos de la 
•justizia de Dios: la cuenta, tan por menudo, i 
•tan estrecha, que le habia dar, de tantos días, 
•tantas acziones, tantos pueblos, tanta sangre 
•[NB.J perdida, i derramada: i quisiera antes 
» haber nazido pobre pastor, que Rei de España, 
•o haber muerto en su juventud: echando de ver 
•que no es pequeña prueba, de que Dios ama a 
•un hombre, el sacarle temprano, de las inco- 
•modidades , i aflicziones de la tierra. • 

Puede ocurrirse a cualquiera, que en la carga 
de remordimientos, que abrumaban postreros. 
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la conzienzia del infeliz, i atribulado MoDaroa: 
entre esa tonta sangre denamadaf entremese 
aguijan, de que Dios no 1$ amaba; se acordase 
D. Felipe de los Sermones, que desde el a&o de 
1548, habla oído al Dr. Ganstantino, i al Doctor 
Gazalla; i la retríbuzión de muerte, con que les 
habla pagado sus advertenaias de vida. 

Fázilmente se ilustrarla esta considerazión^ 
no solo glosando, por enzima, varios pasos de 
los escritos del Dr. Constantino, como por ejem» 
pío, la pajina 348 de este tomo; sino copiando 
las defensas de muchos amigos de D. Felipe, i 
de sus postrimerías. Pero la digresión nezesaria, 
para la glosa, i las copias, además delarga^ seria 
impertinente, i forzosamente ¿gria. 

Basta eso: i continuemos en la tarea enojosa 
de examinar los frutos azerbos de critica litera- 
ria, que prozeden de la iniquidad del ezclusiTÍs- 
morelijioso: [repasemos, pues, en la memoria, 
-las calumnias mas zercanas a nosotros, i los dic- 
terios de que fué blanco el Dr. Constantino, no- 
venta años haze, en tiempo de Carlos 111. 

D. Franzisco Cerda i Rico, Abogado, Ofiziál 
de la Secretaria del Despacho Universal de In- 
dias, i Académico de la Historia; habiendo sido 
rezibido antes por Ofíziál de la Biblioteca Real, 
viendo las preziosidades, que constaban entonzes 
en ella, particularmente de buenos Autores Es- 
pañoles Antiguos; se dolió mucho, de que estos, 
se hallasen sepultados en el olvido, mientraa de 
continuo se publicaban obras fútiles, i de las que 
el público no podia sacar provecho alguno. Por 
esto conzibió el designio, de ir reimprimiendo 
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9lgUDas dQ ta fuitígua9, üiutréndolni oo» Im 
QiHizias de ^ u8 Autores, i otras pertenenenies • 
Uüífttoria literaria. Las primeras que publicó, % 
expensas de la Biblioteca Reá}« fueron las que 
^mpteheude este tomo: . 
. Alfhon$i GaT9Ím JliKomort hi$^UMÍB «I Rlm^ 
taris primarii Gmnpli»ien»i$ Opera Omnia, nune 
primum in tmum Corpu$ Coacia. Aocedü C&m-- 
wmUarius dé Vita et Scripiis Aítcéori$. MairiU 
Anm M.D,C€.LXIX. Typii Andr&m Aimtraa. 
SMpsriorun Perniiani.»— Uno en 4.^ xnayór^ 28 
llojaa al pxinzJpio: i 700 pajinas. 

En laboja 13/ de las no pajinádas, una de las 
que contienen el Gomeotario del Sr^ Cerda i Rico 
sobre la Vida, i Escritos de su Héroe, diae asi : 

tiUnum te monere irieum esi, lictor erudiie, 
prius qnam ultoritis progrediamur integrum de 
Constantino Fontio damtuitae memoricB auctore 
ehgium hinc penitus erasum : quod aeque 6ont- 
que consulas volumus. Fuii enim Constautinus 
homo vaftr ac versipellis ex eorum numero,» Qui 
Curios simulant et Dacchanaüa vivunt. Nam 
acierUia sua infkUus detracta impudentioí larva 
pestilentissimas hasreses profiteri est ausus. Egre- 
gie ut solet omnia rem narrat Nic. Aifiojaus. i5í- 
hlioth. Nov, voL L paj. 106. 

[I, en seguida, trascribo, solo el pedazo último, 
del Artículo de D. N. Antonio, que ya traduje,, 
antes, entero, todo él de referenzias: i prosigue:] 

«Sed cave ne maculam aliquam auctori nostro 
temeré inuras, Edita est enim Apologia anno 
MDLllL quo tempore Constautinus bene de reli- 
gione sentiré ómnibus videvatur, eaque erat apud 
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ouNMt fwmM$ tm eooitUtMH^ quaim detoripHi 
Matamdaub. Nw aliUf no$ ii»dioam tinü regii 
oratoris munus » quod Umc abUnébtU, Sed pastea 
emn rcligione omnia iUa animi ornamenta it- 
«Hf I amisit, Quod ti tune Matamorus scripsiiset^ 
non dubüo qmn hominem huno diri$ deoovii" 
mí, quemaáimdum eoo ipn auctare mñdentñrpnh 
bare posmmus, • — [Antes que prozedaimoe nuu ad$* 
¡ante. Lector erudito , noe parexe<, que debemos 
adoertirte una cosa, t ee: que, de aqui, hemos 
quitado enteramente iodo el ekjio de Constantino 
dft' la Fuente, autor de eondenada memoria: h 
Quól queremos ^pte apruebes^ i Ueoes á bien. For* 
que Constantino fui hombre tan astuto como tai-* 
modo, del número de aquellos, 

«Qa« se apuentaa Cúdos, 1 en Batánale» riren.» 

Pues hinchado con tu zieniia, quitada la máscara 
de su impudénzia , se aireioió a enseñar herejias 
pestilentieimas. Be/iárelo, tan bien como suele con» 
torio todo^ Nicolás Antonio, en su Biblioteca 
Nueva, tomo I. pajina 196. 

-*Pone el pedaio último del Articulo, i continúa: 
Has, guárdate de imponer temerariamente algu* 
na mancha infamante sobre nuestro Áutár. Pues 
la apolojia se publicó en el año IfóS : época en la 
emál a todos les parevia que Constantino opinaba 
bien aserca de relijiáni i tal era la estima^ que 
todos hasian de su noohbre, cuál Matamoros des-» 
cribió. Ni nos deja juzgar de otra suerte^ el cargo 
que tenia entornes de Predicador del Rei. Pero 
deepués^ junto con la rujian, perdió todos oque» 
líos ornatos del aima^ Si entonaes hséiese etsritú 
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Matamoros, no tengo anda, qu$ hMeramaU9^ 
%ido a este hombre, como lo podemos probar, por 
¡as obras mismas del auióf\, etc. 

Eso es cuanto se le ocurrió poner a D. Frsn- 
adsco Gerdá i Rico, en contra de la relijiosidád 
del Doctor Constantino. Su ocurrenzia me pá- 
rese desazertada, e impropia de un literato, por 
varias razones. 

En primer lugar, tratando de reimprimir U>- 
das las Obras del Maestro Matamoros, al cuál no 
podía ya consultar, por hazér casi dos siglos que 
había muerto; lo que cumplía a la injenuidád 
literaria, i al carácter de fidedigno humanista, 
i editor, que al parezér ambizionaha D. F. Ger* 
d¿; era el haber reimpreso la Apolojia, confor« 
me a la edizión del año de 1553., i no damos 
una edizión mutilada de ella. I al elojio del Doc- 
tor Constantino, que no le gustaba, pudo po- 
nerle por Nota condenatoria, cuanto creyese 
nezesario, para agradar a todas las sotanas, goli- 
llas, i faldas de España, que a D. Franzisco le 
pareziesen ortodoxas, i temibles. 

Luego , ya que para condenar la memoria del 
Dr. Constantino, se apoya en la autoridad de 
D. Nicolás Antonio , trascribiendo un pedazo del 
Articulo de la Biblioteca Nueva; pareze« que el 
Sr. Cerda , debía haberse hecho cargo, de lo que 
reza el pedazo anterior, que no trascribió; en el 
cuál D. Nicolás Antonio, aprueba, implizi lamen- 
te las obras, que aquí reimprimo, del Doctor; 
pues que dize, que las compuso, cum nondutn 
exuisset honam mentem, o , cuando awn no se ha- 
bía despojado de su buen juizio. » 
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i mui malo hubiera ádo el del Maestro MaU- 
moroB, ai hubiera mudado de parezér, respecto 
al mérito del Doctor Gpnstantiuo, inneieaaría* 
mente, i contra la verdad. 

Clonvengo con el Sr. Gerdá, en que Matamo- 
roa hubiera (como dize) maidezido aetU hombr$, 
cuantas vezes se lo hulnesen ordenado los In- 
quisidores , porque en nuestra monástica Espa* 
fia, nada es docto, ni sazonado, en letras, si no 
obtiene antes el asentimiento, i fínna, de los fa- 
náticos mas serrados;— pero como las obras que 
al Dr. Constantino le granjearon su justa alar 
banza, habían sido aprobadas por los Inquisido- 
res de España, no tenían nezesidád de o^ra opro* 
basión, como dijo Frai Ánjel de Castilla, según 
vimos: ni Matamoros, por consiguieute, tenia 
que acudir a la inconsistenzia, de borrar esas 
¿abanzas. I cuando en su Afolojia, vemos eli^ 
jiado al Obispo Osto, i al Arzobispo Frai Bario- 
hmé Carranza de Miranda; al mismo tiempo, 
que M abshwo de elojiár, a Frai Lui$ Carvajal^ 
«.por no ofender las zenizas del indignado Eras* 
mo,t [irati simul et indignabundi Erasmi manes 
a proposito deterruissentj, como dá a entender^ 
— ^pareze natural, que el paso de la u4|K)lo}ta, ex- 
purgado por el Sr. Cerda, le hubiera dejado en 
su lugar Matamoros, cou las salvedades, que 
dejó, el del Obispo Osio. 

En lo que no es posible convenir con el se- 
fiór Cerda, es, en aplicar al Doctor Constantiuo 
el verso de Juvenál : pues, a mi ver, estuvo tan 
lejos de aspirar a que le tuviesen por otro Cu- 
rio, ni por cualquier otra antonomasia de virtud 
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aBondrada; que en este miaño volooMn, deide 
la pajina 360 a la 392> tenemos la Confesiám, ne 
solo de aquellos peoados, i locuras de su juTen- 
túd, que le echaban en eam los que eallalNiíi las 
propias , i las de otros; sino que vemos al Doc- 
tor Ckmstantíno postrada enteramente, i sin mas 
esperanza , qne en sn Redentor : i le olmos ex*^ 
clamar ahí en la pajina 888: «TbI ioi yo, que 
todocuanto, Vos , sois , ^meMitér para mi.^'^i 
en la 390, reconoserse, i dezir: •Dé mi parU^ 
no hai otro saerifizio, $iné mi espíritu ahrUmkh' 
do, i mi corazón aflijiéoz i aun este no luotféro» 
einome hubierais áeepertado para que eoncmieee 
mi grande peligro,* 

Este lenguaje, a lo menos, descubre nuo&moh 
timientos conformes a los del Publicando i no 
a los del Fariseo,— que rejistró s. Lucas xviii. 
10 — 13. Descubrir el farimismo de otros, fué para 
ellos su pecado prinzipál. 

Con un criterio semejante al de D. F. Cerda, 
cojieron los Inquisidores aquel extraño Lihñro de 
Caballerias, i Perjurios, de D. Felipe ü., que nos 
dejó Calvete de Estrella , i que se imprimió en 
Ambercs el año de 1552., i borraron en él los 
pasos siguientes: 

Folio 5 vuelto: «El Doctor Constantino, mu¡ 
•gran Filósofo, i profundo Teólogo, i de los mas 
•señalados hombres en el pulpito, i elocuénzia, 
•que ha habido, de grandes tiempos acá, como 
«lo muestran bien claramente laS' obras que ha 
•escrito, dignas de su injenio.» 

Folio 325 vuelto : « Pasóse la Cuaresma [ del 
•año 1549.] en oir Sermones de los grandes Pre- 
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•dicadores qué en la Corte babia, en ebpenál 
•tres, los ooales eran, el Doctor Constantino, el 
«Comisario Frai Bernardo de Fresneda, el Doctor 
i Agustín de Cazalla, Predicador del Emperador, 
^«nelentisimo Teólogo, i hombre de gran doo- 
ttrlna, i elocuenzia. • 

I en el folio 7 vuelto, dejó notado: que cuan- 
do el afto de 1548., se embarcó Felipe II. en Gas- 
t^Dón : « el primero día de Noviembre , que se 
•lelebra la fiesta de todos los Santos, salió el 
iPHnzípe a misa, a la Iglesia Mayor. Hisose el 
«ofisio divino con grande solemnidad , i predi- 
io6, tan singularmente como lo suele hazér 
•siempre el Doctor Constantino, t 
* I el mismo Calvete dize, «que el 2 de Noviem- 
•bre se embarcó Franzisco Duarte en la galera 
^bivida del Prlndpe Doria. Venían con él, el 
iDoctór Constantino, D. Diego Laso de Gastí- 
tlla, etc.» I como este embarque ocurrió en un 
nivtemo prozeloso, i tempestuoso por demás, i 
•1 dia antee predicó el Doctor el Sermón , ahi 
aplaudido, i en ocasión tan solemne, sin duda 
seda notable, i preludio singular de los otros 
Sermones, que predicó por últíma advertenzia 
a Felipe 11., en la Cuaresma ya mencionada, i 
en sazón tan peculiar. Pues prónunzió dichos 
Sermoties delante de su Prtnzipe, cuando éste 
reeorrfa la Flandes , i la Holanda , como Domá- 
ttfo» en qne habla de suzedér a su Padre : i euan- 
do en cada ziudád prinzípál de aquellas tierras, 
iba repitiendo con solemnes, tuertee, i clanU 
páUáitas, juramentes elarfshnee, de guardar; i 
mantener los Fuerce, leyee, t )?bertadeií> de «i^ 
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naturales.^UnoB diez años después de esto, se 
manifestaron las iatenziones, i relíjiosidád de 
ambas personas : el Doctor, i Predicador Gon»- 
tantíno murió, como ya yimos, martirizado en 
las Gárzeles de la Inquisizión de Sevilla, por su 
manera de entender, i amar el Evanjelio : i Fe- 
lipe II., faltando a todos sus juramentos, i a toda 
leí de humanidad, se ocupó con todo ahinco en 
mandar degollar, quemar, i perseguir, por todas 
partes, a cuantos no pensaban, en relijión» como 
él dezia, que pensaba. Si aquí no recordamos 
las palabras: «Vosotros ko sabsis db qü6 bspí- 

RITU habéis db SBR : PORQCB EL HlJO DEL HOlCBaB 
NO HA TENIDO PARA DESTRUÍR LAS VIDAS DB LOS 
HOMBRES, SINO PARA SALVARLAS;» UO Sé CUaudO 

las recordaremos. 

Aduzidas, a la letra, laszitas, i expurgos, de 
los adversarios del Dr. Constantino; pudieran 
copiarse , ahora, las palabras con que le ensal- 
zan , los que bien le querían : mas, por la mis- 
ma razón , que respeto , i amo , la memoria de 
Constantino de la Fuente, como la de cuantos 
fueron , i sean victimas de la persecuzión reli- 
jiosa, que los hombres en su locura, sanzionan 
sacrilegamente en sus Códigos con titulo de La- 
yes sobre Relijión; por lo mismo, que miro como 
una lei inviolable para todo cristiano , la obser- 
vanzia de una completa libertad relijiosa; — me 
basta declararlo así, i repetir al lector, que lo 
que pudiera leer aquí, en abono del Dr. Cons- 
tantino; lo hallará en los tomos V. i Xlll. de los 
Reformistas Ántigw)s Españoles, i en las pajinas 
que se alegaron antes. 



mm^^ 
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Solo importa Gonfínnár, lo que en ellos se 
dize, respecto a las ExplicazioDes, o Discursos, 
que el Doctor hizo en la Cátedra de Escritura, 
que instaló el Rector Escobar en el Golejio de 
ñifioe de la Doctrina de Sevilla. Esas Explicazio- 
nes* o Lecziones, sobre los Peoyebbios, Eglb- 
susTES, Cantar de Cantares, i mitad de Jop; 
éa>i$Han todas manuscritas (i recojidas por uno 
de sus mas zelosos oyentes , a quien Montes de- 
signa con la abreviatura Bab.), en Heidelberga, 
mas bien que dentro de España, en el año de 
1567.: pues Montes dize : «cuando las publique- 
>mos, se verá, cuan atrás dejó a todos los que 
•hasta aquí escribieron algo azerca de aquellos 
•Libros, i se podrá juzgar con. mas azierto, de 
•laerudizión suma de aquél hombre.» De ahi 
pareze inferirse, (fie Montes, i sus compañeros 
de peregrinazión, tenían consigo, i casi dispues- 
tos para la prensa, esos Discursos del Dr. Cons- 
tantino.— I cuando el propio Montes se duele, 
allí, porque el Doctor hiziese oposizión a la Ca- 
nonjía Majistrál , ^por las importunas persuasio- 
nes, i ruegos de zierto amigo ^ a quien ojalá no 
hubiese hecho tanto caso (pues aun estaría, tal vez, 
entre ks vivos, si no le hubiera tenido esa defé- 
renzia);»— alude quizá al Canónigo Temiño, o 
al Canónigo Navarro. 

Limitadas prinzipalmente éstas Observaziones, 
a dar cuenta así de las Obras reimpresas en este 
tomo, como de otras del Autor, de las cuáles se 
hazen cargo sus adversarios, i sus amigos : i ha- 
biendo acompañado esa cuenta , con las notíiies 
mas indispensables de tu persona, i de U» ca- 







« JMktimdmk, paterna fAásMtiimiM 
M: Bl mi eorléi laetár (árdert nal d» n 
po, d osnidoó lédo él tooMiy posqi» yi por A 
inopiohalné tenido foJuUo. 

Pormipiiio.ineiMftttiInjMto tttemio, t 
il irto do BoBfltte, pienio qm poodi < 
nn naemo» oolte loi nMjjom, 1 
oontodiirordid, 10^(101 ol tfho detMO. 
bii, uem do naettm uBótiooi, él Oudonil 
Bentíyoglío, dizáendo en uua de 8us Cartas: 

«Sonó valent'uomini yeramente gU Spagnuoli 
melle oomposizioni spiriluali : e non bo come 
•la línguA ancora porta con se maggiór peso 

aoon la soa gravita per imprimcr lo cose » 

I confirmándolo Sfforsa Pallavieini, añade: «fui* 
HK) vedere ció che raccontano, fanno credaro 
»cid che affermano, incántano gli uditori t e tal 
•hora questa magia della lor lingua é si potente, 
•che 9$ arrivano a fani atcoUate, violenkmo a 
wfarsi amare. Or la nazione Spagnnola, natu» 
•raímente ingegnosa, Tivace, e gentile, abbon- 
oda di taliuomini.^-— 

Bl Doctor Constantino Ponse de la Fnente» es» 
a mi ver, entre esos, uno de los mejores escri- 
tores castellanos: poiqae si el Lenguaje se re- 
alia mas> cuando reprssenta a los oyentes eon 
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la m^(ff vivea* una darteima Idea de lo que 
1a mente escoiide; la locuziÓQ del Doctor, que 
tan bíén azertó a explicér sus pensamientos mas 
ocultos, m mendigar vocal^os obscuros , puede 
llamarse yerdaderameote pauta, i modelo ea 
nuestm iexigut. J esto pareze prez distintiva de 
cuatro Escritores Reformistas l^pañoles: Valdós, 
Peres, Yalera, i este. Confróntense con los Prln- 
zipes del lengu^'e castelldao» a lo menos, ^ob 
los mas conozidos : en Granada^ en León, en Ma- 
lón de Ghaide, i en otros muchos mas antiguos, 
imas noodemos que ellos; campea, si, con pu« 
reza el lenguaje castdlano, i con elocuenzia 
también, i mas elevada, que la de esos cuatro: 
pero en naturalidad de elocudón, i de vozes, lle« 
van los cuatro la palma. No se les descubre 
nunca él menor indizio de haber querido mode- 
lar en todo el castellano, a la manera latina : ni 
el de haber buscado con dilijenzia, o en las 
obras poéticas de sus tiempos, o en los Diczio* 
nários extraüos, o en el capricho propio; vozes 
que cantiven por su armonía, o deslumhren por 
su belleza. Tratan solo de hazerse entender, has- 
ta del mas rudo; i de persuadir con macha 
templanza. No quieren airehatár, ni cautivar 
con artáfieio á sus lectores. 

Pareze que tenemos clara prueba de esto, con* 
irayéndonos solo ai Dr. Constantino, i a lo que 
en este tomo se lee. Véase, sino la pajina 240., 
donde el autor manifiesta deseo vivo, ante todo, 
de no extraviar a aus lectores por caminos per* 
díAos: de qoa no lean cosas, que no entiendan: 
de variar aas nodos, i ezplicazioiiea, solo para 

29 
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que lo que por una manent les fué oscuro, par 
otra les sea claro. I su intento lo efectuó con 
honra de su injenio, i en manera que mui pocos 
le compiten. En esa misma pajina 240., nótese, 
que viene anunziada la impresión de su libro, 
DocTiüNA Ghristiana, ya zitado. Pues confron- 
tándole con la Suma db Dogtbina, i a esta, luego, 
con el Gatezismo; se vé, que sin dejar absoluta- 
mente nada sustanziál, supo el Doctor abreviar, 
con azierto sumo, la obra primera, en la segun- 
da, i esta, después, en la terzera. Golazionando 
la Suma, con el Gatezismo, se ven en éste, aun 
mas suzintas las inferenzias sacadas de los Man- 
damientos, i Orazión Dominical, para inculcar 
la santidad cristiana : pero las inferenzias, no se 
desvirtúan por lo suzinto ; sino que mas bien lo 
compendioso las avigora. Después, hallo en to- 
das tres obras, una belleza, si se quiere negati- 
va, pues consiste, en que no adolezen de una 
aberrazión , o desconformidad , que con la Doc- 
trina cristiana se nota por desgrazia, en todos los 
Gatezismos, i libros españoles, que tratan de 
Doctrina Cristiana. Ni en las obritas del Doctor 
Constantino , ahí presentes , ni en la mayor que 
compendian; no se pone (véase la pajina 383: 
renglón 2.) ; a la falibilidad humana , al hombre 
miserable , i mortal , i falible a cada paso ; por 
Cabeza infalible de la Iglesia de nuestro Señor 
Jesu Cristo; ni semejante miseria se menziona, 
ni aun para condenarla. En esto se distingue el 
Doctor de Gal vino , i Lutero , a pesar de ser Teó- 
logo, i Canonista de la Iglesia de España, i ha- 
ber impreso sus Libros con la aprobazión de los 
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Inquisidores del castilb de Tríana. I esa belleía 
negativa, es, a mi parezér, no solo importante, 
sino santa. El Doctor Constantino es ritualista, 
i ahí es un admitidór, por consecuenzla, de esas 
doctrinas de bautismos, de sacramentos, de sa- 
crifíados, derívaziones todas de la Lei Antigua: 
pero el Doctor^ no mancha esas pajina», con la 
menzión mas leire de aberrazión tamaña. Des* 
preziár asi, en semejante punto, toda concro* 
versia, pareze una gran belleza, en libros de 
enseñanza cristiana. 

Me permitiró, por último, alabar el don, que 
había rezibido el Autor, o, séase la propiedad de 
inferir, i diazemir, del examen que haze de los 
Mandamientos, Orazión Dominical , i Sermón en 
el Monte; la nezesidád de examinarse, a si pro- 
pio : como lo haze en la Confesión del Pecador, 
i confesándose , después de ese examen , se nos 
presenta Predicador, que enseña predicándose, 
i cumpliendo con el deber de examinane a H 
mtsmo. 

Dijo bien. un. pensador profundo: que la ex* 
zelenzia ^e la naturaleza humana., i lo que dis- 
tingue al hombre de las criaturas inferiores, aun 
mas que la sola razón , es : que puede reflexionar 
sobre cuanto se obra dentro de él, i puede dis- 
eemir las inclinaziones de su alma, i zerziorarse 
de sus propios fines. 

Pues, ahora bien : no se le habría conzedido al 
hombre esta facultad que le distingue de exa* 
minarse a si propio; si no se hubiera tenido d 
«designio, de que esa iacnltád la maotuviese en 
ejtnizio habitual. Es kei común de la prudenzia. 
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mm de nosotros mismoBv nos guia, él examen 
que hizo de si el Dr. Gonstantiiio en la Gonfe* 
sión del Pecador. No despresiemos su ejemplo, 
i su aviso. 

En cuanto a los sacramentoSf i otras doctrinas 
ritualistas, que se ensefian, o adoptan en estos 
Escritos del Dr. Constantino; meparezen, cuan- 
do menos, cosas muí ajenas de la enseñanza de 
la relijión cristiana. Si adorar a Dios en aspirt- 
tu, i verdad, es ser verdadero Cristiano, esto 
solo pareze lo finteo nezesorto, i lo que debe úni- 
camente enseftarse al diszipulo , o seguidor de 
Cristo. — ^1 en cuanto á la infalibilidad de aquellas 
Iglesias, que se componen de otros, que de ado- 
radores en espíritu, i verdad; estos mismos Escri-* 
tos, en la suerte desigual <[ue tuvieron, nos se- 
ñalan claramente lo que debemos pensar. Cuan- 
do Jos Inquisidores de España, no tuvieron a su 
Autor, por heterodoxo; los aprobaron, i alaba- 
ron, encarezidamente : i luego, cuando quema- 
ron los huesos, i calumniaron la memoria del 
Doctor, entonzes condenaron como pestilentes, 
estos mismos Escritos, que aprobaron antes como 
saludables. ¿Qué infalibilidad es esta? Segura- 
mente , que si nuestro Salvador, hubiera suje- 
tado a los Cristianos, en todas las partes de la 
tierra , al dominio e inspeczión del Jefe de una 
Iglesia, de semejante infalibilidad; había im- 
puesto a un hombre un deber, que ziento no 
podían desempeñar; i había escojido una de las 
formas de gobierno mas imperfectas que pudie- 
ran imajinarse. — Madrid Xllm. 1863. 

LüTS DE Usóz I Río. 



FÉ DE ERRATAS. 



Hoja 1.' Plana 1/ r. 29.. se se. (Bórrese un w) 
Hoja 4/ vuelta, r. iO. Léase asi: «grandes chrístia'> 
nos: grandes i constantísimos» 
L el r. 28 de la misma léase: envejcszidas 

r« 5. escrito escripto 

r. 20. . nazido naszido 

, r. 26. veamos veamos, 

r. 14. ofre- ofres- 

r. 4. resciba resziba 

r. 1. conozimiento. conoszimienío 

r. 9. e de i de 

r. 14. lo lo 

r. 31. principales., prinzipales 

r. 28. hubiere bebiere 

r. 29. e a i a 

r. 4. memeria — memoria 

r. 25. Autor el Autor 

r. 29. así ansí 

r. 8. causa cosa 

r. 14. el del 

r. 6. Bórrese el «;» 

r. 18. así ansí 

r. 9. dezld i dezid 

r. 8. no e DO 

r. 15. D'estos DVsos 

r. 4. la vuelven. . i la vuelven 

r. 5. Escritura . . . Escriptura. 

r. 12. agradezerlo. a agradeszerlo 

r. 15. Fé, i Fe. I 

r. 12. i e 
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P4- 130. r. «k ..^...v.i.;>ii 

Vii. 188. r. 14. 

Fi||« i9d« f* lo* Ib»* •••••••• lo 

F^|« sUK* Té - m7« • •••»•••••••! . 

Fl^i. tift. n i. mitBoiiBtL.. ettendeié 
Ii.«BitedBlKflfirfftailiil¡gu : 
dall551., que dáU6 oomiiiiM. 

Paj. SU. r. 4. .Im..^. Im 

P^. ns. r. 15. aolA....^... ioIa 

Ag. 8S7< V. SI.. :.... kiiiUáa; 

' . . gindA: 
hg. ttk r. 18. noadindoa'. ¡nomlutdas. 
P^. 303. tk i. .ad8lAiit»..<». . ddanl» 
P^. 320. r. 16. quiere...... 'qoiore; 

Paj. 338. r. 25. Redeptór.... Redemptór 

Paj. 342. r. 16. to lo 

Paj. 359. r. 1. f Al marjMi falta elFoUo 76 de 

laEd.Antígua.J 

Paj. 369. r. 20. saque laqué 

Paj. 375. r. 28. Podré Poder 

1 Es TergoBzosa esta Féde eiratas : pero me* 
yor vergüenza seria el no rejistrár las que se 
han notado. 
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Se han omitido en las Observaziones, las zi- 
tas anunzíadas en la Nota de la pajina 231., de 
la Pastoral del Inquisidor Bertrán; por haber 
omitido también lo que en ellas se puso, en un 
prinzipio, relativo a los Sermones del Doctor 
Constantino. 
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